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. EUCENTESARIO, DE DON. QUIJOTE (1)
Medina Sidonia y Enero á 24 de 1904.

Sr. D.*francisco de P’, Valladar, mi querido amigo y dueí5o:
■ Con mucho guBto leí en el número de Bé A lhambra, correspondiente 

al 15 de Dtoienibre de 1903, el discreto artículo que el Siv Cago Palomo 
coñs,agm &\ Oentmano ck Dmz Qidjote.

Creo que en dicho escrito hay un peqiiefio error, que bien* puede cali­
ficarse de trivial' é insignificante—^̂, y en el cúal han incurrido todos los 
coméntaiistas é&\ Qiiijoíe ai ocuparse 'de,‘te dedicatoria de ía segunda 
parte, hecha al Conde'de Bemos.

Cuando Cervantes dijo al ‘Correo*que* se*volviege á China á las diiíz ó 
á las VEINTE, no hahiú de iioilas, sino de DEGUFAS.

En repetidos docirmentos Oficiales y partes de correos, desde mediados 
del siglo XVI hasta principios del XVIlí, se explica que los despa­
chados

A LAS DIEZ, habían de andar 10 leguas en cada 24 horas;
A LAS DOCE, 12 leguas, en dicho período;
A LAS QUINCE, 15 legua.s, y
A LAS VEINTE, 20. .

En ol año pasado de 1880 envié,/ampliadas y documentadas, á laEeal

( i)  El insigne ü r . Thebussem nos honra con esta ingeniosa carta, qüe trasladamos á 
nuestro amigo y compañero Ü. Rafí^l G.ago.



Academia Española k s ’indicaciones 'qiVe anteceden, y el restiltado fné el 
qno podrá V. ver en 'las,dos últimas edioiouiis del Diccionario de la Lon* 
gua Castellana (18-84 y 1899), si repasa la voz; coiírk  ̂ T  basta de ma­
jaderías... -

Desea á V,. salud y ventura su ami.ajo yservidor q. 1. b. 1. m.
E l bocToii THEBUSSKII.

EL CREPÜSCULO
Níida tan ideal como la puesta del sol en el hermoso contramuello de 

la inolvidablo Almería.
Al declinar la tardo de los hermosos días de la deseada primavera, so 

ven multitud do barcas que regresan do la pesca, y en los rostros de los 
honi’ados marinos brilla la alegría poi- ol feli/ ari'ib.o al puerto después de 
un furioso vondabal, que hizo zozobrar ,á la débil embarcación que tripu­
laban. Nada tan conmovedor como oh artístico grupo que forma el humilde 
hijo del mar, do bronceada piel á causa de los ardientes rayos solares, con 
sus pequeños hijos á quienes acaricia y los que, aponas ven ou ol cielo- 
negros nubarrones, temen siempre por la vida de su padre. jQuó sencillez
tan grande encierra la vida de estos modestos marinos!

1

L i locomotora que sirve para el arrastre del mineral, do la estación al 
muelle, lanza su potente silbato y corre envuolta en negros penachos de 
humo quo desaparece deshecho, con la vertiginosa rapidez con que pasa la 
mentida félicidad humana. E! hermoso barco mercante dad  liltimo aviso 
para su salida, que efectúa poco después, pasando majestuosa.rnente la 
bahía para internarse en alta mar seguido de infinidad de blancas gavio­
tas, que apenas si tocan con su.s alas las tranquilas y azules aguas del mar, 
el cual toma por momentos esos indefinibles colores, qno son el oncanto 
do todo buen artista. Las olas juguetean en la pintoresca playa, y con su 
incitante vaivén, traen á nuestra dormida imaginación todo un mundo de 
amor y de poesía ..

Allá a lo lejos, se mueven, cual gigantescos fantasmas, las palmeras del 
paseo del Male'cón (uno de fos sitios más hermosos do Almería), y entre 
sus blancas casas aparecen millares cíe luces que se reflejan en el mar, 
espejo constante de la bella Urci (así la llamaron los romanos), que cual 
mujer coquetona, embellecida con las galas que la Naturaleza le otorgó, 
encuentra su mayor placer en estar siempre ante su idolatrado espejo-,

3'-

dándolo todo esto el fantástico cará'ctor do la descrí]K.“ión do los cuentos 
do hadas con que so engalana la literatura.oi’iental...

' .....¿Quién al haber observado todos esos bollos matices que oficce el
crepúsculo, no lia sentido en su pecho el recuerdo do dichas pasadas, ó 
no so ha formado ideales ilusiones para el porvenir? .

j.Qiiión [)or indiferente que sea, no ha sentido ardor en su corebro la 
divina y vivilicadora llama que han sentido Murillo, Cauqxuuuory tantos 
otros como han rendido, culto al arto en sus diferentes manifestaciones? .

Cánuiua Lói’iíz Y k koa«.

EL MANTÓN DE MANILA
¡Oh bandera IriunCanlc de la alejaría! 

jOli manto de la antigua fiesta española! 
.¡Oh .palio de las de Andalucía!
¡Oh túnica radiante de ha manóla!
I.a fresca primavera que en tus tejidos 
enredó el arte bello con sus colores, 
es la red esplendente donde prendidos 
van, á lleco por alma, los amadores. 
Cuando desde el al/.ado seno redondo 
bajas como un diluvio de flores vivas, 
los chinos que bordados hay en tu fondo 

.abrazan á los cuerpos (¡ue en tí cautivas. 
Mil veces he f[uei-ido ser dibujado 
en tu velo encendido de llora amena, 
para en noche de fiesta ir enredado 
al cuerpo caudeucioso de una morena, 
Mas tuve solo á cambio de esos placeres, 
de las gratas verbenas en el misterio,
¡ver que van entregadas nue.slras mujeres . 
á los pálidos hijos del vasto imperio!
Tu eres el libro antiguo, la rica joya 
que habla de los chisperos y las navajas, 
de escenas que en el lienzo dióvida Goya, 
de soldados y reyes, majos y majas.
Tú de la dama fuiste velo ligero 
cuando de la litera presa en el raso, 
iba á la ansiada cita con el torero 
y á brindar, en los dedos alzando el vaso,

,Kn las varias costumbros que en su» mu-
(daiwa.s

del siglo diecinueve fueron exordio, 
tú en en el salón miraste las dulces danzas 
á los sones pausados del clavicordio.
Te legó á nuestio siglo la vieja gente 
como página llena de resplandores, .' 
como un paño que guarda rcs[)laudecientc 
recuerdos de cien años fijos con ilores. 
Coa la de tus bordados vistosa greca, ’ 
tú de nue.slras mujeres ciñes los talles;■ 
y el risueño Harbieri, Juarranz' y Cluiec»' 
escriben en tus rosas sus pasa-calics. 
Rima con las verbenas con seda filia, 
y tus lindos caireles con la albahaca; 
de la reja con flores, eres cortina; 
del amor (¡uc reposa, eres la hamaca.

' De la cruz venerada de Mayo hermoso 
en las gradas tendidas dejas tus YÓsá'sj 
y los jóvenes tejen baile vistoso - ,
en yiarojas que giran vertiginosas.
Cuando pasa, movido del homenaje,' 
tras la imagen el pueblo con paso lento, 
tú adornas los balcones de cortinaje 
y el haz de lus colores tiendes al viento; 
Sobre el crisial luciente de los salones ■ 
el fausto de tus sedas la vista asombr-a,' 
y descienden tus pliegues en pabellones

L



como incendio de tonos sobre la alfombra. 
Tú con la bailadora vas ondulando 
eeSido al cuerpo sufelto como serpiente, 
y tus flecos parecen al ir flotando 
rayas de un aguacero resplandeciente. 
Tanto hermanan tus flores,que me e.xtasían; 
con la española fiesta, viva y bizarra, 
que pienso, arrebatado, que vibrarían 
tus hilos amarrados á una guitarra.
En los toros, el bosque de tu bordado 
muestra ramas, corolas,= fruto y raíces,

para que en su tejido fantaseado 
duerma la luz el sueño de los matices. 
Fingirá que alza España bella bandera 
doquier muestras tus tonos y tu alegría; 
en tu fondo está abierta la primavera • 
trasplantada de un huerto deiAndalucía. 
El mantón de Manilacompendia á España 
y es insignia que canta nuesfra victoria; 
grabada en cada rosa lleva una hazaña, 
y alada á cada fleco lleva una gloria.

Sa l v a d o r  RUEDA.

INTIMIDADES DEL TEATRO <■>
Preparaba yo mi viaje á la Oitidacl Eterna con el earáeter de pensiona-' 

do dé mérito por la Música en aquella Academia, y me preoéiipaba bas­
tante el no conocer España tan bien, como quisiera, principalmente Ja re­
gión andaluza, y de ésta, sobre todo, ciei'ta ciudad famosa, que no liay 
para qué noniibrar. Avergonzábame l¡i idea de no poder responder al e x ­
traño, en couGÍencia y-como de cosa bien sabida, cuando rao preguntase 
de la-artística y poética ciudad-, en todo el mundo célebre. Pensar en ir 
por mi cuenta era excusado,., ¿i.Qué hacér? ¿Cómo realizar esta ilusión? — 
me preguntaba yo constantemente.— Cuando hete aquí que el azar vine 
en mi ayuda, como cas-i siempre me ocurre.

Había estrenado =ye una zarzuela en tres actos en el teatro de Apolo, 
con éxito parcial muy lisonjero; los autores del libro eran al par artistas 
de la escena. Fueron éstos contratados para actuar precisamente en uno 
de los teatros de... aquella ciudad, y pudieron imponer la obra recién es­
trenada en Madrid., con la condición además do que yo fuera á dirigirla. 
.EstO; pueg,, los lances de aquel ansiado viaje, es lo que voy ligeramente á 
relatar.

Después dó recibir la inefable 6 inolvidable impresión de bañarme en 
aquella luz maravillosa y de admirarlos infiuifos encantos de... la consa-

(i)  Reproducimos este interesante fragmento de un artfculo del maestro insigne, pu­
blicado por el IJeraUo dó Madrid^ porque la ciudad famosa á que Bretón .alude es Gra- 
-nada; d, teatro donde el incidente ocurrió el de Isabel la Católica; la obra estrenada Los 
amores- de uiuprincip^, y el angelical músico,, el distinguido maestro granadino Sr, S.., V 
»0 digo más.-pr.V,.

bida dudad, híeeme pronto cargo do la angustiosa situadón en quo so ha­
llaba la compañía que iba á estrenar nuosím zarzuela. Eran empi'eBarios 
un señor portugués, tertuliano muy principal do Arderíus, y un. tenor 
cómico, que luego se enriquedó en Buenos Aires.

El portugués era nn tipo especial; de una pieza. Grandioso,* tkanáticov 
impasible y tan fumador, que no ardió por milagro; el charhigo 
formar parte de su naturaleza, .r

A poco de llegar á.;. se me presentó ún señor profesor de piano, que,. 
por dicha, aun vive; persona tan excelente, á más de muy; estimable ar­
tista, que si en la tierra hay ángeles, él es uno. Yo había hecho ya gemir 
las prensas de Madrid por algunos ;estrenos y la ídireedón dé la Sociedad 
(lo conciertos «Unión ArtísticOHmiisiícal»;-quiero con esto decir que el 
profesor á que me refiero conocía mi nombre, y como su bondad es ;tan 
gmnde, hasta, me admiraba. Présentóseme, como he indicado, y mo dijo, 
poco más ó menos, lo que sigue:

— Querido maestro: Lamento profundísimamente tener que participar 
á usted que no puedo continuar on esta compañía y iiyudaiio corno qui­
siera on los trabajos preliminares para el estreno de su obra. Ouundo estos 
señores vinieron aquí  ̂ me llamaron y suplicaron que me encai'gaso do 
ensayar los coros. Ofreciéronme un sueldo, modesto, sin duda,- poi'o quo 
yo aceptó por hacerles un favor y poipue compensaba los perjuicios quo 
me ocasionaba el forzoso abandono de algunas lecciones, que es lo quo 
en... mo da de comer, Mas -es el caso que desde que han venido, bai;á co.sa 
de un mes, no me han podido dar ni nn cuarto, porque á los pobres-los 
va muy mal. Aquí hay poca afición, y por contera funcionan los dos tea­
tros. . Así, que yo bien veo no pueden pagarme; pero me es imp(.),siblo 
continuar en esta situación, que no sólo es una ruina presénte, sino quo 
amenaza mi porvenir, puesto que mo impide atender á ini pamiquiu, de 
la cual vivo y necesito cultivar. Tudas mis demandas para que ciimplim 
sen conmigo ó me diesen algo han sido intitiles... Palabras, prornesás, 
plazos... que ni se confirman, cumplen ni llegan. Lo siento infinito, mu­
cho más tratándose de usted, á quien yo quisiera demostrar, etc., etc.

Yo le-agradecí sus manifestaciones;-.le exhorto á que obrara st-'gun te 
aconsejaran sus intereses, y le tranquilicé diciéndole qne, pues me encon­
traba allí con el principal objeto de estrenar la zarzuela, yo podría encar­
garme de los coros, partos, orquesta, en aquello que fuese más necesario. 
Aun transciu'rieron dos días sin que mi angelical profesor se atieviora á 
decir á la Empresa lo que me había dicho á nrí; pero como todo-tiene-fin-
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en oste mundo, lo tuvieron 1;\ pacienoúi y tijnide/. dol interesado,/loci- 
diéndoso a solicitar una entrevista—como decíamos cuando no habíamos 
appjndido lo de interviú—con el señor portugués. Concedida por éste, 
repitióle ac|uol el discurso que antes me había dirigido, y tuvo fuerzas 
bastantes para decirle que se veía en la precisión de despedirse de la com­
pañía mal de su grado.

El portugués le oyó con solemne atención, y cuando hubo concluido, 
le contestó; -  La empresa deplora inmensaraenteda determinación de us­
ted, porque está muy satisfecha de sus servicios, y lo deplora en esta oca­
sión, tanto más cnanto que en la Junta que celebramos los que la consti­
tuimos se acordó por unanimidad aumentar á usted el sueldo.

¡Si será ángel mi hombre, que todavía tardó veinticuatro llorasen com­
prender la burla!...

T. BKETON.

LOS CASTILLOS FEUDALES

Tanto, ó acaso 
nuis (¡ue en Casti­
lla, míen entra liso 
en Cataluña, en 
gran, abundancia 
los restos de las 
c o 11 s t r u c c i o n e s 
tendales de la edad 
media. Pocos-pue­
blos, aún los más 
insignificantes,de-

Ruinas del oastilo de Vilatorta. Jan (lo tCIier Ó lo
menos él recuerdo de su antiguo castillo. Muchos estaban construidos 
en la cima de montañas poco menos que inaccesibles, como los de Gurp 
y lacamanent, otros dominando el curso de, los ríos, como el de Moutes- 
quíu sobie el 1er y el de Vilageláns á orillas del Gurri, unos solitarios v 
rodeados de espesos bosques, corno el deSabasonay Mi.mtsolíu, al contra­
rio de los que estaban asentados en medio de un poblado como los de Ru­
pit y Oorbius. . ,

to s  hay de gían antigüedad^ pues la crónica de Ludovico Pío ya nos 
habla de los castillos de Cardona y Casserras al verificarse la reconquista 
de la antigua tusetania por los ejércitos francos, á fines del siglo octavo. 
Pujades atribuye la fundación del castillo de Centellas al rey godo Suin- 
tila, aunque seguramente hoy sea imposible probar semejante atribución. 
Desgraciadamente, hoy son pocas las fortalezas medioevales que se hallan 
en mediano estado de conservación. Las injurias de los elementos, el na­
tural instinto de destrucción, la ignorancia, las guerras civiles y las han- . 
das de salteadores y ladrones que infestaron nuestro país durante el si­
glo X Y II  y principios del X IX , han sido las causas que han cooperado 
á la destrucción de los CasteMs deis moros^ como Ies llaman en Cataluña 
á todos los castillos y torres antiguas.

De lo existente hoy, creo que lleva la fecha más remota el bergfried ó 
torreón del castillo de Baladeuras, á cuatro kilómetros al sudeste de Vich.

Elévase este torreón, del que damos 
un dibujo, sobre un montículo cóni- 

. ' ' co poblado de robles y encinas. Es
de base rectangular y de unos 18 
metros de altura próxiraanieuto. No 
tiene otro ingreso que las dos ven­
tanas que aparecen en el grabado, de 

las cuales la más 
baja está á unos 10 
metros del suelo y 
probablemente so 
entraría por medio 
de un puente je.va- 

dizo, que desde esta ven­
tana debía apoyarse en una 
escalera exterior, como aún 
puede verse en una torro mu­
cho más modernas de Oastell- 

defels. El torreón de que nos ocupamos está co­
ronado por alrnenag cuadradas, y presenta gran 
analogía con una tori’e gála empotrada en el re­
cinto de la Cité de Oarcassona, y no'juzgo des- 

 ̂  ̂  ̂ cabellada la opinión de algu-
de saiadeiiras. iiüs quo le Consideran ‘de ori-



*̂en ' Visigo'flo. ■ Las ventanas .tienen el dintel reforzado por un ateo se- 
rnicirculaiv y en el tímpano do la que sirrió de ingreso hay las le­
tras-griegas alplui y omega, una á cada lado de una cruz, debajo de 
la cual hay una larga inscripción en caracteres romanos que hasta 
ahora nadie ha descifrado, cá pesar-de que sería interesantísimo el co­
nocer su contenido. Dentro de la torre de Saladeuras existen aún dos te­
chos de madera, lo que confirma su antigüedad. Modernamente han 
abierto nn ancho boquete en la base del torreón para-buscar un tesoro 
imaginario, sin que se hayan resentido afortunadamente sus espesísimos 
nmi’üs.

De los siglos X I  ai X I I  existen las minas de muchos castillos, pero 
en tal estado de destrucción que nada pueden enseñar al arqueólogo, Al 
siglo décimo tercio puede atribuirse el castillo de los condes de Centellas. 
Situado en un escarpado, monte,-á poca distancia de la población, parece 
un nido do águilas. Aunque en-muy mal estado, conserva grandes cor­
tinas de sus murallas coronadas por merlones perforados de saeteras, una 
ventana c*on los maderos de la horca, la iglesia con bóveda de cañón y 
una graciosa imposta que ciño sus muros, un calabozo que solo tiene en­
trada por la bóveda como Jas ergástnlas romanas, y poca cosa más, ya 
que el duque de Solferino su actual poseedor, llevóse á Barcelona una 
magnífica portada gótica-de una de las salas del castillo. Contemporáneo 
del de- Centellas, ó á lo más dol siglo X IV , os la fortaleza de los condes de 
Urgel, en Castellón de Fartava, De este castillo querían una sala above­
dada, parte de la torre del Itomenajo y dos torres del recinto exterior. En 
cada una de estas torres viven actualmente familias de labriegos.

Las:ruinas.más imponentes del tiempo del feudalismo, son sin duda 
fas ded castillo de Monsolíu cerca Arbueias. Situado en la cumbre de una 
alta montaña cubierta de tapido bosque de alcornoques, presenta un as­
pecto en extremo romántico. Conserva casi íntegro el recinto exterior con 
varias torres, cuadradas las de un lado y redondas las del opuesto. Una 
vez dentro la falsa braga, el ■uüingelhof los castillos alemanes, pueden 
admirarse dos ventanas en mármol blanco en la pared del segundo recin­
to; Estas  ̂ ventanas corresponden á la capilla del castillo. En este segundo 
recinto pueden verse además las cisternas, los calabozos y varias otras 
habitaciones en estado ruinoso. El torreón central está en regular estado 
de conservación, así como varias escaleras de caracol y .las torres qiíe fran­
quean la puerta-de entrada. La yedra cubriendo los rojizos muros, las en­
cinas retoñando eutre los .sillares de las rampas, y las lechuzas y gavila-
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lies poblando, las sombrías bóvedas, y el torreón del vigía, clan á este cas­
tillo, que es sin duda el más bello ejemplar de arquitectura militar medio­
eval de Cataluña, un encanto particular como de antigua balada. Por su 
e.stado do conservación es también notable el castillo de Yilasar, aunque 
más que fortaleza es una inorada señorial del siglo X V  E.ste castillo, que 
tiene magníficas ventanas a] i mozadas, presenta ya la forma de un gran 
cubo, disposición ba,stante común en los edificios del mismo género del 
siglo X V I, y que se llamaban cuadras. De éstos es un bello ejemplar el 
castillo de Montesqníu, que además de una escalera muy notable, presen­
ta la particularidad de estar coronada por almenas, que son pequeñas pi­
rámides escalonadas con saeteras en el centro.

Las moradas señoriales
del siglo X V II  van perdien­
do ya todo el carácter de 
fortalezas, conservando so­
lamente alguna garita aspi- 
llerada en los ángulos del 
edificio, como puede verse 
en el castillo de Montreal, 
en el de Eocafort y en el de 
Vilagelans.

A partir del X V II, los 
grandes señores trashularon 
sus viviendas á las ciudades, 
y ya no se constrnyefon 
castillos particulares.

Muchos de los antiguos 
castillos han sido utilizados 
para casas rectorales en va­
rios  ̂pueblos de la Segarra, 
donde debido á esto mismo, 
se han conservado bastante , .. •
bien las antiguas fortalezas, * castnio deAitarnba.
Ejemplo de esto nos ofrecen, Castellar, Buxadós, Enjadell y otros.

En otros países, en Erancia por ejemplo, los castillos feudales han sido 
objeto de bien entendidas restauraciones, y hoy los Chateaux dan una 
nota pintoresca en medio de las bien cultivadas campiñas de la vecina 
república. Aquí no hay que pensar en esto, para ello faltan muchas cosas
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y no es precisamente dinero lo que taita, y así habremos de resignarnos 
los' que tenernos el mal gusto de ocuparnos de cosas viejas, á piesenciar 
la desaparición paulatina de los illtim'os restos del feudalismo.

J oaquín VILAI LANA.
Vicli 23 (le Enero de 1904

LANCE DE CAZA
III

El coche so detiene. Están en plena población delante do una casa 
grande y destartalada, carcomida y arruinada por el tiempo. Delante hay 
un jardincillo; en la puerta se vú un letrero que dice «Hotel Europeo, 
Kesta urant».

Los dos hombres bajan y penetran en el portal. Un instante desprnós 
desaparece la diligencia, cuyo cobrador vá gruilendo la propina.

— ¿Tendrá usted dos habitaciones?
— Sí, señoi’, ahora está la fonda casi desocupada. Luego es otra cosa, 

dentro de un mes no cabo un alliler: el afio pasado tuví*. que dormir mi 
un colchón que puso en el pasillo...

— Bien, bien, ¿puede usted ensenarme el cuarto'?
— Sí, senoi-. Paca, acompaña á este caballero al 41. Lo gustará á usted: 

tiene vistas al campo. De la comida no podrá usted quejarse. Verá usterl: 
por la madana cafó ó chocolate, á medio día ti-es platos, de los cuales uno 
es do carne, vino, postres, entremeses

JjU llamada Paca reaparece con una lámpara de aceite que humea^ en­
negreciendo las paredOvS. Rafaelito deja al fondista con la palabra en la 
boca, y acompañado de la criada, moza garrida do amplias e-doras, su be  

la interminable y toi'tuosa escalera que le conduce el cuarto más alto, pi.u'o 
más ventilado ó higiénico, según su alquilador.

IV

Son los ocdio de la mañana. Rafaelito no ha podido dormir. La cama le 
es extraña, los colchones duros como tablas, las almohadas parecen he­
chas de piedra berroqueña, y sobre todo el sereno que har pasado la noche 
dando la Imra: «Las tres y media y sereno»,«las cuatro y cuarto y nubla­
do».,. A las ocho el repiqueteo de campanas. La iglesia parroquial que 
ILúna á los boles á algunas de sus ceremonias. ,

___ 1 1  _

vSlale Rafaelito de la fonda y so interna en el pueblo. Ya no hace ol frío 
de la madrugada Queda todavía ese vaporcillu sutil, producido por lau)va­
poración del agua. El sol brilla débilmente en el firmamento, regateando 
sus rayos qije iluminan tristemente los tejados relucientes. Una bandada 
de palomas cruza rápidamente dirigiéndose al campo. La calles son tor­
tuosas, mal empedradas, y estrechas. Poi' las ventanillas de las casas se 
asentan las viejas comadres, curioseando al forastero con sus menudos 
ojillos do mirada tena-z, üo grupo de chiquillos sucios y hastrosos juegan 
en la plaza á un juego raro. Las mozas, canastapil brazo, se dirigen al 
mercado, con sus sayas cortas, su peinado en cocas y su mantón abiga­
rrado, sombrado de colorines como la paleta de un pintor. Cuatro hom* 
bretones se desperezan y se dan sendos cachetes en son do broma. Ríen 
á grandes carcajadas enseñando sus inmensas bocazas y sus dentaduras 
negras por el mucho tabaco y el poco cepillo. Las tiendas abren poco á 
poco sus puertas pintaíias 'de vivos colores, asomándose á ellas el dueño 
carrilludo y el aprendiz ó u aneebo escuálido y chupado j)ur la falta de 
alimento y la sobra do {uintapiés. Un peíro íhico se arrastra perezosamen­
te con la desollada cola entre las piernas, sin esperanza ya de encontuu' 
el apetecido mendrugo. Algunas viejas desalentadas, de trajes raídos so 
dirigen cuchicheando á la parroquia á descargar su alma de pecados, á 
limpiar de herrumbro sus conciencias. Un jovenzuelo pregona «La Co­
rrespondencia», ' El Día» y «El Heraldo», atronándo las calles con sus 
gr\tos. Vende la moi'canda en el café, en oasa del alcalde, del boticario y 
del médico. Esto es el despertar de un pueblecillo castellano.

Monares siguió aquellas escenas con ojos preñados de preguntas. Todo 
lo q,ue á su vistíi se desarrollaba era nuevo para él. No comprendía la vida 
sin casino, carreras de caballos ni bailes.

Un chico del pueblo, un robusto muchuchoto do (piince anos, se le 
acercó franeamentí',

■ Oye, tú, ¿(pié haces aquí? ¿De dónde eres? Anda, compra una judo- 
ta y jugaremos... ¡Anda, hombre!

Rafaelito le alargó un puñado de calderilla.
— Toma, cómprala y juega con tus amigos; lo que sobre para tí.
El muchacho cogió los cuartos tímidamente, no comprendiendo aipicd 

desprendimiento. Lu(3go so fue retirando lentamente. Cuando estuvo á 
á quince pasos hecho á correr con toda su alma, á referirá sus amigos la 
aventura y á proponerles volver á sacar más.

Rafaelito lo vio desaparecer tras una esquina, y. sonrió; luego soltó una
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carcajada y tambaleáiidoso por la risa y ol suefio, se dirigió á la fonda á 
ver si comía y  echaba una buena siesta.

Y •

-  Que muchacha tan linda,— dice Eafaelito de pronto detenióndose.
En efecto, es una mujer de pelo negro, redondas caderas, pecho abul­

tado y ojos garzos. Contrasta con su hermosura soberana, un andar me­
surado,. un trajecito negro y una mantilla zurcida y descolorida por el 
u§o. Toda su persona .está impregnada de sencillez, encanto, virginidad 
dulce y poética. Vá acompahada por una vieja de voz cascada, que con­
duce el cesto de la .compra. ■

Eafaelito las sigue. Ella sigue su camino sin volver la cabeza, los ojos 
clavados en él suelo, recogiéndose el vestido honestamente sin eaisenar 
más que el tacón de una botita encantadora. ' .

Entran en un portal obscuro, tristón, cuyas paredes manaU agua á cau­
sa de la humedad.

Monares se queda parado delaute:de aquella casa, diciendo interiormen­
te. He llegado á este pueblo coií buena suerte. He aquí una oliica que me 
conviene. Y yo que.me hetiYÍdelas escopetas de caza!.. Buenas van á ser 
las piezas qóe cobre. \

/   ̂ ' ; 'y i

-^Oonqué dice V .... pues, muy bien. ¿Y cuándo, cuándo? .
— (Jliando,usted quiera; hoy mismo, ¿le parece á usted las seis buena

hora? ;̂; '
— Admirable, bada tengo que hacer... y á propósito, .̂por (pié no viene 

usted á tomar cafó conmigo"?
— Muchas gracias, pero no me es posible, 8r. Monaros: nosotros los 

farmacéuticos tenemos los minutos contadas.
— Pero, hombre... '
— Nada, no puedo, otra vez será.
— Pues siendo así... Quede usted con Dios, Sr. Eodríguez.
— Hasta luego.
Eafaelito vá á ser presentado á la mujer por la cual ha desistido de su 

viaje de vuelta á Madrid.
Aquella' tarde se emperegiló copio nunca. Ya vestido, se sintió encan­

tador, irresistible. Consultó en el espejo actitudes negli^gentcs de hombro 
de mundo, .y recitó frases oportunas, •

13 —‘
Entró en oasa do Angustias acompafiado del boticario del pueblo, del 

licenciado D. .Filomeno Eodríguez. Con la sonrisa en los labios estrechó 
Eafael la mano de la señorita de la casa. Saludó al padre con cierta indi- 
fereíicia, se sentaron todos, y empezó -la conversación. •

Era Ang-U' t̂ias una muchacha que pasaba la vida dedicada, á cuidar á 
su padre,, viejo paralítico; sufriendo humildemente sus genialidades y 
mal carácter. Cuando á los veinte años perdió á su madre, comprendió 
Angustias que la vida había terminado para ella, y se conformó ante la 
necesidad. Se acostumbró á disimular, á fingir afecto á su padre, y esto 
hizo que fuesó hipócrita, No esperaba casarse; en los pueblos no seicasan 
las señoritas, porque sus legítimas parejas huyen á la capital en busca de 
la carrera, de la diputación, del destino ó de la mano de una niña averia­
da, poro rica, .

Los meses de invierno se deslizaban para ella con una monotonía que 
empieza exasperando y .acaba por aplanar y embrutecer. Apenas salía de 
casa. Asomada al balcón, veíacapr la nieve, copo tras copo, blanca, silen­
ciosa y poética. Leía ávidamente cuántas novelas se ponían á su alcance. 
Los asuntos de amor ei’an preferidos. Sw familiarizaba con.los pers()najos, 
individualizaba en sí projba la hei'üina requerida por un galán ti’avieso, 
decidor y calavera impenitente. Leía y meditaba Ja lectura. Investigaba 
la psicología del autor y los nombres supuestos con que encubría la lea- 
lidad. Esto la hizo sagaz y en cierto modo escudriñadora consumada del 
cüi'azón humano. En el fondo era perversa, sus ensueños do amor no fue­
ron nunca románticos, sino obscuros, llegando en ocasiones á la mons­
truosidad. !áu corazón no conservaba un átomo que no estuviese perver 
tido.

Guando llegaba el verano y acudía al pueblo ol consabido grupo de fo- 
rastei'us de modesta fortuna, pero-no por esto menos pretenciosos, enton­
ces su vida cambiaba. No tenía esperanza de casarse, pero allá en el fon­
do existía cierto presentimiento indefinible, vagamente lo acariciaba, y 
prodigaba tímidas sonrisas de virgen y palabras castas y sencillas, cursis 
en extremo, pero con cierto encanto. Eran las palabras con las cpio se 
daba á conocer un alma grande aprisionada.en un cuerpo estói'il, ente­
rrado en un pueblecillu de algunos centenares de vecinos.

No luchaba en abierto combate poi’ consbguir el ideal débilmente am­
bicionado, sino que lo dejaba aproximarse por sí solo.

Cuando algunas mañanas antes vio á Eafaelito; lo deseó, so propuso 
atraerlo y empleó su juego.
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La larde en que fueron presentados sufrió una doc-epción. Lo encontró 

imbécil, afectado, ó insustancial. Sin embargo estuvo con él amabilísima. 
Supo desplegar, todas sus gracias, mostró uno por uno sus fingidos en­
cantos. Lo fascinó con sus ojazos garzos, apagados y melancólicos, pero 
fulgurantes en ocasiones; humildes, pei’o soberbios en el fondo.

Rafaelito sali8 de aquella casa emocionado. Despacio se dirigió á la 
tunda. .Filé pensando en ella, sonriendo, forjándose ilusiones. Cuando so 
dejó caer pesadamente sobre la butaca desvencijada de su cuarto, dijo en 
voz baja. • . ' ,

— Pero, señor, ¿estaré enamorado?
Lnis j)E ANTÓN'DKL OLMFT.

( Ooncluirá).

 ̂ DEJRyilDS
iha crip ta  de la R eal Capaila

(Emperatriz Isabel).

«En la muy noble y nombrada gran ciudad do G-ranada, sábado diez 
y siete días del mes de Mayo, año del Nacimiento de Nuestro Salvador 
Jesu-Ohristo de Md é quinientos y treinta y nueve años, en la Capilla 
Real desta Ciudad donde están sepultados los Cuerpos de los Catlu)licos 
Reyes D. Fernando e,Rey na D.**'Isabel é Rey D. Phelipe, y Príncipe don 
Miguel de Gloriosa memoria nuestros señores, estando presentes en la 
Bóveda algunos de los infrascriptos ó los otros á la Puerta de la dicha 
Bóveda donde están los Cuerpos do los dichos Reyes, estando el Ilustrí- 
simo y Rmo. Sr. D. Fr. Juan de Toledo, Cardenal Obispo de Burgos y ol 
Muy Illustre Sr. D. Diego López Pacheco, marqués de Amillona».., el Ar­
zobispo de Granada, D. Gaspar de Avales; D. Luis Hurtado de Mendoza, 
marqués de Mondéjar, Conde Tendida, Capitán general de Granada y su 
Albarabra; D. Francisco de Borja, marqués 'de Lonibay; el Obispo do 
Osmá, capellán mayor de la Capilla de la Kmpei atriz y Rey na (que sea en 
gloria), D- Sebastian Ramirez de Fueuleal, Obispo de Tuy y Presidentu 
la Audiencia de Granada, D. Francisco de Bobadilla, Obispo de Curia, 
D. Antonio del Aguila, Obispo de Gnadix, D. Iñigo Ix)pez de Mendoza, 
D. Fernando Arias'de Sayavedra alguacil mayor do Sevilla, Sr. del,Viso 
y Corregidor de Granada, D. Pedro de Córdoba y D. Luis de la Cerda 
maestresalas de S>, M. y Gutierre Lope do Padilla, D, Juan de Aguilar y
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don Migmel de Telasco, aposentadores mayores de S. M. y D. F'adriqne 
de Portugal, Jorge de Merlo y Ruy Gómez de Silva, «Caballeros de la 
casa de S. M. que han venido por su mandado, acompañando el Cuerpo 
de la Emperatriz y Reyna Ntra. Sra;» D. Francisco de las Peñas, y el 
Licenciado Francisco de Montalvo Oydores de la Audiencia, D Francis­
co Alvarez Zapata y D. Diego de Santillan, venticuatros, el Sr. D. Miguel 
Muñoz capellán mayor, Oydor de la Audiencia y electo Obispo de Alrae- 
lía, los Sres. Fernando de León y Juan Oeboa de Zárate, capellanes rea­
les, Sr. Juan de Avila, alcalde de Casa y Corte, «y en presencia de rní 
MiguoíRuiz de Baeza Escribano Mayor del Cabildo y Ayuntamiento de 
esta dicha Ciudad, pelo y punto se metió'en la dicha Bóveda un ataut 
guarnecido de terciopelo negro con una ^  de Raso Carmesí en medio, e 
estando en la dicha Bóveda el dicho Sr'. Alcalde, dijo, que como constaba 
al limo,, y Rdo. Sr. Cardenal de Burgos, y a l Muy Illustre Sr. Marqués 
de 7illena y al Muy Illustre Sr. Marqués de Lorabay y- al Muy Rdo. y 
Muy Magnifico Sr. Chispo de Csma, y Obispo de Coria, ellos por Manda­
do de S. M. havian venido desde la Ciudad de Toledo acompañando el 
Cuerpo de la Emperatriz, y Reyna Ntra. S.ra, D. Isavel de Gloriosa me­
moria que les fué entregado» al dicho Cardenal, á los marqueses de Vi- 
llona y Lombay y Cbispo do Csuna, «para depositar en la dicha Capilla 
en la parto y lugar que parezca á los susodichos Sres. que han acompa­
ñarlo ol dicho Cuerpo: e al Rmo. Sr. Arzobispo de Granada, y al muy 
Illustre Sr, Marqués de Mondexar, donde por industria del dicho Sr. Mar­
qués de lx)mbay e Sra, Marquesa de Lombay e Sra. Condesa de Faro, o 
don Guiumar do Merlo, Camarera Mayor e otras Sras. que acompañaron 
ol dicho Cuerpo, ol dicho Sr. Alcalde con otras Personas dentro de la di­
cha Bóveda havian avierto el ataut en que estaba el Cuerpo de S. M. e lo 
quitaron e desliaron e descubrieron su Rostro, como combeuia, sobre el 
qual ostavan ciertas vendas de lienzo delgado á manera de cruces y en 
presencia del dicho Capellán Mayor, y así descubierto lo vieron todos los 
susodichos Señores estando en dicho ataut. Este dia en la tarde á ora do 
las nueve de la noche poco mas poco a menos, estando .presente el Re­
verendo Sr. Cardenal e los suso dichos Sres. e siendo presentes á ello el 
diclio Sr. Alcalde, vuelto á aderezar el Cuerpo de S. M y cerrado el ataut, 
puesto en la dicha Bóveda cubierto con terciopelo negro e una cruz en 
medio de raso carmesí, requirieron al dicho Sr. Capellán Mayor, que des­
pués lo havia visto por vista de ojos, y se hallo presente al tiempo que le- 
descubriau, se diese por entregado del Ouerpe de 8. M, quien quedaba on
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la ciiclia Bóveda eli entrando á mano derecha junto a la B.eyna Oatholiea 
doña Isabel Ntra. Sta. de Gloriosa memoria, 'Su Abuela, donde a los su­
sodichos les parecia que se depositase, y el dicho Sr. Capellán Mayor se 
dio por entre¿?ado a toda su voluntad, e se obligó de le tener depositado,' 
y hacer de ello lo que S. M\ mandase y ordenase, y quedó el dicho ataut 
en la dicha Bóveda de la manera que dicha es; todo lo cual el Rmo. Car­
denal de Burgos, los Muy Illustres Sres.; Marqués de Yillena e de Lom- 
bay y el Muy Rdo.Sr. Obispo de Osuna, lo pidieron todo por testimonio 
y el dicho Sr. Alcalde se lo mandó, dar, como a Personas á quien se ha- 
via entregado el Cuerpo de S. M. en la Ciudad de Toledo, ante'el sebor 
Juan Bazquez de Molina, Secretario de S. M.; al qual fueron presentes 
por Testigos Rodrigo de Saravia y Hernán Sánchez de Angulo, Juan Lio- 
villa de la Peña y Garci Martínez de Lorena-, Monteros de la Guardado 
Su Magostad e Eugohio de Plspinosa de/jos Monteros; pasó Ante mí Mi­
guel Ruy de Baeza». ,

( Continuará).

Tarjetas postales de Granada.
- «El Algibe de Trillo» 
lo cuida un Hada, 
y es tradición, sin duda 
por esta causa, 
ser fielps en amores 
las niñas guapas, 
que unidas á sus novios * 
la sed apagan.

Antosio J. AP.ÁISI RK R'IBlíRA,

Capilla Real de Granada. 
Sepilieras de Fernando ¿ Isabel y  sus hijos

EL COPO.
Era el atardecer de un día de verano; la luz, desvanecida, se aprisiona­

ba en la altura entre nubes rojizas y negruzcas, cada una con más ó me­
nos intensa .sombra, según la extensión de los rayos solai'es hacinados 
en sus senos, tejidos de tan desiguales vapores. Hallábase toda la natu­
raleza en mutación lenta, y triste; la luz y el calor disipándose en la soi:q̂



Weada'bÓTeday ílotátídó eñ la atrfíóste\ cargaban sus reflejos en la móñ* 
tafia rojiza del hierro, la dorada playa y el grisáceo mar. Por la barra, y 
ya mar afuera,' ni una'vola sC reía!

En la playa, junto á la orilla, la barca de Celedonio, que con sii miijer 
Indalecia, la hija Maris y dos trainaban.

Era Maris guapa, y tal, que tenía fama en el pueblo _̂ or el sil büen Der 
y el genio fimrte. hoB mmrgoñ^ ¡vaya!, uno de ellos, Oolás, todavía*podía 
ser visto, y él no apartaba la mirada de Maris; pero jpero Goyo, que era 
el otrp, suciedad, harapos, cisuras, arañazos, todo en un cuerpo siempre 
tambaleándose!

Lloviznaba.
— Tío Oeledónio, ¿échamOb otra*?—le dice Goyo; —qtíe mire la color de 

las nubes y llueve y ai
M el tío Celedonio, después de* dejar preparada la red en el bote, cori- 

destó bruscamente: '
-^Lo que miró es la tu pereza, pus la lliivia no se* mímporta á mt mu­

cho; couque gsuhe á la barquia;^\^i condas cuerdas se quedan MaVis y 
Colás. ; '  ̂ , , , ’ ’

X  esto diciendo, tras de dejar’'la cuerdá eitremo dé la red en la orilla, 
remando se alejaron, echando poco á poéo el aparejo y trazando la mar­
cha del bote nhíGíinulo en el aigua, volvieron á la playa á ewéarranmr.

Por momentos perdía, el día sus luces, ganando la noche sombras.
T a  en tierra, remangados hasta las rodillas, empezaron á tirar de las 

dos cuerdas extremos de la red; pasándolas por encima debhombro, tira­
ban y tiraban hasta no poder más.

Y  entre empuje y empuje hablaban:
— ¡La mar salada! Estás más dulce, Colás, que almíbar, de fina confi- 

teria*
— Yamos, chicos -  decía á poco la Indalecia,— dejarsUs de tonterías y 

á tirar de la cuerda, que de seguida viene la noche. •
Oolás, como animándose con un resoplido, tiró con toda su alma, al 

tiempo que' tropezando con el pie en una guija, fué á señalar sns narices 
en el suelo. Maris no podía tenerse de risa, y el muchacho, revolviéndo^i 
en la arena, tirando con todas sus fuerzas, decía:

— Y tanto como tiro; piernas y brazos paócen'me poco..: q.uisiéa saosí,f 
yo solico la red, con tal de no verte, Maris, angeluco de Dios, con la 
cuerda por ditrás del piscuezo, tira que tira, y too para sacar en el bolsón 
cuatro peces, con los que no habrá ni pa el pan de la cena...

Sí' 
SI» ■
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k  poco Maris, llena dé alegría, señalando la boca del puerto, eitolama  ̂

ba á gritos:
-í-*-iLa lancha del tío Oelipe!... ¡mirar los pobmcos cómo'reman!,.
Y-Colás, apenado, contestaba:
— Ya pués estar contenta; allí*viene Fonso... ¡miá que queróle íi él y 

á mí no! ■ *
-^ ¡L a  mare é Dios, con qué jiierza rema! Paece que le hemos aniniao... 

raq.quló mucho, y en cuanto me ve toas las distancias le paescui largas... 
¡Toña, lo que de cerca no tié habla... y sufre porque me quié!,. [Tofía... 
vaya si me quié, y rauchismo.

— ¡Ale!— decía Indalecia,— á ver pronto á esos guapucos...
, — Sí mare, á velos pronto... Tire, mare... atira, Colás, atira,'

— Mucho atirar ahora por ver al otro... ¡Atira! A tírame al agua voy 
yo el mejor día, para no aguantar más esos disprecios.

Y Maris, dándolo una bofetada, le decía:
•-'~-¡'Vamos, Colasín, atira... atira más, y no seas bobuco.

Tjlegó la red, echaron la pesca en la baréa, embarcaron, y pesadamente 
remando Colás, como si la tristeza le agobiara, á su impulso alejábase el 
bote, mienti'as Maris cantaba llena de alegría. '

dosÉ M aría  PARRA.

LA REINA LOCA ‘
Desde el amanecer de un día de Septiembre del año 150Ü, las cam­

panas. del monasterio de Miraflores enviaban su's tañidos raolancólicos al 
viento, por las vastas soledades que rodean á la célebre Cartuja castellana.

Aquel doblar fúnebre de las campanas de la suntuosa Cartuja que hacía 
poco más de medio siglo, había sido construida por el rey D. Juan I I  de 
Castilla en cumplimiento de voluntad testamentaria de su padre Enrique 
i n  el Doliente,—y que perdía en el espacio su eco plañidero como sones 

melancólicos de un canto funeral, anunciaba á los castellanos una triste 
nueva.

— 19 —
En la sascristla del monasterio, revestido de paños negros, orlado con 

franjas de oro se levantaba un suntuoso catataico. —Aquel triste receptá­
culo de la muerte, estaba destinado á recibir los yertos, fríos ó inanima­
dos despojos del rey D. Felipe I  de Castilla sobrenombrado el Hermoso, 
el esposo muy amado de la infeliz reina D." Juana \íiLoca, que había fa­
llecido en Burgos en '25 de Septiembre de 1506.

Las puertas del templo, cerradas durante toda la mañana, abriéronse 
de repente de par en par.

Allá, por el camino de Burgos, se divisó una imponente comitiva que 
avanzaba hacia el monasterio.

La comunidad de Miraflores con su prior á la cabeza, revestido de pe­
sada capa pluvial y llevando erguida en la diestra la cruz de oro como en 
las grandes solemnidades, adelantóse hacia la inmensa explanada que se 
extiende al pie del monasterio,

Mientras tanto, avanzaba en medio de un profundo silencio®! numero- 
ro séquito. Estaba compuesto de monjes, clérigos y magnates enga­
lanados con sus más ricas y lujosas preseas.— Abría la marcha un ataúd 

■ encubertado de negro, que alumbraban doce frailes con ,sus amarillos 
blandones de cera. Seguía un lucido acompañamiento de pájes, mosque-: 
teros y arcabuceros,.ostentando sus ropillas enlutadas, y finalmente, ce­
rraban el cortejo fúnebre algunos músicos con atambores, pífanos y otros 
marciales instrumentos. \

Cuando la comitiva se acercó al'paraje donde aguardaba la comunidad, 
los monjes de Miraflores se incorporaron á olla, y todos reunidos enti'a- 
ron en la iglesia.

Una vez en el templo, se rezaron las preces y responsos funerales; des­
pués encamináronse todos á la sácristía.

Allí sobre el suntuoso catafalco, depositóse el féretro. Los frailes vis­
tieron al cadáver riquísimo manto; ciñeron después á su cintura el des­
nudo estoque, y como símbolo de soberanía y grandeza colocaron al lado 
del cadáver un cetro, envolviéndole después en riquísimos paños de bro­
cado, enviados para este objeto por la reina D.‘‘ Juana la Loca.

Poco tiempo después cesó el canto de los monjes; extinguióse tam­
bién el crujir de la seda y las brillantes arriiaduras; la comitiva abandonó 
la iglesia, y solo interrumpiendo el silencio oyóse el son acompasado de 
una campana, cuyo plañidero eco perdíase á lo lejos en aquellas sole­
dades.

( t ) Del libro inédito i-Karracioms d¿ España-»^ práximo á publioarse.
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A fe mañana nignfente, apenas los albores del nuevo día habían desva- 
ñecMo las sombras de una noohe de tristeza y duelo para la norte de Oas- 
tilla, deteníanse á las pnentas del monasferio de Miraílores varias damas 
enlUitadas, que habían llegado basta allí, un nunieroso aGompaHa- 
miento de pajes y escuderos.

lina de estas damas, cuyo rostro ocultaban los amplios pliegues de sus 
tocas de luto, adelantóse á las demás y entró en el templo, que cruzó sin 
detenerse, penetrando en la sacristía.

La encubierta llegóse pausada y lentamente basta el féretro del ley. 
Una vez allí descubrió su rostro, pálido y cadavérico, sombrío como la 
imagen de su dolor, y después de contemplar en silencio el ataúd, asió 
con mano rígida el paño de brocado que le cubría.

Aquella rmijer,.que'desesperada, loca de amor, acudía á contemplar 
ppr última vez los yertos despojos de un ser amado, era la reina doQa 
Juana.

A una orden suya el ataúd fué abierto, y quedóse rígida, inmóvil, fija 
la mirada en el cadáver.

Ni un solo músculo se contrajo de la 'triste y severa fisonomía do la 
reina. Ni una lágrima, supremo don que el cielo concede á la mujer para 
desahogar sus penas, se desprendía de sus ojos, que revelaban la intensi­
dad de SM pesadumbre.

De súbito D." Juana arrojóse sobre el cadáver de D. .Felipe, delirante, 
loca; abrazóse á él, y como una insensata empezó á besarlo en el rostro y 
en los yertos labios.

Parecía que la desdichada se proponía reanimarlo con su aliento fati­
gado y con el calor de sus frenéticos besos.

Las damas de la reina, sobrecogidas de terror ante la espantosa escena, 
enmudecieron. Los monjes aterrados no acertaron á moverse tampoco, y 
solo la reina, loca, delirante, seguía besando la frente helada de D. Felipe.

Aquel dolor, aquella desesperación, que tenía más de pesadumbre di­
vina que de amargura humana, amenazaba acabar con la débil razón de 
la pobre reina.

¡Ah! Eran los suyos arrebatos y delirios de un corazón amante. Dolor 
mudo que solo salía al exterior por algún entrecortado sollozo, apag-ado y 
sin lágrimas, porque «la fuente dei llanto se había secado de sus ojos á

fuerza de llorar, dice un cronista, desdé que-la reitoa - descubrió una infi­
delidad de su esposo con una dama flamenca.»

I I I  . .

. Aquella imponente escena se prolongó aún por espacio de algunus mi­
nutas, y durant© aquel tiempo reinó en,la sacristía del monasterio, con­
vertida en capilla ardiente, un silencio solemne. '

Solo turbaban este silencio, de vez-en cuando, los gemidos eníroeorta- 
düs que exhalaba la reina, ó el monótono y desapacible chisporretear do 
los blandones, cuyas luces amarillas oscilaban impulsadas por el aíro.

Un monje anciano, de venerable aspecto y luenga barba, atrevióse al 
fin á poner término á aquella escena. Aproximóse respetuosamente á la 
reina.,' .........

— Señora, dijo con voz dulce, tratando de separarla del cadáver do don 
Felipe. .

Doña Juana, abstraída en su mucho dolor, apenas sí se apercibió dol 
intento del religioso. Siguió eu su contemplación delirante, que solo in­
terrumpía para besar afanosamente la faz helada y rígida delcadávcr. •

De nuevo interrumpió el silencio la voz bondadosa y afable dol monje.
— Señora, V. A. comete un grave pecado contra Dios, al dar abiigo en 

su alma á un dolor tan profundo y tan poco resignado. Los designios'do 
la Providencia son inexcrutables, sus fallos llenos de sabiduría. Por eso 
no hay dolor para el que Dios no nos envíe una gota del bálsamo del con­
suelo.

— ¡Dejadme! Interrumpió la reina con voz entrecortada. Que para el 
dolor.que trastorna mi ser, padre mío, los consuelos son inútiles.

— ¡Oh! ¿Qué decís? Jamás son inútiles los consuelos para un corazón 
lacerado', cuando se tiene esperanza y fe en la misericordia de Dios. Pen­
sad en el cielo, señora, y orad. La oración es un lenitivo para la criatura 
que sufre, y ¡quien sabe hasta donde puede llegar la misericordia divina!

Como si I).'’ Juana no comprendiera nada dé cuanto oía, clavó ^usojos 
azules en el monje, y quedósele mirando de hito en hito.

— ¡Quien sabe, repuso éste, si en un rayo de bondad infinita la Provi­
dencia, compadecida del dolor de V. A. quiere obrar un-milagro!

--¿Q ue decís’? ¿No me engañáis, padre mío? ¿Querría Dios obrar ese 
milagro de que me habíais'?—Preguntó la reina'con- vehemencia, apode­
rándose de una de las manos del religioso,



' --¡Quien'sabe! Fe y esperanza en el Dios grande, en el Dios miseri­
cordioso, en el Dios omnipotente.

Un rayo de alegría iluminó la nublada y-triste faz de la desventurada 

viuda..
Aquellas exhortaciones del viejo monje habían llegado hasta el fondo 

del corazón de la pobre mujer.
Hay momentos en que el corazón humano, que se eucLientra próximo 

á naufragar en un mar de penas, al vislumbre de una esperanza, aunf]\ie 
sea remota, se abre al consuelo. Entonces, por profundas que sean las 
huellas dei sentimiento, enGuentra el alma heridu un consuelo á sus po- 

• sares. ■
Doña Juana necesitaba creer, y creyó en la palabras del monje, con­

sintiendo en separarse de su esposo. La esperanza de que Dios, com})ado- 
cidu de su profunda pena, haría un milagi'O, devolviendo la vitalidad que 
habían perdido aquellos miembros, yertos y fríos, al solo contacto de la 
muerte, la sostuvo, mitigando la intensidad de sus sufrimientos.

'Desde aquel día’ni uno solo dejó la desdichada de acudir al monasterio 
de Miraflores en alas de la esperanza.—-Cada día que transcurría era para 
olla un nuevo desencanto. Sin embargo, el tiempo había empozado por 
templar aquella inmensa pena, despojándola del carácter sobrehumano 
(ĵ ue á s,u dolor había impreso su delirio.

EL religioso de Miradores, profundo conocedor dol corazón humano, 
había realizado un verdadero milagro.

Cuando la reina convencióse al fin de que su esperanza era un absur­
do, apoderóse de su corazón la melancolía. Hasta entonces no había que­
rido separarse.de aquellos queridos restos. Se Iq hizo hábilmente compren­
der la necesidad de que fuesen sepultados, y la rei'na, que en un princi­
pio se resistió á acceder, consintió en ello.

Hubo una razón poderosa para inclinar la voluntad de D.̂ ’' Juana á esta 
decisión. En su demencia, la desconsolada viuda temía constantemente 
que le fuese arrebatado el,cuerpo amado de su esposo. Un día temió ver­
daderamente que se lo robaran. Los flamencos, que habían  ̂enido de Ale­
mania con el rey, se mostraban inquietos y recelosos, temiendo ser des­
poseídos de sus pagas. La reina temió que pudieran arrebatarle el cadáver, 
reteniéndole en rehenes del pago y ordenó su traslación á Granada.

Pero antes q.uizo cerciorarse por sí misma de que el cadáver que el fé- 
retru encerraba era el de D. Felipe. Abiióse al objeto ól ataúd siendo re­
conocidos los regios despojos por la reina, quien á pesar de la oposición
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de cortesanos y servidores, y aun hasta del Arzobispo de Burgos, que pre­
senciaba la escena, enlazó sus brazos al cuello del cadáver, y en un rapto 
de delirio besó ansiosamente los yertos labios y la helada frente de don 
Felipe.

En la historia no hay procedente de un amor tan profundo y extraho 
como él que profesaba esta pobre reina á su esposo. Amor cuya intensi­
dad filé suficiente á trastornar la débil razón de una mujer. Los espíritus 
escépticos no podían comprender esto, y por eso dieron á hn desconsola­
da reina el sobrenombre de Loca.

IV

Entre los muchos recuerdos históricos quo se conservan en la Capilla 
R m l granadina, obra que mandaron erigir los Reyes Católicos para que 
sirviera de panteón á sus cenizas, consérvase también el cadáver del es­
poso de D." Juana la Loca.

El viajero que se detenga á contemplar los primores de este artístico 
monumento, incomparable por las bellezas quo encierra y cuyo*s detalles 
pertenecen al tercer período del arte ojival, á ti-avós, de las verjas de hie­
rro qüe aíslan del resto de la iglesia el panteón real, contemplará admira­
do entre delicadas esculturas de ángeles, santos, llores, trofeos y armas, 
los tiimvilos y estatuas yacentes de D. Fernando V el Católico y D.’ Isa- 
l)el 1 de Castilla, su esposa; y de D. Felipe I  el Hermoso y D.'̂  Juana, 
prodigios de cincel, que ha sabido transformar el blanco mármol en suti- 
Jísima y delicada labor de euca.jes.

Debajo de los túmulos reales, se conserva una bóveda en la cual, y' sobre 
bancos de piedra, se ven colocadas cinco cajas de plomo, reforzadas con 
chapas de hierro, que couráenen los restos de los cuatros reyes citados, y 
una más pequeíía donde se guarda.el cadáver del principo niho D. Mi­
guel de la Paz.

' J. M. YILL ASOLARAS.

PRIMAVERA GRANADINA.

Y a se alejó el invierno 
Con su corte de brumas y de escarchas,
Su cielo gris, opaco y melancólico,



Sus tristes dias-y sus; noches largas.
L a  gentil primavera
Hace en el tiempo su triunfal entrada;
Le dan escolta céfiros livianos
Y mariposas de brillantes alas. 
Perfumados jacintos y alelíes 
Su cabellera, esmaltan,
Y  encendidos claveles
Su túnica nupcial bordan de grana.
Le ofrecen regia alfombra 
Lirios blancos y rosas encarnadas
Y  dosel luminoso
I.a vaga lumbre de la aurora c.úndida. 
Todo alienta y renace; de rumores 
.Se pueblan las umbrosas enramadas
Y el claro arroyo, en su armoniosa lira 
De cuerdas de cristal, un himno canta. 
Campesinos olores
Hl ambiente saturan y embalsaman; 
Aletean las aves en los nidos,
Verdes clámides ciñen las acacias,
Y floridos naranjos >
Al leve impulso de la brisa cálida 
Mueven, en blandos giros,
K1 ílotantc incensario de sus ramas,
De la fecunda vega granadina 
Los campos de esmeralda,
Se cuajan de rojizas amapolas
Y margaritas pálidas;

D el Albaicín en los moriscos huertos 
Desbárdanse las rosas de Bengala;
El ruiseñor preludia sus cantares 
lín los añosos bosques de la Alhambra,
Y  almendros y avellanos,
Sobre el oscuro azul de las.montanas, 
Extienden su cendal maravilloso 
De odoríficas flores  ̂nacaradas.
En un cielo ideal, cuya pureza 
Ni la más tenue nubecilla mancha,
El sol de Andalucía
.Su viva luz; esplendorosa irradia.
El haz resplandeciente de sus rayos, 
Cual flamígera espada, ,
Rompe en jirones de la blanca sierra 
El almaizar de reluciente plata,
Y  fulgura en los trémulos cristales

b el áurífero Dauro, que resbala 
Entre ricos verjeles sombreados 
De verde yedra y cimbradoras palmas. 
Las golondrinas de azulada pluma 
Que retornan del Africa,
Del silencioso alcázar nazarita 
En los labrados ajimeces vagan,
Y  alegran con sus trinos 
Las mágicas estancias 
De alicatados muros.
De vaporosas cúpulas caladas.
Donde lucieron en pasados días.
Entre el rumor de la nocturna zambra,
Su gentileza los emires moros
Y  su divino rostro las sultanas,

De la feliz y alegre Primavera 
En las serenas noches perfumadas,
Bate el amor sus alas de colores 
Al tibio rayo de la luna blanca,
Los rumores que surgen de las selvas 
Parecen besos que en la sombra estallan: 
Quizá ninfas y genios, beben juntos 
Del placer en la copa cincelada. *
En los patios ornados de jazmines,
Al lánguido sonar de la guitarra,
Endechas amorosas
Cruzan los aires cual saeta rauda,
Y  en las clásicas rejas 
Rebosantes de nardos y de dalias,, 
Entonan los amantes ,
Lás eternas canciones de las almas.

¡Gh gentil Primavera!
¡Oh caprichosa maga
Que en cielos y,verjeles
Luz y colores por doquier derramas!
Tu llegada ha de ser triste recuerdo 
Cuando la frente cúbrase de canas
Y ante los ojos pasen como sombras 
Del venturoso ayer las muertas ansias. 
Mas, ¡cuán risueña si en la mente agítanse 
Las bellas ilusiones sonrosadas
Y  el joven corazón vive y palpita 
Para el amor, el arte y la esperanza!

F rancisco  L u is  HIDALGO.
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JARDINES DE ESPAÑA (I)

Corno oasis de poesía, en las llanuras de Bspaflase encuentran los jar­
dines, cuyo encanto he ido recogiendo antes de que se borren para siem­
pre. Lai'go es el camino para dar con ellos. Por cada ramillete verde que 
hallareis al amparo de un caserón antiguo, ó en el fondo de un valle, d á 
la sombra de las montanas, hallaréis ‘horas y horas de yerma sequedad 
para vuestras plantas y vuestros-ojos; para cada ramo de color, inmensas 
soledades de campos estóriles; por cada floiq extensiones sin fin de tierra 
labrada sin una hierba, sin el amor de un árbol, sin el cantar de una 
fuente, sin el dosel de un tejado para el espíritu que anhela reposáronla 
sombra. •

Y  es que los jardines-son el paisaje rimado, y los versos escritos con 
flores escasean ya en todas partes; es que los,jardines son versos vivos 
con savia y con aroma; y como el jardinero poeta, para rimar los largos 
senderos umbríos, para psUlLar los bosques, sujetándolos á simétricas 
armonías, para vaciar on ostrofas do verdor la imagen do las ílores y los 
cort('joa de estatuas, y versificar la Natuiralcfía, y hacer cantar las somhins 
y la hm, necesita la alegría de los tiempos y la prosperidad de los hom­
bros, y como los hombres no están ya pái’a poesías ni ĥ s tiempos para 
magnifu'oncias, la hierba do la prosa va llomindo los versos di> h)S jardi­
nes en los orialos do Esi)ana.

La grandeza del pasado sembró á manos llenas esos oasis;'poro fuá en 
los tiempos muertos de su grandeza extinguida. En Córdoba y en Gra­
nada, entre liilems do columnas blancas que i-udeaban los patios, sembra­
ron jardines tan íntimos y tan lunauosos, que los frisos do la Alhambru

(i) Prólogo ¿e la hermosa obra del insigne artista y literato Pantíago Rnsihol, que 
se titula Jn n ñ n s  í/ ‘ F.s¡’<inyct', y que se vende en liarcolona al precio de 40 pesetas ejem­
plar. Contiene 40 reprodnccioñes de cuadros del notable artista y machas páginas de texto 
d-elLcadísimo, poético, espléndido en observaciones de verdadero valor psicológico y ar­
tístico. , ' , ,

líl libro está editado con inusitado lujo, y revela cómo progresan en nuestra patria las 
artes del libro.

No hay que decir que en el texto y en las ilnstraciónes, Granada ocupa preferente lu­
gar con .sus jardine.s de la Albambra, Gcnaralife, Albayctn, caseríos de la Vega y palacio 
del Arzobispo, en Víznar,-
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los evoca hoy meláncólicamente on sus leyendas encantadas y en el llo­
rar de los snrtiduros. Tenía cada nido su glorieta do arrayanes para sofíar 
bajo sus troncos tejidos en doseles de verdor y en mi mire tos de rama; te­
nían su ciprés patriarcal, vicíjo testigo de mil amores murmurados á su 
sombra; canciones que ol agua decía al gotear tristemente; cortinas de 
vüdra, que abrigaban los muros blancos; y acacias y ñores y dostellos de 
color que subían hasta el cielo como incionso del paisaje.

Allá on Aranjuez y en la Granja plantaron en tiempos do los Carlos y 
los Felipes, jardines tan solemnes y tan grandiosos, quo Yolázquez mis­
mo se dignó recogerlos: Noptunos triunfa.ntes quo veían brotar y abrirse 
á sus pies las cascadas hirviendo en abanicos de ospuma; ninfas (pie so 
hahabun en las aguas dorinidas; faunos que contemplaban, pqr i ntie el 
ramaje, las Venus de color el© marfil; y Diana y Oeres y Testa, y sende­
ros de bosques y sancos que mojaban.en la luna de los estanques sus 
dosmayos lánguidos; musgo de mármoles, y infuniiqles rósados coiuo car- 
nadones do mujer; y todo un mundo de figuras entre los árboles y los 
macizos do los bosípics agrupados por la mano dol artista.

A la sombra do las catedrales, los claustros S(.> convirtieron en jaidi- 
nes; jardines míhticos para el diíscanso do las almas fatigadas; jardines 
donde so aspii'ó (piiotud y se recogió el ()Onsainiento.

L'os grandes pabudos do esgrafiadas figuras, los abrigaron con los des­
mayos do sus árboles, los cubrieron con sus hojas y los cercaron do la- 
luíi-intos; y en Espada no hubo ya palacio sin poesía, patio sin aromas ni 
tapia pt.u’ donde no se desbordasen on guirnaldas las enredaderas.

Pero ¡ay! todo eso pasó rápidumento. Fuó la ílorosconcia do un pueblo 
que llegó á la plenitud do la vida; una primavera solemne quo abrió.los 
raiidalos cbí sus tesoros y ol tlorocor (pío un sol demasiado ardiente hizo 
brotar para socarla on s(jguida; flor do un día abierta al despuntar ol albaj, 
(le una civilización esplendorosa y muerta al declinar la tardo.

Extin'gu'óso esta tardo do estío y, como las flores duran menos (piolas 
plantas, antes que España se sintioi'a onferma, se murieron los jardines. 
Hubo uu momento en (pie los árboles brotaron con toda sii magnificen­
cia; un momento en que alzaron sus ramas basta ol cielo mismo, abiertas 
piadosamente con la angustia de la partida; un desbordamiento de flores 
que brotaban juntas á dar el'último adiós á la tierra. Los árboles de Aran- 
juez y do La Granja abrieron sus brazos y los tendieron á lo alto hasta 
sentir el baso do las nieblas; los palacios se enlapG.aron de verdura; la 
yedra cubrió las estatuas, y como si en este último esplendor.hubiese dado
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ya el fruto de toda su bellezâ , sintieron en su savia los primeros atisbos 
de su fin irremediable; las primeras palideces enfermizas y el fin de una 
agonía que dura hace siglos.

¡Pero que agonía tan hermosa! ¡Que caída de hojas tan espléndida y 
que majestad al caer! En los senderos angostos, bajo las bóvedas tejidas 
con ramas, brotó aquel césped verde y espeso que solo naco en los cam­
posantos; de las grietas de las piedras nacieron las flores que hasta enton­
ces habían vivido escondidas; vistiéronse de musgo los mármoles; calla­
ron las fuentes, y los estanques, dormidos para siempre en la soñadora 
quietud de los reflejos, se cubrieron de anchas flores, tan próximas al cris­
tal de las aguas que ni espacio les quedó á éstas para reflejarlo. Los pa­
lacios, silenciosos como tumbas, se fueron destiñendo, bajo los sauces in­
clinados sobre los balcones; las figuras perdieron su relieve, los árboles 
sus ramas, y solo los viejos cipreces, impasibles, levantaron sus copas 
aterciopeladas, como columnas recordatorias, por encima del jardín, sobre 
los troncos muertos.

Morían los viejos jardines, pero morían con tanta nobleza que de su 
misma muerte brotaba una nueva poesía de las grandes caídas.

Diríase que los árboles, con la conciencia de su pasado glorioso, bus­
caban como los atletas de Roma, para sucumbir noblemente, los abando­
nos más bellos de las ramas y las actitudes más líricas. Borrábase la tum­
ba en silencio; enmudecían los pájaros que anidaban allí; los capullos de­
jaban de abrirse y ¡oh, fatalidad del Destino! aquellos grandes jardines 
de España, después de tantos años de florescencia magnífica, se quedaron 
sin flores. Si alguna nacía, brotaba con tonos mortecinos, con los mati­
ces de los colores que se desvanecen, como la seda antigua de los trajes 
desteñidos al contacto de pasadas tristezas: sangre enferma de flores que 
se morían, atacadas de anemia aristocrática.
' Próximas á deshojarse, brillaban con los últimos colores que tiñe el 
rostro de los tísicos á la hora de morir; y nada más hondamente triste que 
aquella tristeza última; que aquel reguero de tintas apagado sobre las ho­
jas y el esplendor de aquella agonía. Diríase que las pobres flores no vi­
vían ya en las plantas; diríase que se abrían un momento, que miraban 
el pasado y se cerraban de frío; eran las almas de las flores, almas que se 
despertaban para llorar y que de nuevo entornaban los ojos á la sombra 
de los árboles.

Si quieres ver todavía ¡oh, poeta! esas últimas flores y esos últimos jat^ 
4ipeSj no tardes, que pronto se desvanecerán,
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Ünos se han deshojado, otros han sido arrancados de raíz, los más se 

han convertido en llanuras prosáicas como los campos .que los j'odearon 
un día.

Ve pronto, que en ningún otro sitio podrás soñar en sombra mejor. Ve 
si quieres impregnarte de la tristeza que abstrae el pensamiente para so­
ñar más largamente; que despierta ansias de hacer versos y de borrarlos 
después como se borran los versos de los jardinos; quo hace sentir impul­
sos de abrazar las formas que se desvanecen, y las figuras que caen y las 
grandezas que pasan.

Ve, poeta, si quieres escuchar, en un hermoso momento de tu vida, la
voz de la poesía. . > „ ,

Saktiauo RüSlííOL.

El Maestro Victoria (0

Así es como debe llamársele, á la española, y nu á la italiana, Vittn- 
ria. Su verdadero nombre, en su propio idioma, tiene algo do nuis ciiój'- 
gico, más brillante y que se. parece más á su genio.
. Poco ó nada sabemos de su vida. Nació hacia 1540 en Avila, como 
Santa Teresa, y la «mística doctora» no ha tenidt» más digno conciuda­
dano, Era sacerdote y se llamaba asimismo con modestia «el último de 
los servidores de Dios». •

Sus maestros son desconocidos ó dudosos. Hacia los treinta años partió 
para Ruma, en donde dirigió: primeramente la famosa capilla del Colegio 
germánico y después la de San Apolinar. Transcurridos unos diez años

(l) Del periódico parisiense Ze Tenips reproducimos este artículo, que se rulierc á 
uno de los músicos niús grandes del orbe: al español \'ictoria, más conocido y e>ludiadú 
en el extranjero que en su propia patria. El gran místico de la música, es actualmente 
tema de interesantes discusiones en Italia, Francia y Alemania, porque esta última nación 
está dando á conocer en hermosa edición, dirigida por nuestro ilustre amigo y culabora- 
dor el maestro Pedrell, las obras del insigne y modestísimo sacerdote.

Por cierto, que apenas hay suscritas á esa publicación unas cuantas catedrales espa­
ñolas y alguna que otra corporación artística... ¡Qué dirán de nosotros los admiradores 
y los editores extranjeros del gran músico: tan grande, que quizá supere en grandeza al 
que se considera como reformador de la música religiosa, al italiano Palestrina! -  En el 
archivo de nuestra Catedral hay varias obras de Victoria, y enfrc eljfts fapnosa Pasión 
que egte afjo nq íie ha cítntado,— Yt



—  8 0  - -

regresó á España, fatigado, como dice oii una do sus dedicatorias, creyón- • 
do llegar al tórrnino de sus trabajos y deseoso do ontregarso enteramente 
á la contemplación de las cosas divinas, Roma le había colmado de hono­
res; pero en su país hizo una vida retiréida y laboriosa. Murió tal vez en 
Madrid, hacia 1615, y España ignora en donde descansan los restos do 
uno do sus más humildes y preclaros hijos. .

La labor de Victoria pstá por completo dedicada á lo sagrado. Más aus­
tero que sus contemporáneos, qiie sus émulos, aún que Rolánd ole Lassus 
ó que Palostrina, no respiró nunca mas que «de) lado del cielo». Creía 
que la armonía, antes de ser revelada á los hombres, existía ya entre Ins 
ángeles, ¡Venida de Dios, autor del nóimero y ole la medida, la.roiisica, 
decía, debe volver á Dios, y no dirigirse ni elevarse más que á El, ¡Ver­
güenza para el qué la interprete ó la haga servir para frívolos y sobre todo 
cíulpables amores!... ¿

Victoria no cometió esta impiedad. Ni aún se atrevió, como tantos otros 
entonces, y de los más grandes, á componer sus principales obras ndi- 
giosas sobre tenms profanos. Una de sus colecciones de motetes está de­
dicada á la «Santa Madre de Dios, siempre virgen, Madre de clemencia, 
y á todos los santos que moran dichosamente, allá arriba, junto con «Tesu- 
cristo». ..

Místico ante todo, nada más quo místico, su mislidsmo tiono la, pasión, 
la llama ardiente y íl veces sombría do su raza. Baiui habla mucho de su 
cuerpo ibero y de su sangre árabe.

Victoria nos conmueve más que todos los músicos do su siglo. En al­
guna de sus estrofas reconocemos que el drama musical se aproxima y 
que ya no es á Dios, sino al hombre á quien la voz humana va á cantar.

El sabio editor de Victoria, ol gran historiador nacional do ja músic'a 
española, el maestro Podrell, -ha rendido tributo á los maestros de su 
[)aís, que en la polifonía del 'siglo XVI introdujeron «el GX[)resivismo», 
es decir, una manera más viva y más fuerte do traducir las palabras en 
sonidos. Esta reforma,,ó progreso, no tuvo mejor campeón que Victoria. 
¡De cuántas palabras sagradas y hasta divinas no ha sido intérprete!

A las palabras de contento les dio primerameido mayor alegría, y el 
admirable verso del Dante sobre los elegidos que cantan,

Ztí rh>istita vor.¿ iUcliíiando,

podría servir de epígrafe á sus Alleluias. Por otra paiie, con estas ti'es 
solas palabras; fO magnurn mysterium!  ̂ sus¡)iradas por dos V(.)ces feme­
niles, extiende sobre nosotros la sombra y el velo del misterio.

En otro motete: Vere languores nostros, la música parece verdadera­
mente destáilecer bajo el peso de nuestras languideces, y cierto Domine^ 
non smn dignus es admirable por lo que las notas ayudan al texto on la 

'humildad primero y eñ la esperanza después.
Ni aún las palabras abstractas deja el genio de AMctoria de convertirlas 

on sensibles y vivientes. Si, por ejemplo, encuentra en la liturgia este 
enunciado, puramente teológico: E t hi tres imum sunt, ¿qué hace? Forti­
fica el acento de las voces, reduce su número de cuatro á tres y ponién­
dolas en acorde perfecto (un solo ser sonoro en tres personas), afirma y 
ropresonta el dogmá de la TiinidacL

Poro su elemento es el patético en su.dorainio propie. Le bastan cuatro 
voces para dar al GrucÁfixsus una potencia, un color, que los coros y la or- 
(lLi(\sta de Bach y do Beethoven no sobrepujarían. V como su Jerusalem 
(|uojumbrosa, recostada en el borde del canaino, el autor del sublime mó­
telo: O vos omnes, parece desafiarnos á encoatrar ea ainguua parte un 
dolor igual al suyo. Finalmente, al drama por excelencia, humano y di­
vino á la vez, á la Pasión, ha dedicado el tbaestró lo más puro de su in- 
gouio y de su alma. ' '

Las mejores entre las mejores obras de Victoria, no respiran más que 
su amor, tan pronto tierno como temeroso, por Jesús moribundo,, por Je ­
sús cu el jardín de los Olivos, por Jesús en la cruz: Tgmbrm facto  sunt 
— Tnnrpmm ad latronem,— Pater, in 'metnus- tuas. He ahí las palabras 
en las cuales el maesti'o español ha expresado naagníficainente la belleza 
trágica y el divino horror. ,

París no oirá ya estas maravillas, En Saint Seyerin/de Bordeaux, será 
en donde los «Cantores de Saint-G-érvais», expulsados |e su iglesia,:, irán 
á cedebrar la Semana Santa, Ningún otro maestro ha dejado de ella más 
sublime conmemoración. Ninguno ha comprendido mejor ni amado más 
á Jesucristo en sus últimos días, en sus últinias horas y entre éstas la 
de la agonía y la de la muerte, que «El gran sacerdote español.»

Un historiador do Victoria lo apellida con osteherr.no.so nombi'o. El ar­
tista continúa siendo siempre lo que fue el cura: sarerdos, el que da las 
cosas sagradas,

CA.VÍTLO BELLAIGNE.



EL CENTENARIO DE ISABEL LA CATÓLICA

Quizás tenga razón el Conde de Cedillo, al decir que el centenario de 
la muerte de la gran reina Isgbel ha de celebrarlo España «por modo in­
terior», porque evoca «la aparición del duelo sobre toda tierra española».

Bernaldez, el ilustre cronista de los Eeyes Católicos, hizo tremenda 
profecía en su Grónica al tratar de la muerte de D.“ Isabel. «Ansí, dice, 
que se puede atribuir que por ventura Ntro. Señor, en señal de la muer­
te de tan cathólica e necesaria Rójma, e por la mengua que della se ha­
ría de sentir en sus rey nos, <e por la tribulaciones que en ellos havía do 
venir después de su fin, qué harían de ser muchas e muy espantosas, 
como lo fueron, quiso.que las tierrasd*e sus reynos e comarcas por donde 
su fama volaba, mostrasen sentimiento e temblasen, como tan espantosa­
mente tembló»... etc. ( cap. OG). T  cuenta/que no paró en los terremotos 
que á la muerte de Isabel I, precedieron; ól insigne Pedro Mártir de An- 
gleria describe así el viaje del íánebre cortejo, desde Medina del Campo ú 
Granada: ,
: «Hasta los cielos hicieron sentimiento por*esta señora; lloraron todo el 
viaje las nubes; desde el día que partimos - con la Eeina de Medina del 
Campo, fué de suerte la tristeza del cielo que en todo el camino ho vimos 
sol ni aún,estrellas; llovía de noche y de día, no parecía que andaba la 
gente por tierra, sino que navegaba por mar; solamente la descubríamos 
cuando subíamps algirn monte ó collado, pero en bajando á lo llano fluc­
tuábanlas mulas por las lagunas, no podían salir de los pantanos y se 
quedaban de su voluntad en ellos por no ir con nosotros. No babía arro­
yo que no hiciese emulación ál Tajo y arrebatase con la corriente algunos 
hombres y muchas mulas (1) .

«Tratóse de parar en Toledo mientras cesaba el diluvio, pero venció la 
orden del Rey que mandó no se parase en parte alguna hasta llegar á 
Granada. No pasé tantos trabajos en la prolija embajada y caminQ largo. 
de Babilonia, como en esta de Granada; no hubo ón él legua exenta del 
peligro de muerte» (Epis. 252). • .

(i)  Se cree que el itinerario que siguió la fúnebre Gomitiva, fué el siguiente: De; Me­
dina á Arévalo, Cardeñosa, Cebreros, Toledo, Manzanares, Palacios, el Viso, Barcas de 
Espeluy, Jaén, Torre del Campo y Granada.

-V-

B G C E  HOM O
Escultura atribuida á Alonso Cano 

(Iglesia mayor de Antequera)



Al fin se lleg(̂  á G-ranada el 18 de Diciembre (el luctuoso viaje comen­
zó el 27 de Noviembre de 1504, al siguiente día de morir D." Isabel) y 
aquí, después de nueve días de exequias y de un suntuoso y severo re­
cibimiento,— en el que por cierto, según cuenta Pedraza, faltaron tantos 
Regidores «que no son honras de Reyes, sino deshonra de quien les dió 
la honra-», (Hist. pág. 201),— se depositó el cadáver en la cripta de San 
Prancisco de la Alhambra, según la voluntad de la egregia reina; volun­
tad que dejó modificada en su testamento por esta cláusula: «Pero quiero 
e mando, que si el rey mi sefior eligiere sepultura en otra qualquier igle­
sia ó monasterio de qualquier otra parte, ó lugar destos mismos reynos, 
que mi cuerpo sea allí trasladado e sepultado junto con el cuerpo de su 
sefloría, porque el ayuntamiento que tovimos viviendo, e que nuestras 
ánimas espero en la misericordia de Dios ternán en el cielo, lo tengan e 
representen nuestros cuerpos en el suelo». Estas palabras de D.“ Isabel 
tienen importancia suma, porque son el argumento más evidente y más 
hermoso que puede aducirse para demostrar de modo incontestable que el 
desacuerdo que se ha querido interponer entre Fernando ó Isabel, para em­
pequeñecer la gran figura del rey, es invención absurda de la que he tra­
tado en varios de mis escritos (1). Y  he aquí, precisamente, el objetivo de 
estas modestas líneas.

Se busca un medio, digno de la gran reina, de conmemorar el centena­
rio de su muerté; pues bien, lo hay, haciendo, al propio que se cúmplela 
voluntad de aquella mujer insigne, la justicia que á Fernando V no se le 
ha otorgado todavía.— Pedro Mártir dice en una de sus epístolas: «Los 
dos unidos en un mismo pensamiento; los dos como divinidades descen­
didas del cielo, protegen, ilustran, engrandecen la España. Creeríaseles 
inspirados por una inteligencia divina y dirigidos por la propia mano del 
Todopoderoso»...

Bernaldez en su Crónica^ dice lo propio: «Junta con su marido iba á 
la guerra... Todo esto e lo otro que durante el matrimonio se fizo, fuó fe­
cho por ella e por el Rey su marido, ambos conformes en una voluntad e 
querer siempre, e desque comenzaron á reinar nunca el uno sin el otro 
firmaron los mandamientos e faciraientos de sus Reinos, el Rey primero 
e  luego la Reina con él»...

(l) Véase mi estudio Colon 01 Santcifé y  Granada (1892) y, entre otros, los articulos 
publicados en esta revista en los números’ 70, 74 y 138,

Mnri
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Óompárense las palabras de Mariíir, italiano, con las de Bernaldez, espa­
ñol, y se las hallará tan de acuerdo, que constituyen prueba irrecusable 
de que el delicadísimo pensamiento de la gran reina de que su cuerpo 
esté siempre junto con el de su marido, esperando en Dios que sus almas 
se unirán en el cielo, es la expresión de un .amor que no pudieron des­
truir ni los azares d'el gobierno y de la guerra, ni las conveniencias de la 
política cortesana.

Además, una carta de la infeliz reina D.* Juana, que publicó Lafuente 
en los apéndices de su líistoria  de Es-paTia (9 del tomo 7.“, edición do 
Montaner y Simón), viene á probar ese amor do D.''* Isabel á su marido. 
Explicando D.“ Juana que es notorio que si usó de pasión «no fu6 otra 
la causa syno celos», agrega: «e no solamente se alia en mí esta pasyon, 
rñas la Reina mi Señora á quien Dios dé gloria, que fué tan excelente y 
escogida persona en el mundo, fué assyimismo celosa. Mas el tiempo sa­
neó á Su Alteza, como placerá á Dios que hará á mí»... (1), I'jos celos son 
consecuencia del amor, porque jamás pudo sentir esa pasión quien no ama­
ra al causante de los celos.

Pues bien: no creo que haya más digna manera de conmemorar el cen­
tenario de la gran reina, que destruir de una vez la falsa creencia del 
desacuerdo entre Isabel y .Fernando; borrar de nuestras historias las in­
fames palabras que deslizó Duponcet en su Historia dol Gran Capitán 
(París, 1714), en las que para empequeñecer al rey, se presenta ála reina 
enamorada del héroe español, y condenar el juicio crítico del P. Raúlica 
que escribió este horrible desatino: «...y bien pudiera decirse que Fernan­
do es la mujer, la reina do aquella monarquía, y que Isabel ora el hom­
bre, el rey de ella...» , .

Estos desatinos perduran, por desdicha, en los libros ó historias que 
acerca de España, y aún en España misma se escriben; así, pues, en lu­
gar de cabalgatas, iluminaciones, banquetes, corridas de toros y procesio­
nes cívicas, España, Granada, la ciudad de quien dijo la gran reina %la 
tengo en más que m i vida  ̂ y por ella pospongo todo lo que me toca (2), 
están obligadas á desmostrar quienes fueron Fernando é Isabel...

¡Granada!... Granada tiene aiin más deberes que cumplir. Ha permiti-

(1) La carta está fechada en Brusela,s á 3 de Mayo de 1505 y e.stá dirigida á M. de 
Veyre. Pertenece al Arch. de Simancas; (Lib geners. de la Cámara, n.“ II, f." 17 vuelto).

(2) Carta de Isabel I al'obispo Talayera que publica Pedraza e» su h isio ria , folios

193 y 194-

m —
do, por permitirlo todo, hasta que en nombre,de leyes mal comprendidas 
no se cumpla la voluntad de los reyes que dejaron rentas para que ar­
diera un cirio eíemame/iíe sobre su sepulcro!...

¡La España délos Reyes Gatólicos, suprime la luz que había de ilumi­
nar la modesta tumba de los que hicieron Patria, uniéndola á un Nuevo 
Mundo!...

¡Granada!... Granada, hasta hoy, lee con su indiferentismo de siempre 
cuanto al Centenario se refiere. Necosítanso aquí los latigazos do la polí­
tica menuda, los rugidos de la envidia, la pequeñez de la lucha, para que 
el carácter se violente. En tanto, la indiferencia por todo lo que es grana­
dino ó quo con Grauada so relacione, cundo y se desarrolla con lentitud, 
como va extendiendo sus raíces y sus ramas la hiedra, que todo lo seca 
y lo arruina...

Preferible sería que fuéramos aquí anarquistas, ultramontanos, sepa­
ratistas, algo dcfiniclu y fuerte; porque esta atonía que máta y quema, 
concluirá con todo...

F rancisco de P. V A L L A D A R .

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS
Blasco lb áñez^ "L a Qai&dral„

No flota la crítica on las puras y elevadas regiones del arte, ya sea li­
teratura, pintura ó música; desciende siempre á regiones más bajas, tien­
de su vuelo más rastrero y miserable levantando con sus alas el polvo y 
el lodo. Por.esto la exquisitez de esto manjar es discutible, la bondad de 
la crítica tiene que sor por tanto condicional, y solo puede darle autori­
dad una justicia recta y limpia, y una elevación de ideas tal, que enno­
blezca los sentimientos del crítico sujetos á error por ser humanos, que 
endulce sus palabras más gruesas y que le inspire siempre la verdad más 
sincera.

T  no hay que atribuir todos los defectos que tiene á la crítica en sí, 
sino á los que la ejercen con mejor ó peor intención y dignidad. Casi todos 
entienden, enormemente equivocados, que su misión es la de hacer de 
árbitros y jueces, cuando su ministerio queda reducido realmente á emi­
tir su voto más ó menos autorizado en favor ó en contra de tal cuadro ó 
de cual libro. Quizás esta obcecación que casi todos los críticos tienen y 
que algunos exageran de un modo ridículo, sea debida al medio ambien­



te que les rodea. Nombres ilustres del arte pasan diariamente por sus ma­
nos barajados al arbitrio. Se cotizan famas á usanza bursátil. Fulano está 
ahora en alza. Zutano se ha ,estancado. El papel de Mengano baja de un 
modo escandaloso. Esta es probablemente la causa principal que produce 
esos humos y pujos con que algunos revientan. El ser juez de un G-aldós 
ó de un Pereda  ̂ es para cegar de orgullo al emborronado!' menos vani­
doso. Pero el ejercicio de juez corresponde de lleno al público y á la opi­
nión en su parte sana é ilustrada, que juzga á todos por igual, lo mismo 
al músico  ̂ que al pintor, al político y al literato. Quedamos, pues, reduci­
dos en buen hora á dar nuestra opinión más ó menos autorizada, pero 
sincera y clara siempre.

Quizás la nueva novela de Blasco Ibáilez L a  Catedral, sea una de las 
que más necesitan ser estudiadas en esta forma. Las opiniones de algu­
nos críticos se han mostrado desacordes en la manera de ver y entender 
la nueva novela. En efecto, Blasco Ibáñez se nos presenta en ella bajo 
otro nuevo aspecto distinto al de cantor de Valencia, de sus costumbres 
y paisajes, género en'el cual se nos había revelado como maestro en sus 
novelas L a  barraca^ Árroa y tartana^ F lor de Mayo y Cañas y harro^ 
novela esta última par  ̂ raí la más perfecta de las que han salido de su 
pluma. Si no ha triunfadó Blasco ahora en toda la línea, si hay quienes 
ponen reparos á su última obra, algo debe también dispensarse porque se 
trata de algo análogo á un período de aclimatación.

jifas ábrannos el libro y volvamos la primera hoja. La cintá cinemato­
gráfica empieza á desarrollarse ante nuestros ojos, mostrándonos los cua­
dros negros y rojos de que está cuajada la historia de aquel apóstol del 
proselitismo, e\ coin/pañero Qabriel Luna. Vemos las mazmorras de Moh- 
juich, donde asistimos á los cruentos y famosos tormentos narrados ya en 
todos los tonos y colores, asistimos tarabién á algunos episodios de la 
guerra carlista, acompañamos á Luna en la emigráción donde sufre y pa­
dece, y  no solo le vemos, sino que vivimos con él, con él padecemos y 
sufrimos, pues el novelista ha dibujado estas páginas, con la seguridad 
del maestro, derramando en ellas todos los colores más brillantes en su 
paleta. La historia de Gabriel Luna llega á interesarnos vivamente, á pe­
sar de aquella evolución que experimenta desde ser un acólito que ha na­
cido para cardenal, hasta convertirse en anarquista teórico, evolución y 
marchas que no están ni claras ni definidas. Esto hace que la figura del 
protagonista aparezca en algunas fases desdibujada y anacrónica, basta 
el punto de poderse asegurar, que si Blasco ha querido mostrarnos en
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Luna un oardeter se ha equivocado lastimosamente. En cambio si ha que­
rido tan solo enseñarnos un caso  ̂ lo ha conseguido, poniendo ante nues­
tros ojos un verdadero caso complejo y extravagante que asoma á veces 
al campo de la caricatura. Después del retrato ó historia del protagonista 
vienen á montones discursos descriptivos de la historia de la Primada y 
sus prelados, discursos que puestos en boca de un anarquista y un torero 
no pueden por menos de parecemos extravagantes, aunque no paremos 
mientes en algunas equivocaciones que Ja pluma demasiado profana de 
Blasco Ibáñez no ha sabido esquivar.

No obstante, hay personajes bien vistos y observados, como D. Anto- 
lín, que discurre con una agradable discreción acerca de la música reli­
giosa, y paisajes hechos á pleno sol, como la descripción délas Clavorías, 
género en el qqe hace mejor gala de sus portentosas dotes el ilustre autor 
de O añas y barro.

Y  estos son los mejores capítulos de la novela; porque vienen después 
aquellos en qué cuenta los amores del compañero Luna y su sobrina Sa­
grario, que son á veces de un materialismo que desagrada y repugna, y , 
otras de una sensiblería cursi y ridicula. Tampoco pueden disculparse la 
serio de monótonos discursos que enjareta el protagonista para buscar 
prosélitos en las Olaverías, sino teniendo en cuenta el corto tiempo en que 
la novela ha sido escrita. La fecha estampada al pie de la última página, 
que dice: Playa de Malvarfosa^ Agosto y Septiembre X90B\ En dos me­
ses lia vaciado Blasco en su novela páginas bellísimas d© un realismo que 
asombra, que no pueden sin embargo oscurecer los ribetes de sectarismo 
que despuntan ,por toda la Obra. Este y otros defectos pueden achacarse 
á La entre ellos, la rapidez con que acciona y reacciona el alma
de Gabriel Luna, pero de todas maneras la historia de aquel anarquista 
teórico llega á interesarnos por sos brillantes 'rasgos, porque es bella y 
desgraciada, y esto basta, ,

E l final de la novela es apoteosis hermosa y condenaición concluyente, 
aunque otra cosa hubiera deseado Blasco, de las teorías del anarquista.

La vida de Gabriel Luna, que no han podido extinguir los que su vida 
ejercen dé verdugos y enemigos. Ja acaban sus mismos sectarios. Ni Jas 
mazmorras de Montjuich, ni Jas hambres de Ja emigración, ni Jos peli­
grosos amores de Sagrario pudieron cooseguir lo que el desenfrenado fue­
go de aquellos locos prosélitos, acabando junto al altar de la Virgen del 
Sagrario aquella historia de anacronismos y locuras, de desgracias y ma­
les. Sólo' quedan impecables y puras, la iglesia, el altar y la Virgen que



brillan radiantes con sit propia luz de clarorinmaculado, como fero y se­
riora de la virtud, de la fe que no se extingue ni con tormentos, ni des­
gracias, ni persecuciones.

E odet̂ ío DE AGUHA.
Otros libros. .
Tenemos á la mano y daremos cuenta de ellos como se merecen. L a  

Revolución de Julio^ del insigne Graldós; Las pintoras españolas^ de P a­
rada y Santín; L e allende Pajares  y L a  Pelusa^ del Conde de las Navas; 
Villa- Venus  ̂ de Mi^s-Teriosa (Yicente Sancbiz;); Mari Gracia^ de Aure­
liano del Castillo, y otros varios libros, entre los que se cuentan B l tra­
bajo manual^ de Miguel de Toro y Gómez, y Leociorm  de cosas, por O. 
Oolomb.
- Revistas. ‘ ,

Reapecto de revistas y periódicos, es claro, tenemos atrasado mucho y 
muy bueno y algunas novedades de importancia. Ya daTemos cuenta de 
todo ello, y no dejamos para entonces el anunciar que la revista Peí d': 
Ploma ha cambiado de aspecto, nombre é intención. Titulase F on na  y 
su director, ol incansable artista Miguel Utrillo, explica en un notable 
artículo el pensamiento en que la revista se inspira; su ideal, que consis­
te «en enseñar como mejor podamos—-dice— el cerebro artístico de Jos 
productores ibéricos...» El artículo termina así: «Nosotros al presentarla 
F orma tal cual la interpretan los españoles, á sus compatriotas y á los ex­
tranjeros, entendemos dejar el fondo, la causa y ju icio  á otras publi­
caciones concebidas con otras ideas y elementos que los nuestros. No re­
huiremos nuestras opinión, pero la daremos como á tal: la misión del in­
termediario de arte, sea aficionado, conocedor ó crítico, no es romper 
espinazos, antes bien, tender afectuosas manos y alzar corazones valien­
tes hacia la visión de hermosura de todo un pueblo».

Este criterio noble y amplio honra á Utrillo y á la nueva revista, á 
quienes ofrecemos cuanto L a A lhambba representa y vale.

El primer niimero (Lebrero) es notabilísimo eii texto é ilustraciones, y 
está escrito en español. Anuncia un concurso de los talleres Yailmirja- 
na(Barcelona), para premiar un modelo, en yeso, do medalla, cuyo asunto 
debe ser la Sagrada fam ilia. E l premio es de 500 pesetas y el concurso 
internacional y secreto. Se entregarán los trabajos del 1 al 15 de Mayo 
en la redacción de For?na. — Y ,

CRÓNICA GRANADINA
No estaba en mi programa, seguramente, que L a A lhambkA, al comen­

zar el Y II  año de su piiblicacióh, retardara hasta hoy su salida. El estii* 
dio de las reformas que están en proyecto, y mi viaje á Madrid lo dispu­
sieron de otro modo. Creí de muy buena fe que en quince ó veinte días 
so habían de concluir las oposiciones para cuyo tribunal fui nombrado, y 
las oposiciones ban durado cerca de dos meses...

Pero ya estoy aquí, dispuéstó como antes á luchar por la vida y pros­
peridad de esta revista, á la quô  es natural, profeso paternal cariño; aquí 
estoy ya con mayores deseos aún que antes de ensanchar la estera de 
acción de L a Alhambra, á lo cual me han animado con sus consejos y 
excitaciones respetables personalidades que en ía Corte residen.

Entre fes reformas que estudio, cuéntase una que es quizá de verdá- 
(lera trascendem'ia para la vida de esta publicación; realizada, se suma­
rían elementos muy importantes á los que á L a A lhambra dan alma y 
vida. Al cerrar este nilmero quizás pueda anunciarlo á mis lectores.

Y  hablemos de otros asuntos. ^
Como siempre que fuera de aquí se habla de Granada y desús monu­

mentos, de sus artes y de sus letras, he comprobado otra vez más que 
España entera, preocupa con más interés que nosotros mismos de cuanto 
es granadino; de cuanto con esta ciudad se relaciona.,

Una noche, la docta Academia de San Eeruando me dispensó el honor 
de escuchar un modestísimo trabajo mío referente al alcázar famoso de la 
Alhambra. Después de tratar de la historia del 'artístico palacio y de Jos 
restos que lo rodean, consignando que los Beyes Católicos y sus suceso­
res destinaran en diferentes épocas cantidades de cierta importancia para 
repararlo y conservarlo, por ser «excelente memoria e suntuoso edeficio», 
según una cédula de la reina D," Juaua; después de señalar Jas vicisitu­
des porque el palacio ha pasado desde la Reconquista, hasta que Eelipe 
Y separó la alcaidía de la ilustre familia.de los Mondéjar y Tendilla, y 
desde esta época hasta que fué declarado monumento nacional {18(>9), 
mencionando el Catastro de mediados de siglo X Y IIT , por pl que se ha 
averiguado que el Rey, además de Torres Bermejas, de la Casa Real y 
del palacio de Carlos Y, poseía 57 casas y aposentos dentro del recinto 
murado, que se. alquilaban, como viviendas desde 24 reales al año la más 
barata, hasta unos 500 la más cara, amen de las propiedades particulares; 
además de tratar de las consignaciones de fondos desde los primeros tiem­
pos hasta ahora, de las restauraciones y de los departamentos en que son 
necesarias obras y trabajos de investigación, resumí el estudio probando 
lo justo de la opinión dé un juez real conservador de la Alhambra, allá á 
fines del siglo X Y III , que dijo con hermosa franqueza al Conde de PJori- 
dablanca que entonces— y ahora—eran necesarios muchos y costosísi­
mos reparos, para los que harían falta ^algunos millones de reales».,.
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íam biéa hice á la Academia una indicación interesante: lo que impor­
ta al Estado la reivindicación de la propiedad de Generalife, para la cual, 
en reciente sentencia de im incidente del famoso pleito entre el Estado y 
el actual poseedor, se había dictado sentencia favorable á los indiscutibles 
derechos de la Nación. Pues, bien; el ilustre académico y ex rector de la 
Central, I), Erancisco Fernández González, que fuó catedrático de nues­
tra Universidad y que profesa á Granada singular cariño, tuvo la bondad 
de contestar á mi modesto escrito, y con su probada sabiduría disertó lar­
go rato acerca de la Alharnbra, de curiosísimos manuscritos árabes qno 
tiene en estudio juntamente con una investigación relativa al famoso pa­
lada de los Alixares, y de aquella especie de campo de operaciones que 
los musulmanes granadinos poseían en las llanuras de la Ássabiea.... El 
discurso del sabio orientalista é historiador fuó notabilísimo, no siendo 
menos interesante para Granada el discurso del Sr. Marqués de Altavilla, 
cuyo probado amor á nuestra ciudad se reiteró aquella noche.

■ La Academia, entonces como siempre, ha demostrado su amor á los 
monumentos granadinos, y tan solo un recuerdo amarga la satisfacción do 
aquella noche: el recuerdo de que actuaba de secretario el inolvidable ó 
ilustre arquitecto I). Simeón de Avalos, con cuya amistad rae honró siem­
pre, de que habló con ól la noche anterior á la de mi regreso á Granada, 
y de que dos días después dejaba de existir... El Sr. Avalos, sin ser de 
aquí  ̂ sostenía por cariño el amor á Granada que en la docta Academia 
supieron hacer fructificar personalidades tan ilustres como Eiaño, Fer­
nández Jiménez y otros insignes granadinos, y que mantienen hoy Fer­
nández González, Amador de los R íos, Bretón, el Marqués de Altavilla, 
Velázquez y otros ilustres académicos. , _ _

Al interés de la Academia, especialmente, se debe que el Ministerio 
haya librado hace poco tiempo una cantidad para continuar las obras de 
reparación por consecuencia del incendio de 1890.

Otro día hablaré de otros centros en que también se profesa especial 
afecto á Granada.—-V.

Desde el siguiente número (15 de Abril), quedará refundi­
da en La A lh am bra  la notable revista que publicaba en Ma­
drid el ilustre hombre de ciencias, artista literato D. José 
Parada y  Santín, P a r a  TODOS.

El presenté número extraordinario corresponde á Enero, 
Febrero y Marzo. A pesar de los gastos que ha ocasionado 
por su volumen, ilustraciones, etc., su precio es una peseta 
para los Señores suscriptores.

S E R V IC IO S
c o m p a M a  t r a s a t l á n t i c a

JDJBl B J A K - O E L O l s r A A .

Dñsde el me.s de Noviem bre quedan orgaai/ado.s en !a sigulenle forma- 
Dos expedic'íones m ensuales á Cuba y M éjico, una deJ N orte y o u a  del Medi­

te rrá n e o .— U na expedición mensual á Oentro .Xinériea.— U na expedición m ensual 
al Rio de la IMata.— U na expedieíón m ensual al RraíiU con prolongación al Pací­
fico.— Trece expediciones anuales á F ilip in as .— U na expedición  mensual á C an a­
ria s .— Seis expediciones anuales á Fernando P óo .-—260 expediciones anuales en tre  
Cádiz y Tánger con prolongación á A lgeciras y C íb raltar.-—Las fecha.s y escalas 
se anunciarán oportunam ente.— P ara  m ás infonnea, acód ase  á  los .áucnU-s de la

LA LUZ DEL SIGLO

ÁPtRilIOS PRODÜGTOilES Y MOTORES DE GAS .AGETILERO
Se sirven «ii La Enciclopedia, Reyes Católicos,

Ki. apaiAlM^ que f s U  C asa ofrece -e  .-f n ,ta  la pr*Miu<’'-LL-n >1<- aciiiá-im  por 
ijimer-joii paulatina dci ' .iirmiro en c ngmi, •■n irui Ibrmti qu- se liuiii' .leco  
éste segón las necesidade.s del consum o, quedantlo el resto  de la carga sin con-

E n  estos aparatos no existe  peligro alguno, y  es im posible pérdida de gas. Su 
luz P.S la mejnr do las cirnocidas liaMa iiny y la m.i- c.-iimmi.'-a Ue tuda-..

Tam bién se encarga esta  ca sa  de servir Carburo de Calcio de prim era, prodn- 
cieud cada kilo de 800 á  320 litros de gas.

A lb u m  Salón..--U lirae ncitahlob- li»* M filicu-a, y'li» la.  ̂ u**m.‘i.s citncia'», letras 

y artes. Se suscribe en L a  E n c ic lo p e d ia ..
Polvos, L ottion  B lan ch  Leigh, Perfum ería Jabones de M dm e, Blanche Leigb» 

•de P a rís .— Único representante en E spaña. L a  E n ciclo p ed ia , R eyes C ató-
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FLORICULTURAS Jardines de la Quiida 

ARBO R ICULTURAs Huerta de Ávilés y Pílente Colorado

Las m ejores colecciones dé rosales en- copa alta , pie fran co ,é  injertos bajos- 
100 .000  disponibles cad a afio. .

Arboles frutales europeos y  exóticos de todas olases.— Arboles y arbustos fo-' 
restales para parques, paseos y jard in es.— Coniferas.— Plantas de alto adorno • 
para salomes é invernaderos. —Cebollas de flores.— BeinilJas.

VIT ICULTURAS
Cepas Americanas. — Grandes criaderos en las Huertas de la Torre y de la- 

Pajarita.
Cepas madres y escuela de a.clim‘atac'ióq en su posesión de SAN CAYETANO, 
Dos y medio millones de barbados disponibles cada añ o .— M ás de 200,000 in ­

jerto s  de v ides.— Todas las m ejores castas  conocidas dé uvas de lujo p a ra  postra  
y  viniferas,— Productos directos, e tc ., e tc ; .

J.  ’F .  G I R A U D

LA. ALKC AOSdlBR. A
Hetrista de Artes y Letras

PÜHTOis Y P]̂ ECI0S OE SlíSCÍ|lPCIÓfí:
En la Dirección, Jesú.s y  M aría ,.6; en la librería de tíabatel y en L a  Enqiclopedin, 
Ün sem estre en G ranada, 5 Ŝ0 p esetas.— T̂Jn m es e n 'id . 1 p ta .— U n trim estre- 

«n  la península, 8 p ta s .— Un tríníestre en U ltram ar y E xtra n je ro , 4 francos.'

q u ln een ¿tl

M'•p ÍUÍI* fu

Director, fraac isco  de P. Valladar

A ño VII Núm.,146
tip. Lít. de Paulino Ventura Traveset, Mesojiea, 52, GRANADA
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El artft áral>R. S .ífííe/ Gago Isabel fl en G ranada, FrnncÁfiCO de P a u ­

la ■ 'Ynllttdnr.■—'Ta-Fjétas postales <leGranada, Antonio,T. A fán  d e . . R i b e r a iPatrial, 
í'ramdxco Fernández Pesqic'ro —  Lance de caza, L u is  de Antón del O lm et— Doen- 
m entos v noticias de G ranada — Im presiones <ie viaje, Yepes, José M aría de Oe- 
m e d a — iCiuién fuera ella!. .4 . de Tapia  — Kntierroa y  sepulturas reales, F ra n c is­
co de P  Valladar. — Bl' Conares<\útí- A rquitectos.— Molas bibliogrtUjoas, V.

Grabados. —Monasterio del Escorial.

ALMACENES SAN JOSE
DEPÓSITO DE LIENZOS, MANTELERIA; Y GÉNEROS DE PUNTO <

' , DE , ?...... ''..i’ :-. • ,, -T,'. .• ... .: . -i
F E r  F R I C O  O R X E C Q A  ¡

Especialidad en géneros para equipos y ropa de cama y mesa

L a  organización < special de esta casa es la mejor garantía para el com prador. 
El precio és (ijo, sin m olestia ninguna, lo mismo com pra un niño,que la persona  
más competíante. .j

L a  considere ble rebaja de ])recios que se ba hecho por medio de los im portan­
tes destmenros de lO, til) y 40 por lOO que se rebajan, del im porte de las com pras, 
no se aplioam'eii el pago de los regalos de 100 pesetas, que esta casa reparte en ­
tre  su.s com pradores en rodos los sorteos de,la Lotería MacLonaL

É sta  casa  no tiene sucursal ninguna, e.s tínica.

z ; ,A .O J ^ .T í i s r ,  3sr.« i

GDlA 6 E GRANADA
POR

Francisco de Paula Yalladar
Cronista oficial de la Provincia

Se vende en la librería de Paulino Ven- | 
tura Travéset. ]

i . a  / i l h a m b r i r y
q u in eQ íiai d e

A ño V I I  15  A b ril de 1 9 0 4  i<$- 1 4 6

EL ARTE Ar a b e
II

-El arte griego es el arto magistral, porque es un conjunto en el que 
todo concurre á la manifestación de la belleza. .La construcción de nn edi­
ficio de cualquiera de los órdenes de arquitectura griega por sí solo, es 
un error caleotécnico; allí no esta ol arte griego, aquel edificio no hace 
sino el efecto de una ruina ó de una tumba, pero la reconstrucción si­
quiera imaginaria de la espléndida Acrópolis de Atenas pone el espíritu 
en la contemplación total del arte en su más alta expresión; allí está toda 
la grandeza del alma helénica, y ese sí es el arte griego, de que es la ar­
quitectura majestuoso sustentáculo.

Muerta Grecia, á ideales nuevos, líneas nuevas; las curvas sustituye­
ron á las rectas buscando la clave en el firmamento, como si se quisiera 
en amplia elevación de las líneas ofrecer augusta mansión al nuevo gran­
dioso ideal, y de él surgieron las Catedrales.

El arte árabe dista esencialmente de proponerse tales fines, y acaso con­
vencido de la impotencia humana para alcanzar semejantes representa­
ciones, sólo se limita al recreo de los sentidos por el fausto y riqueza de 
la ornamentación. La amplitud y la elevación de líneas huelga por com­
pleto en el nuevo ideal, porque AZ -̂k/ies irrepresentable; pero si la Acró­
polis ateniense parecería ser un sonoro y magnífico concierto, la Alliani- 
bra es un himno íntimo.

Cuando se vé en algún punto tal cual reproducción parcial de la Al-
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hambra, dentro de la cual no está reproducida también la manera de exis­
tir de la raza que la engendró, hace el efecto de una parodia insulsa, por­
que en ella tampoco está el arte árabe. Mejor es mantenerlo inhabilitado 
para que al menos reproduzca también la soledad del misterioso original, 
construido para ser ocupado por gentes que hablen, sientan y piensen en 
árabe, pues para los demás solo podrá parecer que viren dentro de un 
indescifrable logogrifo.

Las artes plásticas son las auxiliares naturales de la arquitectura; en 
la árabe es la poesía misma. La arquitectura en esta raza es la decoración 
del pensamiento que serpentea entre la espléndida y profusa lacería, mis­
teriosamente escondido entre enigmáticas alusiones de la vida íntima. 
No cabe imaginar construcción más perfecta que la incomparable Sala de 
las Dos De?'manas^ que despierta en el ánimo la total reproducción de 
la existencia árabe. Esta edificación brotó entera y de una vez del pensa­
miento de su arquitecto; la grandiosidad está sustituida por la sutileza de 
la línea y de la idea, por los efectos de perspectiva ampliando maravillo­
sa combinación el mezquino espacio y por la brillante profusión de dibu­
jos de perfecta exactitud que aturde y como si ondulasen sus paramentos, 
donde parece verse flotar la poesía como al suave impulso de perfumada 
brisa, angustiando el ánimo de voluptuosa nostalgia. Allí está el arte ára­
be con todo su mágico poder; es el eje de toda aquella edificación, el 'mo­
mento caleotécnieo del espléndido alcázar de los Nazaritas.

Un poco de historia, y algunas nociones de la civilización árabe bastan 
para, aún sin comprender aquel fastuoso idioma, sentir el éxtasis de in­
tensa emoción en delicioso trasporte, como si la imaginación desde algún 
sueño estuviese familiarizada con las intimidades de la existencia de los 
que habitaron el alcázar.

La Alhambra es para tenerla y contemplarla, no para reproducirla; el 
rico, el poderoso, el soberano comprendo dentro de ella que, con toda su 
riqueza y su poder, es incapaz de reproducir en cualquiera otra parte del 
mundo la emoción allí sentida, y entonces experimenta un movimiento 
de despecho en el desdén que inspira un sueño irrealizable.

R afael GAGO PALOMO.

ISABEL II EN GRANADA
La anciana reina que acaba do morir allá en tierra francesa, y cuyo 

nombre, desde 1,830 cuando nació, hasta 1868 en que al salir de Irún
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para el destierro dijo, anegado el hermoso rostro en lágrimas:— ¡Ya no 
puedo sufrir más!... ¡Yo creía tener más raíces en este país!...,—-llena un 
período entero de nuestra historia, período de entusiasmo delirante, de 
luchas entusiastas, de sangre y de sonrisas, de alegrías y de ecos de do­
lor, -  tuvo siempre cierta predilección por Andalucía y especialmente por 
Granada.

Sin conocer nuestra ciudad la concedió nuevos timbres de gloria para 
su escudo, regaló joyas de gran valor á la Virgen do las Angustias, y acu­
dió solícita con inagotable caridad al remedio de calamidades y desdi­
chas. Cuando en 1862 pudo lograr su deseo de visitar á Granada, la Cró­
nica de aquel memorable viaje lo dice: «tanto era el deseo de S. M. por l ie - , 
gar á esta heroica ciudad, que después de lavarse, solo quiso tomar unos 
bizcochos... llegando su impaciencia hasta el punto de no haberse queri­
do sentar, á pesar del cansancio de la jornada...» Por cierto que ,al llegar 
á la ciudad, apenas si halló alguien que la recibiera; de tal modo había 
apresurado el viaje.‘. .~  Aquello ocurría en el límite de la provincia, á unos 
50 kilómetros de Granada, en el arroyo de Barajas, donde la Biputación 
provincial hizo levantar una lujosa y elegante tienda para recibir á la 
Real familia. El deficiente recibimiento, en el pabellón municipal que se 
erigió en el Triunfo.

La estancia, aquí, de Isabel I I  fuó un continuado triunfo. En mis re­
cuerdos do niño no ha podido extinguirse nunca el eco de aquellos gritos 
de entusiasmo delirante, las esplendideces de aquellos actos oficiales, el 
brillo y el lujo de los uniformes y de los trajes cortesanos, la cara bonda­
dosa, española, atractiva, de aquella reina defendida con locura de ídolo 
durante muchos años y olvidada hasta de los que parecían más fieles, en 
un momento de estupor, nuncio de espantosas realidades.

Dijo un hombro ilustre en cierta ocasión en que se discutía acerca de 
. Ja veracidad de las Crónicas de nuestros reyes y ciudades, que cómo ha­

bía de creer en ellas, si la prensa de hoy, continuación de aquellas pági­
nas de historia, al día siguiente de ocurrido un hecho lo suele contar co­
mo conviene á sus ideales políticos ó sociológicos... Pues bien, esta teoría- 
no puede aplicarse á la Crónica del viaje de Isabel I I  á Granada; aquellas 
páginas repletas de entusiasmos y de lirismos, son pálido reflejo de lo 
que mi memoria guarda, con esa tenacidad con que los recuerdos de la 
niñez perduran en nosotros.

La Universidad de Granada regaló á la reina una corona fabricada con 
oro del Barro, copia exacta de la que se conserva en la Capilla Real, y
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que perteneció á Isabel la Católica. Isabel I I  ciñó á su cabeza la preciada 
joya el día que visitó el centro universitario.

E l Liceo, y las sociedades y corporaciones que ocupaban entonces el 
ex convento de Santo Domingo, hoy cuartel de artillería, organizaron 
una memorable Exposición de agricultura, industria y bellas artes, y re­
partieron dotes para huérfanas y premios á la virtud. Isabel I I  presidió 
la sesión solemne_, entregó por sus manos las medallas y diplomas á los 
expositores, y al distribuir las cantidades á las huérfanas y menestero­
sos, aquella mujer, cuyo corazón noble y grande estaba abierto siempre 
para la caridad y cuyas bondades nativas hubieran sido, dirigidas hábil­
mente, la felicidad de España, por impulso de momento dobló el valor de 
todos los donativos pagando el exceso de su bolsillo particular!...

Este hecho y otros de la propia índole que con más ó menos reserva 
hacía á.cada momento D,’ Isabel, corrían de boca en boca de las gentes 
del pueblo; la emoción de agradecimiento alteraba la voz del que relata­
ba el suceso, las lágrimas aparecía en los ojos, y un grito unánime de ¡Di­
va Isabel I I I  ̂ yoIyíü. á resonar por las calles...

La tarde de la visita á la iglesia de la Virgen de las Angustias, fue de 
las que jamás se olvidan, y sin embargo, aquellos entusiasmos palidecie­
ron ante el frenesí que produjo la noticia,— el día 14 de Octubre, cuando 
la Eeal familia iba á partir de nuestra ciudad,— de que I).^ Isabel quería 
visitar nuevamente á la Patrona y oir misa en la iglesia antes de empren­
der el viaje... Ni la prensa de aquella época, ni la Crónica citada, reflejan 
lo que sucedió en esos momentos. Se comprende muy bien, recordándolo 
y pensando en que ningún hábil maquinista puede preparar esos efectos 
si no cuenta con la sencillez y buena voluntad del pueblo, que Isabel I I  
se conmoviese y llorase con intensa emoción cuando vió perderse en las 
brumas las siluetas del Albaycín y de la Alhambra, desde la amplia ca­
rretera que conduce á Santafó, la ciudad erigida por Isabel la Católica!...

Sería empresa de más empeño resumir los recuerdos y las impresio­
nes de aquellos días. En la Alhambra, haciéndose traducir las inscripcio­
nes árabes por el insigne orientalista é historiador D. Francisco Fernán­
dez González, catedrático entonces de nuesti-a Universidad; preguntando 
con intuición admirable acerca del arte y de la historia de los musulma­
nes españoles, y admirando con leal asombro, en el magnífico baile orga­
nizado por la Maestranza en el salón de Gomares, la espléndida belleza de 
una dama granadina, cuyas hijas, por cierto, heredaron de su madre aque­
lla severa hermosura que tauto impresionó á D/ Isabel; en el teatrOj
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conmoviéndose ante las gallardías de Tarfe y Garcilaso, de Pulgar y el 
conde de Cabra (se representó aquí E l triunfo del Ave-Marta^ como en 
Madrid el día de la coronación de D .“ Isabel, y una Loa  escrita ad Jioe 
por Afán de Eivera y Manzano Alfaro); firmando con fe y convicción el 
Eeal Decreto para que sin pérdida de tiempo y sin evitar dispendios de 
ninguna clase se procediera á continuar la restauración de la Alhambra 
por cuenta del Eeal Patrimonio; tratando con los humildes y menestero­
sos; en todas partes, aquella singular mujer, descrita moral y físicamente 
por el ilustre Galdós en su episodio nacional Narvdex. mejor que en libro 
ni retrato alguno, demostró su afecto y su cariño á Granada, en el famo­
so viaje...

D."" Isabel, al partir de Granada, entregó á las autoridades para que so 
invirtieran en obras piadosas, 420.000 reales.

Hé aquí como sintetiza su impresión el cronista oficial; «Ha pasado, 
dice, por nuestra Provincia con la rapidez de una ilusión que desapare­
ce; como uno de esos meteoros brillantes que en las tranquilas y apaci­
bles noches de verano cruzan la atmósfera asombrándonos con su brillo 
deslumbrador; pero aun así, ha sembrado en buena tierra gran número 
de consuelos, y la ha seguido gran cosecha de bemliciones...» (1).

Sin embargo, seis años después, eEnombre de Isabel se escarnecía en 
■ los mismos sitios donde había sido ensalzado, y sus retratos so quema­
ban en lugares en que la reina, en persona, fuó objeto do veneración y 
acatamiento.

La política, sin entrañas, llevó sin rumbo, de azar en azar, aquel her­
moso corazón abierto á todo lo generoso y lo bueno; la política, sin entra­
ñas, dejó caer á la de los tristes destinos en el revuelto mar de las injus­
ticias y las ingratitudes.

Aquí, quizá algunos de los que de sus manos recibieron beneficios, 
gritaron desa&radamente ¡Abajo los Ihrhones! en la Plaza Nueva, al ca­
lor de los disparos y de los clamores de la Eevolución, la inolvidable no­
che del 22 de Septiembre...

Y  en tanto,* parecía aun vibráronla atmósfera el eco de los triunfos 
de Octubre de 1862 y el suave arrullo de la voz de los poetas cantando 
las glorias de la monarquía española, desde Felayo hasta Isabel I I  la da­
divosa.

fiñíANCisco DE P. V A L L A D A R .

(i)  Crónica del Viaje de SS. MM., por D. Francisco J. Cobos.
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Tarjetas postales de Granada.
«La Fuente del Avellano» 

á quien bebe su agua pura, 
presta, por don sobre humano, 
dicha, salud y  hermosura.

«Puerta», que nunca ha tenido,
«dos granadas» le dan nombre; 
reyes, moros y sultanas, 
dicen que aún pasan de noche.

A ntonio J .  AFAN d e  E IB E B A

T " ü  A  r - p T ?  T A I

El bardo hispano cubierto-de lánguidos crespones, gime entre las som­
bras de elevados cipreses la elegía postrimera, que glosa de virtudes cí­
vicas de los ciudadanos dormidos en la Necrópolis extranjera.

Un epitafio, enseria al viajero el lugar do yacen las cenizas de los com­
patriotas ausentes, que descendieron á la tumba sin poder volver á la 
Patria amada.

Las vagas sonibras del misterio condensan el sagrado recinto donde 
esperan la resurrección de la carne en el sueño de la muerte los seres que 
finalizaron la carrera de la vida, como moléculas arrojadas en el vacío, y 
que tras de una azarosa peregrinación, más ó menos fielmente cumplida, 
con estoicismo filosófico, esperan un eterual destino.

Allá entre el laberinto de criptas y panteones y sarcófagos, que pueblan 
el cementerio general de la capital de Chile (Santiago), se levanta con su 
torreón de estilo ojival el soberbio mausoleo que la Sociedad Española 
de Socorros Mutuos ha erigido para albergue de las cenizras de sus com­
patriotas, en esa ciudad fallecidos.

Las emociones de un santo temor asaltan el corazón del visitante, que 
íleva en sus venas la sangre ibera, y que mudo y extático contempla el 
postrer asilo de sus compatriotas que pasaron á mejor vida.

¡Qué de profundas reflexiones surgen vaporosas á nuestra mente! ¡Qué 
de recuerdos se esfuman en nuestras ansias por la patria lejana! Ese
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panteón guarda entre las coronas de siemprevivas que lo adornan, los res­
tos de los soldados caídos en la lucha de la vida, y que escalaron con es­
partano heroísmo el pináculo de la gloria en la ruda campaña de la exis­
tencia arrastrada fuera del terruño amado.

Es un trozo de aquella legendaria patria que nos vio nacer, pues lo 
formaron los españoles con el dinero ganado por ellos; es el asilo póstu- 
mo de nuestros hermanos, donde la viuda española llora la pérdida de su 
noble compañero, donde el hijo desolado invoca el alma del anciano padre, 
que con él compartió el pan de la emigración; es donde el tierno huérfa­
no canta en dolerás plañideras la triste ausencia de los que tan pronto 
lo abandonaron en suelo extraño.

Ahí se levanta el templo del dolor, donde la inmortal y amante madre 
patria, de hinojos postrada, en endechas quejumbrosas murmura una 
dulce plegaria, una loa gloriosa, que como inspirado epitalamio buriló 
sobre el mármol el genio del iluminado artista, para rememorar á los hi­
jos de la gran madre, caídos en los áridos campos de la lucha comercial. 
A la-entrada del mausoleo, en su capilla interior adosada á la pared, se 
destaca una artística plancha de mármol blanco, y sobre ella escritas eii 
relieve con letras de dorado bronce, se lee este precioso soneto:

A los 
Españoles 
Enterrados 
En este Mausoleo.

¡Dormid en paz, bizarros luchadores 
de la lid del trabajo, en tierra e.xtraña! 
si vuestro regio sol, de luz no os baña, 
el sol chileno os brinda sus fulgores.

En vuestra fosa suenan los clamores 
-del batallar y vítores á España, 
y yacen de la aspérrima campaña, 
heridos y felices triunfadores.
¡Dormid en paz—^Oh filas de valientes!
Bajo el lloro de espléndidas auroras, 
ó cuando el huracán trágico zumba;
Que otra hispana legión de almas ausentes,
bando de raudas aves gemidoras,
vuela á posarse en vuestra helada tumba.

M an u el  R e in a .

El grande, malogrado y nunca bastante llorado vate, D, Gaspar Náfiez

V-'
Aki.
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de Arce, éi‘a el predestinado por la Sociedad española de Santiago para
poner una inscripción suya en verso en tan digno lugar, pero la muerte 
impidióle satisfacer ese justo anhelo de sus compatriotas.

El laureado poeta que firma el anterior soneto, aceptó galante la invi­
tación entonces, y mandó desde Puente G-enil (Córdoba) esta emblemáti­
ca composición, que desde la solemne inauguración del monumento, ve­
rificada el 2 del pasado Noviembre, adórnalo y hermosea. ,

¡Hermanos! Cuando oigáis el murmurio de las auras marinas, que des­
de las costas, mediante la trasmisión de las ondas sonoras en la callada 
noche, llega á vuestros oídos, escuchad, y percibiréis bien claro, las sal­
modias con que nosotros desde el destierro os enviamos un saludo frater­
nal y además os invitamos á llorar sobre la fría lósala pérdida de uno de 
vuestros compatriotas y compañeros, que entra en su propia casa, á dor­
mir el dulce sueño del reposo ganado honrosamente, como dice el poeta, 
en las lides del trabajo.

No os olvidéis, que entre las costas del Pacífico, como blanco jazmín, 
se levanta este mausoleo, búcaro alabastrino que guarda en sus concavi­
dades el último recuerdo que los hijos exhalan hacia la bendita madre 
Patria.

¡Oh adorada madre España, á quien á la noche y á la mañana sus fie­
les hijos saludan cariñosos con un atronador ¡viva!, que resuena en los 
ámbitos de este apocalíptico mausoleo,—no te olvides de ellos, y cúbre­
los amorosa con tu regio manto de grana y oro!

F bancTsco F er n á n d ez  P esq u er o .
Chile, Marzo 1904. .

LANCE DE CAZA
Til

Fueron intimando. El llegó á quererla con-toda el alma, con su pobre 
alma de niño pueril y antojadizo. Un día se declaró. Ella parecía emocio­
nada. Se levantó del asiento y dió unos pasos.—No puedo contestar á us­
ted en seguida. Su pregunta de Y . me ha cogido tan de sorpresa... Maña­
na le contestaré; vuelv^^Y, mañana y le contestaré. Salió de la estancia. 
Allí quedó Monares; el galanteador, el calavera, el insensible al amor y á 
las mujeres puras y virginales, se. encontraba aprisionado entre la tela de
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araña de señorita cursi, pobretona. Esto dijo, sin tristeísa, casi alegremen­
te, con la bondad protectora de un padre que se deja dar azotes por su 
hijo, que con sus puñitos cerrados le pega en la cara.

Al día siguiente, Angustias, aceptó. No le pasó siquiera por la cabeza 
la idea de una negativa. Rafaelito le era repulsivo, antipático, comprendía 
que sus almas no podrían unirse jamás, y lo odió y meditó una, venganza.

¿Cómo no casarse? Seguir viviendo, vegetando en aquel poblacho, pa­
sando privaciones y miserias... y sintió que todo el veneno de su alma le 
salía á la cara, Se propuso amargarle la existencia si llegaban á casarse.

Rafaelito no había pensado en esto. Un día Angustias se presentó á 61, 
fría y orgullosa como si estuviese ofendida. Monares le preguntó la cau­
sa. Ella se lo dijo de un modo sutil, con cierto embarazo, aunque con las 
palabras precisas.

Rafaelito sintió algo así como si le hubiesen echado un jarro de agua 
fría por la cabeza.—-Pues, señor, es verdad, pero no es imposible, ¿yo ca­
sarme? pensó. Aparentó no sorprenderle' la noticia, más aún, fingió de­
searla. Ella desarrugó el ceño. —Mira, no es desconfianza, pero era nece­
saria una explicación. Mi porvenir... Monares dijo para sí.— Es muy bue­
na esta muchacha, y la quiero mucho, pero amigo mío, ¡casarse!...

YIII
Pasaron algunos días sin volver por casa de Angustias. Le parecía ri­

dicula su actitud de novio de sainete, de Romeo de pueblo. Ella Je había 
dicho: — Con mi porvenir no se puede jugar— y era cierto. Si él no pen­
saba casarse ella perdía el tiempo lastimosamente, porque mientras él ocu­
paba la plaza podrían venir nuevos pretendientes con pensamientos ca­
samenteros, futuros maridos que ella perdía.

Una noticia que le dieron y una carta que' recibió de Madrid, acabaron 
de decidirle á arrancar de su alma el amor de Angustiás. La noticia le 
fué dada por el licenciado Rodríguez. Le dijo que el veterinario cortejaba 
á su amada.—Pero, hombre, es el colmo, yo disputándole su presa al ve­
terinario de las Navas! Nada, nada, esto ha sido una tontería. Se acabó.

Poco después recibió una carta. Era de un íntimo amigó, decía: «Que­
rido Rafaelito: No escribes á nadie, nada se sabe de tí. Exijo noticias tu­
yas en nombre de ellos y ellas. Por aquí cunde un aburrimiento mortal.

Te aconsejo que no vuelvas, aunque .creo inútil el consejo, porque su­
pongo que habrás sabido emplear el tiempo, y alguna belleza rústica en­
dulzará tus ratos de ocio.
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» (jorren rumores de que se casa Salvá, el empedernido Salvé, ¿y no 

sabes con quién'? Oon una modistilla á quien perdió. En el fondo de aque­
llas fanfarronadas y calaveradas se encierra una dosis de tontería que dá 
grima. Parece mentira que aún haya hombres que crean en la honradez 
de esa clase de. mujeres. No puedo comprender que haya quien se enter­
nezca'ante los llantos y soponcios ridículos de una uiüa estropeada. Tú, 
querido Rafaelito, me comprendes porque eres una excepción.

Conque, á divertirte, á endurecer el corazón y á pasar este puñado de 
años que vivimos del mejor modo posible-. Nada de dulzuras, cursilerías, 
ni romanticismos cursis.

Y  ahora, adiós; escribe pronto, pues todos deseamos vivamente saber 
de tí. Tu mejor amigo,

Fernando Ortiz.»

Cuando acabó de leer, se sintió ridículo, pequeño y despreciable.— No 
sabe Ortiz que hq estado á punto de cometer una sandez parecida á la de 
Salvá.

Por su meíuoria cruzó la imagen de Angustias; sin quererlo se sintió 
dulcemente impresionado. Llamaron á la puerta, era Juan .—Una carta, 
señorito.— ¿De quién?—No sé, mírelo. Comprendió Monare.s la lógica que 
asistía á su ayuda de cámara, se dió un punto en la boca y rasgó el so­
bre. Era una lacónica esquelita de ella. Preguntaba si estaba enfermo, se 
interesaba por su salud. Sin acabar de leerla la guardó en el bolsillo, y 
dijo á Juan: -Prepara el equipaje. Mañana temprano volvemos á Madrid.

IX

Por ñn Rafaelito se decidió á hacer á Angustias su última visita para 
despedirse de ella. Batalló consigo mismo, pero había que dar una expli­
cación á su au.sencia.

Eué, Subió temblando la escalera, como un estudiantino la escalinata 
del tribunal que ha de examinarlo. Tiró tímidamente del cordón verde 
que pendía junto á la puerta. Una criada abrió, y lo pasaron á la sala. 
Curioseó los cachivaches con que estaba adornada; cuadros descoloridos 
por el tiempo, muebles desvencijados cuyos forros están comidos por la 
polilla. Una inmensa cómoda de palo santo que conserva las huellas he­
chas por las uñas del. gato. Encima, lo de siempre, la miniatura del abue­
lo vestido de levita ó' uniforme de comandante. El abanico antiguo que allí
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se exhibe como joya rara. En las paredes, el título académico del parien­
te muerto, el diploma que el tío consiguió en un concurso.

Desde lejos oyó la voz del padre de Angustias, que lo llamába por su 
nombre. Euó á buscarlo. -  Siéntese,— le dijo.— Mi hija no puede ver á 
usted. —¿Cómo?—Está enferma, un poco de dolor de cabeza,— sin embar­
go...— Nada se opone,— le dijo, que saliese un momento, aunque no fuese 
más que para darle la mano; rae contestó que no y se fué llorando...

El viaje se demoró indefinidamente. Al fin una tarde se.vieron. Duró 
la conversación más de cuatro horas, Cuando Rafaelito se despidió hasta 
■el día siguiente, ella lanzó un profundo suspiro y brotó una lágrima de 
sus párpados. La arrancó brutalmente con la mano.

Monares se riudió.--¡Ea[ no puedo más. Me caso con ella mañana 
mismo.

A principios de otoño se casaron. ^

L uis  de ANTÓN d e l  OLMET.
Madiid. línero 1904.

OflCUHENTDS í  NOTICIAS OE GRANADA .
L a  cr ip ta  de la  B e a l C apilla

(Princesa D.® María é Infantes D. Juan y D. Fernando.)

«En la muy noble nombrada e gran ciudad de Granada sábado treinta 
días del mes de Margo año del nacimiento de Nuestro Salvador Jesu ^  
po de mil y quinientos y quarenta y nueve años. Entre las siete y las 
ocho de la tarde, en la capilla Real de esta ciudad donde están sepultados 
los cuerpos de los católicos Reyes don Fernando y doña Isavel y Rey don 
Felipe y príncipe don Miguel y emperatriz doña ísavel de gloriosa me­
moria nuestros S. 8. Estando presentes junto á la bóveda el muy Ilustre 
y Dmo. Sr. Don P .“ Manuel, Arzobispo de Santiago, capellán mayor de 
Su Magostad y de su consejo, y estando presente el muy Ilustre y Dm'o. 
Sr. don P.'̂  Guerrero, arzobispo de esta Santa Iglesia de Granada y el 
Ilustre Sr Juan de Ayala, obispo de Guadix y el muy Ilustre Sr. Don 
Iñigo López de Mendoza, conde de Tendida, capitán general del Reino de 
Granada, alcaide y cap. de la dha. Ciudad y su Allíambra y fortaí'eza y el 
muy Ilustre Sr. D. Juan Estovan Manrrique de Lara, conde de Yalencia
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y el muy Ilustre Sr. D. Rodrigo Pacheco, marqués de Cerralvo  ̂ corregi­
dor desta ciudad de Granada y su tierra y el magnifico Sr. don Ju.° de 
Acuña comendador de las Comda. de Malagon maestresala de la casa Real 
del príncipe nuestro Sr, y el muy magco. Sr. don Gómez Manrrique, co­
mendador de la orden de Calatrava así mismo maestresala del príncipe 
nuestro Sr. y los muy magcos, S, S. el Sr„ licenciado Diego deqa oydor 
desta Real Audiencia que al presente preside ella como oidor mas antiguo 
y el licenciado Ramírez de Alarcon y Sr. doctor peñaranda y el licencia­
do raelxior de león y el Sr, licenciado Frias, oydores de la dicha Audien­
cia y los muy magcos S. S. don p." de Granada Venegas y don ginés de 
Carranza veintlquatros desta dicha Ciudad y el magco. Sr. don... (no se. 
entiende) capellán mayor de la dicha cap. Real y los muy Rdos. Señores 
licenciado diego Sazeda y J."  Ochoa de Zarate, capellanes de la dicha ca­
pilla Real y el Sr. manuel de pernia alcalde de casa y corte de Su Magos­
tad y en presencia de mi Francisco de Escobedo escribano mayor del Ca­
bildo y ayuntamiento desta dicha Ciudad de Granada y su tierra por su 
raag,  ̂ El dicho Reverendissimo Arzobispo de Santiago, dixo que por man­
dado de Su Magostad, á traído desde las villas de Yalladolid y Madrid á 
esta ciudad de Granada los cuerpos Reales de la muy alta y muy pode­
rosa pringosa doña María de gloriosa memoria ntra. sra. muger del muy 
alto y poderoso príncipe y Señor ntro. don Felipe y de los infantes don 
Juan y don Fernando hijos de C. y 0. magd. y del Emperador ntro. Se­
ñor don Carlos quinto y a depositallos en esta capilla Real en poder del 
dho capellán mayor que constituyéndose por depositario de los dhos cuer­
pos de sus altezas, esta presto déselos entregar y el dicho capellán mayor 
dixo que, mostrándole los dhos cuerpos de sus altezas esta presto de los 
tomar en deposito como Su Magostad lo manda. E  luego se metieron en
la bóveda de la dicha Capilla Real......  tres caxas y ...... se abrió la caxa
mayor en que decían que venia el cuerpo de la princesa ntra. S." que es 
una caxa larga que se cierra con dos puertas guarnecida de terciopelo ne­
gro, y avierta quitaron unas almohadas blancas que venían sobre su .Real 
Cuerpo y estava envuelto en una sábana blanca y descubrieron su Real 
rostro todo como convenia, y luego volvieron á cerrar ladha caxa, la qual 
caxa se asentó puesta en la dicha bóveda entrando encima de un poyo á 
la mano izquierda y luego se abrió otra caxa asimismo aforrado en ter­
ciopelo negro con la cubierta della a manera de tumba,» donde venía el 
infante D. Fernando del cual estaban «deshechos los guesos».... y luego 
se abrió otra caja negra también en que venía el infante D. Juan «en la

qual estava otra caxa debaxo aforrada en damasco blanco con una cruz 
de raso carmesí»... fueron puestas todas «en entrando en el testem fron­
tero de la entrada de la dha bóveda encima de otro povo >... El capellán 
se dio por entregado de los cuerpos.»

( Qontmuará).

I m p r e s i o n e ®  d e  v i a j e

Y E P E S
Pueblos hay en España que viven oscurecidos, no obstante merecer 

por el caudal artístico que encierran correr en lenguas de la fama.
Tal es Tepes, solo conocido por sus blancos vinos y confitados melin­

dres, pueblo al que uos condujo desde La Flamenca, posesión real antes, 
cuyo palacio fué construido por Carlos I II , hoy propiedad del marqués 
déla Mina,— su administrador de .Pantoja y querido amigo nuestro Teo­
doro Yalle, que como sus padres, que se hallan al frente de la citada pose­
sión, rinden culto á la legendaria hospitalidad del país riojano, de donde 
son. ■ •
. Poco más de dos horas distará Yepes de La Flamenca, horas en extre­
mos cortas por lo agradable del camino, que en una mitad ó más perte­
nece áesta finca y su agregada Las infantas, camino abierto, en monte bajo 
de espléndidos paisajes que en lontananza cierran Jas azuladas riberas del 
Tajo, y más allá el cerro en que se asienta la incomparable Toledo con 
sus altas torres.

Saliendo ya á la carretera de Aranjnez^ empinadas cuestas de sinuosas 
curvas conducen al pueblecillo de Ciruelos, quedando á la izquierda, y en­
tre frondosos olivares y viñedos, se camina por una hermosa llanura en 
la que á poco se divisa Yepes, descollando la alta torre de su parroquia.

Cuatro ingresos de medio punto de carácter medioeval, defendidos por 
almenados cubos tiene el pueblo, cedido por D. Pedro I  de Castilla á los 
Arzobispos de Toledo que le mostraron especial predilección. Buena prne-, 
ba de ello es la monumental iglesia del renacimiento, que basta decir en 
su encomio ser obra de Alonso de Covarrubias, en laque con ostentación 
cariñosa se muestra por todas partes el escudo de los Silíceo protector 
de las artes.

Quisiéramos tener más espacio, para estampar algunas, nada más, de las
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impresiones que en tropel se agolpan á nuestra mente, deslumbrada por 
tantas bellezas al penetrar en el interior del templo de tres naves colosa­
les por su altura y hermosas proporciones. En un próximo artículo sere­
mos más estensos; hoy enumeraremos tan sólo sus bellezas, dignas de lar­
gas páginas.

El retablo mayor, obra del citado Oovarrubias, consta de tres cuerpos 
con los tres órdenes griegos de ocho columnas pareadas, cada uno y un 
ático del orden romano ó compuesto. Entre cada dos columnas y en los 
intercolunnios centrales, hay esculturas que se tienen también por de Oo­
varrubias, y encima de las hornacinas de los dos primeros cuerpos hay 
ocho hermosos pequeños cuadros de los que el más notable es el de San 
Sebastián mártir. En los intercolunnios restantes se ostentan seis gran­
des-cuadros, la Eesurrección, la Flagelación y el Nacimiento en el lado 
del Evangelio, y en el de la Epístola, La Ascención, Las Stas. mujeres 
con la impresión de la Sagrada Paz en el lienzo de la Verónica y la Ado­
ración de los Eeyes, Su autor Luis Tristón y fecha 1616, fecha y firma, 
que al lado de una cabeza que se cree ser el retrato del autor, nos mostró 
el virtuoso y entusiasta sacerdote D, José García Eedondo, amante hijo 
de Tepes, á cuya amable cortesía debemus interesantes datos acerca de la
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Iglesia, y á cuyas expensas ha sido restaurada la moderna capilla del San­
tísimo Cristo que antes era el ingreso N., frontero al principal. Tiene esta 
capilla un crucero elíptico sobre el que se alza una cúpula circular con 
linterna, que presta buenas luces para admirar imEcce-Homo de hermo­
so colorido y en la nave cuatro pequeños cuadros con grandes marcos ba- , 
rrocos.

Volviendo al cuerpo de la iglesia, hay al lado de la capilla mayor dos 
retablitos dedicados á S. Blas, que por su belleza y rasgos principales de 
sus pinturas, parecen ser de los autores del altar mayor; son del orden com­
puesto, y rematan en áticos que sirven de marcos ádos tablas buenas re­
presentando á Cristo en la Cruz con S. Juan y la Virgen en el de im lado 
y las santas mujeres en el del otro. También viraos, en el trascoro entre 
otras buenas esculturas, un San Pascual Bailón hermosísimo y un San 
Francisco en la sacristía, alto poco más de medio metro, que es el sumo 
de la expresión estática; el asceta de Asís vive en la estatua.

El arte de la rejería, privativo de nuestro país, tiene aquí cumplida re­
presentación en ocho ó diez, de las rejas de sus pequeñas capillas. Las fe­
chas de su construcción bastan á enaltecerlas, son en su mayoría de la 
segunda mitad dél siglo X V I.

También en 
rejas de venta­
nas posee este 
pueblo gran co­
pia; y son ó de 
transición del 
ojival ó de más 
puro estilo pla­
teresco. M ien­
tras las admirá­
bamos gozando 
en sn descubri­
miento, nues­
tro compañero 
el Sr, Blanco
fué á visitar las nombradas bodegas en compañía del Sr. Alcalde, á quien 
momentos antes saludamos en la casa consistorial, montrándonos á su en­
trada. las armas del pueblo que responden á un acto de heroísmo religio­
so de sus hijos, cuya conmemoración se celebraba el día-de nuestra visita.
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Por la tarde presenciamos la procesión desde el hermoso casino fron­
tero al imafronte de la iglesia, y mientras esperábamos su vuelta toman­
do apantes de la fachada y torre, la amable ilustración del Sr. Bravo pro­
pietario de la villa, nos dió interesantes datos acerca de ésta y déla fiesta

conmemorada. En fs.tre- 
rao corto nos pareció el 
regreso de la Santa reli­
quia en la hermosa cus­
todia procesional de pla­
ta, alta como de metro 
y medio y hermosa de 
línea en su estilo gótico 
puro, reliquia regalada á 
su pueblo por fray Diego 
deTepes, confesor de Fe­
lipe II , y cuya cofradía 

tiene sus fueros y privilegios desde aquel monarca.
Otras muchas cosas hay que admirar en Yepes, reñejo fiel de Toledo 

en el siglo X V I, y su elegante silueta destacada por su alto campanario, 
la clásica iglesia de Carmelitas y los restos de sus murallas con torreones 
moriscos, de carácter, irán unidos en nuestros recuerdos á los de sus hos­
pitalarios habitantes.

J osé I V  d e  OEEBZEDA.

¡ Q u i i é n  f u e r a  e l l a !
De una iglesia ví 'salir 

esta mañana una boda. 
L a novia alegre, risueña, 
revelando ser dichosa, 
con el ascenso obtenido 
de señorita á señora. 
Toda vestida de blanco, 
luciendo brillantes joyas; 
su velo de desposada, 
sujétalo una corona 
sobre' sus rubios cabellos, 
cayendo sobre la cola,

dejando entrever la gasa 
la morbidez de sus formas; 
las azahares del tiempo 
le prestan su suave aroma. 
Su frente serena y pura, 
sus mejillas son dos rosas, 
ojos azules, rasgados, 
por donde el alma se asoma; 
los dientes que deja ver- 
parecen blancas palomas 
que han hecho nido de amor 
en su dulcísima boca.
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Esta és íector la pintura 
de la encantadora esposa.
El novio, también vestido 
correctamente á la moda, 
marcha á su lado orgulloso 
pensando en estar a solas 
con aquel ángel divino, 
pues la gente le encocora.
A juzgar por su presencia 
parece buena persona.
Detrás los padres,' dichosos; 
las madres tristes, llorosas, 
recordando van sin duda, 
que en el fondo de una cómoda 
se encuentra mustio el azahar 

.que lucieron en sus bodas.
Les sigue la comitiva

donde abundan las señoráá. 
La gente al verlos pasar­
se detienen envidiosas.
Y al contemplar las mujeres 
la hermosura de la novia,
— ¡Quién fuera ella! gritaban; 
y yo al verla tan preciosa, 
¡quién fuera ella! repetía; 
entonces, con voz gangosa, 
una anciana me increpó.
— ^Envidia usted á esa moza? 
Hombre, tendría que ver.
— No sea usted maliciosa; 
no es la novia lo que envidio 
¡lo que envidio es otra cosa!

A. DE TAPIA.

ENTIERROS Y SEPULTURAS REALES
Ya reposa, junto á los restos del rey Francisco,' en el mismo pudride­

ro, el cadáver de Isabel I I , al que el Gobierno, francés, republicano, ha 
tributado los honores más altos hasta salir del territorio, y al que el 
nuestro ha tratado con toda confianza, rindiéndole luego de escatimados, 
los propios honores que á un segundón de la Casa real de España puedan 
otorgársele sin detrimento de precedentes ni délas argucias déla etiqueta.

Para la de los tristes destinos^ que tan pródiga fué en otorgar gracias 
y distinciones, se ha exprimido el ceremonial, y hasta el gobernador de 
la villa y corte hízose representar por el secretario en las deslucidas y po­
bres ceremonias... No era bastante que la pobre anciana—como ha dicho 
Antonio Cortón, — «que en el anochecer de su existencia, rodeada de unos 
pocos servidores, no se preocupaba con la política ni pensaba ya en el po­
der cuya pesadumbre conoció, ni en la venganza ni en la cólera, ni en otra 
cosa que en su nieto,...» haya muerto sin realizar su deseo de ver antes 
de morir al que ella conoció niño; la razón de Estado no lo ha permitido; 
pero la razón de Estado ha debido no mermar ni en un átomo lo que á 
una reina propietaria pertenecía.

Si llega á darse sepultura provisional al cadáver fuera del Escorial, den­
tro .de cuatro ó cinco años hubiéranse trasladado los restos de aquella rei-

I



ña tan enaltecida y elogiada, como se llevaron de Madrid á Sevilla los del 
infortunado rey D. Pedro 1: colocados quizá «con otros bultos á la mano 
en la regilla de im wagón de primera clase... entre las maletas, las man­
tas de viaje y otros enseres...»; sin cuidarse nadie «de rendirles tributo 
ni homenaje alguno», como nos ha descrito recientemente Amador de los. 
Eíos en un notable artículo titulado Los restos mortales del D. Pedro de 
Castilla y sus vicisitudes (Revista arch. bib. y mus. Febrero-Marzo....)

Cortón escribe una sentida crónica acerca de Isabel II, la Emperatriz 
Eugenia y la Emperatriz Carlota, la desdichada viuda de Maximiliano, y 
dice que la más venturosa de las tres majestades caídas «es la reina Isa­
bel II; ¡ha muerto ya!...» Es cierto; hasta la tranquilidad augusta y so­
lemne de la bóveda llamada el pudridero, no llegan las miserias y las 
ruindades que convirtieron el reinado de Isabel II  en escuela de tristes 
desengaños; allí, los desgarrones y el ensañamiento de los enemigos de 
aquella desdichaba reina son inútiles. ¡Al fin halló descanso eterno la víc­
tima de tantos y tan bajos y rastreros amaños políticos!...

Si se hubiera cumplido la voluntad de Oarlos Y , Granada y no el Es­
corial sería la guardadora de los restos de los monarcas españoles. El ita- 
lií^no Andrea Navagero lo dice en su carta Y , que he citado en otros traba­
jos: la Keal Capilla de Granada fué el lugar señalado para sepultura de 
todos los reyes de España «por ser esta tierra conquistada del poder de 
los infieles» (1), pero no la Eeal Oapilla, donde hoy reposan Fernando ó 
Isabel, su desventurada hija Juana,'su nieto Miguel y el rey Felipe, sino la 
amplia cripta del Palacio de Oarlos Y; palacio donde este monarca pensó 
en establecer la residencia real, aun sin lugar determinado en España (2).

Que es cierta la decisión del Emperador, pruóbanlo las actas de entre­
ga de cadáveres reales que se están publicando en La Alhambra, y otros 
docurnentos con que se completará esa curiosa colección. En la pequeña 
cripta de la Oapilla Eeal estuvieron depositados por orden de Carlos Y  los 
restos mortales de la Emperatriz Isabel, de la princesa D.“ María dePor-

(l)  ' t....per esser quello il luogo dove ordinaron i predetti lie e Regina, che sí sepe- 
llissero tutti i re di Spagna, per esser quella una terrache avevano essi acquistata di mano 
d‘ infideli...» {Lettéra V da messer Andrea Navagiero...)

(2¡j Véase mi estudio histórico crítico L a  Real Capilla de Granada (1892).
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tugal (primera mujer del que fué Felipe II) y de los infantes I). Juan y 
don Ifernando, hijos de Carlos Y , que murieron niños.

Felipe II, «usando del poder y facultad que S. M. Imperial le dió por 
una cláusula de su cobdieilo con que falleseió, para que el cuerpo de la... 
emperatriz su mujer se traiisladase y pusiese juntamente con el suyo (1)», 
dispuso que quedaran en Granada los cinco cadáveres que se conseu 
van y que los demás se llevaran al Escorial, lo que se efectuó solemne­
mente en 28 de Diciembre de 1574, viniendo en representación del Eey 
el obispo de Jaén y el duque de Alcalá. Y  sin embargo, Felipe I I  no hizo 
el Panteón do los Eeyes en el Escorial; se limitó á hacer habitación para  
Dios. «Mi hijo, si quiere,— agregó— la hará para sus huesos y los de sus 
padres».

PANTKON DK IxOS REYKS
lelipe lY  terminó la obra que Felipe I I I  había comenzado, y Felipe lY  

fué el que ordenó y dispuso todo lo que á entierros reales se refiere. En 
una carta á los frailes del Monasterio, dice: «Oí decir á mi padre cuando

(i)  Carta inserta en el tomo VI de Doctims. inéd, y reales cédulas citadas en el refe­
rido estudio L a  Real Capilla de Granada.
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empezó el panteón, que sólo habían de ser trasladados los cuerpos de los 
Eeyes propietarios de esta corona y de las Reinas de quienes hubiesen 
quedado sucesores.

La entrega de los cuerpos de aquí en adelante se hará en el mismo 
panteón, haciendo cuenta que queda ya en sepulcro, pero después, á vues­
tras solas (supuesto que es forzoso que el olor del cadáver embarace á los 
que entraren en aquel sitio), le pondréis en alguna parte reservada de 
aquellas bóvedas que están dentro de la primera puerta, hasta que no 
ofenda, y entonces se pasará reservadamente á la urna que le tocare; pero 
el nombre se pondrá en ella en haciéndose la entrega»,

El Panteón de los Eeyes se inauguró en 17 de Marzo de 1654, y cam­
biando antes los ataúdes de Carlos V, Felipe II, Felipe III , la Empera­
triz Isabel y las reinas D.®' Ana (madre de Felipe III), D .“ Margarita (de 
Felipe lY ) y de D." Isabel (mujer de este monarca), hallaron el cadáver 
del César todo entero; tanto, que mirándole con toda atención, «no echa­
ron de menos en la composición de su cuerpo cosa que fuese considera­
ble. Enteros los ojos, poblada la barba, fuerte y extendido el pecho, infle­
xibles y poderosos los brazos, y todos los demás miembros tan libres do 
la corrupción, que hasta las mismas uüas de los pies y de las manos (con 
haber padecido tanto de la gota) se tenía intacta su entereza. Sólo de la 
nariz le faltaba un poco. La carne estaba revenida y enjuta; el color, es­
condido y ofuscado con alguna tierra ó cal que debieron echar en la caja, 
que estuvo catorce años y más en el Convento de San Jerónimo de Yus- 
te, debajo de la grada del altar mayor».

Así lo hallaron los que después de 1869 profíinaron su sepultura para 
adular á los hombres de la Revolución.

Aquí en Granada, cuando el viaje de Isabel II, quísose también, para 
congratularse algunos con la Reina, abrir el ataúd que guarda los restos 
de la Católica Isabel, mas no lo consintió la augusta dama, disponiendo 
que se respetara la fuerte, en voltura que resguarda el ataúd.

F rancisco de P. V A L L A D A R .

EL CONGRESO DE ARQUITECTOS
Un Congreso de Arquitectos en España, ¿ustaraente cuando hay críti­

cos y profesores que han dicho en letras de molde, muy recientemente,
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que nuestra patria nunca tuvo arte arquitectónico y que no hizo otra que 
copiar de todas partes, es muy oportuno y necesario, para demostrar la 
ligereza de esas afirmaciones y encauzar las diversas teorías artísticas — 
y anti-artísticas-—q\ie en estos momentos se discuten.

Tres asuntos de trascendencia comprende el programa del Congreso: 
La discusión de nueve temas de gran interés internacional y nuevos seis 
de ellos; las excursiones y las conferencias artísticas y el estudio de una 
Exposición de Arte monumental español. Estudiaremos, aunque á la li­
gera, estos tres asuntos, comenzando por congratularnos de que en la se­
sión inaugural se hayan hecho, entre otras, las siguientes manifestaciones, 
que no sabemos como compaginará con sus teorías aquel profesor y crí­
tico; advirtiendo que extractamos estos datos del Boletín oficial dd  IV  
Congreso internacional de Arquitectos:

Mr. Danmet, Miembro del Instituto y Delegado del Gobierno de Fran­
cia, ha dicho: «¡Que de monumentos grandiosos por su concepción, por sus 
grandes proporciones, símbolos característicos del poder de Espaíla, que 
gobernaba entonces la mitad de ambos mundos!».

El Delegado de Méjico Sr. Mariscal, declara que Carlos I I I  «arrojó en 
las entrañas poéticas do Méjico la semilla del arte arquitectónico».

Mr. Totten, delegado de los Estados Unidos, ha dicho:, «Reúno esta 
(España) más que ningún otro país, grandes obras de arte de arquitectu­
ra de los estilos más brillantes y diversos. En esta tierra es en donde se 
encuentra el genio del Mediodía en todo su esplendor y desbordante ima­
ginación...»

He aquí lo más saliente de la discusión de los temas:
E l arte moderno (I tema).— Mr. de Yestel, belga, ha defendido «la li­

bertad en el Arte y desde luego en la Arquitectura, á la que debe presi­
dir su carácter personal, y proclama que no merece el dictado de iMsti- 
che con que la han bautizado los precursores del Arte nuevo... estable­
ciendo las diferencias que existen entre el moderne style y el Arte mo­
derno, que es el que sigue las vicisitudes ó cambios de la sociedad»,

El Doctor Mutherius, de Yiena, ha tratado este tema en forma cientí­
fica y artística, deduciendo de sus luminosas conclusiones «que la Arqui­
tectura moderna no puede desarrollarse racionalmente más que por la 
estrecha unión con el arte del ingeniero».—Han hablado también acerca 
de este tema el holandés Dr. Cuypers, que ha diferenciado el Arte mo­
derno del Arte influido 'por la moda^ «lo cual no debe admitirse más que 
para les objetos de una corriente que tiene relación con la vida y la ha-
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bitación, y el Sig. Vivanet, de Italia, que no es partidario del nuevo esti­
lo, aunque sí de la libertad del aitista.

Influencia de los pi'ocedimientos 'modernos de construcción^ en la for­
ma artística (tema IV). — Corresponde este tema con el anterior, y por eso 
enlasiamos sus resúmenes.—El Sr. Beriage, de Arasterdans, ha deducido 
de su informe la conclusión siguiente: «Es probable que los cementos 
armados sean causa de una evolución en la Arquitectura. Es, pues, abso­
lutamente necesario que los arquitectos estudien sus formas artísticas des­
de ahora, si quieren ser dueños de su Arte.» El profesor de la Escuela de 
Madrid, Sr. Eort, ha declarado en un excelente discurso, que á pesar de 
las preconizadoras excelencias del sistema «no acaba de decidirse por el 
procedimiento de los nuevos materiales que son contrarios á la creación 
de la forma artística», y ha planteado estas interesantísimas considera­
ciones:

«Todo procedimiento constructivo de Arquitectura, debe producir for­
mas artísticas. -  Es forma artística la que expresa la función que desem­
peña el elemento á que pertenece, en estrecha relación con el carácter que 
debe tener e] edificio y con las condiciones del material empleado.

Los procedimientos constructivos modernos son el cemento y el hor­
migón armado y sus derivados, que se fabrican con molde y sin despieíío, 
no empleando otros materiales que el hierro para la armazón y el cemen­
to ó el hormigón para la envolvente. —El empleo de sillares de piedra ar­
tificial fabricados de un modo análogo, no constituye procedimiento mo­
derno ni introduce variación con la manera de' construir.

Aquellos procedimientos no han producido hasta ahora formas artísti­
cas nuevas, como tendrían que serlo para que acusaran las propiedades 
de materiales npevos. Las formas empleadas solo reproducen las de los 
procedimientos antiguos. —En lo sucesivo tampoco darán lugar á la for­
ma artística, porque el hierro y el hormigón son materiales de propieda­
des muy diversas, y no hay modo de dar la preferencia á uno solo de 
ellos.

Si la forma hubiera de derivarse del armazón de hierro, sobraría la 
masa envolvente y habríamos de volver á las extructums peculiares de 
las construcciones metálicas. Si en. la forma, por el contrario, ha de influir 
el hormigón, el armado interior resultaría inútil y solo se obtendría la 
que se ha deducido hace mucho tiempo para las estructuras concrecio­
nadas. Siendo tan opuestas las propiedades de estos materiales, también 
deben serlo las formas correspondientes, y no hay medio de hacerlas com-
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patibles.— La reducción de dimensiones, que se debe al cálculo de los 
elementos de hormigón armado, es contraria á la forma artística, porque 
quitando la tranquilidad de espíritu, no deja lugar á la emoción estética».

De estas consideraciones, el Sr. Eort, ha deducido las conclusiones si­
guientes: Los procedimientos modernos que sustituyen á la combi­
nación de elementos constructivos, productos monolíticos fabricados con 
molde, no pueden expresar la forma artística, propia de la obra arquitec­
tónica. 2.’ Estos sistemas no deben emplearse más que en construcciones 
industriales ó utilitarias, que no tienen por objeto la manifestación de la 
belleza».

Otras conclusiones muy importantes se han formulado respecto de este 
asunto; las del holandés Ouypers, contrario á los nuevos materiales por­
que «no pueden realizar el ideal artístico». He aquí esas conclusiones:

«1.‘‘ Las formas decorativas deben hacer valer el material y la escul­
tura. 2 .’'' Para ser bellas deben estar en armonía con las cualidades del 
material. 3 .“ El modern '■style es la carencia de estilo; con él se pretende 
romper con la historia; se desprecia la lógica y la razón; se falta á las le­
yes de la Naturaleza, á las cuales (Geometría, Mecánica, Materiales) obe­
dece la Arquitectura, 4 .“ Una buena y bella arquitectura, solo se obtiene 
con esta condición: dado el material, la forma de arte ha de ser la conse­
cuencia de sus propiedades, adaptadas á su destino. 5.'̂  Para tener un 
estilo nuevo es preciso que haya un principio generador constructivo 
nuevo y destinos nuevos, b.®' El raxonamienio y el sentimiento en Ar­
quitectura, son perfectamente compatibles. Toda forma artística ha de ser 
lógica».

Aunque se ha discutido mucho en defensa de los procedimientos mo­
dernos, defendiéndolos calurosamente, es lo cierto que las razones de gran 
fuerza aducidas por el Sr. Eort y Mr. Ouypers, han causado sensación en 
el Congreso.

( Continuará)

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS
En esta sección daremos cuenta y juicio crítico de todo libro, impreso ó gráfico (lámi­

na, grabado, cromo, música, etc.) que se nos envíe.

Revistas.
El último número que ha llegado á esta redacción del Bollettino di 

Filología moderna es el respectivo á Enero de este año. En la parte lite-
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raria inserta iina notable conferencia del ilustre literato Romeo LoTesa, 
acerca de Carmen Syl?a y el discurso de Fradeletto en la Cámara italia­
na referente al gran músico Yerdi.

La Revista de Archivos^ B ib lio t y Mus.  ̂ termina en su número de 
Enero el estadio del arabista Conde, dando á conocer dos manuscritos iné­
ditos acerca de la literatura aljamiada, y publica un artículo de Gómez 
Moreno referente a los «sellos cereos salmantinos» . —En el número Fe­
brero-Marzo, además de notables trabajos, «El itinerario de D. Fernando 
Colón y Los restos mortales de D. Pedro de Castilla», entre ellos, dá á co­
nocer un Códice de Lérida, del que resulta que en dicha ciudad se celebró 
el 22 de Enero de 1492, la toma de Granada, con tres procesiones y fies­
tas devotas y danzas y bailes públicos.

Catalunya ha cambiado de forma; los tomos (Enero y Febrero) publi­
cados, son primorosos y de un interés folklórico vehementísimo, especial­
mente el segundo cuya colección de romances antiguos con música es 
muy notable.

Continúa el Boletín  de la Comisión de Monumentos de Orense publi­
cando el estudio acerca de los judíos en aquella ciudad, que recomenda­
mos á los que niegan que á pesar de la discutida expulsión quedaran ju ­
díos en España. Es más, como el autor D. Benito P. Alonso dice, «si en 
España se les acosaba, en Portugal, Francia, Italia, Inglaterra y Alema­
nia, no solo se les expulsaba, sino que eran despojados de sus tesoros y 
maltratados con sus mujeres y sus hijos...»

El Boletín de la Sociedad castellana de Excursiones (Enero y Febre­
ro), continúa el estudio de los monumentos de la región. Con relación al 
Monasterio de las Huelgas de Burgos, el notable arquitecto D. Juan Aga- 
pito Revilla discurre acerca de la arquitectura en los siglos X I I  y X III , 
estudiando los orígenes del estilo románico en España.

Es muy interesante el núm. 3 de \si.Revista de Huesca, donde comien­
za un estudio acerca de la arquitectura en Aragón en el siglo X I  el señor 
García Ciprés, y se inserta el Noticiero de Yillacampa (1350-1563), cu­
riosísimo, y que contiene algunas noticias referentes á Granada; y con­
cluyo estas notas consignando, que desde el número de Enero, por cierto 
curiosísimo, de Cosmopolita, no hemos vuelto á recibir la grata visita de 
esa revista. El número es notable, tanto por la parte literaria como por la 
artística, cuyas cuatro páginas en color, firman Camps, Martínez Abades, 
Yiniegra y Earikato.

Jplü el próximo número trataremos de otras muchas revistas y libros. Y .

S E R V IC IO S
D E  L.A

COMPAÑÍA TRASATLÁNTICA

Desde el lues de Noviembre quedan organizadoa en la sÍKiiiente forma;
Dos expediciones mensnalos á Onba y una del Norte y o tra  riel Medi­

te rrá n e o .— Una expedifúón mensual á C e n tro  Vmórica.— Una expedición mensual 
a l  Río de la P la ta .— Una expedición mensual al Brusil con proloiifración al P ací­
fico .— Trece expe-diciones anuales á F ilip in as ,— Una expedición mensual á C ana­
rius). --Si'i- t-\|ii"licifiru.s aiiiuil' >- :i l'ern.iu lo ¡ ■■■ - 'ifi*' i-xpeili ‘ioiie.< .u .iui'e- i ntre 
Cádiz y T ánger con prolongación á Algeciras y ü ib raltar. — lias fechas y escalas 
Be aniUK'Miati i>portuiif<ii.enie.- Para inA.- ii fi'i‘:neP, acutla.-e ii ¡os Aüt* nti 'h* la

LA LUZ DEL SIGLO

ÜPARIITOS PRODUCTORES Y MOTORES DE GAS ACETILENO

Se sirven en La Enciclopedia. Reyes Catiticos, 44.

Kn ici» ap.iiali>s q u * 'e s ta  C a^a o frece  Si- e f-ciu -i la i .ti'd n ccío n  -le iiri-Lili:r.ii ñor 
in n ieisión  p a u la tin a  riel t-a rn u ru  en i‘. aujua, en una que s ■ ■> .‘-e 1. im edecu
á s te  seiíiln Iíih nccwaidadof. riel o o n sm m i, epu d.\n i"  el r -̂ -̂rn rie !.i i‘a r_ 'i  m u  co n -

Un ostoh ap ara to -' no e x is te  peligro a lg u ii" , y  in .p 'i - ’ u'.i' poi ¡'.da '¡e  gaP. -Su 
luz efi la m '-jor de las c(»iiü''ida.s hant i Imy y l.i i n i -  e •im.j-ui.-a .ic  u»d.i«

T am h rón  p >* en caríia  cfcta ea-sa de s e iv ir  C arb u ro  d e  tie  p n in e r a ,  in od ii-

cien  i ca d a  kilo de Í0 ü  á  3*20 liUo.-i clu gab.

Album Salón.— y b r a »  nntatileh de Med c in .i ,y  ¡le las lU .m .i- i m u s ,  ic ria s  

y  artep . Se sn«ícribe en La Snciclopedia.
P olv o s, I.ottntn  B la n d í L ejg h , P e rfu n n -ru  .Tabone*. 'le  M dm n. I'.im id if T^ign, 

d e  P a rís . -Tánico rt’pre«ientanre en ITspaña L a  E n c i c l o p e d i a ,  íb'\eh ( a to -
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FLORICULTURAS Jarc/¿nes ífo la Qtdnta

ARBO R ICU LTU RA : H uerta d& ÁviUs y Puente Colorado

Las mejores eolecciones de rosales en copa alta, pie franco é injertos bajos 
lOG.000 disponibles csfla año.

Arboles frutales europeos y exóiicos de tddas clases,— Arboles y arbustos fo ­
restales para parques, pa.seos y jard in es.—-C oniferas.—-Plantas de alto adorno  
para .salones é invernaderovS.—Cebollas de flores.— Semillas.

V IT ICU LTURA:
de JaCepas Americanas. — Grandes criaderos en las Huertas de la Torre y 

Pajarita.
Cepas m adres y escuela de. aclintataeión en su .posesión de SAN CAYETANO. 
D os y medio millones de barbados disponibles cada añ o .—-Más de 200.000 in'- 

jertos de v id es.— Toda.s las m ejores castas conocidas de uyas de lujo para postre  
y viniferas, — PioductoR directos, e tc ., etc.

J.  F .  G I B A U n

I j í V  A H í H  A l A A B R ,  a .
■ Revista de Artes y Letras

PIÍHTOS Y PHEGIOS DE SÜSCÍJlPGIÓfí:
En-la Dirección, .íesúfi y M aría, 6 ; en la librería de Sabatel y  en L a  Enciclopedia. 
Un sem estre en G ran ad a ,.5 ,50. p6se.tas.— U n .m es en, id. 1 p ta .— U n trim estre  

én la peh.ínsul.a, 3 p tas .— Un trim estre,en  U ltram ar y E xtran jero , 4 frañcos.
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Director, francisco  de P. Valladar
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SU M A RIO  D E L  NÚM ERO 1 4 7
P in to ra s  {>:ranadinas, José Parada y —  L os edificios e sco la re s  y  su a p ro ­

v ech a m ie n to , Francisco de Paula Valladar.— Cosaa de a n ta ñ o , Denis Sola.
— D e la  ca b a ñ a  al p a la cio , Antonio J .  Afán de Ribera — E l C on g reso  d e A rq ü itcc -  

— 1'•if-iim-ni'c^ r io i ic ia s d f  (íríin a 'la  - - l . a  C ab aliiT iii, (Vifrrrs Plá.
— A t í . . ,  A. de Tnjña —  E l R ey  y los m o n u m en to s  g ra n a d in o s , i^mMcisco de Pau­
la T e a tro , TF. —  D os de M a y o , Manuel del Palacio — N otas b ibliográfi­
c a s , V. — C rón ica  g ra n a d in a , V.

Grab.ido'-. b. M. «■! Ki-\ D. Alfnn-d XIII  y Arli-ias de la ('nmptiñiii do ópera.

ALMACENES ^AN JOSÉ
DJSI’ÓSITO I>K I.IKXZOS. MANTKLKtifA V OÉNEROá DE rU.'íTO  

l* 'Kí»EKrCt) O R 'i'K O A

Especialidad en géneros para equipos y ropa de cama y mesa

La organización especial de esta casa es la mejor garantía para el comprador. 
El proi’iii e.x fiji'. wn nm odia nnurni’.a, In rni«iiio i-ompra un niño <iiv' la per^ma 
más competente.

La considerable rebaja de precios qne se ha hecho por medio de los importan- 
te.s desnu-ntoh .n* in, 20 \ tñ yx.r mo qiif- -►* lebAiiiii del irni>ortf de las compras, 
no se aplican en el pago de los regajos de 100 pesetas, que esta casa reparte en­
tre sns ctiiopiadijri's t-n trnli>a los soifcus de la Lntcria Xacioind.

Esta casa no tiene eucnrsíi! mngnnu, c.n ñnica.
ZA .O A .TtK T, KT." 1

GUIA DE GRANADA
francisco de Paula Valladar

Cronista oficial de la Provincia

Se vendo en la librería de Paulino Ven­
tura Traveset.

1 . a  . / ^ i h a m b r 4

q u iíicQ íial

^ r t e . 5  V

A ño V I I 30  A b r i l  de 1904

PINTORAS GRANADINAS

147
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Pocas so.n, on verdad, las nuijeros que so lian dedicado en EspaHa al 
iSírabado como Eugenia Beer; y otra que podemos citar, Ana Heylán, per­
tenecía, como la anterior, á unatamilia de artistas extranjeros avecinda­
dos en la península.

Doña Ana figura entre los buenos grabadores do su época (siglo X V II) 
y dejo estampas muy apreciables, algunas como las de la H istoria ede- 
sidstim de Qratmda., su patria, que demuestran un verdadero talento...

Como paso á las pintoras de las ordenes monásticas, colocaremos á 
doña Catalina de Mendoza, esclarecida y erudita señora, fundadora del 
colegio de la Compañía de Jesús en Alcalá de Henares.

Ene granadina, nacida en 5 de Febrero de 1542, hija df̂ l Marqués de 
Mondtyar. Educóse con sus abuela^’ y en eterna unión con su tía doña 
María de Mendoza, llamada la Blanca, que en unión de 1)."* Catalina, fué 
la fundadora del citado colegio; fné I).'' Catalina dama de D.**' Juana de 
Austria, hermana de B'elipe 11, y brilló en la corte por su belleza y su in­
genio. Casó con el Conde de la Coraera; casó con él por poderes, pero por 
un dG}seugaflo antes de unirse con su esposo, obtuvo dispensa para con­
traer nuevo matrimonio ó entrar en religión; prefirió esto, y en manos de 
Claudio Aquaviva, general de ios jesuítas, hizo votos, si bien no estuvo

(l) Fragmentos relativos á Granada del interesante estudio L a s pintoras españolas. 
Véanse las «Notas bibliográficas■» de este número.

i
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éü convento aígimo; iniirió en 1602. Tuvo grandes conocimientos eii 
dencias, matemáticas, libros sagrados, idiomas, y filó notable raüsica é 
ingeniosa dibujante. Es muy alabada por los escritores de la„Oompailía 
de Jesús.

También la Venerable Madre Sor Ana de S. Jerónimo, hija de los Con­
des de Torrepalraa, unía á sus facultades poéticas y filosóficas, el mérito 
de su pincel  ̂ de que ella misma hace mención en algunas de sus compo­
siciones.

Muchas de éstas tienen un estilo objetivo y pintoresco, y muchas están 
hechas á imágenes, cuadros, objetos todos que demuestran el culto que 
esta ilustre seQora tenía por las Bellas Artes.

Como poetisa brilla en casi todos los géneros, y es una personalidad 
literaria importante, una nota brillante en el desmayado cuadro de poesía 
de aquellos tiempos (siglo X V III), siendo su estilo de lo más castizo y 
menos amanerado entre los poetas de su época.

Sus cuadros, de asuntos siempre religiosos, los hacía á instancias de 
personas con quienes estaba ligada por vínculos de parentesco y amistad, 
y los enviaba acorapaHados siempre de epístolas generalmente escritas en 
estilo jocoso, describiendo el cuadro y hablando siempre de sí con la no 
fingida modestia que correspondía á sus angélicas virtudes.

Sirva de ejemplo el siguiente romance que escribió al enviar á Sor Mar­
cela de San Bernardo, hija del Marqués del Salar, dos cuadros que repre­
sentaban á San Miguel, y empieza:

A vos Mariana la noble...

Hablando del ángel, dice:
Desraitiéndose divino 

va (negado á los retrato), 
y por culpas del pincel 
también se desmiente humano.

El pintor pinta su genio, 
y aunque esta gracia no alcanzo, 
según salió de severo, 
casi que pienso en pensarlo,

Pero es el ángel guerrero 
y es providencia el acaso, 
y de ver que yo lo pinto 
bien puede haberse enfadado.

Algún trabajo debió costarle esta obra, pues dice á continuación:
Yo me enfadaba con t..dos, 

yo tiraba los emplastos,
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yo regañaba conmigo 
y con vos un tanto cuanto.

Pero hablando ahora en juicio, 
la empresa habréis e.xtrañado; 
y que no lleve á sus pies 
á su infelice contrario.

El vencerlo fué acción suya, 
pues yo más glorioso hallo 
estarlo siempre venciendo 
que una vez vencido liallarlo.

Kstíi oliHervucióii de Sor Ana es curiosa y demuestra la insti'undón y 
talento de la autora, que se manifiesta cou estas observaciones como per­
sona de aguda crítica.

En efecto, e! pintar el diablo disfonne y grotesco, bajólos pies de San 
Miguel, no deja de tenor sus puntos do ridiculo, pues constituyo la repre­
sentación más grosera y vulgar del simbolo del mal.

Con todo, hay personas á quienes no'Jes gustaría esta innovación, y 
entonces podremos decirles con nuestra pintora:

Con todo, si lo queréis, 
yo os lo enviaré tan bravo, 
que al coro todas las morí,as 
huyan corriendo y temblando.

En dos composiciones de Sor Ana se hallan noticias de dos artis­
tas apenas conocidos, I) Juan de Arrabal y ,D. Manuel Xiraenez, á quie­
nes cita y elogia con grande encomio como distinguidos restauradores.

Sor Ana vivió santamente en el convento de Franciscanas Descalzas 
de G-ranada, muriendo en 11 de Noviembre de 1771.

En dicho ■ monasterio acaso so consoi'ven algunas obras suyas. Por 
nuestra parte hemos recurrido a) Sr. Conde do Torre Palma ó ver .si con­
servaba algún recuerdo de arte de la ilustre Sor Ana de San Jerónimo; 
pero si bien Memos hallado en dicho señor la más exquisita finura y buen 
deseo para nuestra empresa, como no podía menos de suceder tratándose 
de un literato y artista distinguido, no hemos podido obtener más datos 
que los que habíamos publicado,... Sólo nos indicó el Sr. Conde, un San 
José al óleo traído de (Iranada, que por el estilo un tanto tímido y por 
parecer estar hecho de memoria con cierta dulzura y corrección, así como 
por Ja época á que la pintura pertenece, pudiéramos muy bien atribuirlo 
al pincel de Sor Ana de San Jerónimo,...

José PARADA t  SANTÍN.
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líos edificios eseolares y sa aprovechamiento
No hace muchos meses leía yo un intevesante artículo encabezado con 

el propio título que estas modestas líneas, en un periódico de iNIadrid, l̂ ]l 
autor Sr. Navarro y Sánchez, extractaba un notabhj trabajo biblio|;Tático 
del (.¡atedrático Sr. Araujo acerca del citado toma, tratado allá en Améri­
ca por un profesor ilustre. Leamos al Sr. Navarro, que dá exacta idea del 
Utilísimo proyecto:

»E1 Sr. Araujo, rellejanclo muy bien la idea dd Sr. ílartmami, expone t|ue los edilicios 
destinados á la enseñanza— Kscuelas, Institutos, Academias, Utuversidades i pudiéramos 
añadir Seminarios y algunos otros más) — .se hallan desocupados la mitad dt;l año, calcu­
lando los domingos, demás días feriados, vacaciones y horas tiue pueden utilbaisc de día 
y de noche, y pregunta por qué no han de prestar al pueblo, á la sociedad, el mayor ser­
vicio posible, á íbi de que tto se pierda ese importante sobrante.

En efecto, naciones que van á la cabeza del verdadero firogreso, tpie marchan á la van­
guardia de la civilización, entre otras, Alemania, los Estados Unidos del Norte de Amé­
rica, Inglaterra.... ya emplean esos locales.

Varias sociedades literarias y musicales; las señoras para dar cursos de curte, prepa­
ración de costura, cocina, etc.; las bibliotecas y museos los utili'/an con c.xtraordinario 
éxito, pues su campo de acción es muy amplio y ¡uidiera ser vastísimo (faben en él cla­
ses infantiles ó de adultos, conferencias, lecturas amenas é instructivas, proyecciones lu­
minosas—de grandísimo valor pedagógico y amenidad extraordinaria - , cursos de va­
caciones, conciertos, enseñanzas de declamación, conversaciones en lenguajes extranje­
ros, Congresos de todo género.....  im sin fin de iniciativas.

Como dice el articulista, este aiirovechamiento no es desconocido en Madrid y otras 
poblaciones de España, pues las aulas de la Universidad Central, entre otras, se aprove­
chan para los trabajos de Tribunales de ojiosidón, reuniones, Congresos, 'l'ambién re­
cordamos nosotros que en las escuelas munici])ales se dan de noche clases á los adultos, 
y esta «prolongación escolan- sería seguramente uno de los modos de alejar al obrero de 
la taberna, dd juego, de otros sitios de perdición. Si encuentra el trabajador, como puede 
hallarlo, instrucción, verdadera educación, y ésta y acpiélla se le dan en forma atractiva, 
entonces indudablemente dejará de concurrir á a(]ucllos lugares, donde no suele aprender 
nada bueno.

Finalmente el Sr. Araujo, después de reproducir la idea, del Sr. 1 lartmann y de llamar­
la atención sobre ella á todos, especialmente á los Centros que, como el l''omento délas 
Artes, Centro de Instrucción Comercial y otros, sus locales son insuficientes para sus en­
señanzas, la aplaude y encuentra de verdadera ajrlicación, con las racionales garantías que 
debe tener....» -

La idea del ilustre catedrático americano tiene en Granada diversos 
puntos de vista muy dignos de estudio y encaminados á las actuales cir­
cunstancias.

Por falta de edificios apropiados hállase hacinado el Museo de Pioturas 
y JEsculturas,- y colocado provisionalmente en una casa el interesante 
Museo Arqueológico. Que no hay local donde medianamente se puedan
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instalar do modo doctu’usoy litil esos Museos os cosa bien probada, muy 
en particular ahora ([lui no sbh) so ha repetido la busca de casas por toda 
¡a ciudad, aún en los barrios más extremos, sino que se ha bocho consig­
nar por PoíU orden en los presupuestos provinciales y municipales una 
cantidad linicamonte destinadíi al pago de un edificio con destino á Mu­
seo arqueológico.

Desde (jiu\ va hace anos, los Museos, Academias, Heai Sociedad Ifico- 
nóniica, Lit'oo y Lscucla dtí llelhis Artes, salieron del ex convento tic 
Santo Domingo para convertir aquel viejo edificio em Colegio militar pri­
mero y después on cuartel d('Artillería,— no reuniendo condiciones para 
ninguno de estos objetos, á pesar de haberse gastado en él casi tanto como 
si se hubi(>ra hecho un (aiartel de nueva planta, los Museos audau de 
aquí para ¡dlá, perdieudo desde luego, materialmente, y causando uirper- 
juicio irreint'diablH á la eultura artística y arqtieológica de Granada, pues­
to que m> hay otros Museos donde poder estudiar esos elementos impor­
tantísimos d(! enseñanza, hny obligatorios para una de las secciones en 
que está dividida la facultad do Filosofía y Letras, además de ser base de 
todo conocirniouto para los ('.studios artísticos ou general.

En una de in-s ocasiones en (jue‘se han recorrido una per únalas ca­
lles de (rranada en busca de un edificio para esos asendereados Museos, 
hallando, á lo sumo, algún caserón destartalado que de señorial morada 
de noble giuu'rero, había llegado á convertirse on miserable mansión do 

• liar.ipientos y desgraciados; cuando se llegó al convencimiento de que es 
neeesario eenstruir un edificio para albergue del arte granadino, hubo 

■una ilustrada persona i¡iie cou ext'-elente criterio propuso se gestionara la 
instalación do los Museos en la Universidad, centro principal de la ense­
ñanza y en donde c'ou poco gasto podría hacerse decorosa colm'ación.

No sé si estas gestiones llegaren á plantearse, pero es lo cierto que pa- 
i-ecc la id(íu muy digna de t'stndio, y níucho más si se la considera des­
pués de leídos los ant(TÍoros párrafos del artículo del Sr. Navarro y Sán­
chez Salvador.

).Que mejor a'proixchandcnto de un edifiedo escolar de la importancia 
de la Universidad de Granada, que destinar unas salas á .Viúseos, ptidien- 
do utilizarlas para dar en ollas la clase de Teoría é historia de la Lite­
ratura y el ai'te,-^así creo recordar que es el enunciado de la nueva asig­
natura de la .Facultad de Eilosofía y Letras; asignatura que necesita mate­
rial artístico para las demostraciones convenientes, - y alguna otra aná­
loga, durante los días de trabajo y abriéndolas al público corno tales'Mü-
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seos en determinado tiempo esos mismos días y de cinco á siete horas, se­
gún las épocas, los días de fiesta y en época de vacaciones, para que ade­
más del estudio de esos elementos de cultura, pudieran darse conferencias, 
lecturas, proyecciones luminosas, etc.?

No creo que esto habría de producir niugún perjuicio al-Centro univer­
sitario, en general, ni á la Universidad, ni á las Corporaciones ni Cuer­
pos facultativos, á que en particular corresponde la inspección y tutela 
de esos Museos. Trátase de corp^oraciones y personal cultísimo, y entre 
ellos y el Claustro no podría haber otra cosa que buena armonía y com­
penetración de ideales y aspiraciones, en favor de la ilustración y el saber.

Hace mucho tiempo, falta en Granada aquel ambiente artístico que 
tanto entusiasmaba á los que visitaban esta histórica ciudad. Parece, que 
al remover las ruinas del pasado para convertirl-as en polvo esta gene­
ración en qué impera el indiferentismo por todo lo que representa la his­
toria de la patria antigua, los genios protectores de nuestras artes han le­
vantado el vuelo, y á más de abandonarnos, han conseguido que Eolo 
borre con un violento huracán el aire que ellos respiraban y en el que 
nuestros artistas, arqueólogos y literatos se fortalecían. La indiferencia 
cunde, y sobre las ruinas de la arquitectura árabe y mudejar que carac­
terizaban nuestras edificaciones, verdaderamente andaluzas, extiende hoy 
su garra un modernismo decorativo que se ampara en el cemento para 
figurar ante los ojos de la sociedad displicente de nuestros días arte ar­
quitectónico donde no le hay ni le hubo; sobre las ruinas de las antiguas 
sociedades literarias y artísticas que llegaron á ser tan nombradas como 
el Liceo, se edifican casinos recreativos, y donde quiera que antes alen­
taba algo que era nuestro por la historia de nuestras artes y nuestras le­
tras, se respira hoy un airecillo sútil y extranjerizado, que seca los me­
jores propósitos y destruye los ideales más firmes y seguros...

La idea de Hartmann debe de recogerse como todo lo bueno que del 
extranjero venga, no soy exclusivista; además, como dice Navarro y 
Sánchez, esa idea llega de América, «de aquel bellísimo y dilatado Con­
tinente descubierto y colonizado p^rincipalmente con sangré ibera, por na­
vegantes y guerreros portugueses, pero más aún por espafioles»; de aque­
lla tierra que removieron agricultores andaluces, granadinos, enviados 
allí por los Reyes Católicos; de aquella tierra en que al propio tiempo que 
á bendecir á Dios, se enseñó á admirar el nombre de Granada, dándolo á 
uno de los nuevos reinos que fundó J&pafia, para perderlos después...

F r a n c isc o  |E P. V A L LA D A R .
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i COSAS DE ANTAÑO
Allá sobre la cumbre

‘
Amelia aún inocente '

í. De la montaña escueta, Lamenta su partida, ¡
Se fija en la silueta Y con el alma herida

f
r Gallarda, de un doncel, De angustia y de pesar, ;

La niña encantadora Recuerda aquellos años

i De rubia cabellera. De francas alegrías,
i ' "  ■ Riquísima heredera Aquellos gratos días
i'
L ' '■ Del Duque de Alcocer. Que ya no volverán.

1';. ;
Y  desde su castillo Aquéllos en que niños

En donde está asomada. Doquiera se encontraban, t
(,'ontempla contristada ^ Y entrambos se cambiaban j
Aquel bello confín, ^  Con inocencia y fe, ,
De donde ya se aleja Jugando por los bosques, !

k ' El noble caballero. Secretos y aficiones, ;
i" Que ha sido el compañero Los sueños é ilusiones

' ■ De su niñez feliz. Que tiene la niñez.

i'
1 Aún luce á los reflejos Por eso al partir hoy
l Del sol agonizante, Hacia la corte, Alfredo,

Su casco deslumbrante Pensando que en Toledo
De acero brillador. La dicha vá á encontrar.
Y pujan en donaire . Amelia con tristeza,
Y  en regia galanura Recuerda aquellos días
El potro y la armadura De francas alegrías

1  ■'
Del joven infanzón. Que ya no volverán.

i -7 Agustín Denis Sola.
1 Málaga, Diciembre 1904.

DE LA CABANA AL PALACIO
I

El año de 1814 existían varias cabañas de pescadores én una de las 
más pintorescas costas del Golfo de Ñápeles, á escasa distancia de la ca­
pital.

Resguardado su rústico desembarcadero , de la furia del Norte por un
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inmenso peñasco que se introducía en el mar, veíanse algunas barquillas 
balancearse como en ius tranquilas ajanas de un estanque, sombreadas 
por las tupidas hip;mfas y verdes olmos, á los que subían abrazadas las 
vides, cayo sabroso fruto es tan celebrado en aquellos países.

En la tarde que priucipia nuestra historia, el otoflo coloreaba ya de 
tintes amarillentos los árboles que cubrían el paisaje, y nubes oscuras, 
aunque lejanas, anunciaban iba de pasada lo que los marinos llaman la 
estación del buen tiempo.

De una de las chozas ya dichas, la más espaciosa y mejor construida, 
salió apoyado en un báculo un anciano de blancos cabellos, de traje lim­
pio, aunque humilde, á quien acompañaban dos jóvenes, hermosas ellas, 
pero poco semejantes entre sí La una, llamada Marieta, ostentaba un par 
de ojos y poblada cabellera negra, talle robusto, de boca sonriente, for­
mando en toda la extensión de la palabra el tipo de las seductoras pesca­
doras del Adriático. La otra, nombre Lucía, era rubia, delgada, alta, 
de aristocráticas maneras y celestial encanto, semejando con sus azules 
ojos y las largas trenzas uná de las más lindas madonnas que brotan de 
ios inspirados pinceles italianos. , .

Eran hermanas, ó al menos por tales las conocía el pueblo; y como hi­
jas del venerable Paolo, lucían trajes de pescadoras, un poco más esme­
rados y lujosos que los de sus compañeras. En su cabaña reinaba, si no 
el fausto, ai menos la comodidad y abundancia compatibles con su esta­
do. Paolo era propietario de varias embarcaciones de pesca, y además cul­
tivaba un viñedo que perteneció á su difunta esposa. Pero jamás quiso 
abañdonar su sencilla vivienda, arrullada por las olas, por otra más có­
moda, ni cambió su vestidura ni sus patriarcales costumbres. Siendo el 
oráculo de aquella comarca, vivía querido y respetado del pequeño nú­
mero de moradores del lindo y apartado paraje, del que sus dos hijas for­
maban el más señalado adorno,

— Vamos, padre,— deda Marieta, agarrándose del brazo; -  sentaos en 
este banco que tanto os gusta y esperemos la vuelta de los alegres pesca­
dores. No deben tardar, pues el sol marcha á paso rápido hacia Poniente.

— Cierto, bijas queridas; colocaos á mi lado como dulce apoyo de mi 
vejez. ¡Quién sabe si este invierno que se acerca será el últinio de mi vida! 
¡Cuán tristes son para mí los últimos días de otoño! ¡Mirad las aguas, es­
tán más sombrías, y aquella nubecilla que á lo lejos parece úna gaviota 
que extiende las alas, es fácil dé ruda tarea á nuestros marinos. ¿No des­
cubrís las veíaá de sus embarcaciones?

--A ún es temprano,— le respondió Lucía.— ¡Cuanto siento esos femó- 
res que todos los años os aquejan en la piesente estación! Parece que os 
combate una idea siniestra, un presentimiento cruel.

— No es nada; mi edad y el temor de dejaros solas en este valle de lá­
grimas, causa solamente mis recelos.

— Vaya, padre, glegraos, —replicó Marieta;— mientras tornan nuestros 
compafiei'os, contadnos una historia, y no olvidad que la robustez del an­
ciano la envidian casi todos los jóvenes que manejan el remo.

Ha tiempo añadió Lucía, —me prometisteis referirme un suceso 
que ocurrió tai día como hoy hace años; ¿por qué no cumplís vuestra pro­
mesa?

Paolo se estremeció al evocar semejante recuerdo; pero después, como 
herido por una súbita inspiración, tomando entre las suyas las manos de 
sus hijas, les dijo:

—Voy á complacerte, Lucía,-y te encargo que lo que refiera lo fijes 
profundamente en tu corazón. No nos incumbe particularmente, pero ¡ay! 
— añadió con un hondo suspiro—todo cuento tiene mucho de verdade­
ro, y existen historias fingidas que son el fiel trasunto de lo que ocurre 
en la humanidad.

II

Paolo habló de esta manera:
Esta noche hará veinte años que la cabaña de un pescador amigo mío, 

cuyo nombre rae reservo, situada al lado opuesto de estas playas, estaba 
cerrada, contra su costumbre, y hondo silencio reinaba en sus habita­
ciones.

Un fuerte vendaval agitaba las olas, que amenazaban invadir sus dé­
biles paredes, y fuertes relámpagos y horribles truenos anunciaban una 
próxima tempestad. El pescador se había recogido con su familia, y des­
pués de rezadas sus oraciones, había añadido otra pidiendo por los infe­
lices marineros que atravesaban el proceloso marea tan terriblesinstair- 
tes. El más hondo pavor se había apoderado de ios ánimos, cuando de re­
pente, un recio golpe resonó en la puerta..

El pescador, indeciso, no se atrevió á dejar de abrir. La hospitalidad es 
siempre laudable, y en noche como aquella era obligación de todo cristia­
no. Abrió, y dos hombres embozados en largas capas y destilando agua 
sus anchos sombreros calabreses, preguntaron por el jefe de la familia, 
con voz bastante alterada.
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í3l pescador indicd á ios suyos que se retiraraü y dejaran el hogar á 
los recién venidos y rogó á estos se sentaran.

Los desconocidos lo contemplaron con aire de duda, pero ante la mi­
rada franca del marino debieron desvanecerse sus recelos, pues el de más 
edad, con acento que no puede olvidarse á quien lo escuche por una sola 
vez, dijo: . /

— Paolo...
— Pero ese es vuestro nombre, padre mío. —Le interrumpió Lucía, que 

escuchaba con avidez el relato.
El rostro del anciano se turbó un poco, pero serenándose, repuso:
— Tienes razón, mi memoria me va siendo infiel, pero el nombre no 

hace al caso.
— Pescador,— añadió el desconocido,— cuando la providencia nos ha 

salvado de tan deshecha borrasca conduciéndonos á estos parajes, es por­
que quiere que sus destinos se cumplan.

He visto, al retirarse, que tu esposa está criando una niña; bien puede 
con su robustez y cariñoso semblante, dedicar á esta otra los cuidados 
maternales. Si vive, en su tiempo sabrás lo que no es posible revelarte 
ahora; á la honradez que se retrata en tu rostro, y ante la majestad con 
que el Supremo Hacedor muestra su poderío á las aterradas criaturas, 
confío mi más preciado tesoro.

Y  desembozándose, mostró una preciosa niña, casi recién nacida, en­
vuelta en riquisímos ropajes. Un bolso de oro acompañó á esta acción, y 
s^n dejar tiempo al atónito marinero para murmurar una respuesta, aban­
donaron la cabaña, que iluminó uü inmenso relámpago al entreabrirla.

— A tu caridad la fío, y en el nombre de este Dios, que ilumina mi 
partida.

Tales fueron sus últimas palabras.
No era ocasión de seguirlos, y además el llanto de la niña lo impedía. 

La pescadora se hizo cargo de ella cómo de un don celeste, y puede decirse 
que fué una s^unda madre; en cuanto al pescador, la ventura siguió rei­
nando á sudado, y solo teme la hora en que la reclamen su mejor alhaja, 
la prenda más querida de su alma.

Paolo cerró el labio quedando sumido en un profundo abatimiento. 
Lo mismo pasaba á Lucía que sin explicarse la razón, le afectaba profun­
damente la historia.

AnfóNio d. AFAN DE KIBERA
(Continuará)
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EL CONGRESO DE ARQUITECTOS
n

Conservación y restauración de los monumentos (tema II).— En tan 
interesante asunto han tomado parte Mr. Gloquet, de Bélgica, los señores 
Cabello y Vergara, de España, como autores de conclusiones, y otros 
ilustre arquitectos extranjeros y españoles. Pretendíase, como había de 
ser de grande utilidad, llegar á un acuerdo internacional para este tema.

Mr. Oarvalheira, de Portugal, encuentra acertadísima la idea de una 
Liga internacional para la defensa de los monurperitos; el Sr. Artigas, de 
España, está conforme con que los trabajos de restauración deben de ser 
ejecutados por arquitectos, y que en las leyes de todas las naciones se 
pongan en vigor cuantos preceptos sean conducentes á este fin; el señor 
Repullés y Vargas hace observar que el tema abarca dos diversas cues­
tiones: la burocrática y la técnica, y el Sr. Ugalde propone la creación en 
cada departamento de cada nación, de una junta formada por arquitectos 
y personas competentes que inspeccione los trabajos que se ejecuten en 
cada región, con obligación de residir en ella. El presidente Sr. Yeláz- 
quez, resumiendo la discusión ha dicho por lo que respecta á España, que 
lo que más falta hace es encauzar la opinión en este sentido.

Nosotros agregaríamos, que para encauzar la opinión, es necesario ilus­
trarla; y no se tomen estas palabras á exageración, que en este asunt(^de 
monumentos, ni las corporaciones populares ni el pueblo han llegado to­
davía á penetrar el valor arqueológico de aquéllos y la importancia de su 
restauración. Claro es que hablamqs en general, puesto que hay hermo­
sísimas excepciones; pero aquí en Granada, aunque cuexan habas en to­
das partes á calderadas^ las cocemos, y con su sal y pimienta.

Las conclusiones aprobadas por unaniEuidad, son las siguientes:
«1.” Hay que distinguir los monumentos nmertos (los pertenecien­

tes á civilizaciones y destinos que no han de volver) y los vivos (los que 
puedan seguir aplicándose al fin para que fueran levantados).

2.“ Los monumentos muertos deben comsermrsc solamente consoli­
dando las partes indispensables para evitar su puina, puesto que la jm - 
portancia del monumento está en eu valor histórico y técnico, que des­
aparecerá con el monumento.
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3.  ̂ Los monumentos vivos deben restaurarse para que sigan sirvien­
do, -puesto que la utilidad es una belleza en Arquitectura.

4 . * Estas restauraciones deben hacerse en el estilo primitivo del mo­
numento, puesto que con ello se conserva la unidad que es base de belle­
za arquitectónica, y las formas geométricas son perfectamente reprodu- 
cibles.

Deben respetarse las partes hechas en otros estilos, siempre que ten­
gan mérito en sí y no destrocen bárbaramente el equilibrio del monu­
mento.

5. '’ Se encomendará la conservación y restauración de los monumen­
tos á los arquitectos, con título, ó á los especial mentes autorizados y con 
la intervención artístico-arqueológica y técnica del Estado.

6. ®̂ Se crearán en cada país Sociedades defensoras de los monumen­
tos históricos y artísticos; éstas podrán agruparse para un esfuerzo común 
y colaborar al establecimiento del Inventario general de las riquezas na­
cionales y locales».

Excelentes nos parecen, en general, estas conclusiones, pero entende­
mos ai localizarlas, que les falta base para localización, pues la teoría de 
la conservación y la restauración no puede aplicarse en varios casos, y 
menos á los monumentos árabes, porejemplo. Ya trataremos de este asunto.

Además, lo primero que debe pedirse es la creación de cátedras popu­
lares de arqueología y arte en las Escuelas Normales y en la Seminarios, 
especialmente; en los centros donde se educan los que han de educar des­
pués á los nifíos.
‘ Expropiación forzosa de las obras de Arte arquitectónico (tema VIH). 
— Enlázase, en parte, este tpma con el anterior y por esa causa los uni­
mos. Ha sido uno de los más discutidos, porque roza con una importan­
te cuestión de ley; la de expropiación en general.

Los Sres. Eort y Mathet, de Madrid, pedían legislación y precios espe­
ciales para indemnizar á los propietarios de obras de arte arquitectónico. 
El Sr. Artigas, ha hecho una hermosa y franca declaración: «que ningún 
monumento de reconocido valor histórico artístico debe desaparecer»...

Se ha discutido, si puede obligarse ó no al Estado á adquirir las obras 
artísticas, en cada caso, y se ha fprraulado la siguiente conclusión que 
deja los monumentos eomd hasta ahora, en pianos de la avaricia del pro­
pietario ó á expensas de la poca cu Itura y el ningún respeto á la arqueo­
logía de las corporaciones populares... Dice asila  conclusión:

«El Estado tiene derecho á expropiar de cualquier obra artística ó de

— —
reconocido valor histórico, cuando en poder del propietario se destruye ó 
no se conserva debidamente, mediante la indemnización que corresponda, 
á juicio de personas competentes».— X .

(Continuará).

OOCOMEMIOS í  N O T IC IIS  DE GfiíNIlDil
L a  crip ta  de la  H eal Capilla

Por Eeal Cédula dada en el Pardo a 16 de Diciembre de 1573, y dirigida 
al Capellán mayor y capellanes de Granada en la que se dispone que los 
cuerpo de la Emperatriz, de la Princesa D.® María y de D. Fernando y 
D. Juan ase traygan y transladen, al monasterio de S. Lorenzo el real»... 
deys y entregueys los dichos cuerpos al Rdo. en chro. padre obispo de 
Jaén del nro. consejo y al duque de Alcalá..,, y asi mismo paresce que 
a primero de Abril del dicho aííode quin, y quarenta y nueve seos entre­
garon ciertos paños de brocado y seda y un cofre cubierto por de fuera de 
terciopelo carmesí guarnecido de plata con su cerradura de lo mismo en 
que estaban ciertas reliquias conthenidas en el acto del deposito.... y por 
que ella, por una clausula de su testamento dexo dispuesto y ordenado 
que las dichas reliquias se pusiesen y estuviessen siempre juntamente 
con su cuerpo en la parte y lugar donde aquel fuesse enterrado, eh ntra. 
voluntad..... los deys y entreguéis».......&.

— Otra Cédula de 30 de Noviembre de 1573, al Concejo &de Grana­
da en la que se hace referencia á la solicitud que se estracta despues y 
dice que ya ha escrito al Presidente de la Audiencia lo que hay que ha­
cer—Del Pardo—

- «S. C. R. M —La Ciudad de Granada, dice que V. Mag. a dado la 
borden que es servido se tenga en la translación de los Cuerpos Reales y 
para que se tenga en todo y se acierte mejor servir a V. Mag. significa y 
hace saber que es cosa conviniente y necesaria hacerse dos túmulos en 
que se pongan los cuerpos Reales uno en la Capilla Real y otro fuera de 
la puerta de Elvira y el de la dha. ciudad; como otras veces lo ha hecho 
y el de la Capilla Real se entiende que V. Mag. suele dar borden en que 
se haga ansí en lo que toca al túmulo como en la cera que en el se gaste 
y que para este efecto suele mandar enviar su cerero á la deba, ciudad. 
V. Mag.Jiordgne y mande lo que en esto fuere servido que se haga por-
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que Ia Ciudad se prevenga de lo que es á su cargo y no falte en lo que 
tocare al servicio de V. ¥ag , que en ello recivirá merced».

Además pido: que como la ciudad es libre y exenta de huéspedes, de 
el rey cédula sin pe?'juicio de su privilegio y copia de lo mandado acerca 
de orden y asientos en la entrega de los cuerpos.

Se decretó: 1.” «que el gasto del túmulo y cera y lo demás de la Capi­
lla Eeal sea acosta de 8. M. y lo otro que se hubiere de hacer fuera de la 
capilla al de la Ciudad y que los túmulos que se hicieran sirvan para
cuando se llevare el cuerpo de la Eeyna DoBa Juana nuestra Señora......
— 2.° «que se dé cédula sin perjuicio de su privilegio,» y 3.” «que se acu­
da al Presidente el qual dirá lo que Su Magd. a proveído en todo».

— Carta de Felipe I I  áDeza, 30 noviembre de 1573, disponiendo acer­
ca de asientos; «que dentro de la rexa della esten los Prelados encima 
de las gradas á un lado del altar .mayor como se acostumbra en mi Capi­
lla, y los demás ecless. á los lados del cuerpo de la capilla por su orden, 
y fuqra de la rexa donde ha de estar el túmulo á la parte de la mano iz­
quierda estará el banco y assiento de essa Ciudad y junto á la cabecera 
en derecho del, un poco desviado entre el y la rexa de la Capilla se por- 
na un banquillo, cubierto con su alhombra, en que se. siente solo el Du­
que de Alcalá de manera que no tenga las espaldas al .banco de la Ciu­
dad,» y á la dra. la Audiencia los grandes, la Inquisición Nombra 
al obispo de Jaén, al duque de Alcalá, á De-za y al arzobispo de Granada 
para que resuelvan las dudas.

’ —^̂ Otra á Deza, 22 Diciembre 1 5 7 3 =  «y quanto al lugar que han de 
llevar los Prelados en la procesión cuando se sacaren los cuerpos á la 
puerta de Elvira, ha parecido que las cruces clerecía y órdenes vayan de­
lante como se acostumbra y luego los Cuerpos Eeales y tras ellos los tres 
Prelados.... yendo enmedio el que hiciere el oficio de preste, detras del 
qual yra solo el Duque de Alcalá,» á la dra. la Audiencia, grandes, títu­
los é inquisidores y la Ciudad á la izquierda «y detrás de los unos y los 
otros loa demás cavalleros y personas que concurrieren».

— Otra á Deza 8 Febrero 1574—-que los bancos de la Audiencia y el 
Ayuntamiento no tengan espaldar como otra vez se hizo, porque no ter 
niendole el del duque de mendo la p^soria que es y asistiendo
como comisario no puede ifenerlo ninguno.

( Oúnímmrá.) - . ' ’ ;

f i '

LA CABALLERÍA
Uno de los hechos-que más caracterizan la edad media, es el nacimien­

to de la Caballería, pues fundada en el honor y en las nobles aspiracio­
nes del corazón humano, siendo su profesión el ejercicio del valor y de 
la generosidad, y teniendo por objeto el cumplimiento de nobles deberes 
y levantadas empresas, no fué, como algunos creen, la satisfacción de la 
vanidad individual, si no un elemento poderoso de civilización y de pro­
greso.

La fuerza material de las armas era en los siglos medios la ley domi­
nante de aquellas sociedades nacientes, y nada se oponía á su impulso, 
porque nada existía capaz de oponerse á tal necesidad. Pero como el des­
tino del hombre es buscar el bien y convertir á tal objeto ?us medios de 
acción, esa misma fuerza le sirvió para tan alto fin. ¡Prodigio admirable, 
oponer al abuso la ciencia del abuso, y que revela claramente la mano de 
la Providencia y su eterna inspiración sobre la humanidad!

La clave de todo ello consistió tan solo en regular la fuerza misma, y 
en sustituir dentro de sus límites una especie de sacerdocio, una inves­
tidura pública, destinada á dirigir su empleo y á legitimar su efecto por 
medio del ejemplo, Ueno de abnegación, de esfuerzo y dignidad personal. 
Solamente así se comprende que el principio puramente físico que, vinien­
do de los desiertos del Septentrión, devastó á Eoma, señoreó la Europa y 
camláó con estrépito,el estado del mundo, llegase después á ser como aro­
ma del espíritu el honor feudal, militar y caballeresco protector de los dé­
biles, separador de los agraviados y amparo de los menesterosos. Bien á 
las claras se demuestra lo que queda enunciado, leyendo lo que escribe 
Sandoval en su Historia del Em perador D. Alonso^ describiendo el ri­
tual de la ceremonia de armarse caballero, tomándolo de una antigua 
historia de la ciudad de Avila. .

Es de presumir que.el amor propio de los poderosos debió influir en 
la profunda metamorfosis observada con posterioridad, pues natural y 
aun necesario es en el hombre el deseo de distinguirse y de trasmitir á 
los suyos un nombre respetable y esclarecido. Y  el momento rio podía 
ser más oportuno dada la organización social de aquella época, pues se­
gún el historiador Eomey, «cerca de los reyes godos se había ido for­
mando un género de nobleza sin regalías deslindadas, ni privilegios es-
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Gritos, compuesta de aquéllos que más se habían señalado en las armas; 
los sujetos que componían esta nobleza, valientes de suyo, eran acatados 
y escuchados; poseían lo que hoy llamamos fuerza moral, tenían gran in­
flujo con la nación, porque eran más generosos, más denodados, más en­
tendidos y agudos, y en una palabra, de mayores alcances que la muche­
dumbre» .

T  siendo así, como efectivamente lo era, no es de extrañar por tanto, 
que los descendientes de los guerreros de la Escandinavia, y aún de las 
hordas que en el siglo V se desparramaron por Europa, como asoladora 
inundación, intentasen, repetimos, distinguirse, elevándose sobre las mu­
chedumbres, ó sobre el nivel de sus tribus, por algo más digno y elevado 
que la opresión de sus semejantes por niedios violentos.

La caballería no se nos ofrece como un acontecimiento real, como una 
institución que se desenvuelve rápidamente en el tiempo y en el espacio, 
hasta que las pacionalidades que habitaban entre el Khin y el Ebro em­
pezaron á consolidarse, adquiriendo aquel sello particular que en ellas 
imprimió el espíritu de la religión cristiana. Las costumbres de estos 
pueblos, su manera de vivir, el alto aprecio en que tenían á la mujer; 
más tarde el feudalismo, los juicios de Dios, los torneos, las expediciones 
á Tierra Santa, la legislación escrita, las cortes de amor, el carácter de la 
poesía, dieron cuerpo á la caballería andante.

No había acción elevada, propósito honorífico y empleo noble, que no 
estuviese encomendado al orden de caballería. Defender su.país, servir á 
su prójimo, pelear por su fe y por su ley, proteger á los menesterosos y 
necesitados, amparar al débil contra el fuerte, ser el escudo de las damas, 
ayudar á la justicia, ó imponerse todo género de esfuerzos, de generosidad, 
de abnegación, de heroismo en favor de los demás, tal era la obligación 
profesional, de todo caballero, el objeto primario y radical de la esforzada 
institución. ¡Deberes grandes, tarea colosal, que necesitaban para su des 
empeño hombres privilegiados al nivel de su magnitud!

Con tales condiciones, la institución déla caballería no podía menos de 
ser, como lo fué en efecto, grandemente civilizadora y poderosa. Así es, 
que sostenida por la necesidad de los tiempos, y recomendada por sus al­
tos merecimientos, llegó al más alto grado de influjo, importancia y sig­
nificación; así es, que siendo indispensables la nobleza, el valor acredita­
do y cuantas circunstancias estatuía la orden, de aquí que todos los seño­
res, los príncipes y hasta ios monarcas se considerasen altamente honra­
dos con pretender ser armaídos caballeros.
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En los primeros tiempos se ve á la caballería ejercer una misión nobi­

lísima. Ella es la que en los combates introduce ciertas prácticas huma­
nas hasta entonces desconocidas, la que ampara á los' débiles contra los 
desafueros de la injusticia y la que modifica la natural rudeza de los bár­
baros. Nuestra sacrosanta religión era la primera que se servía del ele­
mento caballeresco para operar eñ las sociedades la revolución que había 
partido desde la cima del Calvario, imponiendo á los paladines las ideas 
de hidalguía, honor, liberalidad, abnegación y rectitud tan acomodadas á 
sus doctrinas. En el concilio de Clermont (1025), la Iglesia, por boca de 
sus obispos, obligaba á todo noble mayor de doce años á jurar ante el de 
su diócesis, la observancia de ciertas reglas sin la que no podían, ejercer 
la caballería.

Y  viniendo á nuestra nación, ¿cómo no había de* llegar la caballería al 
grado de su más prepotente influjo en un pueblo cuyas cuerdas más ex­
citadas entonces, hablando á los institutos en aquella edad predominan­
tes, cual eran el amor á la gloria y el entusiasmo por la religión y la 
pati'ia, identificaron desde un principio su existencia con el interés y el 
ardimiento nacional en lucha gigantesca con el poder mahometano?

La época brillante de la caballería corresponde á los siglos en que Eu­
ropa se propuso domeñar la cerviz del islamismo. Las cruzadas están lle­
nas de rasgos caballerescos que inspiraron á célebres poetas sus cantos 
más renombrados. En ese período, el culto de la mujer se convierte en 
una adoración que tiene por resaltado el que el elemento femenino influ­
ya ventajosamente en las costumbres. -- Nada entonces tan sublime como 
la profesión caballeresca: el paladín combate por su Dios y por su dama, 
por su religión y por su amor que nada tiene de materialista. Su abne­
gación raya en los límites de lo increíble, su generosidad es extremada, 
su vida entera es una consagración voluntaria en aras de las ideas más 
nobles y generosas. Es tanta su bondad, que la Iglesia no se limita á pa­
trocinar á la caballería, sino que la fomenta, creando caballeros ó armán­
dose ella misma con sus arreos y sus armas, como sucedió en 1193, en 
cuyo año Alberto de Apildens, canónigo de Brema, habiendo sido nom­
brado obispo de Eitlandia, para poder subyugar á sus revoltosos feligre­
ses, instituyó la orden de los Caballeros de la Espada^ los cuales, prote­
gidos por el Papa, consiguieron domeñarlos.

Cuando el Pontífice Urbano I I  convocó á la caballería para la libera­
ción del Santo Sepulcro, toma un rumbo ó fase nueva que debe tenerse 
presente, porque si bien es cierto que el espíritu guerrero de la peníusu-
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la ibérica impulsó á sus naturales á procurar el engrandecimiento j  pro­
pagación de aquel Instituto, no es menos exacto que la coexistencia y se­
mejanza entre la guerra España y la empresa de los cruzados^ puesto que 
en ambas partes se luchaba por el triunfo de la cruz sobre la media luna, 
fué motivo más que poderoso que justificara la creación de ínclitas órdenes 
religioso-militares, de inusitado poderío, prepotente dominio y prestigio­
so cuan benéfico influjo civilizador. Ee la caballería proceden, sí, esas ór­
denes compuestas de hombres heroicos que regaban con su sángrelos 
campos de la patria, ya titulándose pobres caballeros del templo de Sa- 
lomcMyjSi los de la Cruz emanada de Mantesa^ ora los que ostentan las 
dos trabas de Alcántara^ 6 finalmente la tan gloriosa como gemúnamen- 
te española de Calatrava, sacerdotes todos del honor y la fe, que surgieron 
en nuestro país con el prestigio del heroísmo penitente, y en el más opor­
tuno de los momentos de la historia. Ordenes ilustres que tantas glorias 
reportaron á la Iglesia y á la causa de la civilización. ¿Cuánto no hicie­
ron en pro de la causa cristiana, cuyos miembros ñrán nobles en su ma­
yoría? ¿Eo es ya por sí mismo un título de gloria el nombre de los Hos­
pitalarios de San Juan, Templarios, Teutónicos,; Santiago, Montesa, Al­
cántara y Calatrava?. ¿Hada dicen al hombre pensador ó imparcial la con­
quista y heroica defensa de Rodas, y de las vecinas islas del Archipiélago 
griego, con cuyas posiciones, la Orden de San Juan de Jerusalón, cerraba 
á los bajeles musulmanes los caminos de peeidente?;¿Quién si no los os­
curos monjes de Fitoro defendieron contrada morisma la insigne ciudad 
Calatrava? ¿Qué batallas.se tibráron desde el siglo X I I  hasta e lX Y I  con­
tra los enemigos de la pruz, en que no tomaran parte las órdenes milita­
res? El sitio y toma de Mehedia por las tropas de Carlos V, la heroica 
defensa dé,Malta, la batalla de Lepante, hablan muy alto en favor de estas 
Ordenes gloriosas, que tanta sangre derramaron por sostener nuestra in­
dependencia y civilizafción, y que tan imperecedero renombre dejaron en 
el libro de la historia. , •

E jíaxgisco C iO E B E S PLÁ.
(C oncluirá). ,

A. T í.
Si ser posible pudiera,

Yo todo el año quisiera 
En Carnaval convertir,
Para que el mundo no viera 
Lo que tá me haces sufrir.
Ten niña por cosa cierta 
Que con la cara cubierta 
Ocultara mi dolor.

El alma la tengo muerta 
Porque desdeñas mi amor.
Y  no es la cosa tan rara 
Que el atttifáz ocultara 
De tu desdén el tormento,
Pues del alma el sufrimiento 
Se lleva impreso en la cara.

A, DE TAPIA,

S. M. el Rey D. Alfonso X III
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EL REY Y  LOS MONUMENTOS GRANADINOS

Tienen razón los que dicen que el joven -Monarca no ha contemplado 
las bellezas naturales y artísticas de Granada; no ha estudiado la pobla­
ción en que reposan los monarca «que hicieron patria»; no ha podido for­
mar juicio sino de la hidalga condición de este pueblo, que al aclamarle, 
digno y respetuoso; al demostrarle el afecto y el cariño que inspiran la 
juventud y la nobleza de alma que en los ojos del rey se reflejan_, le ha 
ofrecido en ese cariño y en ese afecto el inquebrantable testimonio de her­
mosa gratitud que á la memoria de D. Alfonso X I I  guarda en lo más ín­
timo de su corazón...

La Alhambra, San Jeróninao, la Catedral y la Real Capilla, y los demás 
monumentos que no ha visitado, requieren para conocerlos, sucintamen­
te por lo menos, todo el tiempo que el Eey ha dedicado aquí á recepcio­
nes, visitas, audiencias y demás actos más ó menos oficiales. ¡Cómo que 
no ha llegado á cuarenta y ocho las horas que ha pasado en esta ciudad!

Y  el caso es tanto más sensible, porque según han consignado en sus 
informaciones los periódicos diarios, y así también me he podido aperci­
bir por mi parte, el rey ha demostrado en sus rápidas conversaciones en 
la Alhambra y eii otros sitios, que conoce lo que el arte y la historia re­
presentan en la vida de nuestra nación. Pero, es claro; la visita ha sido, 
brevísima y tantos los que oficiaban áfá cicerone Qn la Alhambra, que en­
tre otras varias noticias peregrinas que en el calor de la improvisación 
se han deslizado ante el rey, refiere nuestro apreciable colega el Noticiero 
Crmiuadmo, la siguiente:

«Alpenetrar en el comedor de Carlos V, uno de los acompañantes dijo al Rey, que 
aquella parte del Palacio, había sido destruida por el Emperador Carlos V, construyéndo 
las liahitaciones que hoy se encuentran, y D. Alfonso dijo entonces, textualmente: «La 
verdad es, que nuestros bisabuelos, cometieron una horrible herejía artística>...

Verdaderamente, que ha sido bien desdichado por lo que á Granada 
respecta, el invicto Emperador. Él, como sus abuelos, quiso colmar á esta 
ciudad de honores y grandezas; hasta decidió hacer aquí el panteón real 
de familia y traernos la Corte, y Granada se esfuerza siempre en motejar­
lo de bárbaro destructor del palacio de inmerno de la Alhambra, y ahora 
últimamente de unas soñadas edificaciones que ni aún se proyectaron 
nunca. Lo que ocupa el llamado cuarto del (corapdor, sala
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que precede á las de las frutas,, éstas, el patio cou sus galerías altas y ba­
jas y el pasadizo resguardado con reja de hierro, á que sin ninguna pro­
piedad ni razón histórica se llame reja.ch D.  ̂ Ju an a  la Zoca), está edi­
ficado sobre el bosque, demostrándose con ello el respeto del César al ma- 
raYilloso palacio de ios Alahmares y su deseo de vivir cerca de eSa joya 
del arte hispano-musulmán; lo cual no tiene nada de censurable y revela 
el origen de lo construcción del Palacio de Carlos V.

Este palacio es bien desdichado también. Hay quienes lo consideran 
como tremendo disparate arquitectónico; otros no encuentran sino un pa­
tio grande rodeado de mezquinas habitaciones, y algunos se figuran obra 
fácil su terminación...

Tal se van poniendo las cosas, que vamos á tener que tomar como cier­
ta aquella original noticia que un embajador marroquí, el siglo X Y III , 
consignó en sus Memorias acerca de su viaje á Espafía. Dice, que el Cé­
sar, el enemigo de Dios  ̂ 6 cosa así, destruyó la Alhambra para edificar 
sobre ella el asendereado Palacio, y que Alah vengo estos desmanes, des­
truyendo con un incendio el palacio^cristiano que desde entonces quedó 
en ruinas tal como le vemos hoy!,..

La Alhambra merece que el Rey la conozca como, monumento LÍ.n|co en 
el mundo; que sepa sus necesidades y como se atiende á ellas; que com­
prenda, para que se lo haga entender á su Gobierno, que las 25.000 pe­
setas de consignación es una cantidad tan pequeña, que los extranjeros 
se admiran de que España destine suma tan reducida para conservar un 
monumento tan grande; que vea, lo que apuntalado para que no se caiga, 
no se le enseña al viajero; que estudie, en fin, Jas visicitudes de ese mo­
numento, lo que antes de la mitad del siglo X IX  fué y lo que es hoy, 
gracias á las iniciativas y amor al estudio y á Granada de aquellos hom­
bres de la cuerda que tanto valían, y de los que salió uno á qpien el arte 
español debe mucho y aún nu le ha hecho justicia,—aunque se la hayan 
hecho en el extranjero, que siempre nos sucede lo propio en España, —el 
inolvidable Rafael Contreras, alma y vida de la reconstitución de la Al­
hambra y sus palacios!...

Para hacer entender todo eso ha faltado tiempo. Lástima grande ha 
sido, porque los que explicaron al joven Monarca algo de lo que la Alham­
bra significa, saben lo que se dicen y tienen el ineludible deber, como 
granadinos y como arqueólogos, de hablar claro, sin rodeos ni ambajes, 
con la noble y concisa franqueza que de hombres entendidos y caballeros 
se debe esperar.., ...............
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E n’San Jerónimo ocurrió lo propio. Paltó tiempo para decir al Eey lo 

que es aquella iglesia; recordarle ciertos decretos deD.^ Isabel II  referen­
tes a obras de restauración y á la erección de un mausoleo, decretos que 
se quedarán sin cumplir; mostrarle una tabla de marmol de Italia que 
sirve de frontal á uno de los altares y que debe de pertenecer á aquel sepul­
cro que vió Pérez Bayer á fines del siglo X Y III  y para el que escribió 
una inscripción —que se ha extraviado, como á cualquier mortal se le 
pierde un paraguas ó un abrigo, y... tantas y tantas cosas aquí y allá que 
no es fácil reducirlas á los estrechos límites de un artículo.

Es fácil que el joven Monarca vuelva y que le acompañe su egregia 
madre, que ha tiempo suspira por conocer Granada y la ciudad que en la 
vega improvisaron los Reyes Católicos, la insigne Santafé. Hay que espe­
rar para entonces que las visitas regias á los monumentos serán más es­
tudiadas y provechosas; que responderán á un plan preconcebido y ma­
durado.

F r a n c is c o  d e  P. V A L L A D A R .

TEATRO
L a  C om pañía de ópera

Un modesto abono por quince funciones, y nada más. Cada año, cuan­
do la tenemos, se vá reduciendo más la temporada de ópera, y ogaño, hay 
que reconocerlo, el' público no merece .censuras: los palcos y plateas es­
tán abonados y en las butacas hay un regular contingente de abono.

La compañía, con aumento de coros y orquesta, un poco de baile y 
banda de música, sería muy agradable.

Ei sexo femenino está bantante bien representado: Elkna F ons, hermo­
sa sevillana, de gracia infinita y, de talento artístico reconocido, es toda 
una artista, aplaudida por los públicos españoles y extranjeros. Sus re­
cientes campañas en el R$al excusan comentarios á sus flexibles aptitu­
des para el género dramático y el ligero.

María Oorti, italiana, buena cantante é inteligente actriz; afortunada 
intérprete ábM im i en L a  Bohémici y do Santuxua en Cavallería, mere­
re los sinceros aplausos que se le'han otorgado.-

Luisa Bressonier, española; guapa y elegante; artista de delicada com­
prensión, ha conseguido legítimas simpatías y verdaderos aplausos.
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E lisa. Belli, joven y estudiosa contralto de porvenir, y Marqaeita G e l s , 

italiana, discretísima tiple dramática completan el cuadro femenino.
Granados, cordobés, y Bersellini, italiano, inteligentes tenores; Gil, 

Bey y Bomen, muy discretos barítonos españoles; Calvo, buen bajo espa­
ñol y Leoni, Borgioli y Masip, forman el contingente masculino.

El repertorio tiene escasas novedades, puesto que L a  Tosca^ L a  Bohe­
mia  ̂ Gavallería rusticana y Payasos^ ya las conocemos. La ópera nueva 

.que se anuncia es Andrea Chenier^ del italiano Giordano; obra muy á la 
moderna y de más cuidado que las de León Cava]lo y Puccíni. En el 
próximo número dedicaremos á esa obra un estudio, que no ha de ser muy 
definitivo en juicios, puesto que la falta de orquesta no ha de permitir 
apreciar en todos sus detalles los primores de instrumentación de que está 
matizada.—W.

DOS DE MAYO
Sin odio, sin rencor, sin vituperio.

Como cumple á varones denodados. 
Honremos á los mártires sagrados 
Que yacen de la tumba en el misterio.

L a  cólera pasó; pasó el imperio 
Del que imperios brindaba á sus soldados. 
Siendo el fin de sus triunfos celebrados 
Triste derrota y largo cautiverio.

Pudo por la traición ó la violencia 
Las águilas llevar de polo á polo,
Mas probó nuestro arrojo á su demencia.

Que contra el genio y el valor y el dolo 
Son, para defender su independencia, 
lodos los españoles uno solo.

Manuel del PALACIO.

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS
En esta sección daremos cuenta y juicio crítico de todo libro, impreso ó gráfico (lámi­

na, grabado, cromo, música, etc.) que se nos envíe.

Libros.
A sus interesantes y notabilísimos trabajos acerca de artes y medicina, 

fia agregado nuestro querido amigo é ilustre compañero Parada y Santín,
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el estudio publicado recientemente acerca de L as 'pintoras españolas. 
Precede al estudio un excelente prólogo del gran artista y académico don 
Angel Avilés, quien después ,de tratar por su cuenta, y muy bien por cier­
to, la debatida cuestión de que la mujer es «tan apta como el hombre, y 
acaso más propicia que el hombre, para el cultivo de las Bellas Artes», 
resume en las siguientes líneas la importancia del estudio del Sr. Para­
da: «A más de dar á conocer á las que háp ilustrado á España con sus 
pinceles, podrá producir esta obra un efecto de extraordinario valor; con­
ducir á la mujer al cultivo de las Bellas Artes, como iniciación de una 
mayor cultura femenina, tan precisa hoy en todas partes, y más todavía 
en España, tan necesitada y ansiosa de restauración y reconstitución».

Hábilmente enlazadas con la relación histórica. Parada, nos hace cono­
cer sus sanas y firmes teorías sobre arte y crítica, siendo de verdadero 
interés los capítulos acerca de la pintura en el siglo X V II l ,  la Academia 
de Sin  Fernando, pintoras académicas y valor artístico de las pintoras 
de dicha época.

Este estudio, como Avilés-dice, es oportuno complemento del muy im- 
poi'tante Esc?'itoras eruditas españolas., obra del padre de Parada (don 
Diego Ignacio), y en la que él mismo colaboró.

Del interés y atractivo de la narración puede juzgarse por los fragmen­
tos que copiamos en este número.

— Hemos recibido, y daremos cuenta con la detención que merecen, el 
interesante tratado de A. Lavignac L a  educación 'musical, traducida por 
el ilustre maestro Pedrell y editado con excelente gusto artístico por G. 
Gili, Barcelona; la Quía p ara  el estudio y la enseñanza de la criminolo­
gía por Nicéforo, traducción de Bernaldo de Quirós y publicado por la 
casa editorial de Bodríguez Serra, Madrid; la preciosa partitura del Ouar- 
teto en Re, del insigne maestro Bretón, editado por la casa Dotesio, y un 
interesante estudio acerca de la Ley de accidentes del trabajo, de nuestro 
estimado compañero D. Jaime Montero, redactor de E l Defensor.

También trataremos detenidamente del Ensayo de un Catálogo de pe­
riodistas Españoles, del veterano Ossorio y Bernard, próximo á termi­
narse.—T .
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CRÓNICA GRANADINA

Pues nada, so van desgraciadamente realizando mis temores; el cente­
nario de Isabel I se ha de convertir en espectáculo, y con motivo de con­
memorar la muerte de aquella egregia señora, en Medina del Campo,— 
nada menos que en Medina del Campo— se anuncian cabalgatas, una «se­
sión literario-histórica (?) en la plaza de armas del castillo de la Mota»; 
juegos florales y otros escarceos de esta índole; una función de gala, repre­
sentándose el drama de Kodríguez Rubí, Isabel la Católica (irreverencia 
histórica, porque en él parece admitirse la tremenda calumnia de Dupon- 
cet que supone amores más o menos platónicos entre la Reina y el Gran 
Capitán); unas honras fúnebres y algunas otras solemnidades más pro- 
tanas....

Aquí, aún no se, ha formado programa ni se ha proyectado  ̂ sino ciertos 
certámenes más ó menos oportunos por una nueva Asociación literaria y 
artística.

De lo de Medina del Campo debemos aprender. Hasta que se ha visto 
el extracto del primer programa de fiestas para celebrar este centenario, 
no se ha podido apreciar debidamente lo tremendo que resulta hacer fies­
tas de aparato teatral, para conmemorar ¡la muerte! de aquella gran reina, 
cuando España ha perdido casi todo lo que ellos aportaron al acerbo na­
cional!...

Para mayor dolor, se discute ahora ese famoso convenio de Prancia ó 
Inglaterra, respecto al reparto de Marruecos, sin contar con España, á cu­
yos destinos en Africa dedicó D.“ Isabel una cláusula entera de su céle­
bre testamento.,.. Ya decía muy recientemente un periódico catalán, que 
nosotros, los castellanos que hemos sido los súbditos preferidos por la 
Católica reina lo hemos perdido todo, incluso los tesoros de América y de 
otros países, y no hemos conseguido nada al otro lado del Estrecho de Gi- 
braltar!...

Me parece, que organizar fiestas con ese ambiente, es el colmo de la 
tranquilidad, y que no llegaremos á eso.

Lo que sí-rae agrada es que las honras fúnebres se verifiquen en la 
Real Capilla y que el Rey D. Alfonso las presida. Pero, ¿se llegará á esto?

Dios ponga tiento en las manos de los organizadores.— V.

SER V IC IO S
O e  L A

COMPAÑÍA TRASATLÁNTICA
D E  B - A - i a C E I j O K r A . .

D esde el m es d e N o n e m b re  q uedan o rg an izad o s en la s ig u ien te  form a:
Dos expedíftlones m en su ales  á  O uba y M éjiro , u na del í lo r te  y  o tra  del M ed i­

te rr á n e o .— U n a  exp ed ició n  m en su al á  O en tro  á-rnérioa.— U n a  e xp ed ició n  m en su al  
al Río de la P la ta ,— U n a  ex p e d ic ió n  m en su al al B rasil con p ro lu n g ad ó n  al P a c í­
fico.—  f i c c e  fxpediciiiriep a n u a le s  á  I'i¡ipina.s - U n a  exp ed icin ii iiiensiuil .a C a n a ­
r ia s . — •'-eis expediciim es. an u a le s  á  l'ern an -l'*  P eo. - •ifiü exp eiliiú im es annalei» e n tre  
Cádiz V T á n g e r eon p m ion g acion  a  A lg eciias  y  U ib ra lta r . - I . a s  feeh.iiJ j esca la s  
se an u n ciaran  o p o rtm ia in e n re .— P a ra  iii:.- inform es, ae0dn.se A loa .A gente- de la

LA LUZ DEL SIGLO

IPtRilTOS PROOUGTOIIES Y MOTORES DE ORS IGETILEHO

Se sirven en La Enciclopedia, Reyes Católicos, 44,

Kn loa a p a ia to s  que c*íta * la s a  nfrec** s e  i'feiuiia !.i prD 'iueción de aectilern* por 
inm ersión  p aulatinii del ila rb n ro  en r-I ag u a, en u na form a q ue sólo se luime.deee 
é ste  según la*» n e ce siJa íle s  d el co n “iim o , quodnndo el re<íto ib* la  «jarga sin co n ­

ta c ta r s e  con. el ag u a .
E n  e s to s  a p a ra to s  no e x is te  p eligro  a lgu n o, y  e s  im p osib le  p é rd id a  d e g a s . Su  

luz es la m ejor d e  las eo n o cid as l ia s ta  ln»y y la má> eeo n ó n iica  do tiida->.
T am b ién  se en ca rg a  e s ta  c a s a  d e se rv ir C arb u ro  d e <'.dc>o de p rim era , p io d n -  

cien d  ca d a  k ilo de SOO á  3 2 0  litro s  d e g a s .

A lb u m  S aló n .— O b ras n o ta b le s  d e  M ed icin a , y  de las d em ás cien cias , le tra s  

y arte*!. Se suhcribe en  L a  S n ciclop ed ia .
f’olvfií, L o ttio n  B lan ch  L eig h , P e rfu m e ría  Ja b o n e s  de M d tn e. R lan cb e L eig h , 

de P a n s .— P n ico  re p re s e n ta n te  en I> p a ñ a . L a  E n c i c l o p e d i a .  Reye*- O ato-
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FLORICULTURAS Jardines de la Quinta 

ARBORICULTURAs H uerta de Avilés y Puente Colorado

Liis inH'irt*--. .-.M-ofiionc» .it r .-^ le !-  - a  c-.-pK altii, pi*‘ f r a i ..- ,  •• baj-.»

nM íllcV  ;.« ra  | » r , n . . ,  | .« s « »  y ju H in . . . . -  O om fe.H s, -  -I- . . l o m o
p a r .  .a lo n e s  é  in r e m a d e ro s , —C e b o l la  d o flores. SemiUaB.

VITICULTURA!
Cepas Americasas. -Grandes erladeros en las Hnertas de la Torre y de la

PAjoritíL
Oi-pan inHiircF v es-i-nelti .i»- Rciiiimtai-ion en su pope^i.in 
Doe V m eili.i inillnnes «!■’ l-arha-lne d isp .m ibies ead a a i i u . - M .i ’- <]* - 0 0  OUO m  

jt-rtírt .ín v id e s .-T i )i la h  las m ejo res imstah eoiiondiu-- de nvne <ie Inj'"» p ara  i .o s tre  
y  v in ife ra s .— P io d n ctoB  d ire c to s , e t c . ,  e tc .

J.  F .  G I B A U D

X j A .
R evista  de Artes y  Ketras

PÜHTOS Y PRECIOS DE SÜSCRlPGlÓfl:
E n  la  D irección , Je s n s  y  M a n a , 6 ; en  ia lib rería  d e S ah atel y  en L a  
U n  se m e stre  en G ra n a d a . 5 ,5 0  p e se ta s .— U n  m e s  en id . 1 p ta .— U n  tn m e s tr e  

B la  p en in su la . A p t a s . -  U n írnne.stre en  U ltra m a r y K s lra i .je r o , 4  fran cos .

T 7 < l h a m b r a

Ksví^ía quincenal de

Año V II ->rf 15  M ayo de 1 9 0 4 1T.° 1 4 8

ETIMOLOGÍA DEL NOMBRE DE GRANADA

l<]s tal ni cinnulo do opinionoR vertidas en todos los tiempos sobro tan 
iiiton'ranto asunto, y <lo tan os(‘asos fundamontos quo, dosth’ lno<;o, so 
j)uod(' omitir ol trabajo no pono prolijo, do indioiuias, cuando á dosiioolu) 
dol infíonio (pío revelan, ante seria y rigurosa crítica so dosvanocon, tras­
luciendo el engañoso artiíicio do una mora imaginación. Discúlpanso por 
ignorancia do idioma, que hasta los últimos desarrollos de la filología y 
de la lingüística ha ¡lormanecido sepultado en el olvido por el oxlerminio 
del pueblo que lo hablaba; pero después de estudiado y conocidas algunas 
de sus más características raíces, aparece incontrovertible que son segu- 
ramonto el tan debatido origen de la palabra en cuestión.

Cualquiera que fuese la posici(jn precisa de Illiberis, es opinión uiiá- 
nirnemento aceptada, (pie aquella población de antiquísimo origen era 
distinta do la de Cranada, respecto de la cual se hallaba hacia el Norte. 
Granada, en sus primitivos tiempos, era un suburbio do Illiberis, como de 
Granada lo es en la actualidad el Fargue. Las confusiones de Dozy acer­
ca de las fundaciones do Gnnmta y Salivóla, de origen romano, nacen 
do referencias y tradiciones do procedencia árabe; el nombro do Garnala 
no es otro que el do ürannta adulterado por las condiciones del idioma 
árabe, que careciondo de consonantes compuestas y do sonidos que fono­
lógicamente cqiiivídgan al de las latinas unidas g y r, necesariamente las 
separaron para poderlas pronunciar por la intercalación de la vocal.

Las palabras Granata o Granada, que difieren solo por la fuerza de
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pronunciación en el sonido de la consonante primitiva entre la d y la i, 
acaso después latinizada y más tarde suavizada á la segregación del idio­
ma castellano, pueden, por consiguiente, servir do límites entre los cua­
les se ha de considerar comprendida la pronunciación exacta do la pala­
bra originaria. En efecto, la palabra cualquiera que fuese la
energía dol sonido de la cZ, con su pronunciación propia representado en 
nuestro idioma, es una palabra púnica, que además de significar el nom­
bre específico de la fruta que así se llama, genéricamente significa tam­
bién ro/fl, como de igual modo las que so derivan de las mismas graiia 
y granata^ concepto genérico que debo filológicamente juzgarse como pri­
mitivo en su raíz originaria. La opinión general de los etimologistas é 
historiadores de la Botánica es que la granada y el granado fueron en 
Europa importación cartaginesa, tal vez procedente deEenicia, la metró­
poli original, pues sabido es, en efecto, que dicha fruta pasó á los merca­
dos del territorio romano y sus colonias con el nombre de rnan?Lana car- 
taginesa (raalus púnica).

No es dudable que los cartagineses, que tanta predilección mostraron 
por esta fecunda región, de la que aún el mismo Aníbal hizo su princi­
pal residencia, estableciesen las primeras fundaciones del suburbio al am­
paro de otras construcciones de importancia puramente militar, para se­
guridad y defensa de la principal población, y que del color de las edifi­
caciones y de las colinas que le servían de asiento, no los escritores y 
sabios, sino el pueblo de su tiempo sacara el nombre con que había de 
designarlas. B oja  se ha llamado, en efecto, y en todos tiempos la colina 
del suburbio; Alhambra en árabe africano, adulteración áe alhamara que 
significa de igual modo L a Boja^ y Bermejas en castellano sus primiti­
vas torres.

Por una derivación de ideas fácil de concebir en la historia de su idio­
ma, el nombro de Granada^ perpetuado por dos ó tres siglos do domina­
ción cartagino.sa, según la época aun indefinida de su fundación, pasó del 
concepto púnico de roja  al del específico de la fruta. Be la Alcazaba an­
tigua do Elvira en los primeros tiempos do la dominación árabe, ora puer­
ta exterior del recinto que conducía al suburbio de Granada, llamado do 
Jlixnn-ronimán^ y esta denominación, erróneamente traducida por 
Pii&rta de los Granados^ no es otra que la de Puente de Granada^ pues 
las radicales r, m  y n son también y así en hebreo como en árabe, las 
del nombre de la granada, rimmon  en el uno, y romman  en el otro. El 
Bey Católico, al manifestar sus propósitos de conquista, refiérese que dijo
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que había dfi sacar uno á uno los ijranos de la granada^ palabras en las 
cuales expresó asimismo simultáneamente el nombre de la ciudad y el 
de la fruta; claro es (jue entre los árabes se designaba entonces á la ciu­
dad con el nombro de la fruta, y que el do Garnaia no era otra cosa que 
transformación obligada dol de la primitiva denominación púnica.

Por último, á raíz do la reconquista los Reyes Católicos concedieron 
por escudo á la ciudad una granada, y esta concesión no tendría signifi­
cación racional on heráldica, si no obedeció á las tradiciones do nombre 
que quedan apuntadas.

R a fa k l  g a g o  y  p a l o m o .

ISABEL LA CATÓLICA
La figura de doña Isabel se determina y concreta en las líneas preci­

sas, claras y netas de un contorno sin vaguedad. Lo mismo cuando nina 
en A.i6valo, templó su espíritu en las soledades del desamparo v del 
abandono, al lado de su madre, doliente de alma y de cuerpo, en compa­
ñía do su hermano menor D. Alfonso, lejos dol fausto y de los placeres, 
y con la adversidad por maestra, que á los diez años en Palacio, on me­
dio do la disipación y los vicios de la disoluta corte de Enrique IV ; apar­
tada en Segovia, on medio de las disenciones civiles; sepultada en Avila 
entre los rigores dol monasterio; en el empeño de sus disputadas bodas 
en Valladolid; al frente de su campo volante en Burgos; en la fortaleza 
reconquistada de loro; en Zamora, en medio de las negociaciones; en 8o- 
govia, en medio de las revueltas; en Córdoba, en Extremadura y Sovijla, 
en medio de los bandos y disensiones de las parcialidades enconadas; en 
Toledo, en el seno de las Cortes; en los campamentos de Modín, do Má­
laga, do Baza, do Guadix, do Almería y de Gramada, al fronte do las aguo- 
nidas huestes españolas; on los Consejos con Colón, sobre el descubri­
miento de las ludias Occidentales; con el Gran Capitán, sobre las guerras 
en Italia; con Cisneros, sobre la reforma religiosa; con Montalvo, sobre 
las Ordenanzas; con Nebrija, sobre las letras; con Mendoza, sobre el im-

(I) fragmentos de la notable conferencia del insigne orarlor U. Alejandro Pida! es- 
tableciendo urt paralelo entre Isabel la Católica y Santa Teresa de Jesús.
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perio de la ley y sobre el reinado do la paz; con.fray Hernando de Tala- 
vera, sobre su conciencia y su vida; y, finalmente, con su marido el gran 
roy, sobre la unidad religiosa, política y civil do sus reinos, unificados 
on la gran nación española, —siempre aparece la misma mujer, con la mi­
rada en lo alto, con la conciencia en el deber, con el corazón tras la con­
ciencia, con la prudencia en la deliberación y el consejo, con la firmeza 
on el querer, con la resolución en el obrar y con la constancia en mante­
ner lo resuelto. Birlase que era como la acorde personificación, en una 
soberana unidad, do la fe que transporta los montes, con la serenidad 
(pto los ve oscilar sin inmutarse y con la voluntad incuntrastablo y fir­
mísima, sin vacilaciones ni desmayos, que no reposa jamás, ni aún sobre 
los montes transportados, hasta conseguir lo propuesto 6 dejarlo en ca­
mino de realizarlo al fenecer de la vida.

La destrucción de los bandos do Extremadura y de Córdoba, el apaci­
guamiento do Segovia, la tranquilización do Sevilla, la creación do la 
Santa Hermandad, las Cortes celebradas en Toledo, la renuncia, arran­
cada á la nobleza por la persuasión y por la dulzura, de los abusivos pri­
vilegios arrebatados con daño general del país á las debilidades de la Co­
rona, las indemnizaciones por los perjuicios de las guerras, la organiza­
ción de los Tribunah's. la reforma y mejoramiento de las leyes, la refor­
ma y la restauración do Indisciplina claustral, la preparación de un Con­
cordato, la incor¡)oracíün á la Corona do los Maestrazgos de las Ordenes 
militares, la abolición de los privilegios rodados, la prohibición de cons­
truir fortalezas, la educación y el servicio de los hijos de los proceres en 
Palacio, la organización de la fuerza pública, las Ordenanzas de las ciu­
dades y de los gremios, la formación de Consejos y do Tribunales supe­
riores, la igualdad do pesas y medidas, los encabezamientos para el pago 
do contribuciones, la construcción do puentes y caminos, la supi'csión de 
portazgos, de Aduanas interioi-es y do gabelas arbitrarias, el estableci­
miento de contrastes, las {¡ragmáticas favorables á la agricultura y á la 
cría de caballos, á las industrias y al comercio y á la Marina mcn'ante, 
la jurisdicción concedida á los consulados, el cultivo y los adelantos de 
las ciencias y de las letras, el renacimiento de las artes, los ventajosos en­
laces de los piíncipos de la sangre con las familias de los monarcas más 
poderosos y más convenientes para el Estado, el orden material y moral 
en el reino, la paz pública en la nación, la seguridad en los caminos, lo 
que llamaríamos hoy el saneamiento de la moneda^ todo, en suma, cuan-
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to Ho agita ainujun no so rosnelva jamas, hoy, en gran mlniero de minis- 
torios y on nli meiuti' de legislaturas, lo hevó á cabo Isabel casi por su 
propia persona, asesorada, claro está, do escogidos y de acertados conse­
jeros, y secundada por el genio político y militar, de su esposo el rey de 
Aragón, uno de los monarcas más grandes que ha n'gistrado la Historia, 
pero por su propia inspiración en el pensamiento, por su direc<‘ión en las 
negociaciones, por su vigilancia en el cumplimiento y por intei'vencion 
personal en las múlti{)los dificultades que reformas do tai trascendencia 
tenían que suscitar (’n el reino, y aun fuera do ó!, como tórmino do abu­
sos seculares on (pie tan interesaflos estaban todos los enemigos del bien 
conuin y amigos do sus bienes particulares.

¡Quién no conoce esta epopeya! (so refiero á la com{uista de Granada). 
— ¡Quién necesita on España ni que el historiador so la cuento ni (|ue el 
poeta se la cante! ¡Quién no tiene, con sólo cerrar los ojos, la clara y es­
pléndida visión do a(|nella poética campaña en que bajo la aparición ra­
diante do Isabel, como la Deidad df3 la Caballería cristiana, como el Nu­
men de la Majestad en el Trono, como el ángel tutelar do los destinos do 
la patria, las rudas y las sangrientas banderías, encarnizadas en las ci­
viles discordias, so truecan como de repente en caballeros y paladines, 
tan galantes y tan generosos como los héroes mitídógicos y legendai ios 
do los poemas caballerescos más retinados del Kenacirniento y la Edad 
Media! ¡Quién <pie tenga el alma legítítnamfmto española no siente concr 
el frío precursor de la indigna(.-ión con la sorpresa do Zallara! ¡Quién no 
se inunda de placer con la revancha de Albania! ¡Quién no llora con la 
rota do Ajarquía! ¡Quién no siente golpear liasta romperse ei coiazón con 
las victorias de la Lopera y del Arroyo de Martín (.lonzález! ¡(.¿iiiéii no 
so ostromeco de orgullo, de zozobra y de terror bajo los laureles de la Zih 
l)ia! ¡Qué cabeza no se doblega do admiración ante los muros do Bantafé! 
¡Qué ojos no se nublan con el llanto de la alegría y la felicidad ante la 
capitulación de Granada! ¡<¿uó rodilla no so dobla y no se jiostra en el 
polvo para saludar con efusión la Santa Cruz de Delayu, clavada por la 
constancia de Isabel sobre las torres déla Alliarabra’...

Renuiieio á continimu evocando las visiones fantásticas hasta no más 
do aquel idilio de gloria, en que liasfa la sangro parece que pierdo fódo 
su horror al derramarse en el campo, como si fuera tan sólo la púrpura 
del honor, el esmalte de la gallardía y la alfombra del teatro de tanta ha­
zaña.
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No quiero hablar ni dcl triunfo del J r e  María, ni de las hazañas de 

Pulgar, ni de las escaladas del marqués de Cádiz, ni do los hechos do ar­
mas de D. Alfonso de Agnilar, del maestro de Calatrava, del condo de 
Cubra y del alcaide de los Donceles, ni de las proezas dol capitán Alar- 
cón, de Ramírez de Madrid, de Eajardo, de J^rrtocarreru y de Yillena, ni 
do las arremetidas del noble inglés, armado de punta en blanco como los 
guerreros de la Edad Eoudad, ni de las peligrosas aventuras dol propio 
rey D. Fernando, arrojando su lanza y pugnando por desenvainar su es­
pada, con grave riesgo de su vida, en los campos atrincherados de Télez 
Málaga, donde so debió á su solo personal esfuerzo librar á toda su hueste 
dol oprobio de una derrota.

Ni quiero mencionar los asaltos, ni las algaras, ni los escaladores, ni 
los espías, ni las atalayas, ni los adalides, ni las lombardas, ni las acé­
milas, ni los víveres, ni nada de todo cnanto fné menester acopiar, reu­
nir, organizar y llevar á cabo en los diez años que duró aquella empre­
sa, idéntica en duración, como dice un historiador, á la famosa guerra 
de Troya, pero superior en hazañas y en héroes para darlas glorioso fin, 
corno so les dio al fin y al cabo con la conquista de aquella codiciada ciu­
dad, encerrada como en un verjel en nípinlla espléndida vega, dentro de 
un territorio feraz como el paraíso ¡rerdido y guarnecida de montañas, 
como las gigantescas almenas do una muralla colosal, levantada por la 
mano misma de Dios para cobijarla y defenderla....

A lejandro  PIDAL.

O O F L A S

¡Penivas (jue me acosáis 
Con horrible ensañamiento! 
lis tan proTundo d  tormento 
('.on que me martirizáis,
Que ya casi no lo siento.

¡Malhaya de la mujer 
Que vive haciendo sufrir,
Y [lara más padecer,
Hace gala de un querer 
Qne es incapaz de sentir!

¡,\nda con Dios, serranillal 
¡I.)e veras te compadezco! 
¡Dónde encontrarás (juien sepa 
Quererte, como te quiero!

Yo tengo puestos mis ojos, 
En un cucrpecito de ángel 
Con entrañas de demonio.

Enrique López Moreno
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DE L a  c a b a ñ a  a l  p a l a c io
( Continuación)

.Recordaba ciertos pasajes do su niñez; la alhaja que en forma de amu­
leto le colgó al cuello la mujer del pescador, lioras antes de morir, en­
cargándola so consofvaciüti por lo que más amara en el mundo, y otras 
infinitas circunstancias que le costaron bastantes noches de insomnio.

Pero la alegro voz do Marieta saco al anciano y á la joven de sus re- 
lloxionos.

— Ya vuelven, miradlas,—exclamaba la l)olla, dirigióndoso á sus com­
pañeras que salían de sus moradas;—el mar se encrespa y no quieren 
tengamos que derramar lágrimas por su ausencia.

En efecto, algunos truenos retumbaban al lejos, y las olas lamían 
con doble fuerza el peflasco.

Unas tras otras fueron llegando las barquilla.s, y cada familia ayudaba 
á los suyos á conducir la abundante pesca, de la que ofrecían la mayor 
parte á Paolo, quien ios bendecía con el mayor carifio.

Durante esta escena do precisa confusión, Lucía so separó del grupo 
general, mirando con ansiedad hacia la playa.

Las blancas velas de algunos faluchos so descubrían todavía como si 
más codiciosas ó menos cobardes esperasen para volver la puesta del sol.

Marieta también examinaba los recién llegados sin hacer caso do sus 
bromas, fija la vista en la última de las navecillas, tripulada por uno de 
los pescadores menos diestros del contorno, y por un joven de buena pre­
sencia y alegre semblante; pero por las soiías inhábil para el manojo do 
los remos,

— Por fin llega Albino,—exclamó la joven: — ¡(pié idéala suyadoquV-’
ror aprender á marinero! ¿Será jmr agradarme.....v JVro si más bien pa­
rece soldado.....Desdo hace poco, todo se vuelvo misterios en estos sitios.
Mi hermana está pensativa siompro; la otra noche me pareció pronun­
ciaba entre suenes el nombro de un amante..... Pietro, mi primo, cada
vez más sombrío..... y yo.....yo creo que no puedo olvidar á este nuevo
y torpe camarada.

El llamado torpe compañero, que no era otro que Albino, consiguió 
por fin pisar la tierra, no sin mojarse el rayado calzón y sin cuidarse de 
la barca, se acercó á Marieta, exclamando:

— Si no me alentaran tus ojos, me figuro que esas turbias olas ha-
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bíán de hacer una mala jugada conmigo. Muy bueno será el oficio de 
marino poro preteriría recoger á tu lado la sal (¡uo derramas, que no ex­
ponerme á (piitar lo (pío á cada instante .salpica eso charco, á quien pro­
feso el más cordial aborrecimiento.

— Y  siendo así, ¿por qué habéis venido á estos parajes á solicitar el 
puesto de aprendiz do un trabajo que tanto os molesta?

— rne lo preguntas, ingrata? No digo pescador, sino hasta pescado 
me volvería por conípiistar tu afecto, por llamarme algún día tu esjioso. 
Dií'eu en la dudad (pie no se celebran bodas feüí'os como no sean ont.in
personas del mismo gremio. Y .....Marieta, créelo, no puedo vivir sino á
tu lado.

— Pronto habéis experimentado ese fuego inextinguible, y.....  dudo
aún do 61, Por otra parto, es cierto que se acostumbra casarse como de­
cís, j)ues que tenemos las mismas costumbres y la misma vida; pero 
tampoco hay reglas que no tengan excepciones. Mas, decidnKi, Albino, 
¿dónde rae visteis para experimentar tan rápida emoción. Estos sitios ase­
guráis os eran completamente desconocidos.

— ¿En dónde, bella Marieta? ¡Ay! Ojála no luibiera fiestas solemnes 
on Ñápeles. Desde que fuisteis (’on vue.stro padre y hermana á presenciar 
las regatas en que tomaron parto vuestros primos, mi corazón no ha ce­
sado do palpitar ni un minuto. Me hallaba en el rauolle en compañía do 
mi.....

— ¿De quién?
— Maldita lengua,— murmuró para sí Albino; y luego repuso:— de na­

die, de varios camaradas, pasaste á mi lado y al contemplar ese hechi­
cero rostro, juró no querer á otra que á la bella pescadora que con una 
mirada so hizo dueña de mi albedrío. También vuestra hermana logró.....

— ¿Qué logró rni hermana, decid?, vamos.
El aspirante á marinero se dió á sí mismo un solemne tapaboca y re­

plicó :
— Con el mareo do esta tarde, mi lengua no sabe lo que so dice. ¿Qué 

había de consf'guir la sin par Lucía? Volver loems de amor ú cuantos la 
miraban. Desdo entonces me dedi(iué á descubrir vuestro paradero; y 
enterado del sitio, á él me vine y soy todo un rendido amante, y un 
aprendiz del arte de aprisionar á las sardinas.

— Es que, si escnieho vuestras frases,— le contestó Marieta,— aún no 
he dado ocasión para que podáis reputaros correspondido por mí.

— Pues eso sólo anhelo, Marieta, esa palabra que ha de hacerme di-
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chuso, y hasta litil en mi nuova canora. Dímo quo sí, (jue tu pecho 8o 
íjunma en la husma llama, y aseguro (pío podré mover ambos romos ú 
un solo impulso, cosa «pío no he podido lograr hasta el prosonte.

La joven so sonrió ('on agrado y un tinte do rubor colore(3 sus mejillas. 
— Os autorizo [>ara ipie habléis A mi padre,—fué la respuesta que ob­

tuvo, alejándose rápidamente y avergonzada.
• Albino se encaminó loco de placer tras de la fugitiva, murmurando: 

— Mi capitán, jiodrá no dar fondo on esta [bahía, poro mi persona 
arroj(') las anclas para siempre.

Antonio J .  AFAN dk RIBERA
(C o n lin u a rá ).

EL COiNGRESO DE ARQUITECTOSJ-'mf

I I I

TJn la índole y alcance <¡uc deben tener los estadios científicos de la 
enseTtan.m general del Arquitecto (tema III).—Presentaron conclusiones 
acen'a de este tema los iSros. Fernández Casanova, Bertrán y Cardellach, 
do España, y el Sr, Mariscal, do ]\I6jico. La disciisiíin fué muy interesante.

El ^r. (Jómez Acelio, se declaró partidario do la enseñanza artístieva so­
bre la científica, considerando ésta como auxiliar y defendiendo la teoría 
de que el Arquitecto debe poseer ante todo el dibujo y la composición, de­
dicando á ellos la mayor cantidad de tiempo posible.

El Sr, Enredo, dijo, que es contrario al sistema de enseñanza que se 
sigue actualmente, poiapie según su criterio no so les inculca á los alum­
nos el verdadero esifiritu ([ue la profesión debe de tener.

Mr. Suzor, de Rusia, consigno que el Arquitecto hade poseer los co> 
nocirnientos necesarios para poder dar desarrollo á las ideas artísticas quo 
haya concebido.

El Sr. Puig y í'adafaeh, formuló las dos siguientes conclusiones, que, 
en nuestro sentir, no resuelven la (mestión:

«L* La enseñanza de las Ciencias matemáticas se llevará A cabo pre­
ferentemente por procedimientos gráficos.—2.̂  La enseñanza de las Cien­
cias físico-naturales, estéticas ó históricas, se dará con preferencia á otro 
procedimiento on forma gráfica y experimental».

Mr. Ouadet, de Francia' habló de la enseñanza que se dá en París, 
«con carácter amistoso», y que produce mejores resultados que los cursos

obligatorios, debiendo tener el alumno Arquitecto adquirida toda su edu­
cación científica al entrar en la Escuela superior de Arquitocturu. Así, 
por medio de (concursos sucesivos, se establecería la iniciativa individual, 
dando lugar á que so desarrollara el sentido artístico, «al que podríamos 
llamar sexto sentido».

Y así quedó el toma, para que los señores de la mesa formularan las 
conclusiones definitivas. Es este uno do los temas de más trascendencia 
del Congreso y, en realidad, su discusión no hadado brillantes resplando­
res, ni ha producido el efecto que los organizadores del Congreso se pro­
pusieron, Cuando las conclusiones se publiquen, ampliaremos esto juicio.

ÜG la propiedad artística en las obras de Arquitectura (tema V).- — 
Además del notable trabajo del Sr. Cabello acerca de élSte tema, Mr. Har- 
mand, leyó un luminoso informe que resumió así:

«1.° Que los dibujos de Arquitectura comprendan los de las fachadas 
interiores y exteriores, los planos, cortes y elevaciones, y constituyan la 
primera manifestación de pensamiento del Arquitecto, y la obra de la Ar­
quitectura.—2.” Que el edificio no es más quo una reproducción, sobre 
el terreno, de los dibujos de la Arquitectura, y renueva el voto de que las 
obras arquitecturales sean protegidas en todas las legislaciones y conven­
ciones internacionales, del mismo modo que lo son las domás obras ar­
tísticas».

Instrucción de los operarios de la construcción arquitectónica (tema 
Y I).—Ha resultado muy provechosa la discusión de este tema, pues se 
aprobaron por unanimidad las siguientes conclusiones que deben estu­
diarse por las Corporaciones populares:

« l.“ Los Gobiernos, los Municipios, las colectividades profesionales 
deben consagrar una atención muy detenida á la enseñanza técnica del 
obrero de construcciones.

2A Esta enseñanza debo abarcar todas las ramas de la construcción, 
y no limitarse á especialidades más ó menos artísticas, para las que ya 
existen Escuelas.

3. ®' La enseñanza deberá tener su carácter práctico en lo posible, con 
el fin de crear buenos obreros de construcción.

4 . * T.»a dirección de estas Escuelas correrá á cargo exclusivamente 
“■■■'^Arquitectos, y la enseñanza se dará por personas técnicas en las di-

versa#,especialidades y por Maestros de obras experimentados.
5. * Estas Escuelas sólo concederán certificados de «fin de estudios», 

y no dipRraas <)̂ ue puedan dar lugar á falsas interpretaciones.
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0.* So (Tonrrtn clriROR snplomontariofi pora qno lo« ohroroR qno hayan 
trabajado por lo monos tros anos on oonatriiccionos, puedan, mediante eg. 
tiidios oomplementariofi  ̂ jukpiirir el título do Capataz, ^

7.“ Las iSooio(!a<lr>s de Arquitectos alentarán á dichos obreros, con« 
cediónfloles ayudas [)0(‘uniarias, medallas y otras recompensas».

De la inflnnneia de la reglamentación admiimtrntivn en la Árgnitec- 
tura prienda (toma VH ),—Las conclusiones definitivas
no se formularon, pero tiene interés las nianifestacionea del Sr. Borrell, 
que so declaró contrario á que los reglamentos administrativos influyan 
en cnanto se refiere ú la parte artístii'a y la composición de los edificios, 
debiendo limitarse esa influencia á cuanto concierne á la solidez ó higie* 
ne de los mismos.

¿Será conveniente la intervorcióm^ como árbitro^ del Arquitecto en la 
reglamentación de laa relaciones entre patronos y obreros de la consirnc- 
ción y en la solución de los conflictos d que dkhas relaciones puedan 
dar lugarD—Deapwés do discutirse ampliamente este tema (IX), se apro* 
bó la siguiente conclusión do carácter general:

«Es conveniente que los patronos y los obreros sopan que pue<ien re­
clamar la intorvoiK'ión de los Arquitoctos cuando discutan la reglamen­
tación del trabajo, ó eiuindo surjan difórencins entro los mismos; es de 
desear, considerando la importancia de los intereses en litigio y del ser­
vicio que puede prestarse, quo los Arquitectos acepten animosamente el 
papel de árbitro, amigable componedor, que implica por parte de aralms 
entidades un honroso homenaje á la ciencia y á la elevación de su carác­
ter técnico».

Terminada la discusión de los tomas, se tomó en consideración la pro­
posición siguiente del Sr. Gómez Acebo:

-̂Los Delegados de los (ít>biernos extranjeros y la Comisión ejecutiva' 
del Congreso, gestionarán do sus respectivos Gobiernos se establezca entre 
ellos un convenio, según el cual so codan mutua y graciosamente las re­
producciones do los vaciados de detalles ó pequefios conjuntos que, per­
tenecientes á las distintas épocas del arte nacional, sean propiedad de los 
j\Iuseos del Estado, siempre que se destinen á la formación de Museos 
de Arte monumental en aquellas poblaciones donde se dé la ensefianzg^f 
de la Arquitectura, bien sea en Escuelas especiales ó en , t
í n̂ljirna nfipTnlmnnfa
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OflCÜMEUTOS í  NOT IGUS  OE GRAHAOÍ
L a  cr ip ta  de la R eal C apilla

En la muy noble nombrada e gran ciudad de Granada domingo veyn- 
te e ocho dias del mes de Febrero afio del nacimiento uro. Salvador Jesu 
Xpo de miio e quinientos e setenta y quatro aílos, (1) estando en la ca­
pilla Real donde están sepultados los Reies católicos don Fernando é dona 
Isabel y rroy don Felipe do gloriosa memoria nros. sonores que o.stán en 
gloria, en presencia Fernán mondes notario mayor dol ayunt." desta deba 
ciudad y de los aquí contenidos, junto á la bóveda donde están sepulta­
dos los dhos cuerpos Reales, don p,“ de deza presidente en la rreal audien­
cia e Chancilleria de Su mag. que en olla reside y el muy Reverendo don 
podro Guerrero arzobispo de Granada y el Reverendo don Francisco blan­
co obispo de Málaga eloto arzobispo"de Santiago, capellán mayor de Su 
magestad y el Rdo. don Francisco Delgado obpo. de Jaén, todos del Con­
sejo de Su magostad e don Fernando enrriquez de rril)ora duque do aléa­
la y o l liconc. Franciset) de Murga alcalde del crimen desta dba. Real 
Chancilleria e don Alonso de Rojas capellán mayor do la dha, rreal ca­
pilla y don grmo. de la Corda, y joan lopez do Gamarra capellanes deWa, 
los dhos. obispos de Jaén é duque de Alcalá en presencia e con ynter- 
vendon de los dhos. presidente e arzobispo de granada y oleto arzobispo 
do Santiago y alcalde Francisco de Murga dixernu que por mandado del 
rrey Don Felipe nro. señor an travdo á esta ciudad el encr|io do la rrey- 
na doña Juana nra. señora que está en gloria, desdo el monastoriu do San 
lorenzo el Real donde les fuó entregado ])ara lo sepultar con el cuerpo del 
rrey don Felipe su marido ntro. señor que está sepultado on esta dha. 
rreal capilla,el qual tienen al presento dentro de una caxa do madera guar­
necida de terciopelo carrnosi con tres cerraduras y tres llaves que ellos lo 
dan y entregan, á los dhos. capellanes mayor e capellanes para quede se­
pultado en esta dicha rreal capilla en virtud de una cédula do Su Mages­
tad firmada de su rreal nombro refrendada de Martín de gastolcr su se­
cretario, en tenor de la cual es el quo sigue:

La cédula fechada en Aranjuez en I J  de Febrero de 1574, encarga á

calares oficialmente autorizados» 
Terminaremos en el próximo artículo.—X ,

(i)  L a  carpeta dice 1564, pero es error.
í J"
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loB rnforidus obispo dn -InfMi y duquo cir Alcalá (niioB(ro primo) á qnipTiog 
ol (lia 9 cld mismo mes les liabinn onirogado en el rnonastorio do B. T.o- 
ronzo ('1 cu(M‘[hi dt' la rcM'na I). tluana, nl C aidonal C:tonKiile/ de Mendo­
za y el maiapajs de Atrnilar, lo traygan a Granada y en piesencia de los 
ya expresados lo ('ntií'guen á la Capilla Real para (¡no sea sepultado con 
el (niorpo do 1). Kidipc! su marido.
■ «Y en presencia <-de todos los ya nombrados» fu(3 abierta la dha. caxa 
con tres llaves y dentro dolía estava otra caxa de madera do la cual l'uo- 
ron (piitados ciertos clavos y abierta y encima estaba un paito do lionzo 
blanco dobaxo del (pial estava el cuerpo rroal, y visto y rreconocido por 
los dhos. capellán mayor y capellanes sor el do la rreyna dofía joana nra,

' Bra. se volvieron á cerrar las dbas. dos eaxas como de antes estaban y 
los dbos. capellán myor y capellanes do suso declarados por oy y por hjs 
domas capellanes desta dba. Real capilla que estaban presentes dixeron 
(jue se daban c dieron ]>or entregados del dicho cuerpo Real para lo se­
pultar y poner en esta dha. Real capilla con ol rroy don líelipe nro. se­
ñor y los demás Cueri)os Reales ([uc están dí.'utro de la bóbeda della se­
gún e como Su magostad ])or la dha. su Real cédula manda; y así mismo 
Rocebieron de los dbos. obispo do daen y duque de Alcalá dos paños d('. 
brocado y una cruz de plata y las tres llaves do la caxa y una almoluuhi 
(lo bnxaulo con una conma R(\al dorada á todo lo cual so hallaron ym'Sfm- 
tes don Luis hurtado d(í líleudoza cánido de Tendilla alcaide y capitán de 
Granada, don diego Lof)oz de Haro manpK's del Carpió don pero López 
puerto carrero mar(|nés de Alcalá don Joan de saavedra conde del Caste­
llar don x\ntonio do Mondo/a condfí de Castro, don Fernando enrriquez 
de rribera manpiés do A'illanueba del rrio y los licenciados don diego do 
zuñiga Y Fernando diaz de RivadeiU'yra y dotor ,luan Fernandez d(í t.’o- 
gollos y el licenciado martinez de bohorípies o otros Oydores o alcalde?! o 
de hijosdalgo e fiscales do la dha. .Real Cliancilleria de Granada y iraiicis- 
co arebalo do zuaso caballero do la orden de Santingo corregidor della y don 
luis Fernandez de Córdoba alforez-mayor y don franco. Fernandez el ze- 
grí y otros veynteifinatros e jurados desta dha. ciudad y Fernando do Zo­
rrillo y antonio de Yelasco e podro d(3 ilerena y Xpoval dobivaiicos mon­
teros de guarda de iSu magesfad,

E luego en presencia de los.... tk los dhos. monteros de guarda torna­
ron la dba. caxa donde está el dbo, cuerpo Real y lo metieron dentro de 
la bóveda desta dha. Real capilla donde estaban otras eaxas de cuerpos 
rrealos y en presencia del dho. alcalde Francisco de Murga e do mí ol dho.

—  m
notario fuá puestas encima de una peana de piedra que esta en medio de 
la dba. bóveda á la mano derecha como entran junto con otras eaxas que 
encima de la dha. peana estavan y el dho. alcalde mando a mí el dho. no­
tario lo de por testimonio».....siguen las firmas.

(  C onH m tftrá.)

LA CABALLERÍA
(  Conclusión )

Con el tiempo, todo lo que cae bajo el dominio de los hombres se muda 
y trastorna, alterándose t(xlas aquellas concepciones, por perfectas que 
sean; la caballería no podía eludir esta ley, y á su nombre se cometieron 
bastantes desafueros y se consagraron humillantes tiranías, convirtién- 
tiénd(0se en un manantial de abasos á cual más censurable. Los caballe­
ros no ol>edecen más que á su capricho, no habiendo para ellos ninguna 
ley divina ni humana que los contenga: el amor casto á la mujer ha 
degenerado hasta convertirse en un galanteo ciego y desatinado; cada 
cual se constituyó juez en la causa propia y en la ajena; las imagina­
ciones se exaltaron; las aventuras fueron cada vez raá.s disparatadas y 
sangrientas. Se prodigaban los sucesos honrosos, en que los caballeros 
peleaban hasta morir, sólo por el capricho de hacer confesar á sus rivales 
la hermosura sin par de sus damas. Se conocieron entonces aquellas em­
presas ridiculas y bárbaras, contrarias á la dignidad humana, en que los 
galanes hacían los votos más estupendos; en tal período fué cuando se 
insultó á la moral, á la piedad y á .la  justicia con los desafueros y des­
manes cometidos por los caballeros. Tantos excesos tenían forzosamente 
que acelerar la decadencia de la caballería; los gobiernos empezaron á 
combatirla y la Iglesia dio ol primer paso contra ella, condenando los 
torneos y demás pasatiempos de este jaez por bula de Inocencio III . 
Tanto abuso también puso la pluma en manos de Cervantes, que en una 
sátira maravillosa, dio fin á los delirios do una institución que apareció 
como representante de la justicia de! cielo.

No debe olvidarse que no está en mano de los hombres variar la ín­
dole de su époí'a y desentenderse de las condiciones dadas de su existen­
cia social. Todos .somos hijos de nuestro tiempo, cada uno forma parte á 
su vez del ente colectivo, que se llama sociedad, y jiarticipa en más 6 
menos de su naturaleza y personalidad. .El hombre de un siglo, puede
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(íí»cir¡in que es la miniutura, el reflejo y compendio de todos los demás;
es la universal idad en concreto, la síntesis de la vida comün.

Tj« ópoen de los caballeros propiamente tul, tenía resabios intrínsecos 
á su procedonoía, ncH’Psidades y caríicter. Era valerosa, pero ruda; hidal­
ga, mas avasalladora y aventurera. Y  esos limares so reflejaban en los 
individuos como en las hojas el color riel tronco, como en las ramas la 
enfermedad de la raíz,

Y los individuos no podían desmentir su propio origen, y llevaban 
consigo el virus do sn generación. Ni podían desemejarse de sí mismos, 
ni transformar sn liliación; y como solo á los hombres extraordinarios, 
es dado, por privilegio providencial, vencerse á sí propios, los caballeros 
no podían hacer eso prodigio y vivieron como vivía entonces la humani­
dad, fiando al tiempo lo lenta pero segura transformación de las cosas y 
la rectificación de los errores.

Entre óstos, la caballería heredó mucho del primitivo feudalismo, que 
desgraciadamente la hizo aparecer en repugnante contradicción con su 
natural carácter y propios atributos. Mas no hay que confundir lo lino 
con lo otro. La feudalidad estuvo emparentada estrechamente con la ob- 
ballería, pero no tuvo mancomunidad alguna con aquélla; Espafia fuó el 
país menos feudal y más caballeresco del mundo.

El feudalismo se opuso siempre á la llaneza de las TOstumbres de aque­
llos tiempos, y nos recuerda T). Cayetano Rosell, «que el mismo Alfonso 
X I, á pesar de su natural energía y severidad, comía familiarmente con 
sus vasallos y no se desdeñaba de tratar asuntos graves con su halcone­
ro, y estas mismas familiaridades que usaban los monarcas, á las que 
Mariana llama fhffas rfr? policía y yrim or*, tenían los nobles y magnates 
con los que formaban sus mesnadas ó guarnecían sus castillos, y como 
estaba el país en constante guerra de ahí también el indispensable fruto 
y el continuo ro(?e de señores y vasallos, do plebeyos y magnates.

Verdad es, que no podiendo Fispaña sustraerse de todo punto á la in­
fluencia de la época y al e.stado general de la civilización, como sucede á 
todas las naciones en el curso de los siglos y de las cosas, vió á la noble­
za nacer en los campos de batalla y adquirir posición social y política. 
Los reyes la concedieron inmunidades, y la dieron en merceii villas v lu­
gares. Esto era hijo de aquel tiempo y un tributo á su condición univer­
sal; pero de esto al feudalismo genuino hay gran diferencia. Aquellos hon­
rados pecheros nada tenían de común con los siervos del terruño, con 
los glebas de las baronías germánicas, y los señoríos españoles no eran
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lo ([lio los enfeudamiontos de tierra y ¡loblación do las monarquías mili­
tares. Los puüblus que reebazaron las armas de. Aníbal y Escipion, aíuide 
Cíl historiador granadino García Mscohar; los [lueblos que sin rey ni pa­
tria hicieron cara íi la razado Tarif; los [uieblos que doidan al príncipe, 
para ceñirle la corona, Nosoiro.s juntos miemos imis qna rus; los pueblos 
donde había quien so atreviese á tomar juramento al rey sobre un cerro­
jo; los pueblos que sellaron la santidad de sus libertades con la sangre de 
Villalai'..., esos {nieblas no jiodían ser los esclavos do su doméstico señoi. 
■Raza do gigantea! Sería preciso renegar do la liistoria, desmentir á la na­
turaleza, para inferir tal agravio á vuestro corazón. ¡Cómo ser siervos los 
que nos trajeron la civilización! ¡Cómo no ser ciudadanos los que nos 
crearon una patria! ¡Cómo no ser hombres los que restauraron la religión 
salvadora de la humanidad! No; Castilla no os el país de la feudalidad. 
Así es, que frente al castillo de un señor, se eleva el consistorio comunal: 
¡({Uül tiene una bandera, éste una campana. Allí está la mesnada, aquí el 
concejo. Allí el alcaide, aquí el merino. Contra la lanza, la vara; contra 
la faxaña^ el fuero; contra el úmuIo, el municipio. Las líneas de castillos 
y torres que guarnecen nuestras montañas, que protegen las ciudades, y 
vigilan los desFiladeros, no son padrón de la servidumbre, sino el anti­
guo baluarte de la Fe, del honor, y de la libertad.

Rere si el feudalismo no encajaba ciertamente, on cambio la caballería, 
propiamente tal, estaba como adherida á nuestro modo de ser y para que 
fuese más notable y perfecta, el castellano tenía {lor mortal enemigo al 
árabe, cuya caballerosidad pretendía superar ala de su contrario. En Es­
paña, repetimos, fu6 por fortuna muy pasajero el feudalismo, mientras 
que es innegable que ha sido el país más caballeresco de Europa, y ésta 
así lo consideraba aún en los días del emperador Carlos Y , en la persona 
del conde de Cabra, obsequiándolo como el gran maestro del ünslre arte 
de. enbnUeria, lo que prueba, en nuestro concepto, la diferencia capital j 
entre arabas instituciones, cuyas pruebas de derecho existen en nuestra j
legislación. _ j

í l̂n embargo, el sistema feudatario trasmitió al nobiliario cierto espíri- | 
tu dominador y de arbitrariedad que produjo en ésta más de una aberra-1 
rraoión, como fué que el derecho de hacer justicia, investido á nuestros | 
monarcas, e.special y característicamente desde las leyes del Fuero-Juzgo, | 
encomendado luego á la nobleza por el desmembramiento del poder real, I 
se interpretó y ejerció como bárbara y desapoderoda facultad de violar las í 
fuerzas sociales y hacer ley omnímoda la señorial voluntad, que no solo j
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Ko concretu á exornar sua escudos con la horen y el cuchillo^ al lado del 
jM'ndón y la mhlera^ si (juo también so apresuró á levantar alodalto á sus 
Ibrtalozas, castillos ó piadas, en las villas que se abrogaron su jurisdic­
ción y senorío las infamantes picotas.

No era ciertamente esta la misión de la caballería; todo lo contrario. 
Oiaramento consta en el código del sabio roy, cuando dice que «Caballería 
es compañía de hombres nobles, duros, fuertes y aptos para sufrir traba­
jo 6 mal, Imciendo en pro de todos comunmente», exigiendo á continua­
ción el gran legislador, acendradas virtudes, altos merecimientos y pren­
das de justa y noble distinción. Contra todo esto, los sefioresse erigieron 
(m árbitros discrecionales de las gentes y las eosas puestas bajo su domi­
nio, sucediendo así lo que liumanamente tenía que suceder.

F rancisco OÁOERES PLÁ.

H y E ^ Ü R . I O - . A . L

Sobre el verde amaranto y espadaña 
<,)ue (juadalhorce Imña,
Tenía con dorada llave el sueño 
Cerrados los dos ojos, claros soles 
De mi hermoso dueño,
Y  del rostro los rojos arreboles 
Con un va{)or cubiertos oloroso:
Vídola el cristalino dios del río,
Y á tierra sale de su alberfiue undoso 
Vestido el cuerpo de ovas y rocío,
Y con helados labios bel)e y toca 
F,1 delicado aliento de su boca:
F.l sueño sintió el hielo,
Y abrió los soles del sereno cielo;
Y a! dios hecho de escarcha así le ofende 
q)ue suena ya su [-00110 como fragua,
Y terne que los rayos que lo encienden 
Lo conviertan en agua;
Y así turlindo y ciego
Saltó en el agua y escajió del fuego.

■ L uis MARTIN.

106

EN EL TREN
I

— Que te cuides mucho, hija mía, que.escribas á tu llegada; un llores, 
¿no ves como estoy yo’?

Sonó la campana del andón, luego el silbido de la locomotttray el tren 
püsoSG en marcha, poderoso, imponente, entro ruidos de acoro } rugitlos 
de fiera.

— ¡Adiós, Marcela, hija mía!
— ¡Adiós, madre!
— ¡Adiós, adiós!...
Y  poco á poco fuó alejándose el tren, hasta desaparecer en las negru­

ras de la noche.
La madre de Marcela salió del andón, tambaleándose, ebria de dolor y 

de congoja.
Mientras tanto, el tren corría, corría vertiginosameiite, rasgando som­

bras, interrumpiendo la soledad délos campos y arrancando de las arbo­
ledas cercanas, tristes y misteriosos quejidos.

Asomada Marcela ti la ventanilla del coche, vió desvanecerse la imagen 
de su madre, vió borrarse la silueta enorme de la estación y extinguirse 
aquellos focos de elóctrica luz que rielaban bajo su bóveda do cristales.

Desfallecida casi, dejóse caer sobre el asiento, y reclinamlo su cabeza 
en el almohadillado del respaldo, dio libertad á las ideas que. en su cere­
bro se agitaban eu confuso torbellino; al recuerdo do su madre siguió el 
del hombre que la amaba; al adiós entranable de aquella santa mujer, ol 
brutal abrazo del amante; á la pureza, el vicio; al vicio, el desentreno la 
locura.

II

La mortecina luz del alba empezaba á iluminar el espacio, cuando Mar 
cela, levantándose del asiento, asió do la rejilla maleta y sacando de 
olla un diminuto reloj, miró con avidez la hora que marcaba; eran las 
tres,— ¡quó dicha, qué felicidad! dijo para sí; estará en la estación, quien 
lo duda, en su carta rae lo decía.

ftik.
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I‘]n a(juollos instantes todo sonreía para Marcela; los dorados trigales 

halanoeado.s por el vii'ntocillo del amanecer; los aríulados viñedos, lastVos- 
eas y olovadas montañas díd Norte; todo era amor, todo poesía; alegrías 
de UQ sol que naco y tristezas de un sol que muere en el ocaso de la vida...

ITl

Un prolongado silbido anuncia la llegada del tren á una esjaciún; arré­
glase Nareola precipitadamente, y abalanzando sii cuerpo fuera de la caja 
del cocho, contempla en ol andén d un hombre.— ¡Es 61!, exclama poseí­
da de la más viva emnedón; llora y ríe al mismo tiempo, y sin conciencia 
de sus actos, abre la portezuela, poro al poner oí pie en el estribo, resba­
la, y cao bajo las ruedas dol tren; óyese un grito desgarrador, y uno tras 
otro van pasando los caches sobre el cuerpo de l\larce]a, sin que los esfuer­
zos sobrehumanos del nia(|uinista logren detenerlos en su veloz carrera.

Ija madro de Marcela, ajena á tan horrible desgracia, sigue desde su 
locho pensando en aquel tren que lo arrebató lo que más quería en el 
mundo, {j u g  corría, corría vortiginosamente, rasgando sombras, interrum- 
piondo la soledad do los campos, y arrancando de las arboledas corcauas 
tristes y misteriosí;s quejidos.

H. RÜIZ GüIíRRERO.

DE MÚSICA: “ANDREA CHENIER,,

Una ópera como Andrm Chenicr no puedo juzgarse— ni aun modes­
tamente - por una sola audición. Esta.s líneas, pues, no han do tener otro 
catácter que el de notas 6 impresiones, (juo desgiaciadamenfe, no pnedo 
ampliar, pues la ternpoi'uda se redujo :d abono anunciado. i)e este modo, 
con quince funciones <lc opera al año, no f)nsaromos, sf'gnramente, por 
todo adelanto do Lo Afriraua  do Meycrheer; quo el Fausto de Gounod, 
aún es discntihlo jiara muchos aíioionados A la música dramática.

Y  no so incomo<lon conmigo los itntnlianixnntes. Ya s6 que el públi­
co <lo I\I;i(lrid ha vuelto de muy buen grado á Larín, yoryna y Trovador^ 
y por mis propios ojos he visto que no so entusiasma ni aún con SaJisán 
H Dahla que tantas vec.es ha escuchado. Para que niieslros públicos se 
.Mldeen y aplaudan, ol tenor ha do tirar la capa y el sombrero y ha de dar 
un do como un botijo; el barítono ha de incomodarse con la tiple apelan-
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do á los grandes argumentos fjuo so apoyan en un fa  ó un sol y hasta un 
la agudos, y el bajo ha de hacer una escala descendente, reposando un 
ratito en un sol gravo... Nuostro teatro lírico es aún salón do coneiortos 
para aplaudir cantantes, y no escenario donde se, desarrolla una acción 
más ó menos verosímil ó humana. Cuando aquí se vá á la ópera, se lleva 
el propósito deliberado de admirar ó rechazar cantantes, no do juzgar ope­
ras. Por eso, fructifica y se arraiga la indiferencia por las óperas canta­
das en español, á pesar de las enórgicas camjiaña de mi ilustre amigo el 
maestro Bretón, y de los muy pocos que le apoyan.

Que el músico sigue la idea y la palabra del autor dol libro, y aun, 
abusando del sistema, trata de describir con la música el alma y los afec- 
del personaje!... Esto es un delirio; porque aquí como en Madrid y en 
otras partes, no puede irse á los teatros de ópera antes del acto segundo, 
y hay (pie vestirse de frac y no enterarse del principio de la obra (pie so 
representa. De este modo, el continuar estacionario es de rigor: en Her- 
nani y otras muclias, aún Ttigoleíto  ̂ puedo prcscindirso del acto primero, 
y comenzar por donde se quiera, y todo ello os de buen tono; jiero iiay 
que enterarse de lo que el músico ba hecho para que la partitura sea 
complemento del libro, y entonces el asunto resulta (3bra do romanos.

Al llegar aquí, habrá quien pienso que escribo todo esto para defender 
la ópera de Giordano y el estilo más wagneriano que ^Yagner á qiio per­
tenece, y nada más; pues no señor: escribo en general, aunque con 
motivo del estreno de Andrea Chenier^ quo tiene interés bastante para 
que medite mucho lo que se diga y se escriba, y para que se lamenten 
los que del movimiento artístico, se preocupan en España; de que este­
mos todavía en la ópera italiana, y cantada en italiano, y de que sea im­
posible el desarrollo do nuestro arte dramático musical por legítima con­
secuencia.

No ha estado feliz lllica en el libro do Andrea Chenicr. El gran poeta 
que cantó noblemente las ideas revolucionarias cuando nacieron y queso 
detuvo horrorizarlo dcs[)ués al verlas desenvolverse en campos regados 
con sangre inocente, no está ni aún medianamente caracterizado. El Che- 
nier de lllica, es un caballero que se deja coger por las hordas rovolucio- 
narias, que va al suplicio valientemente, y nada más; poro no es el artis­
ta enamorado del arte y la poesía griega; el autor de tantos versos inspi­
rados.

Como consecuencia lógica, los demás personajes están empequeñeei- 
dos, qxcepto Carlos Gerard, el revolucionario de corazón grande, que en
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un momento do pnsii'm (h'nuncin A Clionior, poro 4110 ai oír á Mnfídaiona 
(|U0 ofi’oco hasta sliorihoarlo su honia por la vida fio AndiAs, llora anio 
el sublimo aacrifieio de la amante y se arrepiento do su mala acción.

(íiordano, uno do los más entusiastas propapadures do las teorías mo­
dernas en ol drama lírico, ha tenido rpic influirse también por lo que del 
libro resulta; de modo, que Clienier en ol acto prii^ern, musiealmenle 
eonsidei'udo, es un poeta elep;ante, delicadísimo, cortesano, y no adquiero 
{j;mndeza hasta la escena del tribunal, en el acto tercero, conservando este 
colorido hasta el final do la ópera.

Gerard, si es todo un carácter en la .partitura.
Los demás personajes, excepto el «sanculotte Mathion» (juo tiene per­

sonalidad propia, están desdibujados y faltos do vida.
Contando con estos precedentes, no so extraiíará que la partitura esté 

infinida on algún modo d(' la tonalidad gris del libro. Sin embargti, hay 
que reconocer que la música supera á a<juól y en mucho, y que si Gior- 
dano hubiera escrito La 7'os-nâ  aún con todos sus defectos y tétrico am­
biente, Flora, Mario y Fcarpia, tendrían mucha más [)ersonalidud quo on 
la partitura de Puccini.

Ya só que ilustres niúsico.s espaíloles tienen en entredicho á Puccini 
y á Giordano y hasta á Leoncav.allo (éste paréceme el de más enjundia de 
los italianos modernos); ya sé (jue apoyan sii opinión en razones, pareci­
das á las que acudí yo al emitir mi juicio modostísimo acerca de L a Bohe­
mia y íja Tomi^ que si no consideré como «bisutería musical al uso», 
así ha dicho un músico insigne de Louise^ Fedora, Adriana^ Tosca, 
etcétera,— claaifi(]ué. lealmeme como creaciones de un efectismo exagera­
do y perjudicial para ol porvenir do la música dramática,— [)cro, y hablo 
t‘on la frampieza do siempnq — aún la más artificiosa de las [lartituras 
modernas tiene interés bastante para quo se estudio esta tendencia del arto 
lírico dramático, quo como las demás manifestaciones artísticas, pasa por 
un período de eclectieismo y desarrollo, á la vez, en (|ue los idf'ales no 
estíin determinados ni concredos.

Volvamos á Andrea Ghernier.
No s6 que críticos dijeron (jue hay desigimldad entro los dos piimeios 

atdos y los últimos. lüsta es una de tantas apre(‘iaeiones como se hacen á 
la ligera, y perdónenme los que lo dijeron.. Giítrdano no ha adjurado ni por 
un momento do sus ideales, más ó menos acertados; con umrfe en ellos 
que no se advierte en las obras do Pueciui, les ha sacrificado siempre ei 
aplauso, hasta en d admirable monólogo do Gerard en el acto tercero.
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Esta es una nota tan hermosa y simpática como digna de elogio. Lo (pie 
sucede, en mi pobre oj)inión, os que el interés dramático se acentúa hasta 
tocar en la tragedia desde ol acto tercero y el f)úhlico llega á impre.sionar- 
se desde oso momento y comprendo mejor los filosóficos conceptos do la 
partitura; pero el primer acto es un primor de df'iicadezas y finuras y de 
ambiente do época. El «raeconto» de Andrés y el tiempo de gavota clási­
ca que intornmipon los revolucionarios son bellísimos.

El acto segundo es más conceptuoso, y sin embargo la labor musical 
es de maestro. Esa Marsellesa que se adivina y por cierto recuerda la con- 
testiira religiosa de ese canto popular (la Marsellesa ha resultado ser el 
Credo M, una misa quo se conserva en una iglesia de nn pueblo de Fran­
cia), es habilísima, como el tema del ra ird  ̂ y muy inspirado ol dúo do 
Andrés y Magdalena.

El tercero es grandioso desdo el dúo de ella y Gerard. La escena del 
tribunal convence aun á los piiblicos más enoarifiados con los italianos 
antiguos, y al cuarto bastaría para defenderlo el gran dúo do Andrés y 
Magdalena.

Que en conjunto la obra es difícil y oscura y aún la dificulta más la 
interesantísima instrumentación, no lo niego, pi'rn si la oyéi'amos más 
veces, ya se modificaría la frialda<l con quo la acogió el público. '

Terminaré en ol artículo próximo.
F ranci.sco de V. VA LL.A D A R.

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS
lóii esta sección daremos cuenta y juicio crítico de todo libro, im[>reso ó i'rfifico (lámi­

na, tírahado, cromo, música, ete.j qne se nos envíe. '

Revistas.
The Shtdio de, Londres, publica en su inifiortanie número do Ahiil, 

entre otros trabíijos de interés muy vehemente, un notable estudio críti- 
<’i> de nuestro amigo y muy distinguiílo cohiborador M. Leonar Williams, 
acerca de «Joaquín Sorolla y la pintura es|)aüoia conteui|>oráuea». Como 
al juicio que Williams emito respecto del gmn pintor vaicneiitno, f)rece- 
den algunas eonsidt'raeiones reftuxuites á la pintura esjiañola, trataremos 
con más espacio de este trabajo y de la notaldo revista qtio lo publica.

La JicruG, franco-itnUenne (Marzo Abril), entre otros trabajos, inserta 
uno demostrando (¡ut' t'l tiulor del famoso !ibn> La Imilación de Cristo  ̂
es el fraile benedictino, de Verceil, Dom Jeun Gerson (1320 40) y no fray 
Tomás de Keinpis.
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Á/ Jtenipo Jlustrado (M̂ 'jií'O 10 Abril). Publica un ailniirable retrato 

(le Ib'o X , con ('ariíiosa díMlicatoria autógrafa, al intoügento director de la 
1-eyÍKta Ldo. Agüeros. Hon iiniy interesantes, entre otros trabajos, la bi- 
bliogralía de un libro (bd ilustii! literato niejieano J). dosó M. Vigil, acer­
ca d(> JiO[)G (b.’i Vega y las infonnaciones ilustradas refei-ontes á la guerra 
ruso-japonesa y (d viaje del rey do Es])ana á Toledo.

Coswopalifa (Abril).—Hernioso miimm) el de la nueva y notable pu­
blicación, de (((10 deb(‘ de estar satisfcídio su inteligente director Lójiez 
del Arco. La Fardo Ila/.án, Valora, Francos Fodrígue/., Zahonoro, Ferra­
ri, Ij'iserna, Fórez Zúniga, Zaniacois y otros escritores notable.s firman los 
trabajos, entro los ((iie hay actualidades artístii’ainente ilustradas, como mi 
viaje por Afriiai, la m'erologín de fsubcd 11 y otros.

lUdfíi/u de. la Soe/edad rnslell(um de e.rnirsiones (Abril).—A(írecü el 
interós do este Boletín qui' ineroco ser tomado por modelo cu muelms 
poblaciones de España. Tienen importancia artística evidente la crónica 
de la excursión á ]\íedina de liíusoco, y los artículos especiales acerca de 
la misma y referentes á orfelireiía y á Juni y Jordán. También trata el 
Ih h tín  del Centonario do Isíibel I, cuya celebración inició. í’or lo (uie á 
(«•ranada r(;specta, di(.>e: ' on uíiuella hermosa ciudad andaluza, algo (luo 
aun no cumníomos, se nínli/.ará en su día, y seguramente será una ¿esta 
unía, no otra cosa demanda el reposar allí, en magnííleo sepulcro lo.s res­
tos do la gran reina».... ’

Oa(alinii/a. (Marzog—A la Belleza y al Amor está dedicado todo el mi­
níelo í ¡ uo  es interesante. Entre los traliajos de importancia, figura JUaii- 
m  pior^ canto popular anvglado para la escena y estionado «ab fra<‘ás» 
en Ib jy  en el teatro «Intinc'. do Barcelona, ¡También Jos catalanes algu- 
nas veces toman á risa tradiciones y leyendas populares tan poéticas como 
líi de Llanca IBor!... Sería agradable conocer la música que puso á esta 
obra el ilustro maestro Círanndos. A

naletín de la Sofdedad arqacolótjim L idiaua  (Abril).— Es de interés 
el (.eriíimniial ,p,e para el Corpus, en Falma de Mallorca se publica, j>or- 
f|ue reíiriemlose á la presidencia do la ciudad, en dicha procesión, cita la 
regalía establecida en Sevilla y otras pobiadones, uionde van pr^ ŝidicn- 
do os caballeros Corregidores con las Ciudades v Avuntarnientos»

JM e ni arqueolófficoúe Tarragona (Enero y Febrero).-Otra vez reci- 
bimus la grata visita do esta pubiieacióiq así corno también la do la Ih -  
■mMa de Kxdremadura (Abril).

Es muy hermoso el número de Alija,?i Salóji, dedicado á la visita del 
Hey a .Ban-elona, Lérida, Tarrasa y otras poblaciones do Cataluna

Xas Cunmm graciosa revista madrileña, resucítala cuestión ,io si .v, 
d .je  ¿c.sm e,i el teatro, y entre otras opiniones inserta hule nuestro nai 
.am, el .lustro ,Soll6s, ,,uo ,l¡,.o usl: ..B ,, „o debo bes,use d „ a fe n
la eseona espam.1,., „„„|olo do eultu.a, siquie.a sea ,,a,a ,ie .,,o sW  ' 
Francia la superioridad y recato de nuestras actrices».- tí, "
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CRÓNICA GRANADINA
jBn la s  «T res Bstrellas>

Fu(ís nada; sin temor al calofcUlo {pie apretó de.sconsidoradatnento, alia 
fuimos lodos al huerto do las «Tres Estrellas», donde so reamidalian las 
tertulias literarias de antailo, y se ofrecía á los (pie asistieran, líipiidos y 
sólidos muv conocidos y muy agradables por lo no ignorados.

Allí, en la glorieta famosa del huerto, en torno de una mesa de pinta­
do pino, como la de marras, que apenas podía sostener las botellas, las 
dores, loa jarros y las fuentes de albayzinesca cerámica, estuvimos hasta 
<pie la taráo comenzó á declinar, oyendo prosas y poesías, frases de inge­
nio y jmlabras sentenciosas.

Los versos son originales de Aguilera, tínárez, L. Tamayo, Núñez Alar- 
cón, C-uticrn'Z, Hidalgo, y un poeta, no sabemos si hembra ó maclio, qne 
tras el seudónimo de «La manpieaa del Ceneralife» so esconde. Las pro­
sas, do Santacruz y del patriarca de las «Tres Estrellas». No liay que de­
cir (pie se aplaudieron como morecen las composiciones, y que la tardo 
resultó deliciosa.

Al dejar el huerto, de una de las encrucijadas que desde el derruido pa­
lacio de Aben-Abid, el moro antecesor de Afán do Ribera, al aljibe do la 
Vieja conducen, me iinpidi(5 el paso la propia viejecilla que dio nombro 
al aljibe, y nio dijo:

— Sois unos primos; en tanto (pío «el señor do las Tres Estrellas», os 
entretiene con la ingeniosa leyenda de la garrida doncella que engañó al 
diablo, lo cual en estos tiempos va siendo cosa corriente, pues hornos des­
cubierto que el pobre Lucí feros tonto de remate con cuernos, rabo y todo, 
— os oculta lo más interesante de su poética morada; no os quiero reve­
lar, que allá en los más escondidos rincones de la casa se ha encontrado 
nada menos que con la cuarta estrella, es decir con otra hija de Aben- 
Abid, (juG sollama Lucero encantado~ í\uq te diga Almagro el nombre 
árabe, y que aguarda, desde que sus hermanas desaparecieron converti­
das en tenues nubecillasen compañía de aquellos gallardos mancebos de 
los esplendorosos brillantes, ú otro mancebo con ó sin piedras procio.'sas, 
ó algún modesto gallo (}ue le baga olvidar los sufrimientos que sus tres 
hermanitas, por celos de belleza, le hicieron pagar. El buen D. Antonio 
no quiero cuentas con el Lucero encantado-, le teme á las tres estrellitas 
consabidas, que de cuando en cuando le hacen misteriosas visitas, en que 
te aseguro que no se reza ni aún el rosario de Mahoma, y que son mny 
capaces de darle un escándalo en árabe vulgar que no lo traduce ni el 
propio Almagro Cárdenas, pero se reserva á Lnccro aprovechándose de 
los secretos de encantamento que en el subterráneo de la casa-palacio ha­
lló, y la pobre Lncerito os vó y vosotros no Ja veis á ella. Si tienes valor, 
vente conmigo al aljibe y allí te daré, agua por supuesto, pero agua má­
gica con que destruir todos los encantos dol mundo...

No tuve valor, pero quedé apalabrado con la vieja para buscar un sus­
tituto que lo tonga, si nuestro buen 1). Antonio no nos descifra el miste­
rio de la cuarta estrella. De modo, que ya lo' saben ustedes.— T .
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ALGO ACERCA DE GANIVET

2Sr.° 1 4 9

(I)

En todas las obras do Ganivet, salvo las de índole meramente crítica, 
hay un pensamiento fundamental que el autor nos vá mostrando bajo 
aspectos diferentes y siempre bellos; pensamiento de honda y trascen­
dental filosofía del cual nunca se separa el espíritu del escritor, ávido de 
inculcarlo á los lectores; el alma humana posee una fuerza creadora casi 
omnipotente y su verdadera misión no es otra sino la de obrar sobre sí 
misma para su propio perfeccionamiento.

Esta labor interna de auto-creación y de robustecimiento moral, pue­
de decirse que constituye el leitmotiv de las obras de Ganivet, y alcanza 
su mayor desarrollo en Los trabajos de Pío Gid.̂  obra originalísima de 
la que solo se han publicado dos tomos, quedando sin escribir lo más in­
teresante de ella.

Ese pensamiento de la creación espiritual que en Los trabajos toma 
formas prácticas, y se nos muestra reducido al círculo familiar y de re­
laciones íntimas del infatigable creador,, como se le denomina en la por­
tada del libro, alcanza extraordinarios vuelos y formas estéticas valiosí­
simas en E l escultor de su alma,, donde ya el círculo se estrecha más y

(i) Fragmento del interesante estudio que acerca de Ganivet, de su carácter y de sus 
obras, ha de preceder al drama E l  escultor de su alma que en breve se publicará en 
Granada.
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el creador^ que en esta otra obra es Pedro Mártir^ actúa sobre su propio 
espíritu en im anhelo infinito de perfección que nunca alcanza, hasía 
que puriíicado por el dolor, que es para Ganivet (y en esto tiene nuestro 
autor parentesco muy próximo con ios místicos del Siglo de Oro) el ver­
dadero crisol d(í la vida, fuego, gunque y martillo con que Pedro Már­
tir quiero forjar su alma ideal, logra la dicha de morir esculpido en for­
ma eterna, do obtener el reposo después de una vida de lucha constante, 
abismándose en la contemplación del ideal de Belleza, que simboliza su 
hija Alma.

Del propio modo que en Los trabajos j  jEl escultor, muéstrase el mis­
mo pensamiento fundamental en las demás obras de Ganivet, si bien 
bajo otros aspectos más interesantes si cabe que en las obras citadas. 
Así, en La conquista del Reino de Maya, Pío Cid construye un estado 
social aprovechando la materia prima que le ofrece un pueblo joven y 
cándido.

£n Idearüim español, obra importantísima de filosofía política en la 
que el autor se eleva á prodigiosas alturas en una admirable concepción 
sintética de la Historia, el trabajo de auto-creación se encomienda a las 
energías propias de la raza espaüola, y en la restauración del espíritu 
espaDol que hace cuatro siglos que se escapó de España, os donde encuen­
tra el insigne hijo de Granada la única forma de redención posible para este 
desventurado pueb'o que hoy se agota por no encontrar nuevos ideales 
con que sustituir los que ya cumplió hace siglos en la Historia de la 
Humanidad. Por último, en la obra más espontánea y más fresca de Ga-- 
nivet, en Granada la bella, la idea fundamental se desdobla en otro as­
pecto no menos interesante, sugestivo y amable, que el autor expresa en 
el primer capítulo, de lo que pudiéramos llamar Estética de las ciuda­
des, diciendo que va á exponer los principios «de una ciencia ó arte des­
conocidos hasta el día y que este arte nonnato puede ser definido provi­
sionalmente como un arte que se propone el embellecimiento de las ciu­
dades por medio de la vida bella, culta y noble de los seres quedas ha­
bitan».

Como fácilmente se alcanza por esta enumeración, las obras de Gani­
vet, dejando aparte las meramente literarias, como son Hombres del 
Norte y Cartas finlandesas, tienen entre sí estrecha conexión; unas á 
otras se complementan y es necesario leerlas todas para atisbar cual es 
el verdadero alcance y significación de muchas afirmaciones que, aisla­
das, pueden resultar extravagantes y aún incomprensibles para un lee-
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tor frívolo. De la grandeza de la idea fundamental en que participan to­
das, nace la necesidad de leerlas despacio, con detenimiento y atención. 
Dióse en ellas Ganivet todo entero á sus lectores, y sus libros hacen me­
ditar mucho y hondo.'

De aquí nace la atracción irresistible que ejercen sobre el espíritiu-la 
curiosidad se despierta hábilmente y después so satisface con un raudal 
inagotable de ideas; a veces, cuando ya se IDga á tocar casi la solución 
del problema que embebe nuestro ánimo, Ganivet no concluye el cuadro 
o lo termina con una pincelada de misterio, que nos deja entre nieblas y 
vaguedades, y nos hace experimentar una sensación penosa, como la del 
viajero que después de fatigosa ascensión á elevadísima cumbre, no en- 
contmse ante sus ojos el panorama abierto' que esperaba, sino otro mon­
te más agrio, más vertical y más sombrío que limitara á pocos metros el 
horizonte.

Bn obras tan profundas, el misterio es inevitable: la razón, como los 
pulmones, solo puede ejercitarse libremente hasta ciertas alturas; exce­
didas éstas, el organismo muere, y la razón se extravía.

B ííanclsgo s e c o  de L ü OENA.

EL P R O P I E T A R I O  D E L  G E N E R A L I F E
¿Quién construyó Generalifo?
¿Fuó mansión real desde luego?
Ho es muy fácil contestar estas dos preguntas.
En la mayor parte de ios libros que al describir el palacio árabe de la 

Alhambra, mencionan, casi do pasada, el Generalife, hallamos que las 
versiones más generalizadas respecto do la construcción de este real si­
tio, son que un príncipe llamado Ornar (1) de la Astirpe real de los 
Ainayares, después infantes de Almería, cansado de placeros y satisfecho 
de honores y triunfos conseguidos en la guerra, decidió vivir retirado en 
la soledad y el reposo para entregarse de lleno al cultivo de la música, 
arte á que profesaba muy particular afición, según unos; y según otros,

(I) Véase el Aphi.ikc y la referencia al Arbol genealógico de la familia Granada Ve- 
negas, que se insertará al final de este estudio.
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para consagrarse á Dios, por lo que fué llamado el Lahm í ó ermitaño. 
Admiten los que consideran como cosa juzgada que Ornar fuera desdo 
luego el constructor de Gleneralife, una de las dos versiones anteriormen­
te expuestas, según se puede ver en los libros de Echevarría, Lafuente, 
Jiménez Serrano y algunos otros autores modernos; debiendo advertir 
que estas noticias deben ser relativamente nuevas, porque Marineo Sicu­
lo, Wavagiero, Mármol, Medina y Pedraza, no se referien para nada á 
ellas en sus obras: después se han discutido aquellas versiones, aunque 
nada en definitiva haya resultado de la discusión.

Expuestas las anteriores consideraciones, examinemos los anteceden­
tes, datos y noticias que respecto de este punto de debate, hemos podido 
reunir.

Desde luego, hay que rechazar como desposeída de lógica la opinión de 
que Ornar construyera el Generalife para hacerse ermitaño y retirarse á 
la vida contemplativa en él. No tiene nada, seguramente, el famoso real 
sitio en la disposición de sus habitaciones ni en el artificio de sus jardi­
nes que revele el recogimiento apropiado para la oración y el místico re­
poso.

Una mujer, que la hermosa mitad del género humano suele tener más 
penetración y más acierto que el hombre, ha sintetizado en una frase el 
pensamiento, la idea del arquitecto del Generalife y ha escrito en el Al­
bum: «¡.Admirable yara el amor^ (1).

Nido de amores; mansión de sultana favorita; refugio de reyes que 
huían de los negocios de Estado y de las luchas políticas; admirable reti­
ro consagrarse al amor^ acariciado por el perfume de las flores, los 
misteriosos susurros del bosque, el murmullo de las fuentes y los me­
lancólicos gorgeos de los ruiseñores..... He aquí, lo que Generalife era,
seguramente.

Opina Oliver y Hurtado, que Aljathib se refiere á Generalife cuando 
habla de un huerto ó jardí7i, y Aben Jaldum á la casa de campo en que 
se solazaba Mohamad V con su hijo, cuando los partidarios de Ismael le 
arrebataron el trono de Granada. Bien puede ser; en las inscripciones de 
Generalife se asegura que prodigaba sus cuidados al alcázar incomparable 
«el clemente Califa, el mejor de los reyes, Abuhvalid», y entre este mo­
narca y Moharaád V, de quien fué secretario el famoso poeta granadino

Greneralife
Patio de la Alberca

(l) Véase el Apéndice referido.
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Aljathib, reinaron Mohammad lY  y Jusuf Abul Hagiag (1) aunque po­
cos años.

Teniendo presente esta circunstancia, se puede admitir que Ornar cons­
truyera el Generante y lo regalara á Abulwalid. Ornar Aben Nayar Ab- 
clelaxis el Lahmi^ puede muy bien pertenecer á la época en que reinaba 
Abulwalid; niégalo el Sr. Oliver, pero hay que considerar que el primer 
aflo de poder de Abulwalid, faé el de 1324 (725 de la eg.); que un hijo 
de Ornar casó con la hija del rey Berm.ejo (Abu-Saad Mohammad YI), y 
que el primer año que este reinó, ñió el 1359 (761 déla eg.). Ornar, pues, 
pudo vivir, aun vigoroso y amante de placeres, en los tiempos de Abul­
walid.

La traducción de la palabra Geiieralife^ no produce más que nuevas 
confusiones.

En los más antiguos documentos del archivo de la casa, aparece es­
crita Ginaralife: así, ó Qineraliphe escriben los antiguos, como Mármol, 
Pedra;ía, etc.; pero es de advertir que en las ediciom s . primeras de las 
obras de Lucio Marineo Sículo y el maestro Medina, la palabra está es­
crita como se escribe lioy, Generalife.

Según Hernando de Baeza, el significado de la palabra es jardín  del 
príncipe ó la más noble y subida de todas las huertas; Mármol y Eche­
varría traducen jardm cs del Zambrera^ Alonso del C a s t i l l o del 
Arquitecto y .Pedraza la casa del aitifício.

Una nota de las Inscripciones árabes de Almagro, dice así;
^Generalife. Esta palabra se escribe en idioma árabe (aquí la palabra 

árabe) y significa «Jardín del Arquitecto». No todos sin embargo interpre­
tan este nombre del propio modo, haciéndole unos significar Jard ín  del Ci­
tarista.̂  Huerta del Zamhrero.  ̂ Casa ó mansión del placer. E l racionero 
López Tamariz, interpreto de lengua arábiga del Santo Oficio, transcribe 
y traduce esta palabra del modo siguiente: ^Giyialaraf quiere decir 
huerto del Zambrero, ó músico, ó tañedor del Bey» (Apéndice al Diccio­
nario de A. de Hebrija) (2).

Simonet, el docto profesor de esta Universidad, dirime la contienda, 
resolviendo que la «verdadera significación del nombre Generalife, del

(1) Según un documento de que haremos mención después, Jusuf I habitó el Gene­
ralife con la familia real.

(2) Inscripciones árabes de Granada, por Antonio Almagro Cárdenas.— 1879.
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árabe germa  ̂ jardín y alarife alarife, arquitecto», es la que da Alonso'del 
Castillo, aceptada por Almagro y ya también por algunos escritores ex­
tranjeros y nacionales admitida.

Ornar, no era arquitecto, ó al menos las historias no lo han revelado. 
Habrá, pues, que admitir como probable la versión de GayangoS que en su 
llistorical notice o f  ih& kings o f  Oranada, dice que un artífice cedió al 
rey el palacio y los jardines, porque este quedó prendado de su her­
mosura.

Esta versión viene en parte conforme con la que Contreras consigna 
en su libro Monumentos árabes de Sevilla, Granada y Córdoba. Escribe 
de este modo el inteligente restaurador de la Alhambra, despues de ha­
cerse cargo de las noticias que atribuyen á Ornar la construcción de Ge- 
neralife: «Así lo hemos creído hasta muy recientemente (que Omar man­
dó construir el palacio), que se ha presentado un berberisco con docu­
mentos árabes bastante comprobados, en, los que aparece que esta casa 
había sido construida por un cautivo de cautivos, al cual se la arrebató el 
Sultán traiüoramente para recreo y esparcimiento» .

F r a n c i s c o  d e  P. V A LLA D A R .
( Oonlinuará).

Van siendo mis esperanzas 
Como las olas del mar.
¡Para cambiarse en espuma 
Unas vienen y otras van!

El cura de mí parroquia 
Cuando te ve reza á Dios, 
¡Que hasta verte una vez sola 
Es ya mucha tentación!

Desde que estás en el pueblo 
El sol no quiere salir,
Y  es, morena de mi vida,
Que tiene celos de tí.

Te di con mi voluntad 
La vida y el alma entera;
¡De haberlas puesto en tus manos 
Ojalá no me arrepienta!

N arciso  DIAZ d e  ESCOVAR.

DE L A  CABAÑA AL PALACIO
{ Continuación/

III
En tarde declina por completo. A los pálidos rayos de la luna, la tem­

pestad parece acercarse.
Las playas, casi desiertas, hacen se note más la presencia de Lucía, 

que se ve como oculta en nna de las conckvidades dei pelasoo.

-  l i ó  —
Ño hay duda, espera á alguno, y ese tarda en aparecer.

.Solo dos puntos blancos, dos manchas, en aquella inmensidad de agua, 
se descubren.

En ellos tiene fija su atención.
De pronto, impelida por el viento, y de la parte opuesta de la enorme 

piedra, apareció un pequeño esquife tripulado por un robusto marinero 
que parecía desafiar la furia de los elementos.

Se acercó rápidamente, ató la embarcación á una manilla fijada en la 
base de una roca, y saltó á tierra, dirigiéndose á Liicía.

Esta notó un profundo disgusto en su rostro.
El recién venido, era alto, membrudo, con espesa barba negra y mira­

da altiva y amenazadora. Desde luego se descubrían en él la fueuía y la 
osadía. Su gorro cubría apenas la frente poblada de abundantes rizos, y 
su camisota azul, limpia en extremo, ostentaba señales de su lucha con 
las olas.

Era el más audaz de todos los pescadores, pero también hacía t^mpo 
se le señalaba como el más huraño de los camaradas.

Era, en fin, Pietro, el sobrino de Paolo, y primo por lo tanto de las jó­
venes. *

Acercándose á ella, le dijo:
— Tarde se recoge la hermosa Lucía; el viento es duro y puede dañar­

te.—T  luego con'notable ironía, repuso: —Ya no ha de venir ninguno 
de los nuestros, y si á mí aguardabas, terminó la centinela, pues he 
llegado.

Lucía no se dignó responderle.
Pietro, ante aquel silencio, manifestó más coraje que asombro.
— Escúchame, Lucía...—la dijo.
— No es posible, ya te expresé, hace tiempo, cual era mi voluntad, y 

que nadie tiene derecho á comentar mis acciones,— le replicó la joven in­
terrumpiéndole.

— Por última vez...
— Sea, termina pronto,— exclamó sin mirarle.
— Soy tu primo, tu primo Pietro, y aunque este título nada valga para 

tí, es justo rae oigas con alguna consideración. He crecido á tu lado, mi 
niñez transcurrió dichosa, mientras tomaba parte en vuestros j uegos in­
fantiles, y ya sabes que expuse mi vida por satisfacer tus menores ca­
prichos. Medio ahogado me sacó el barquero Gaetano, cuando apetecisteis 
unas lindas í caracolas de las que se dividan en las puntas dei islote de
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San Salvador. No te lo recuerdo para que lo agradezcas, sino como üna 
prueba de la pasión que por tí he tenido. Ya hombre, he procurado agra­
darte, siendo el pescador más atrevido del golfo, y guardando en mi pe­
cho una fe sincera, un amor inextinguible. Al principio abrigué la espe­
ranza de ser correspondido, pues como hija de mi tío, creí se continuasen 
en nosotros las costumbres y tradiciones de tu familia; pero, ¡sueño fu­
gaz!, nunca me has profesado afecto, y desde hace poco tiempo conozco 
que te inspiro odio. ?,Por qué...? aún ignoro la causa... pues si otro amor 
abrigases, sería la muerte de ambos... Ten piedad, Lucía, puedes hacer do 
mí el más dichoso ó el más desgraciado de ios hombres... Esta vida que 
llevo me destroza, tengo celos, y mis celos son terribles. Lime, ¿puedo a 
fuerza de abnegación y de sufrimiento esperar que algún día correspon­
das á mi cariño...?

—Jamás,— le contestó Lucía con acento solemne.—Podré perdonar tu 
obcecación y los disgustos que nos causas á todos con tu vano empeño; 
pero amarte, imposible. Dios que me escucha, sabe que no tienes motivo 
para reconvenirme, pues ni la más pequeña muestra te hé dado que pu­
dieras trad ucir como otro mi afecto que el de una compañera de la infancia. 
Pietro, modera tu carácter irascible; siento en el alma un presentimiento 
que me dice que no he nacido para quedarme en estos parajes y puesto que 
invocas el sagradó lazo de la familia, á él mismo acudo para rogarte que 
me olvides.

— Eso, nunca.
— Pues hemos concluido para siempre. Mis palabras no responderán á 

las tuyas, y esta misma noche diré á mi padre las razones que tengo para 
pedir impida tu entrada en la cabaña.

— ¡Ah, Lucía!— exclamó Pietro, fuera de sí:— Otro motivo conozco 
para tus desdenes. Pero infeliz del que siga tus pasos, que mi puñal le 
cerrará el camino.

T  loco, jadeante de furor, se alejó de su prima, que mirándolo con es­
panto, quedó algunos instantes sin saber qué partido tomar.

De repente, un caballero apuesto, con uniforme de capitán de las guar­
dias reales, saliendo por la dirección opuesta á la que tomara el marine­
ro, se acercó á la joven, exclamando:

— Lucía, gracias al cielo te encuéiitro; tengo que hablarte, pues suceden 
cosas extraordinarias, de las que puede defender nuestra eterna dicha.

En el rostro de élla se pintó una expresión de inefable ventura, y res­
pondió; *

—  12Í  —
— Esta noche, cuando el silencio reine en la aldea, te aguardaré en la 

reja de mi cabaña.
Un rayo de luna que apareció entre las espesas nubes, alumbró la des­

pedida de los amantes, y brillando un instante no más, pareció ser men­
sajero de alguna dulce esperanza, de alguno ilusión próxima á realizarse.

lY

A la mañana siguiente á las escenas que acabamos de referir, un bu­
llicio inusitado se descubría en la aldea de los pescadores.

Un lujoso bergantín atracó á sus playas y numerosa comitiva desem­
barcó, dirigiéndose ón busca de Paolo.

Todo érán congeturas entre los asistentes, y nadie acertaba con la ra­
zón que motivaba, el tumulto.

Un señor de la primera nobleza napolitana, el marqués de Otranto, fué 
el primero que se acercó á la cabaña del marino.

Al eco de su voz, Paolo. quedó suspenso y su turbación acrecentó por 
grados, cuando aquél le dijo:

—:Yengo á recobrar la prenda que hace veinte años te entregara, y á 
rendir un justo tributo de gracias á la lealtad y honradez con que has 
desempeñado tu cometido.

— ¿Pero qué decís?—interrumpió el anciano.
— Dejemos los rodeos,— contestó el recién llegado. — Largas contrarie- 

, dades me han separado de estos sitios, por los que siempre ha suspirado 
mi pecho; pero hoy que si no cómo mi nombre requiere, al menos con 
alguna calma, puedo recorrer los ámbitos de mi- país natal, mi primera 
obligación, el deber más sin excusa, es el que me hace daros, noble an­
ciano, gracias con toda mi alma; pero devolvedme mi tesoro, mi adorada 
hija.

Paolo, con lágrimas en los ojos, llamó á Lucía y Marieta á presencia 
del extranjero.

Este, sin titubear, fijó su mirada.en la pririiera, y sacando del pecho 
la mitad de una moneda de oro que llevaba colgada como un relicario, 
exclamó:

AjíItonio J. APAN de EIBEKA
(Continuará.)
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y noticus de grínaoa
L a  crip ta  de la  E e a l  C apilla

Acta de lunes 28 de Diciembre de 1574: En la bóveda de la Capilla 
Eeal «parescieron presentes ante mí Eernan Mendez escribano mayor del 
Ayuntamiento de la dicha ciudad el muy Iltre. Señor Don pedro de dexa 
presidente de la Audiencia e Ohancilleria que en ella reside y el señor 
licenciado Erancisco de Murga alcalde del crimen de la dicha Chancille- 
ria y el dicho Sr. Presidente dixo al dicho señor alcalde» que se deposi­
taron los cuerpos de la emperatriz, de la princesa D.  ̂ María y de los in­
fantes D. Fernando y D. Juan hasta que su magostad ordenase «donde se 
trasladar usando del poder y facultad que Su magostad Imperial le dio 
por una clausula de su cobdicilo con que fálleselo para que el cuerpo de 
la dicha Emperatriz su muger se transladase y pusiese juntamente con el 
suyo.... y hasí mismo conforme á la voluntad y disposición déla dicha se­
renísima princesa su cuerpo á de ser en la Iglesia y parte donde el dicho 
rrey don Felipe su señor y marido lo fqere»,.. y que el rey por la cédu­
la.... había mandado se trasladasen á S. Lorem^o el Eeal y se alzase el de­
pósito, entregándolos al obispo de Jaén D. Francisco Delgado y al duque 
de A.lcalá D. Fernando Bnriquez de Ribera «que presentes estavan para 
que ibs llevasen al dicho monesterio»... Presentada y leida la cédula que 
se incluye tectual en el acta, contima esta:

«Por ende, que pedia y rrequeria (el referido Presidente Deza) al dicho 
señor alcalde hiziese rreconocer les ataúdes y qaxas donde los dichos cuer­
pos reales están para que se vieren y rreconociesen estar allí de presen­
te y que estos se tornasen á cerrar y se hiziese entrega y cargo dellos á los 
dichos señores obispo de Jaén y duque de Alcalá... mandó el dicho señor 
alcalde a 3 °  Carral y Antón Sarauia y Diego García de Espinosa y Gar­
cía de herena monteros de guarda de Su magostad abrir las dichas caxas 
y descubrir los rrostros de los dichos cuerpos rreales como se acostumbra 
y por raí el dicho Fernán Mendez y los que presentes estavan fueron vis­
tos y rreconocidos y se tornaron á cerrar y luego el Sr. Alcalde algo el 
depósito»... con arreglo á la cédula, entregándosele al Capellán testimonio 
de la entrega de los cuerpos y de los paños y reliquias.

Fueron testigos el arzobispo D. Pedro Guerrero, D. Francisco Blanco 
obispo de Málaga electo arzobispo de Santiago, el Conde de Tendida el
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Ldo. D. Diego de Zúñiga y el doctor Juan Fernandez de Cogollos oydo- 
res mas antiguos, Francisco Arévalo de Suazo caballero de Santiago Co­
rregidor de Granada y D. Luis Fernandez de Córdoba alférez mayor y 
D. Francisco de Zegrí y Antonio de Peralta venticuatros mas antiguos 
y los referidos monteros. Está firmada por Deza, Murga y tal vez el obis­
po de Jaén y el duque y Fernán Mendez.

Hay otra acta de la misma fecha y muy semejante pero sin incluir la 
cédula real que contiene más pormenores y que son lo mismo que las 
anteriores actas de entrega contienen; la caxa de la emperatriz «está en 
la dicha bóveda enmedio della encima una peana de piedra donde están 
otras tres caxas de madera de cuerpos rreales». Los otros cuerpos esta­
ban en los poyos.

Este acta está firmada por Murga y Fernán Mendez.

RKFLEXIOH
Con menoscabo del elemento moral, se dan exageradas^ proporciones 

al intelectualismo. Ejercítase el entendimiento y se olvida casi totalmen­
te la práctica adecuada del sentido ético. Observemos lo frecuente que es 
la intelectualidad pervertida y dañosa, no yendo acompañada de rectitud 
de intenciones y de voluntad moral. Si las emociones son las que dirigen 
á la inteligencia, ¿cómo será ésta buena cuando aquéllos no estén depu­
rados? Los principios son admitidos en teoría, pero desdeñados en la 
práctica, como ha dicho Spencér.

Tiénese por cobarde al espíritu sereno que espera la racional reacción 
de una ofensa; se censura al abnegado que levanta al caído cuya alma pe­
día regeneración; la venganza es gustada y el perdón sirve de mota; la 
severa rectitud de conciencia no se comprende; no lavar con. sangre las 
injurias es deshonra; la firmeza ordenada se cree debilidad; califícase de 
hábil á la aviesa intención; se entiende valeroso al procaz, hombre de 
bien al hipócrita, sano corazón al que daña con reticencias; apreciable al 
que no tiene sentimientos; el egoísmo, el dolo, la injnsticia, son generales; 
la mentira es moneda corriente. Estas aguas tan turbias, que inundan la 
vida, persisten á pesar de los piinoipios, de las doctrinas, de las ejempla- 
ridades, de las abnegaciones, muítiplicadas en muchos años.

Wi
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¿Puede parecer anormal que el hombre de buenos sentimientos y de 

inteligencia bien influida, se refugie en la integridad de su conciencia, 
cual otro esclavo Epicteto, para ver en ella reflejarse la totalidad de la exis­
tencia tranquila y para sentir la alteza del sabio, libre y sereno, aún 
cuando se halle en prisión, como decía Séneca? ¿Será extraño que busque 
á veces la soledad en el magnífico espectáculo de la noche estrellada de 
lord Byron, que despierta el sentimiento del infinito, experimentado en 
la soledad, «en la cual nos encontramos menos solos?»

A lejandro  GÜICHOT.
Sevilla, Mayo 1904.

DON MANUEL DEL PALACIO
De los setenta y dos años que por clasificación me corresponden, y que 

siento np poder ofrecer á ustedes, puedo decir que he empleado lo menos 
sesenta en convencer á la gente de que no soy andaluz, habiendo toda­
vía quien cree fábula lo de que nací en Lérida la Nochebuena de 1831, la 
misma noche,' con alguna diferencia de años, en que vino al mundo An­
tonio Trueba, gran amigo mío cuando aún no se había convertido en es­
tatua, y borroneaba en la ferretería de la Cava Baja sus primeras inspi­
raciones. Por algo se dijo que los nacidos en Navidad suelen tener buena 
fortuna. Tampoco, gracias á Dios, me quejo yo de la mía, si bien renun- 
do desde hoy y para siempre, á todo lo qúe huela á monumento, nom­
bre de cale  o lápida con memorati va, dándome por satisfécho con los di­
plomas que guardo en cartera, donde no faltan ni el del Instituto Oana- 
diense de Quebec ni el de la Sociedad magnética de Bolonia, y con la 
docena de cruces entre chicas y grandes con que poder, el día queja chi­
fladura me dé por allí, cubrir no solamente el pecho sino también la es-

Ahora, si ustedes, por un refinamiento de curiosidad, que no debo lla­
mar malsana, puesto que en mí se emplea, quieren conocerme más á fondo, 
les diré que todo lo que recuerdo del período de mi lactancia es que me 
crié saludable y robusto, siendo, por lo rubio y apacible, encanto y rego­
cijo de padres y niñeras, á las cuales me aficioné tanto, que conservé la 
afición hasta la mayor edad*, que pasé de la papilla ai gazpacho y de los 
jarabes á los licores con una alegría y una resistencia que no he desmen-

M an u el del P a lacio
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tido después en mi larga vida; que hice versos á los ocho ó diez afíos, y 
tne graduó á los once de bachiller en Yalladolid, y que mi apaiición en 
la arena literaria^ donde empecé como novillero, pero alternandos con es­
padas de cartel, se verificó en el Café del Príncipe, ó sea en el Parnasi- 
11o, en una de aquellas noches de 1848 que solía convertir en lúgubres 
el paternal gobierno de D. Eamón María Narváez.

Si algo conservo de andaluz en el estilo, ya que no en las hechuras, 
conste que lo adquirí en Granada, donde viví de 1850 á 54_, formando 
parte de la famosa cuerda granadina, de que soy el último nudo, si bien 
comienzo ya á deshilacharme.

Vivamente impresionado por el triste desenlace de unos amores tan 
cándidos como yo lo era entonces, salí casi huido de Granada en compa­
ñía de Perico Alarcón y Leandro Pérez Cossío, después de haber inicia­
do juntos el alzamiento de 1854, y sei desarmados y aun perseguidos por 
la Junta revolueionaria que pasado el peligro formaron los caciques de la 
localidad. Por cierto que uno de ellos, abogado de gran talento y mayor 
presunción, á quien tocó en el reparto el puesto de Gobernador civil, to­
mando en serio su papel hizo llamar á su despacho a todos los emplea­
dos y los arengó, amenazando con severas penas á los que se mostraran 
desafectos al nuevo orden de cosas. Era yo también empleado como pri­
mer escribiente en la Tesorería de Hacienda, y al ver las canas de mi pa­
dre, liberal de toda su vida, y pensar en sus setenta y cinco años, de los 
cuales más de sesenta sumaban los servicios ála patria, sentí que le ofen­
dían, y calándomela chistera mandé a la Junta y al Gobernador á paseo. 
Porque eso sí; dudo que rae haya ganado nadie en lo de faltar al respeto 
á las autoridades constituidas, lo cual, hoy que lo medito en calina, creo 
no debió ser defecto mío, sino de las autoridades.

Al bajar mi padre á la oficina me saludó con las palabras más gene­
rosas de su dicciorfário militar; me dijo que le había comprometido, y que 
ya no contaba seguro el pan de su familia; pero logró tranquilizarle, de­
mostrándole que aquel no era más que un Gobernador de ocasión, vinien­
do al día siguiente á darme la razón la Oaceta de Madrid^ que traía el 
nombramiento de los Gobernadores de provincias.

No hay para qué aDadir que el payticlrlar no hizo suyo el desaire infe­
rido á la autoridad.

Una,vez en la Corte, Alarcón, Oossío y yo, tratamos de buscar aco­
modo, poniendo por mi parte la proa á un destinillo de 6 000 reales que 
había vacante en una dependencia de Pomento. Con este fin, y provisto

-
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de varias-recomendaciones, entre ellas las de Narciso Escosura y la del 
maragato Cordero, rae presenté á un alto funcionario de aquel Ministerio, 
que con la mesura y moderación de quien fuó siempre moderado rabioso, 
me preguntó de buenas á primeras:

— ¿Ha estado usted en las barricadas?
— No señor, le contesté; no estuve porque no me hallaba en Madrid, 

pero aseguro á usted que no faltaré en las primeras que se levanten.
Pocos días después, Alarcón y yo entrábamos de redactores en E l L á ­

tigo. Oreo que todos los lectores me conocen bien desde aquella fecha, y 
no necesito decir lo que he sido. En cuanto á lo que soy, está á la vista. 
Un pobre viejo que afortunadamente no ha perdido todavía el buen hu­
mor, y á quien produce júbilo hasta la misma jubilación con que le favo­
reció el aplaudido cosechero D. Juan Sánchez. (jSanta Lucía le conserve 
la vista!)  ̂ ‘

M a n u el  d e l  PALACIO.
(De Genti Vieja),

RECUERDOS DE LAS FIESTAS DEL CORPUS
Quedóse inédita, hace pocos años, una curiosísima carta, escrita á un 

presidente de Comisión de funciones públicas por un granadino chapado 
á la antigua y muy inteligente en usos y costumbre^de nuestra ciudad. 
E l escrito tiene siempre oportunidad y vamos á extractarlo, porque se 
refiere á algo muy típico de la famosa fiesta en Bibarrambla: fiesta que 
ha venido tan á menos que los antiguos no la conocen.

He aquí los párrafos de la carta:
«Uno de los festejos que siempre y en todas ocasiones han sido mejor 

recibidos y celebrados por propios y extraños, han sido los juegos hi- 
dráhulicos que tanto distraen y animan, que por nuestra riqueza de saltos 
y abundancia de agua, pueden hacerse preciosísimos caprichos que nada 
tuviesen que envidiar á los mejores del extranjero, Madrid y Barcelona. 
Por ejemplo, los juguetes que de antiguo se ponían al pie del altar de la 
Plaza de Bibarrambla por el ingenioso fontanero D. Diego Mesa, que eran 
un encanto de crítica graciosa. El gran pilar frénte á la Iglesia de Santa 
Ana, arrastrado por una avenida la víspera de San Pedro, el año de 1835, 
dispuesto con miles de saltadores, cuyo fondo lo hacían más hermoso los
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edificios de la Carrera de Darro, el cauce del Río y las cuevas del Sacro 
Monte. Este cuadro visto desde el Zacatín, iluminado por los rayos del 
sol, si hubiese vivido Eortimy, hubiera sido una de sus mejores obras.

Del salto de la cascada que hay en la Alhambra, cuesta de la izquier­
da, pudiera sacarse por un tubo de hierro, decorado convenientemente 
para que con estética cayese el agua en cascadas naturales y caprichosas, 
á la plaza del paseo central, donde en lo antiguo hubo una fuente.

De la fuente de la Bomba pueden hacerse magníficos caprichos, y de 
las que hay en los jardines, todas se prestan á juguetes de fantasía y poco 
vistos.

La fuente de la Plaza Nueva, puede decorarle y suplir el antiguo pilar, 
y como las fuentes que aquí se anotan.  ̂ todas tienen sus cañerías hechas, 
son festejos de mucho efecto y poco gasto. En la fuente del Campillo con 
su rico caudal de agua, pueden hacerse primores.

Para que todos los juguetes funcionasen bien, requiere que se hagan 
aclaradores, ó rejillas metálicas, de donde las agnas procedan, para que 
vengan limpias y los juguetes no se inutilicen».

En efecto: los juegos de aguas que rodeaban el jardincito del altar cen­
tral de Bibarrambla eran-de primoroso efecto y el encanto de los mucha­
chos de aquellas épocas. No nos parece que sería obra de romanos res­
taurar esa costumbre y dar con ella ciertos alicientes á la fiesta de B i­
barrambla, puesto que la fontanería sigue siendo la ocupación de la fa­
milia del inolvidable Diego Mesa, personaje muy típico por cierto allá en 
su tiempo, no solo por su habilidad de fontanero y su carácter de grana­
dino á «macha martillo», sino por ser uno de los directores de una famo­
sa sociedad que igualaba en gracia á la cuerda granadina,^ y. que dejó 
recuerdos muy originales por ser la organizadora de fiestas y regocijos y 
de cencerradas monumentales con que fueron obsequiados ciertos viudos 
al contraer nuevas nupcias.

La fiesta de Bibarrambla ha perdido tanto, que bien merece estudio su 
restauración. Si nuestros antepasados levantaran la cabeza, no llegarían 
á comprender como ha podido llegar, tan á menos una fiesta que fuó tan 
grande, y que es precisamente el origen de las renombradas fiestas del 
Corpus de esta ciudad,

CiDi HAMETB BENENGELI.
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A G R A N A D A

L o que tiene Granada de admirable,
No hay en Egipto/ en Siria ni en Irac;
Es cual la esposa que su hermosura ostenta 
Y  cuyo dote en su hermosura está.

T r a d . d e  a . a . C.

CONSEJOS A LAS MUJERES
Dispensadme el atrevimiento, apreciables lectoras solteras y viudas, 

dispensadine si intento daros un consejo á vosotras que tantos podéis dar 
á los hombres, tantos y tales... que pretender lo que este vuestro servidor 
pretende pudiera ser calificado de osadía. Pero ¡qué queréis! esta es la de­
bilidad humana y con ella rae escudo.

La distinguida escritora María Yicens, publicó un aitíoulo J .  las solte­
ras en gmwral  ̂ que coincide con mi opiniones.

Las  solferuss (decía) tienen la euipa de que haya tanto solterón.
Mujeres hay que antes de tomar novio sé hacen la siguiente composi­

ción de lugar, tal vez aleccionadas por sus amigas: «tengo una dote de 
15, 20, 30 ó 50.000 duros, sé bordar, tocar el piano- con este capital y 
estas cualidades, bien puedo aspirar á un chico guapo, elegante y con 
una renta anual de 30 á 40.000 reales. Ea, pues, á buscar muchacho, y 
como halle uno de buenas condiciones que me diga «buenos ojos tienes» 
ó «tus andares, tu garbo y tu esbelto talle me han trastornado», me caso, 
hasta entonces no»: ¿qué os parece, lectoras, de la que así piense? ¿no es 
esto comerciar con una cosa divina, pues divino es aquello cuya institu­
ción viene de Dios? T a  casadas, si el esposo es un rico pobre o un rico 
|agador, amigo de francachelas, que se refira á su casa hastiado de los 
goces mundanos, á las dos ó las cuatro de la maQana, robándoos*la paz 
del hogar y la satisfacción íntima del alma. Si nada de esto os sucede.

(*) De las A m U cta s  de A^akatrl.
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sino que, al contrario, es un hombre que ni soñado, de exterior agrada­
ble y cuyo carácter encanta, fascina, seduce, atrae; que gusta del verda­
dero cariño; que no cohibe vuestra libertad; que enseña á sus hijos las 
máximas cristianas; que procura disipar las penas que empañan vuestra 
alegría, como las cenicientas nubes de verano roban la diafanidad y trans­
parencia á los dorados rayos de sol, ¿no os avergüenza entonces haber 
tratado de posponer la santidad del amor y de la familia á las materiali­
dades de la existencia?

No soñéis con esposo rico. ¿Cuánto más vale un marido cariñoso, tra­
bajador, virtuoso, sin orgullo y con carrera? Una carrera es dinero, es 
una mina que no tiene fin, y como dice Erancklin en su tratado L a  cien­
cia del bonachón de Ricardo.^ «quien tiene oficio tiene beneficio»; «el ham­
bre mira á la puerta del hombre laborioso, pero nunca entra»; «Dios da 
de todo al que trabaja»; «el orgullo que come vanidad, cena desprecio»; 
«el orgullo almorzó con la abundancia, comió con la pobreza y cenó con 
la infamia».

No seáis ambiciosas, pues seríais esclavas de tantas personas cuantas 
pudieran aumentar vuestra fortuna (La Bruyere) y tendríais que sufrir 
más afrentas que el cobarde (Massillón), ni tampoco avaras, porque es 
símbolo de carencia de todo, y sufriríais, no solo vosotras, sino vuestros 
hijos, lo que constituiría un vicio imperdonable, como hace notar Bacón.

Todo lo que parte del interés no es amor, es egoísmo, y el egoísmo, ni 
Dios, ni la iglesia, ni persona sensata lo aprobará, y como canta «Del 
amor» el inspirado poetá Juan Yalera:  ̂ .

El amor, hijo del cielo,
Vida latente del mundo,
G ermen de luz, y fecundo
Manantial de consuelo.
Tiende muy alto sü vuelo,
Y sobre los astros mora.
En región encantadora 
De la tierra tan lejana,
Que á veces la mente humana 
Donde vive amor ignora.

Mas hay otro amor, terreno 
Que de amor usurpa el nombre.

Y  ofrece traidor al hombre 
En vez de néctar, veneno;
Amor de malicia lleno.
En cuyo engajíoso altar 
Va el corazón á inmolar 
Por un sueño su ventura:
Rico sueño mientras dura.
Horroroso al despertar.

P. GASCÓN DE GOTOR.
Presbítero

C. de la Academia de la Historia.
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DE MÚSICA: «ANDREA CHERNIER»
II

Sé que mis francas palabras acerca de óperas, cultura musical, corrien­
tes artísticas, estado de los públicos, etc., contenidas en el artículo ante­
rior ban producido cierto movimiento de extraúeza entre los que me hon* 
ran leyéndome. Yo quisiera equivocarme por prestigio de España y de 
sus aficionados á la música, pero desgraciadamente, en este asunto, como 
en otros de índole diversa, aunque referentes á artes y literatura, estoy en 
lo cierto y no son bastantes á destruir lo que es verdad, esa transigencia 
inherente á nuestro carácter, que nos hace verlo todo del color del cristal 
con que miramos.

Muchas veces hemos discutido entre aficionados el por qué del encum­
bramiento de Pucciüi, especialmente en Madrid y en esta parte de España 
(en Barcelona nunca hizo el efecto deseado). Recuerdo qup en una oca­
sión preguntaba yo á uno de mis interlocutores que es lo que de L a  Bohe­
mia  y L a  Tosca le agradaba; si el misterio estaba en el fondo de la par­
titura ó en la parte visible, externa. Después de muchos rodeos y digre­
siones, casi llegamos á convenir en que los que no saben musica, y por lo 
tanto no pueden apreciarla labor de una partitura, gustan dePuccinipor 
esas cortísimas frases que tanto se repiten, y qué más ó menos inspira­
das, impresionan á los públicos. Así, los que tienen buen oído, cantan 
cuatro ó seis compases de los melancólicos cantos de Mimí^ las retozanas 
frases de MiiseUe en el valls, lo que pueden do la vechia ximarra y otro 
poquito del fragmento que Ohapí trasladó á su Curro Vargas (esto en 
cuanto á L a  Bohemia), y mascujan á su antojo la repetidísima frase de 
Cavaradossi; en el tercer acto de Tosca, y algo de la incomprensible ple­
garia de Floria  en el acto segundo de esta ópera.

Con estos materiales, algo de la clara, noble y franca Cavallería y un 
poquito de Ip ag liaci, un antiguo aficionado a Rigoleito y Bernani, So­
námbula y Lucrecia, puede hombrearse con los que saben algo de arte 
moderno, y despreciando á Wagner, porque esto es de rigor, dárselas en 

' todas partes de inteligente que transige y admira la ópera moderna, la 
que va más allá que Wagner!...

Me (|ñedé convencido entonces, de que lo defendible que tienen las
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obras de Puccini, la fina aunque alambicada trabazón psicológica, rítmi­
ca y armónica, pasa desapercibido para sus admiradores más entusias- 

, tas; de modo, que hay que darla razón á los autores de un singular libro 
que ha llegado recientemente á mis manos,* aunque está impreso en 1902, 
á Durand-Vignau, que al tratar de «El vagnerismo en España», á vuelta 
de algunos errores y de muchas verdades aplastantes, dice lo siguiente 
como final de su estudio:

«La W alkyria consiguió grandes llenos y se interpretó numerosísimas 
veces, pero en la actualidad ahuyenta al público del Real cada vez que se 
anuncia. Semejantes inconsecuencias tienen su explicación. Meyerbeer 
era el estado normal de la cultura musical española, y Wagner lia sido un 
estado febril transitorio, una época de excesiva tensión para quien no se 
ha aclimatado, y aquel público que se arrebató prematuramente por un 
Wagner defectuoso (1) se ha restablecido en su justo equilibrio, al retro­
gradar por un movimiento atávico á la confitería de Puccini, cuya M e -  
wees hoy el idolillo suficiente de los apóstatas wagneristas españoles».

No sé quienes sean esos críticos, mas es lo cierto que tienen razón en 
mucho de lo que dicen, y quehuélgome de ello porque precisamente coin­
ciden con las modestísimas teorías que acerca del wagnerismo y sus con­
secuencias en España he sostenido siempre, mucho antes de que en aque­
lla famosa Academia que organizamos unos cuantos amigos en casa de 
Enrique Sánchez, el opulento .industrial y entendido artista, se discutiera 
á Wagner—por muchos, desgraciadamente, sin conocer sus obras— y hu­
biera un músico, y muy digno de cpnsideración por cierto, que dijera en 
en unos graciosos versos, «qüe en Wagner abunda más lo malo que lo 
bueno», é hiciera esta declaración que hay que perdonarla, porque ó fué 
humorismo ó hecha en un rato de mal talante:

Como á Wagner genio falta,
Poco en melodías vale;
Mas su orquesta sobresale 
Y  con primores la esmalta!... (2)

Y rae detengo, porque no es posible concluir á causa de esta larga di­
gresión, en este artículo, mis notas acerca de Andrea Chenier.—Y.

(1) Se refiere, á que así en los conciertos del Principe Alfonso como en las repre­
sentaciones del Real, Wagner fué siempre sectariamente aplaudido 6  silbado; de modo 
que no se le ha podido estudiar con reposo y respeto. '

(2) \ éase el curioso y raro folleto Debate musical, sostenido por varios aficionados 
á propósito de la música llamada «del p o rv en ir»G ran ad a , 1893.
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UN RETRATO DE ISABEL LA CATÓLICA
Ahora resulta que el único retrato auténtico de Isabel I  está próximo 

á perderse.
Procede ese retrato de la Cartuja de Miradores de Burgos, fundada por 

el rey D. Juan I I  y concluida de edificar por su hija la Eeina Católica, 
y es obra del pintor de Cámara Antonio del Bincón.

Cuando la exclaustración de las órdenes monásticas, abandonada la 
casa, el jefe político de Burgos recogió aquella jo}^ de tanto valor artísti­
co y de tanto interés histórico, y la entregó á una Sociedad literaria y 
científica, que por aquel entonces existía en la capital castellana con el 
nombre de «El Liceo», para que fuese allí conservada y adornase su sa­
lón de juntas.

Acertó entonces á detenerse en Burgos la reina regente D.“ María Cris­
tina de Borbón, y para alhajar la casa en que se hospedó, lleváronse va­
rios objetos artísticos, y entre otros el retrato referido, el cual fué tan del 
agrado de la regente, que pidiéndoselo á las autoridades y haciéndoles ver 
que tal joya, de no poder estar en el lugar á que fué destinada, no halla­
ría colocación en sitio alguno mejor que en el real Palacio de Madrid, 
consiguió llevarse el retrato á la corte. .

Largos años pasaron sin que nadie tuviese noticias del retrato, y ya 
se había casi perdido la memoria de él, cuando alguien supo que en lu­
gar preferente del Palacio de Castilla, que en París habitaba la reina doña 
Isabel II, se hallaba la obra de Antonio Hincón.

Los Cartujos, el Ayuntamiento y la Comisión de monumentos de Bur­
gos, reprodujeron sus gestiones para recuperar el retrato, y dirigieron un 
mensaje á D.  ̂Isabel II, que se extrañó bastante al saber que tenía en su 
poder un cuadro que no era suyo, y manifestó, si las noticias son exactas, 
que, teniendo singular estimación á aquella obra de arte, por representar 
á quien representaba, y por ser herencia de su madre, no se decidía á en­
tregarlo desde luego, pero prometía dejar en su testamento arreglado el 
asunto.

La egregia dama que antes de dejar de ser reina cediera á la Nación el 
Museo de Madrid y otros tesoros de arte, olvidó esa promesa á Burgos, y 
ahora resulta que ese cuadro famoso y todas las obras artísticas del pala 
eio do Castilla se van á vender en pública subasta.

133
Burgos, más cuidadosa que nosotros de sus glorias y sus monumentos, 

se ha dirigido al rey, y créese seguro que la obra de Rincón será exclui­
da de la venta y restituida á la insigne ciudad castellana.

Granada, cuando eso suceda, debe de encargar á un buen artista, una 
copia fiel de ese retrato. Y  ese será un niimero excelente para los proyec­
tados festejos del Centenario de la Católica Reina.— S.

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS
En esta sección daremos cuenta y juicio crítico de todo libro, impreso ó gráfico (lámi­

na, grabado, cromo, música, etc.) que se nos envje.

Libros.

Leonardo Williams, nuestro ilustre amigo, entusiasta de España y muy 
especialmente de Granada, autor de libros acerca de nuestra patria que 
han merecido unánimes elogios de la crítica, se ha hecho editor español, 
y ha comenzado á publicar en Madrid una «Biblioteca nacional y extran­
jero», cuyo primer volumen está dedicado á un granadino insigne, á An­
gel Ganivet.

El libro, lujosa y artísticamente presentado, titúlase Epistolario  y con­
tiene buen número de cartas de Ganivet, dirigidas á su íntimo amigo Na­
varro Ledesraa, personalidad literaria de merecido relieve en España, Las 
cartas corresponden á una época, interesante de ja vida de nuestro gran 
pensador y literato, á la en que se elaboraban en su cerebro sus más im­
portantes obras, y se descubría en su inteligencia el gran espíritu crítico 
que la avaloraba ante el estudio de los grandes pensadores y literatos ex­
tranjeros y españoles contemporáneos.

Precede á las cartas el estudio leído,por Navarro Ledesma' en la vela­
da con que el Ateneo de Madrid conmemoró, el pasado año, el aniversario 
de Ganivet; aquella famosa velada que hizo salir de mi modesta pluma 
unas páginas de esta revista (véase el núm. 142) amargas, porque son 
verdades, y en las que hoy, al leer íntegro el interesante discurso de Na­
varro Ledesma, me ratifico, yo que no fui «el amigo más íntimo de aquel 
grande hombre», como con legítimo orgullo puede decir Navarro Ledes­
ma, sino uno de sus más sinceros y desinteresados admiradores, ya como 
amigo, bien como director de esta L a ÁLiiAMBRAque publicó las primicias
del «libro incomparable de Los trabajos de Pto Oid-», iOT

•rs
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En aquella velada, como en el Epistolario, soy franco siempre, pai-ece 

que hasta se regatea á Granada el ser la patriado Ganivet, y se oculta que 
aquíse le conociera y estimara en lo mucho que valía en vida antes de que 
Madrid lo revelara, después de muerto, al resto de España... Mas no ha­
blemos de esto hoy al dar cuenta de ese volumen notable, de que pueden 
estar satisfecho el colector y el editor.

Como mi amigo Paco Seco, opino que debe darse á conocer el Episto- 
lai'io completo del malogrado Ganivet, y también las cartas de Navarro 
‘Ledesma que ocasionaran aquéllas, porque como Seco dice, «en este diá­
logo escrito falta uno de los interlocutores, y como consecuencia de esta 
falta, la conversación resulta incompleta y á veces incoherente»....

Por lo demás, ya trataremos más despacio del Epistolario j  del estu­
dio de Navarro Ledesma, pero reciba Williams nuestra felicitación más 
sincera; editores como él hacen falta en España.

Seguirán á Epistolario, Gastilla, por Williams; Sol de la tarde, por 
Martínez Sierra; E l pueblo gris, de Eusiñol; Tierras solares, de Kuben 
Dario, y Defensa de la poesía, de Shelley.

— Hemos recibido, entre otros libros y folletos. Los seises de la Catedral 
de Sevilla, hermosísimo estudio de D. Simón de la Rosa, notable literato 
sevillano; El libro de las tierras vírgenes, primera, traducción española 
del famoso libro inglés The Jungle Booik y The Second Jungle Book, de 
Kipling, hecha por Ramón D. Peréz y editado lujosamente por la casa 
Gili, de Rarcelona, y el Boletín y todos los documentos relativos al Con­
greso de Arquitectos, recientemente celebrado en Madrid. En el próximo 
número trataremos de estas publicaciones — V .

AGUILERA SUAREZ
La muerte nos ha arrebatado á un buen granadino, que reunía á esta 

cualidad preeminente la de ser perfecto caballero, leal amigo, inspiradísi­
mo poeta y lieeista de los que ya casi no quedan.

El nombre de D. Luis Aguilera Suárez está unido á la historia insigne 
del Liceo- de Santo Domingo, y figura como redactor de aquella primoro­
sa revista, heredera de la famosa Alham bra- d e l  Liceo primitivo
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—que comenzó á publicarse en l.°  de Abril de 1869 y de cuya redacción 
tan solo vive, si mal no recordamos, D. Eduardo Pelayo, hermano de 
nuestro querido amigo y compañero D. Elias.

D. Luis Aguilera estuvo en el «Huerto de las Tres estrellas» el pasado 
mes, leyó una hermosa poesía y nos prometió reanudar su colaboración 
en L a A lhambea, bien ajeno de que la muerte la acechaba traicionera y 
despiadada....

La Redacción de esta revista, une al sentimiento que aqueja á la familia 
del ilustre poeta la expresión profunda y sincera del suyo más afectuoso, 
y ruega á Dios por el eterno descanso del que fué modelo de amigos y 
cumplidos caballeros.

CRÓNICA GRANADINA
L a  cu axta  E s tre lla

Querido Valladar: Leo la intencionada y bien escrita crónica, que in­
serta el número 148 de tu revista L a A lhambra, honra y prez de las le' 
tras granadinas, y rae veo precisado, con tu permiso, á defenderme de las 
inculpaciones de la viejezuela, que ha querido tomarme el pelo, cosa que 
me falta en absoluto.

Cuando en mi libro «Las noches del Albaicín» publicado en 1885, es­
cribí la tradición del Aljibe de la ídem, descubriendo las malas artes de 
la tía Tomillo, para defender los higos del árbol encantado, rae figuré que 
trataría de juganne alguna mala pasada, por aquello de que

Una vieja y un candil 
L a  perdición de una casa,
El candil porque consume,
L a  vieja por lo que rabia.

Mas pasó largo tiehapo, y aunque recorro á menudo sus dominios, no 
ha ocurrido novedad, hasta que tomándote por testaferro, ha ido á denun­
ciar la existencia «de una cuarta estrella».

No cuatro, sino mil me hace ver el catarro que no me abandona, y po­
bre de mí, si me acompaña al invierno.

[Para Luceros encantados estoy!
A los viejos solo les quedan alegrías de corazón y tristezas de... nervios;
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y las hembras, sin ser estrellas, les gusta estrellarse cada vez más, pero 
con mozos de seis pies y que no pasen de los veinticinco años.

¡Que más quisiera! Salir por esas calles este Corpus agarrado del brazo 
de una buena moza, según la moda modernista, porque fea, no. Dios me 
libre. Hasta la permitiría que llevara sombrero, nu siendo de los de la 
anchura de una camilla.

Conque dile á esa anciana pérfida, que se deje de embaucamientos, que 
yo nunca he escondido luceros en subterráneos, si no que para estas gra­
nadinas, la mapa de la belleza, tengo yo las mejores habitaciones del 
Huerto, y hasta un palacio de oro y brillantes si pudiera costearlo.

Y  que lo valen y lo merecen. Solo por verlas moverse y dar saltites 
huyendo^al barro y á las cañerías siempre fuera de cauce, se puede arries­
gar hasta la existencia.

Cuidado que reparo en las extranjeras que nos visitan. Eubias como 
Venus, pero al fijarme en las extremidades, resulta que son ángeles con 
sabañones.

Tengo de hacer una salvedad antes de concluir. ¿Y si la vieja lo que 
procura es arreglarte con alguna de las ondinas que en su arábiga cis­
terna se anidan?

Yo no sirvo de pantalla y á todos vientos relataré las aventuras de mis 
comensales, y aún recordaré el dicho popular atribuido fd famoso Juan  
Zalea, «para quien no había vino malo, ni mujer fea».

Tuyo de veras, AFÁN

3STota.

L,a peníinaz dolencia que aqueja á nuesÍTo di- 
Tecíofi S í .  Yalladau, ha Telvasado, coniza la  volun- 
lad de éste, la publicación de este número. Pedi­
mos á nuestiios abonados nos dispensen esia falla.

Se venden  á  p re cio s  eco n óm icos, lo s grab ad o s que se  publican  
en  LA. A L H A M B R A . P íd an se  catá lo g o s y  n o ta s  de precios.

SERVICIOS
COMPAÑÍA THASATLÁKTICA

r > E !  B J L K . O E 3 3 L . O O S r . A . .

D esd e el m es de N ov iem b re  q u ed an  ori^anizados en la s ig u ien te  form a;
D os exp ed icio n es m en su ales á  C u b a y  M éjico, u n a del N o rte  y o tr a  del M edi- 

"te rrá n e o .— D n a e x p e d ició n  m en su al á  O entro A niórica.— U n a e x p e d iu ió n  m en su al  
•al R ío  de la P la ta .— U n a  exp ed ició n  m en su al al Brasil con  p rolon gación  al P a c í­
fico .— '1 rece expi'dic.u .nes ¡in ii .i lo  a  F ilip in a '- .-  - r n a  .■xpeiin-ion nii-ii'-iiiii .U 'a u a -  
r ia s .— î eÍH <‘xpi-dji*ioiieH a r'ern aii'lu  l’im —ií,'jr. expi-ilii-iniii-: aiinaiei- f-nire
Cádiz y  T á n g e r con  p ro lo n g ació n  á  A lgeciras y G ib ra lta r .— L a s  foch as y esca las  
se an un eiar.in  o p u in iñ am en te . P a ra  m a" .i i l 'in n e s  aciid aee ;i ¡.>h A irenite r.i- la

LA LUZ DEL SIGLO

IP IR A IO S  PRODUCTORES Y MOTORES DE G IS  IGETILEHO

Se sirven en La Enciclopedia. Reyes Católicos. 44.

E n  los a p a ra to s  que e s ta  C a sa  o frece  se  e fe c tú a  la p rod u cción  de, acetilen o  p or  
in m e rsió n  p a u la tin a  del C arb u ro  en el ag u a, en  u n a fo rm a que sólo  se  h u m ed ece  
-éste segú n  las n ecesid ad es del co n su m o , q u ed and o el re s to  de la ca rg a  sin  co n -

F,n c><tus afwtralo» no exi'^te p eligro alm inn, y e -  im piisibie pi n lida iic ga.-«. .'-¡ii 
luz es la luiy'or de la», conoeidii'? h a e la  hoy y la nni-- 1 1*1111. .m ica  líe tu-ht-

T ain bien  .se en carg a  e s ta  e.asa do .«ervir ( ’a ib iiro  de Cídeiu un m ím erti, p -ndu- 
c ie n  i ca d a  kilo d e 30 0  á  3 2 0  litro s  d e g a s .

Albxxxn Salóu.— O b ra s n o tab les  d e M ed icina, y de las d em ás cien cias, le tra s  
y  a rte s . Fe M iscribe en La Enciclopedia.

Polvo-s, b ottíon  B la n d í lA*igh, P erfu m ería  .Jahruice de M n m e. HIanche 
de P a r í s .-  T 'nico re p ie se n ta n te  tii FNi-aña La Enciclopedia, líe jep  C aio -
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FLORICULTURAS Jardines de la Quinta 

ARBORiCULTURAs B uerta  de Avilés y Puente Colorado
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D os y  m edio m illones d e  b arb ad o s disp onibles cad a  a ñ o .— M ás de 200.000 in­
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y  v in ife ra s ,— P ro d u cto s  d ir e c to .s ,e tc .,  e tc .

J .  F .  Q I H A Ü D

Xj :A. a . Ij K  A,AABR.,A.
■ Reyista de Arbea y L.etraa

PÜHTOS Y PRECIOS 0E SUSGIUPCIÓ14:
E n  la  D irección , Je s ú s  y  M aría , 6 ; en la  lib re ría  d e  S ab atel y  en  L a  E n c ic lo p e d ia /  
U n se m e stre  en G ra n a d a , 5 ,5 0  p e se ta s .— U n  m es en ú l. 1 p ta . U n tr im e s tre  

e »  la p en ín an la , 3 p fa s .— U n tr im e stre  en  U ltra m a r y E x tr a n je r o , 4 fran co s .
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y le tra s

Director, francisco de P. Valiadar
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Tip. Lit. ie PaHÍHio ViHtiira Trave«et, MeaoRes, 52, eBANADA
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UNA CARTA INÉDITA DB GANIVET
La publicación del Epistolario del inolvidable Ganivet, nos ha hecho recordar que guar­

dábamos una hermosa carta del insigne granadino, dirigida á nuestro compañero Rafael 
Gago. Del interés é importancia de la epístola nada decimos; debe de leerse por la fran­
ca crítica que él mismo hace de su libro Idearium, más desconocido de lo que así, su­
perficialmente, se cree, aiíti entre sus mismos admiradores.

He aquí la carta:

H e l s l t t g l o í í s  20 E fte l< o  98.

5r. p. 'Éafael Gago y palomo.

Mi qoerido amigo y cofrade: Eecibo su grata con doble sorpresa por 
ser la primera que rae escribe, y por tratar eu ella de mi libro que yo 
creía ya sepultado en ios abismos del olvido. No sé qué pensar acerca de 
su tan favorable opinión sobre mi modesto ideario; usted ve eu él más de 
lo que realmente hay; quizás yo escribiendo con absoluta sinceridad lo que 
escribí acertó á expresar aspiraciones comunes sentidas por todos los que 
aman á España con verdadero amor, no por patriotería vana ó inconscien­
te. Yo tam'bión sentí que el libro pasara de las cien páginas, y si hubiera 
podido, le hubiera quitado mucho de lo que estorba; en particular la parte 
Bque hubiera podido reducirse á pocas palabras; puesto que la idea esen­
cial era fijar en sus rasgos más típicos el espíritu español, y decir que 
á pesar de nuestro exceso de acción exterior que nos ha traído al abati­
miento aparente actual, continúa intacta la fuerza original y creadora de 
la nación. Hoy, la fuerza le muestra su ramaje vicioso, porque las raíces 
son débiles; pero si nos cayera un helazo que nos sepultara siquiera dos
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siglos y nos dejara arraigar con vigor, vendría después un crecimiento 
sorprendente de nuestro espíritu y recogeríamos una cosecha milagrosa. 
Estos perñles, /.cómo van á ser del agrado del público impaciente, que de­
sea ver los resultados inmediatos de las ideas que á medias ha digerido? 
Para hacer más comprensible mi idea, descendí á detalles, no del todo in­
necesarios, tratándose de lectores como los españoles, que la mayoría no 
conoce nuestra historia; pero ni de este modo ni, del otro creo conseguir 
nada, porque carezco de autoridad para hablar en el tono dogmático que 
he empleado, según usted me hace notar. Y  luego, que nuestra miseria 
intelectual es hoy tan grande, que se mira con prevención á quien quiera 
que expone ideas por cuenta propia. Cuando- estuve en Madrid última­
mente, habló con varios amigos, y uno de los más granados me dijo estas 
palabras: Yo tengo confianza en el porvenir. Miro por todas partes y no 
veo á nadie. Fulano que ha aparecido como autor dramático, es un imi­
tador de Dumas; Zutano que se las echa de pensador, tiene el aire de up 
pedagogo extranjerizado; Perengano, crítico, no sabe escribir, etc., etcé­
tera. Entonces, le pregunté yo: ¿Cómo tienes confianza en el porvenir? Y 
la confianza consistía, en que viendo que los que más despuntan son casi 
nulidades, mi amigo cree alzarse con el cetro intelectual de nuestra na­
ción. No conozco á nadie en España que aspire á ser grande engrande­
ciendo á los que le rodean, aunque él se quede con honra en segundo ó 
tercer término; los qu‘̂  tienen ambición aspiran á anular á los que re­
suellan un poco fuerte, creyendo que el único modo de subir es bajar á 
los otros. De aquí el silencio obstinado que cerca á la gente nueva. Se 
respeta á los viejos que ya dieron lo que tenían que dar y que van de 
capa caída, peroal que puede dar algo se le apabulla si se puede; y no se 
favorece más que ai que rinde pleito homenaje. Mi amigo aludido me dê  
cía que para que cierto crítico le elogiara, había tenido él que darle an­
tes cinco bonibos descomunales, y que no hay otro medio de hacer carrera. 
Yaya usted con estos procedere - á esperar nada del trabajo intelectual; 
aunque lo que se busque no sean ventajas personales, sino la difusión de 
ideas que se crean beneficiosas, se quedará uno con tres palmos de nari­
ces como no tenga la precaución de inscribirse en una mesnada de las 
que dirigen el cotarro. No le digo á usted esto para expresar desaliento 
ni disgusto; y en prueba de que no es así, le anunciaré para dentro de 
unos meses el envío de otro libro, de una novela que llevo ya casi por la 
mitad, y que quizás exija más de un tomo. En ella verá usted hecho 
hombre el hispano-seraita que se esconde en el Idearium . Y para des-
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pués tengo en planta otras tres obras, que saldrán en un par de años. 
Ya que otra condición no tenga, tengo la de testarudo, y aunque supiera 
que un solo español había de leer lo que escribo, seguiría escribiendo, 
puesto que me ha dado por ahí y con la pluma me distraigo más que con 
ninguna otra cosa. Sin embargo, no tengo motivo para ser tan pesimista, 
puesto ((ue tengo en Granada más de cien lectores, y aun me bastaría con 
que usted y algunos amigos más se interesaran por mis libros y me di­
jeran que no estoy tocando el violón.

Según mis noticias, el Libro de Granada está ya muy adelantado y 
saldrá á luz en un par de meses. Ya sabe usted que en cuanto se publi­
que ' omenzaraos con el del año próximo, y que usted es una de las co­
lumnas de este edificio que vamos á construir, si los materiales no fal­
tan. Estoy seguro de que nuestra Cofradía va á dar algo de sí, pues aparte 
del libro hay un compromiso solemne de publicar un libro por cabeza en 
1900, y yo tengo ya pensado el mío. También me habló Almodóvar de 
un libro de Tradiciones y novelas en que aparecerían cinco trabajos largos 
de usted, Matías, Nicolás, él y yo; pero de esto no se ha vuelto á hablar. 
No sé si seguirá adelante la idea. En suma, estoy contento de ver que 
nos caldeamos y que llevamos camino de hacer algo bueno por Granada. 
Estos proyectos literarios y artísticos parecen á primera vista cosa de per­
der el tiempo; pero el prestigio de una ciudad tiene que fundarse en el 
esfuerzo intelectual, y si sé desprecian estas obras por fantásticas y poco 
productivas, luego ocurre lo que ocurre ahora, después de veinte ó trein­
ta años de inacción: que nuestra capital se halla á dos pasos de conver­
tirse en un pueblo, al que se puede despojar impunemente de lo poco que 
le va quedando, con la seguridad de que se despoja á un rebaño de bo­
rregos inofensivos que se dejarán trasquilar sin salir de su bé, bé, descon­
solador.

Mucho le agradezco su carta y deseo que no sea la última. Hace ya 
tíumpu que no sé nada de ahí, y envío á todos los cofrades por conducto 
(le usted mi saludo de año nuevo. Usted no se abandone, y además de 
escribir algo para E l Defensor^ que leo siempre con sumo gusto, prepare 
algún trabajo importante para ol próximo libro de la Cofradía, pues deseo 
que aparezcamos todos en corporación.

Suyo de veras,
ÁNGitL g a n iy e t .

:-íH-
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EL P R O P I E T A R I O  DEL G E N E R A L I F E
IT

No hemos podido comprobar la anterior versión; pero en apoyo de los 
que niegan que Ornar Aben Nayar Abdelaxisel Lahmíímvo. el que man 
dó construir el Generalife^ se nos ocurre una observación. El palacio de 
Setiraerien ó de los Infantes (1). donde habitaba la hermosa princesa que 
casó con D. Pedro Venegas el Tornadhio^ pertenecía al hijo de Ornar, Oidi 
Yahia Abrahera Alnayaj; cuando los Alnayares se hicieron cristianos, 
el palacio de los Infantes continuó siendo la casa solariega de los Granada 
y Venegas, y aun los marqueses de Oampotéjar fueron dueños de este 
histórico edificio hasta que recientemente se demolió; ¿cómo, pues, la al­
caidía y la discutida propiedad de Generalife no vino á los descendientes 
de los Alnayares hasta el (‘asamiento de D. Pedro I I  de Granada con la 
hija del comendador Vázquez Rengifo? Si el Generalife hubiera sido pro­
piedad de Ornar y de su noble estirpe, esta propiedad habríase perpetuado 
en ellos como la del palacio de los Infantes; y si Ornar regaló á los reyes 
moros el maravilloso palacio-de sin iguales jardines, ai terminar la re­
conquista y cuando colmaron de honores y distinciones los Reyes Cató­
licos á los Granadas y Venegas, ó les hubieran restituido el palacio reco­
nociéndoles su propiedad como con la casa de los Infantes hicieron, ó por 
lo menos habríanles dado la alcaidía, para cuyo cargo designaron al co­
mendador Vázquez Rengifo. •

Otra observación se nos ocurre. Los antiguos cronistas, como hemos 
mencionado ya, llaman á Generalife, casa real de pla&er y huerto de los 
reyes (2); lo cual prueba, en nuestra opinión, que el palacio y los jardi­
nes de Generalife, eran desde antiguos tiempos, como la Alharabra, man­
sión de los monarcas granadinos.

Oliver, á quien se deben algunas curiosas investigaciones acerca de 
Geperalife, opina que Abulwalid fué el restaurador del palacio. Eunda su 
opinión el diligente arqueólogo, en que, según la traducción que hizo

(1) Véase el apéndice á este, trabajo.
(2) M armeó Sículo, P . Medina y otros.
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Dernburg de la inscripción la sala de la Barca  del palacio de la Alhambra, 
inscripción que declara á Abulwalid el primero de los reyes constructores 
de la más hermosa joya del arte árabe hispano, la inscripción referida aña­
de este precioso dato: que Abulwalid había edificado parala religión en la 
preciosa cumbre ó en la colina deliciosa «una tienda de gloria que no ne­
cesita cuerdas para su sostén» (1); de lo que Oliver infiere con acertado 
criterio, que esos versos aluden «á alguna mezquita ó músala, construida 
por aquel Sultán en el palacio del Generalife, al tiempo de renovar sus 
bellezas, á fin de que no faltase en este el lugar de oración indispensable 

- para los Reyes islamitas» .*
Dernburg halló en la Biblioteca de París, un manuscrito (núm. 1.377) 

que contiene una interesantísima carta que un Ornar de Málaga escribe á 
Granada, con motivo de haber abandonado la Alhambra la familia real en 
tiempos de Tusef I, á causa de reinar la peste en la ciudad. Yusef y su fami­
lia, según la carta, se retiraron á Generalife. En unos versos unidos á la car­
ta, afírmase, según Oliver, que «aquella mansión regia (el Generalife), no 
estaba separada mas que por la muralla y el foso intermedio de la fortaleza 
de la Alhambra». Como resumen de las investigaciones de Oliver, hare­
mos constar que este ilustrado arqueólogo parece decidirse porque el pa­
lacio y jardines de Generalife fueron mandados construir por «un artífice 
opulento, sin duda el Alarife^ de quien tomó su denominación, el cual 
lo cedió al rey Aben Nazar (2), prendado de su hermosura y por cuyo 
mandato, según los repetidos versos (alude á las inscripciones de Gene­
ralife), se renovaron ó ampliaron Sus bellezas». Llagunu, opina también 
que Abulwalid concluyó la «casa de placer ó Generalife» (3).

A propósito, hemos dejado para final de estas investigaciones la opinión 
de un escritor granadino, que no por ser poco conocido merece ser olvi­
dado. Nos referimos á Hidalgo, el autor de Iliheriaó Orauada^ obra donde 
si abundan datos cuya certeza es discutible ai hablar del asiento de la 
antigua Iliberri, hállanse noticias y juicios muy apreciables para la críti­
ca y la historia de Granada árabe. Dice así, al describir someramente el

(1) Simonet y Lafuente Alcántara, traducen dé igual modo los versos árabes de la le­
yenda de la sala de la Barca.

(2) Abjilwalid llamóse indistintamente Aben Nazar y Abu Said Oliver, por esta causa, 
cree que Aljathib, cuando nombra en sus libros e l de Saidj se refiere á Generalife.

(3) L laguno V Amirola, A rguii.
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Generalife: «Imitadores (los monarcas granadinos), de los reyes de Fez 
en sitio, aire, edificios y gobierno, procuraban estar fuera de la ciudad, 
lejos del bullicio de la corte, inclinada á novedades y propensa á tumul­
tos» (1).

Con efecto: los reyes nazaritas trasplantaron á Granada muchos usos 
y costumbres del Africa, donde aun se conservan rasgos indiscutibles del 
parentesco estrecho que unía á ambos pueblos,

Eesumiendo: no nos parece probable, como algunos creen, que la fun­
dación de Generalife corresponda al reinado de los Zi ritas (2), cuyos reyes 
forman parte del tronco de donde arrancan todas las ramas de los que 
después de la reconquista se llamaron Granadas y Venegas. En los tiem­
pos de los caballerescos príncipes africanos (reinaron estos desde 1013 
hasta 1090), «creció y se embelleció mucho la población de Granada» 
como dicen Simonet y Lafuente Alcántara, pero debe tenerse muy en 
cuenta que el palacio real de esos monarcas ocupaba el edificio que hoy 
aun denomina con el nombre de casa del gallo de viento (3) y que de la 
Alhambra y sus palacios, aunque varios historiadores que corresponden 
al siglo I X  época del roñado de los Ziritas, hac'en mención, como dice 
con mucha exactitud Simonet, esa mención se refiere tan solo á Torres 
Bermejas, porque los palacios de la Alhambra pertenecen todos á la épo­
ca de los monarcas nazaritas, punto que casi puede darse por demosti-ado 
con auxilio de las investigaciones históricas y arqueológicas hechas en 
estos últimos tiempos. .

Partiendo de la hipótesis de que este palacio filé construido por un ala­
rife ó arquitecto y que por esta circunstancia fné llamada Oenna alari­
fe  (hoy por corrupción Generalife), pudiera suponerse que su fundación 
se hizo en el reinado de Abulwalid; que este rey lo adquirió por regalo ó 
venta; que lo reformó á su costa según demuéstrase en las inscripciones 
del palacio, bien cumplidamente, y que al llévame á cabo la reconquista 
entró á formar parte de las posesiones reales, hasta que su tenencia ó al­
caidía fué concedida en premio de los servicios del noble caballero Juan 
Vázquez Rengifo de Avila á su hijo el comendador D. Gil.

(r) HroALGO. lUberia ó Gro,nada.
(2) El emir afrieaao ZáMPi ben Ziri ó AlaiaBzor, de la familia berberisqa de los Senha- 

chas ó Zenagas, fué el primero de los monarcas ziritaa independientes en Granada.
(3Í Dice un autor árabe que el alcázar de Habbús el Senhachí «no admite compara­

ción con ningún otro en tierra de infieles»^Simonet, DíJrrrjí. d d  reino de Granada, 
cap. VI.
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Queda demostrado, aunque valiéndonos en varios casos de razonadas 

hipótesis, que el Generalife ó jardín  del Arquitecto fué en tiempos de 
los árabes retiro de los reyes nazaritas; que su construcción se debe á un 
artífice cuyo nombre se ignora y que continuó siendo posesión real, lue­
go que la reconquista se dió por terminada.

F r a n c is c o  db; P. V A L LA D A R

NUEVA PRIMAVERA
La rica primavera deseada 

Vegas y montes con sus rayos dora,
Y  la dulce belleza que atesora 
En espejos de luz ve retratada.

Su corola brillante y perfumada 
Abre la flor al beso de la aurora,
Y  canta el ruiseñor, con voz canora, '
Sus estrofas de amor en la enramada.

Mas con todas sus galas, la pradera 
No me brinda los goces seductores 
Que en momentos más gratos me ofreciera, 

Y es, que al.no ver tus ojos tentadores, 
Ya no encuentro en la nueva primavera 
Ni ritmos, ni perfumes, ni colores.

N arc iso  DÍAZ d e  ESCOVAR.

Mayo, 1904.

DE LA CABAÑA AL PALACIO
(  C ontinuación)

—No hay duda, eres el retrato de tu bendita madre;—-dime, hechicera 
joven,— '̂fio es verdad que conservae desde tu infancia un amuleto que 
conviene perfectamente con éste que te demuestro?

Lucia quedó profundamente conmovida. La historia que le refiriera 
Paolo, su propio instinto, la noble fisonomía del anciano marqués, la bol-

....................................... .......................................................................é ''
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sita de terciopelo que pendía de su cuello, y que nunca se atrevió á des­
cubrir su contenido, todo le hacía sumergirse en un mar de confusiones. 
Por último, obediente á la pregunta que le dirigiei-on, desgarró el forro 
que cubría su relicario, y halló media moneda exactamente igual á la que 
el noble le mostrara.

— Sí, tu eres mi hija, mi bien querido,— murmuró éste dirigiéndose á 
estrecharla en sus brazos.

Lucía se retiró al lado de Paolo, pero éste, sollozando, la dijo:
— Hija mía, pues nunca podré dejar de llamarte con ese dulce nom­

bre, la historia que te refería es la tuya propia, y la carta que ayer reci­
biera del señor marqués, y que causaba mi tristeza, me obliga á decirte: 
Lucía, abraza á tu padre. De boy más, no eres la pobre hija de Paolo el 
pescador, sino la rica heredera del marqués de Otranto.

La escena que siguió á estas palabras fué de lo más tierna que puede 
imaginarse. Lágrimas salidas del fondo del corazón inundaban el rostro 
de los circunstantes, y nadie hubiera podido presenciarla sin experimen­
tar el mismo sentimiento.

Cuando éste cesó un poco y la reflexión se abrió paso á las emociones 
violentas, el marqués dijo:

— Lucía ainada, una traición horrenda me hizo caer en desgracia para 
con mi soberano, suponiéndome autor de un crimen, del de lesa majes­
tad, que se castiga con la muerte. Tu infeliz madre, cuyos amores ocul­
taba un necesario secreto, murió al darte á luz, cuando yo recibía la fatal 
noticia de que se me buscaba para conducirme al cadalso. Este honrado 
anciano, que será mi mejor'a migo, fué el deparado por el destino para 
templar uno de mis' quebrantos. A él entregué mi tesoro, y él lo devuel­
ve como fiel custodio. Una amnistía largo tiempo implorada me concede 
mi rango y mi fortuna, aunque no mi antiguo y envidiable favor, y mi 
primer anhelo ha sido venir á recogerte, seguro de que vivías por un 
criado leal que de vez en cuando seguía tus pasos,— para decirte: Ven á 
brillar entre todas por tu hermosura y tu bondad.

Lucía se arrojó en sus brazos deshecha en llanto. Sus,sueños de oro 
empezaban á realizarse, y á través de un risueño porvenir, descubría la 
imagen redentora de su gallardo-capitán.

— Padrej—le dijo,-—imploro vuestra ternura; no rae arranquéis dees- 
tos sitios donde dichosa ha trascurñdo mi juventud, ó al menos, no me 
separéis de estos seres para raí tan queridos, de esta cariñosa hermana, 
de este padre adoptivo el más tierno y cariñoso de los hombres.

i4 é
El marqués le replicó enternecido:
— Esos sentimientos te honran, hija mía; no sólo no quiero separarte 

de ellos, sino que el afecto que te profesan será el lazo que les obligue á 
aceptar la hospitalidad en mi palacio. Vamos, Paolo, -  añadió tendiendo 
la mano al pescador,— vuestra hija, la marquesa, os convida á no sepa­
raros de ella en largos días. Su bella hermana será la principal alegría de 
la casa, y creedme, para dos viejos cómo nosotros, sin más amor que es­
tas jóvenes, no ha de faltarnos á su lado ni la fresca brisa del mar con 
que alegrarnos, ni un vaso de Palermo con que brindar por el término de 
mis desdich<as.

Paolo estrechó con efusión las manos del marqués.
— Dejaré á mis sobrinos mis barcas,—añadió,— sería morir desespe­

rado separarme de mi tesoro.
Dnicaraente Marieta guardaba un notable silencio.
Luda-se acercó á su oído, y le dijo:
— ¿Por qué tan pensatiya, hermana mía? Quien se hizo marinero por 

complacerte, aborreciendo jbI oficio, con mayor gusto seguirá tus pasos por 
todas las encrucijadas de la ciudad, que rae parece han de serle más co­
nocidas que las revueltas olas del golfo.

Marieta se sonrió entonces, contestándola:
— Solo exijo el tiempo necesario para enterar de todo á Albino.
— También yo necesito que alguien conozca mi nueva suerte,—añadió 

Lucía;— de hoy más, no habrá secretos entre nosotras. Si algo pude ocul­
tar á mi hermana, nada callaré* á mi amiga, á la que será eternamente 
mi única compañera.

Un tierno beso selló esta nueva reconciliación. Las dos amaban, ¡y es 
tan agradable para las jóvenes tener á quien referir estas dulces con­
fianzas!

— Esta tarde es necesario partir; aceptaré de buen grado la hospitali­
dad y comida del buen Paolo; pero la noche ha de encontrarnos en Há- 
poles. Id, hijas mías-, prevenid todo lo necesario, mientras nosotros recor­
damos tiempos que no volverán.

— Con vuestro permiso, señor marqués, —dijo Paolo,^— voy á la cabaña 
de los hijos de mi difunto primo, á prevenir á Pietrolo que ocurre, y que 
á él encomiendo mis sencillos bienes.

—Como gustéis; yo también daré órdenes á mis criados y al capitán 
del bergantín.

Ambos viejos marcharon en dirección opuesta, y á poco rato, desierta
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ya la playa por salir sus moradores á sus cuotidianas tareas, también las 
dos jóvenes se dirigieron al peñasco. Corta fuó su ausencia de la morada, 
pero al volver, ambas llevaban retratada la felicidad en su rostro.

No bien el sol concluía de hacer tres partes de su carrera, cuando el 
bergantín que arribara por la mañana, desplegaba al viento todas sus velas.

Sosegada la tormenta del día anterior, el mar parecía un espejo de pla­
ta, y su apacible movimiento favorecía el embarque de la familia del pes­
cador, á quien despedían sollozando todas las mujeres que quedaban en 
la aldea, y que se habían enterado de su partida.

— Marchad con la raadona, pero seguros de que vuestra memoria no 
se apartará de nosotras,— dijo con acento conmovido la de mayor edad de 
aquellas buenas mujeres.

El bergantín partió, entre bendiciones y lágrimas.
A. poco, dos pequeñas barquillas se hicieron también á la mar. Tíña de 

ellas iba tripuladá solo por Pietro. Un fuego devorador le abrasaba, y 
cuando su tío le notició lo ocurrido, y la próxima partida de sus primas, 
disimuló su emoción, pero el furor comprimido no tardó en estallar en su 
pecho. *

— Es marquesa. . es rica... es noble... pues bien; yo, humilde pespador, 
he de cumplir lo que ayer la dije. Para ser de otro hombre, han de ])isar 
mi cadáver.

Y  desatando su falucho, puso la proa en dirección al bergantín.
La otra era tripulada por tres personas. Movía los remos el marinero 

con quien Albino estaba en aprendizaje, y se veía al timón al gallardo 
capitán que estaba albergado en su choza.

— Boga firme, pescador,—le decía,—ovamos con rumbo á mi dicha; 
quiera Dios que el marqués de Otranto acepte mis sinceros votos, y no 
pretenda que sufra culpas á que soy ajeno.

— Señor,—le replicaba Albino,— sin duda algún ángel ha hecho el mi­
lagro de que vuestra novia vuelva á Ñápeles, para que yo deje, sin re­
nunciar á Marieta, este gorro y estos calzones que tan soberanamente me 
fastidian. T  tú, mi maestro remero, no desmayes, que cobrarás por ente­
ro el sueldo, como si hubieras terminado mi oficio, y hasta se me figura 
que con las ganas que tengo de háílarme en la ciudad, sé remar como el 
más diestro grumete de los navios: reales, y

T  coú anhelo inusitado, cogía los remos, entre las risas del capitán, 
que fijo en el buque que se alejaba, hacia él dirigía la proa de la débil 
embarcación.
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Poco á poco fuó hundiéndose el sol en el ocaso, y tendiendo la noche 
su manto, dejaro^ de;percibirse las velas de los buques, que á toda prisa 
ganaban la entrada dél puerto de Nápoles.

( Concluirá).

. A ntonio J .  APAN d e  R IBER A

DOCUMEITOS r NOTICIAS DE ORINADA
L a  cr ip ta  de la  R eal Capilla

Como complemento de los documentos anteriores, vamos á publicar otros poco cono­
cidos, y un ligero resumen de todos ellos.

Traslación de los cuerpos reales de San Francisco de la Alhambra á la Real Ca­
pilla (de la escribanía deíD. Vicente Gil de Gibaja; curiosísimo impreso).

Miércoles l.°  dia dje cuaresma que fueron 6 del mes de febrero de 1516 
años, se trajo á esta Cüudad el cuerpo del Muy alto, y Muy Poderoso Ca­
tólico Príncipe el Rey D. Fernando, el cual se sepultó en la Alhambra 
junto con la Reina D.' Isabel su muger que Dios tiene en su gloria.

Domingo 10 dias del mes de Noviembre año del nacimiento de Nues­
tro Señor Jesu Cristo de 1521 años, se trasladaron, yliajaron los cuerpos 
de los católicos Reye§ nuestros señores D. Fernando, y D.“ Ysabel de 
Gloriosa memoria de| Monasterio de San Francisco de la Alhambra de 
esta Ciudad, donde estaban depositados, á su Capilla Real que ellos man­
daron edificar junto cpn la Yglesia mayor de esta ciudad; por los cuales 
subió el Sr. Obispo de Lugo, Presidente de la Audiencia Real de Su Ma­
gostad con el cavildo de la dicha Yglesia, con toda la clerecía de esta ciu­
dad, é su tierra, é miiehos de este Arzobispado, y los Frailes de las órde­
nes de Sr. San Gerófiimo, é Santo Domingo, ó San Francisco^ é Santo 
Agustín, é los Mínimos, ó la Trinidad, é de la Merced, con el Regimien- 
de la Ciudad, é Oidores, ó Letrados, é Oficiales de la dicha Iglesia, é Ca­
balleros, é otras personas de la ciudad, é su tierra que á ello vinieron; 
Hizose una Procesión muy solemne, desde el dicho Monasterio de San 
Francisco de la Alhambra, hasta la dicha Capilla.Real; en que venia en 
la delantera de ella la cofradía ele la Caridad de Jesu-cristo, y tras de ella 
todos los Pendones de los oficios, é cofradías de esta ciudad, y luego el 
Pendón de la Yglesia mayor, y en pos dél, todas las cruces de las Ygie- 
sias de la tierra, é de esta Ciudad, y de los Monásterios ya dichos: En pos
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de las cruzes yenian los cuerpos Reales; y de los Principes D. Miguel en 
un carro triunfal dorado; el cual traían los señores Maiqueses de Monde- 
jar, é D. Antonio de la Ciieba, Corregidor, é algunos Oidores, ó otros ca­
balleros del cabildo: Delante del carro traía el Pendón y Bandera Real 
D. Antonio de Bobadilla, y en la rezaga venían dos guiones, el uno de 
los cuales traia Luis de Valdivia, y el otro Juan Alvarez Zapata, Regidoi 
de esta ciudad. La procesión de los clérigos comenzaba delante del carro, 
y venían entretexidps con ellos los Bb'ailes de las dichas órdenes, con ve­
las de cera blanca encendidas; é tras el carro venían muchos sacerdotes  ̂
revestidos con muchas reliquias, é portapaces, ¿Imágenes en las manos; 
y en pos de ellos venían unas Andas muy ricamente ataviadas con todas 
las reliquias de la Capilla Real: E  luego venían el Sr. Obispo Presidente 
con todas las dignidades, é Beneficiados del Cabildo de la Sta. Iglesia, 
vestido de Pontifical, y tras él todos los Nobles, é Vecinos de esta Oiu 
dad. Había un Altar junto con el Pilar de la Alhambra, muy ricamente 
ataviado, en el cual dijeron un responso á los Cuerpos Reales. De allí 
bajaron á la puerta de la calle de los Comeres, donde estaba otro Altar 
hecho por los Frailes Dominicos; y allí les dixeron otro responso del cau­
to de órgano: y de allí bajaron en procesión á la Plaza nueva del Atavir 
donde estaba otro altar que hizieron los Franciscanos, en el cual les di- 
xeron otro responso: Y  de allí vinieron á la calle del Zacatín abajo con 
canto de órganos, y muchas trompetas, y atabales, hasta la plaza de Vi- 
varrambla, donde estaba otro Altar de los CeTÓnjmqs, donde les dijeron 
otro responso: Y  de allí vinieron á la Iglesia mayor, donde estaba una 
cama muy rica de Brocado, en la cual pusieron el éarro con los cuerpos, 
y les dixeron otro responso: Y  luego los metieron en la Capilla Real, don­
de los enterraron en el lugar de ella para ello deputado, donde los cuer­
pos para siempre quedaron, para honra,, y consuelo; de esta Ciudad, é de 
les reinos, é moradores de ella, y las Alrnás en el cielo donde tendrán 
gloria perpétua, y gozarán para siempre de la visión Divina. íjstaban las 
calles por donde venia la procesión muy entoldadas de tapizería.¡ é seda, 
y todo tan atablado, ó compuesto, como se acostunibra hacer en las fies­
ta del Córpus Cristi: Plega ála Clemencia Divina, que pues estos católi­
cos Reyes les sirvieron también en el suelo, de les dar el galardón en el 
cielo. Amen, ,

149

APUNTES ACERCA DE ARTE

Acerca del arte se han suscitado con frecuencia ardientes discusiones, 
que nunca han terminado de manera concluyente. Unos y otros han que­
rido que su opinión, puramente personal é interesada, sea admitida sin 
réplica, pero la duda no se ha querido vencer ante exclusivistas razona­
mientos.

Voltaire se ha esforzado por sostener que les mejores obras son las que 
más hacen llorar, y que el arte se encierra en el sentimiento.

Chateaubriand, brillante genio, decía que el arte verdad nunca se em­
pleaba en imitar monstruos, porque resultaba inarmónica la idealidad del 
uno con la fealdad de los otros.

Lamartine afirma, que hay más genio en una lágrima que en todas las 
bibliotecas y museps, y que no puede haber arte donde falta sentimiento.

Víctor Hugo, como jefe de la escuela romántica, defiende á ésta, di­
ciendo que es muy justo que el mundo imaginativo nos indemnice de las 
contrariedades del mundo real, y que el arte se encuentra solo en las re­
giones de la fantasía.

Schiller, dice que la divida del arte es engañarse y sofigr; y Zola, jefe 
también de otra numerosa escuela, .escribe que el arte es la naturaleza, 
la verdad, lo que nos rodea, pero visto á través de un temperamento ar­
tista que lo embellece al contarlo.

Por las anteriores afirmaciones, se advierte la disparidad de opiniones 
que han reinado siempre al tratarse de arte. Unos niegan rotunda­
mente lo que otros afirman con entusiasmo, y á fuerza de analizar, siem­
pre ha prosperado la duda.

La emoción artística, por lo mismo que es un sentimiento que se es­
capa aun al análisis más suspicaz, y que nace á impulsos de un poder 
creador y admirable, resulta muy difícil de analizar en las causas que lo 
producen; y es un error creer que el arte sólo existe en obras sentimen­
tales é imaginativas.

Si el arte es la belleza, según afirman numerosos tratadistas, artísticas 
son las producciones de Ohateaubriand', las de Daudet y las de Zola, y 
ninguna de éstas pertenecen á la escuela sentimentalista ni á la idealis­
ta. Y  si el arte termina donde empieza la ciencia, como afirma Stuart 
Mili, sería preciso destruir infinidad de obras reconocidas como artísticas,
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y que en vez de confirmar tan rotunda teoría demuestran que la ciencia 
hermana con el arte, y que se prestan mutua ayuda.

No es posible querer reducir el arte al círculo de una escuela; pues ya 
sea dentro de los moldes naturalistas, románticos ó sentimentales donde 
nos ofrezcan una obra, si el autor de ésta posee el temperamento especial 
de artista, tiene que resultar el arte entre sus páginas, borrande exclusi­
vismos.

Así es, que el arte podrá producirse por la realidad, por el sentimien­
to ó por la fantasía; mas la cuestión queda envuelta en brumas hasta hoy, 
por más que para su definición se hayan escrito gruesos volúmenes: 
«¿qué es el arte?», Tolstoy en su último libro, así titulado, no hace más 
que aumentar la confusión de un modo extrafio; y es, que el único me­
dio de ignorar completamente una cosa, es analizarla demasiado.

Cándida LÓPEZ VENECAS.

RECUERDOS DE LAS FIESTAS
D esde el A lb ayzín

Pues aquí me tienen ustedes, en el Albayzín: donde estuve el pasado 
afio, en aquel desmoronado torreoncico que me ha prestado un mi ami­
go, para que vea sin ser visto, y oiga sin que nadie repare en mí.

¡T  qué cosas oigo y cuantas extravagancias veo! La estancia aquí no 
es muy cómoda, con perdón sea dicho del duefio del 'palacio. Hay que 
resguardarse del sereno— no,rae refiero al vigilante nocturno á quien para 
divisarlo es necesario un telescopio de esos de última palabra científica 
¡hay uno para todo el Albayzín!—refiéreme á «la humedad de que durante 
la noche está impregnada la atmósfera» y que se cuela como Pedro por 
su casa, por rendijas, saeteras y ventanas. Pero si aquí hay este y otros 
inconvenientes, disfruto en cambio de hermosos panoramas y de poder 
hacerme la ilusión de que desde las diez y media ó las once de la noche 
en que este pacífico y modesto vecindario se acuesta, quedando en las 
calles solamente alguno que otro borrachillo retrasado, salvo algún farol 
encendido que se escapó al acendrado celo de los encargados del cuido de 
las luces «públicaé», y sin hacer caso de las anti-estéticas siluetas de va­
rias casucas modernas que han sustituido á interesantes construcciones 
musulmanes y mudejares derruidas para satisfacer mezquinas ambicio* 
nes de venta de despojos arqueológicos en el extranjero,— es lo cierto
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que de noche, el Albayzín, semeja con bástante exactitud una población 
de los siglos X T I  y X Y II .

A ciertas horas os encontraréis con algunas sombras de aspecto de mu­
jer. No son las antiguas tapadas^ aquellas que corrían hosterías y taber­
nas, burlando la vigilancia de las rondas del Santo Oficio y las de las jus­
ticias ordinarias y aun de la muy alta y poderosa Ohancillería, ofrecien­
do los cínicos despojos de sus malaventuradas bellezas; son las meretri­
ces de ogafio que vuelven á sus pobres hogares, sin necesidad de taparse 
el rostro y sin que hayan tenido que usai- las famosas basquifias de telas 
transparentes, con que las tapadas de aquellos tiempos mal cubrían algo 
más que los pies, permitiéndose entrar ciertos días como el del Corpus 
en los templos, ocasionando la natural revolución en nuestros antepasa­
dos, que ni eran tan místicos como algunos quieren que sean, ni se ocu­
paban muchas veces de.cubrir las formas... Los papeles viejos de aque­
llos tiempos son una solemne acusación contra los buenos de nuestros 
abuelitos. '

También podréis encontraros algún chulo., heredero directo de rufia- 
neá y vagos que las justicias perseguían, y que eran los proveedores obli­
gados de aquellas provechosísimas l&vas recogidas en tabernas, tablas de 
juego y mancebías. Esto de las levas era una bella que en es­
tos tiempos daría un gran resultado. Pero, entonces, esas levas surtían 
de galeotes nuestras escuadras. ¡Qué haríamos hoy con esos desdichados 
galeotes!...

Mas dejémonos de vejeces, y vengamos á los tiempos modernos. Las 
fiestas de estd año...

Las fiestas de este afio estaban heridas de muerte desde que la activi­
dad y el dinero se han empleado por unos y otros en el viaje del Bey á 
Granada. E l vecindario, que ya iba entrando en las costumbres de otras 
partes, de coadyuvar al éxito y al aumento del programa, se ha negado 
este afio á todo, y los forasteros, sino llegan á venir los trenes botijos de 
Almería, Córdoba y Málaga, es preciso un candil para encontrarlos.

Es claro; esos forasteros eran—salvo honrosísimas excepciones,— pú­
blico de toros, y, es claro también, en cuanto se acabó la tercera corrida, 
desaparecieron como por encanto. Esto, las lluvias y algunos otros moti­
vos han deslucido los últimos números del programa, entre los cuales, los 
había, como la Exposición de artes, el Certamen de bandas, los Concier­
tos, las fiestas escolares y la Verbena del Albaizín, de cierta importancia.

Ya sé, aunque casi, casi, no me he movido de mi torrencico, que la
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Exposición ha revestido los caracteres de fracaso, al cual contribuyen el 
Ayuntamiento por su falta de interés antes.y ahora, y los artistas, por 
ciertos puntillos de intransigencia que debieran deponerse en aras del 
arte y del amor que debe profesarse á Granada. De la Exposición, comen­
zará á trataren el.próximo número de L a ALiUMBRAmi inteligente ami­
go Isidro Lorenzo Medina; no he de inmiscuirme en su cercado, que él 
dará buena cuenta de todo ello.

Hablemos de música. El pasado año, Baratta nos resultó caro á última 
hora, y la Sociedad de Conciertos de Madrid, que aun vivía, no pudo ve­
nir, cuando aquí se convencieron de que no había conciertos en la Al- 
hambra. Este año ha podido contarse con la Sociedad y con la Orquesta 
sinfónica, pero obstáculos de consideración hicieron desistir, y á última 
hora ha resultado protegida la existencia de una Sociedad, simpática por 
todo extremo, del R eal Centro filarmónico cordobés^ que ha demostrado 
de convincente manera cómo sé con-igue lo que se quiere, cuando la 
buena fe, la voluntad y el amor, al estudio están ante todo. Obreros y ar­
tistas más ó menos humildes componen esa Sociedad, y de una parte su 
activo presidente Sr. García Martínez y personalidades tan ilustres como 
el maestro Martínez Backer,; y de .otra e i joven maestro Molina, director 
de la orquesta y los valiosos elementos que le prestan su apoyo, han con­
seguido, que orquesta y coro constituyan un atractivo artístico dentro y 
fuera de Córdoba, .

Claro es que el Real Centro filarmónico cordobés  ̂ no es la Sociedad de 
Conciertos de Madrid; ni aun la flamante Orquesta sinfónica dirigida por 
el rozagante Cordelás, pero sí es una habilísima combinación de instru­
mentos y voces que demuestra el claro talento de su director.

Mi amigo Valladar, dijo al tratar del Centro en AJÍ Defensor^ que Córdoba 
había dado una provechosa lección ú las demás ciudades andaluzas orga­
nizando y h'^ciendo prosperar esa interesantísima agrupación artística. 
Yo digo más; digo, que las demás provincias deben de imitar ese ejemplo 
que honra á Córdoba.

También es una honra lá organBación, en poquísimo tiempo, de la 
banda de música de polvoristas del Eargue. Deben de estar satisfechos 
cuantos á esa excelente creación han contribuido, desde el ilustre coro­
nel y alto personal de la fábrica, hasta el modesto director y personal de 
la banda.

Bo escribo ni una letra más. En el próximo artícufo terminaré.
Gini Hambte! BENEHGELI.

B1 cartel de las fiestas
Dibujo premiado de D. Alberto Lozano.—L it. de la casa Ventura Iraveset
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EN LA EXPOSICION
La exposición de este año 

Es un triste desengaño.

En ella se ven reflejos 
De lo que son los festejos.

Hay dos colchas en la puerta 
í^ue dejan la boca abierta.

Y al entrar en el salón 
Da dolor de corazón.

Porque allí, quien busque el arte 
No lo ve en ninguna parte.

Las afueras de Granada 
Es un cuadro que me agrada.

En él ha puesto el autor 
Mucha luz, mucho calor.

Es digno tener en cuenta 
Que el sol del cuadro calienta.

Otro cuadro del autor 
Es también otro primor.

Hablo de Ensayo de coro 
Que obtuvo medalla de oro,

Según se dijo en su día,
En la ciudad de Almería.

Es usted un pastelero^
Don José, de cuerpo entero.

Y por esto no se ofenda,
Que el Retrato es una prenda.

Si me llevara barato 
Le encargaría mi retrato.

Porque hace usted unas cosas, 
Don José, muy primorosas.

Por supuesto, que el modelo 
Parece un ángel del cielo,

Y esto la obra facilita
Y resulta más bonita.

Bien el bodegón, ¡pardiez! 
Exceptuando la almirez.

Pero ha estado muy feliz 
En el cesto y la perdiz.

En las flores de Almería 
Hay fragancia y lozanía,

Y  además de la fragancia 
Hay en el cuadro elegancia.

Escultura. La escultura 
Está como la pintura.

■ En separando el chicuelo
Y  el jarrón, todo en el suelo.

Un espejo elegantón 
Que se encuentra en un rincón,

Que en ganoplastía ñgura,
Es portento de hermosura.

No hay de lo demás que hablar
Y pare usted de contar.

UN AFICIONADO.

NOTAS DE ARTE
Ün euadt*o de JRJepsta.

Le está muy bien eniplmdo al joven artista granadino. Si en lugar de 
estudiar, de sentir el arte, de trabajar con entusiasmo y fe, de escudrifiar 
civilizaciones de las-que otros se ríen, de demostrar que ,no solo pinta, si 
no que es poeta, se dedicara como hijo de rico, á derrochar en orgías y
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vicios los millones de su padre, no tendríamos que lamentar todos «la irre­
parable injusticia»— como ha dicho un crítico de Madrid,— que el jurado 
de la Exposición nacional acaba de cometer con él, concediéndole men­
ción honorífica por el cuadro Pastoral de Longo, que en fotograbado se 
reproduce en este número.

Esa injusticia, sin em*bargo, en nada debe de afectar al joven y ya no­
table artista. Entre esa mezquindad de recompensa y el exceso usado con 
otros, preferible es aquélla. Así como es notoriamente perjudicial un ami­
go indiscreto, es nocivo hasta la exageración un reconocimiento oficial 
de méritos á cierta edad del artista, y mucho más.si ese reconocimiento 
se agranda y adquiere el carácter de improcedente.

Ahora, que si una medalla de oro,— algunas se han otorgado este afio 
que' hacen meditar, -  no sería oportuna para que no llegara á indiscreta, 
bien pudo ser el jurado algo más espléndido con el joven artista, en la 
seguridad de que no se excedía en su apreciación.

Inspírase el cuadro en una, bellísima página de la hermosa novela de 
Valera, Dafnis y  CLoe, y especialmente en este pasaje: «Según usanza en 
esta fiesta de Baco y nacimiento del Vino, acudieron mujeres de las cer­
canías, para ayudar en las faenas, y las más ponían los ojos en Dafnis y 
encarecían su belleza, como igual á la del dios. Una:de las más avispadas 
y audaces le besó,^y el beso 'supo bien á Dafnis y añigió á Oloe».

Del colorido no puede juzgarse por el fotograbado, pero sí del dibujo, 
de la composición, de] anibiente clásico y delicadamente poético que ema­
na la,obra del joven artista granadino. :

Dice el crítico á quien antes aludí, que los pulidos pastorcillos y las 
vendimiadoras,«son damas elengantísimas y .peripuestas, disfrazadas para 
representar una égloga de esa Arcadia puramente poética que nos descri­
ben las %logas de Garcilaso ó de Meléndez» ...

Si esto sé ha dicho en concepto de reparo, créolo injustificado y no 
pertinente, t a  Grecia, de donde siifgen las más puras creaciones del arte 
en general, iremos d® verla siempre en'^nelta en una atmósfera de delica­
deza suma, de esencia de arte. ,Qué mayor despncanto, que observar que 
esos pastorcillos están sucios y desarrapados y las vendimiadoras sudo­
rosas y con las vestiduras inanchadasl ¡Qué mayor decepción, que ad­
vertir en lá poética Arcadia que los obreros de los campos sufren!...

En el teatro de Wagner, en Bayrenth, ninguna figura humana se in­
terpone entre el espectador y los personajes que: salen el escenario para 
representar las grandes dreaeiones del reformadór del drama lírico; la-or-
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vicios los miUoíiBs do su padve, uo tendrían\oa (pío lanieiitar todos «laiire- 
parable injusticias»— como ha dicho un crítico de Madiid  ̂ ijue el Juiado 
de la Exposición nacional acaba de cometer con él, concedióndole men­
ción honorífíca por el cuadro Pastoral de Lo?igo, que en fotograbado se 
reproduce en este número.

Esa injusticia, sin em1)argo, en nada debe de afectar al joven y ya no­
table artista. Entre esa mezquindad de recompensa y el exceso usado con 
otros, preferible es aquélla. Así como es notoriamente perjudicial un ami­
go indiscreto, es nocivo liasta la exageraciim un reconocimiento oficial 
de méritos á cierta edad del artista, y mucho más si ese reconocimiento 
se agranda y adquiere el carácter de improcedente.

Ahora, qutí si una medalla de oro,̂ —algunas se han otorgado este año 
que' hacen meditar, -  no sería oportuna para que no llegara á indiscreta, 
bien pudo ser el jurado algo más espléndido con el joven artista, en la 
seguridad de que no se excedía en su apreciación.

Inspírase el cuadro en una bellísima página de la hermosa novela de 
Falera, Dafnis y CLoe, y especialmente en este pasaje: «Según usanza en 
esta fiesta de Baco y nacimiento del Vino, acudieron mujeres de las cer­
canías, para ayudar en las faenas, y las más ponían los ojos en Dafnis y 
encarecían su belleza, como igual á la del dios. Una de las más avispadas 
y audaces le besó, y el beso supo bien á Dafnis y afligió á Oloe».

Del colorido no puede juzgarse por el fotograbado, pero sí del dibujo, 
de la composición, del ambiente clásico y delicadamente poético que ema­
na la obra del joven artista granadino.

Dice el (‘rítico á quien antes aludí, que los pulidos pastorcillos y las 
vendimiadoras «son damas elengantísimas y peripuestas, disfrazadas para 
representar una égloga de esa Arcadia puramente poética que nos descri­
ben las églogas de Garcilaso ó de Meléndez»...

Si esto se ha dicho en concepto de reparo, créolo injustificado y nu 
pertinente. La Grecia, de donde surgen las más puras creaciones del arte 
en general, hemos de verla siempre envuelta en una atmosfera de delica­
deza suma, de esencia de arte. ,Qué mayor desencanto, que observar que 
esos pastorcillos e.stán sucios y desarrapados y las vendimiadoras sudo­
rosas y con las vestiduras manchadas! ¡Qué niayor decepción, que ad­
vertir en la poética Arcadia que los obreros de los campos suíren!...

En el teatro de Wagner, en Bayreuth, ninguna ügura biunana se in­
terpone entre el espectador y los personajes que salen el escenario para 
reprééentar las grandes creaciones del reformador del drama lírico; la or-
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questa, y aun el_ director, quedan ocultos en el espacio místico^ y no hay 
posibilidad de entretenerse observando la p:iinnasia musical del maestro, 
ni admirar la matemática uniformidad (te los arcos de los violines al eje­
cutar una frase ó un fragmento de empeño. .

Pues bien: entre Grecia, cuna eterna de la belleza y del arte; entre la 
inspiración soberana de sus grandes artistas y sus admirables poetas, y 
el público de hoy que aun busca el arte, no debe interponerse el arte ma­
terialista de unos, los extravíos del modernismo mal entendido de otros, 
las aberraciones artísticas de los de más allá... Entre Grecia y el arte puro 
no debe haber nada que trascienda á la prosa de la vida...

Rodríguez Acosta ha presentado otros cinco cuadros, que han mereci­
do también unánimes elogios de la crítica.

Saludemos en él á un nuevo artista que honra á Granada y á sus tra­
diciones pictóricas.

España, IWuseo at*tístieo.

El Heraldo de Madrid^ ha publicado una patriótica excitación, con el 
título que antecede, que deben de recoger, Ayuntamientos, Diputaciones, 
Comisiones de Monumentos, Academias de Bellas Artes, y cuantos con 
la cultura y las artes nacionales tengan relación. Pide el dicho diario que 
el Gobierno obligue á que se cataloguen las joyas artísticas que se cus­
todian, y que se publiquen esos catálogos para que se conozcan aquéllas, 
y también pára impedir el saqueo de nuestras famosas antigüedades,^

Razón tiene E l Heraldo; parece que aún estamos en los tiempos en 
que Yiardot, en su famoso estudio referente al Museo de Madrid, arengaba 
á sus paisanos, para que vinieran á España á adquirir obras de arte por 
poco dinero. «El momento es favorable y la ocasión oportuna- decía,— 
Todas las grandes familias de España están arruinadas; apenas les queda 
de su antiguo esplendor, más que una turba de criados con andrajosas 
libreas, y unas galerías de cuadros que presto estarán expuestos á la in­
temperie por carecer de techo que los cubra»... Y  Yiardot, que estaba 
casado con una española ilustre, se ofrecía á servir de guía en esa visita 
de amigos esclarecidos....

Ya se aprovechó bien el consejo del que vino á descubrirnos, pues 
desde entonces el saqueo de nuestro tesoro artístico no se ha interrumpi­
do, y eso que no sabemos que estén derogadas las disposiciones de Caiios 
III, que prohibió en absoluto la extracción de cuadros fuera del Reino
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«baxo la pena de competente multa pecuniaria, y de embargo de las pro­
pias Pinturas en qualesquiera mano que se hallen»...

La venta de dos cuadros de Greco, ha resucitado esta cuestión intere­
santísima, y sin embargo nadie casi ha visto salir de España no cuadros, 
sino todo lo artístico de varios edificios monumentales de nuestra nación.

Por mi parte, después de tanto destrozo como en Granada se ha hecho, 
no me fío gran cosa de las leyes protectoras de nuestras antigüedades. 
Aquí no tenemos falta de legislación; lo que pasa es que no se cumplen 
las leyes. El caso 5.° del art. 21 del Reglamento de las Comisiones pro­
vinciales de Monumentos^ dice así: «...impedir que los objetos de arte, 
que, en cualquier concepto pertenezca al Estado, y cuya posesión impor­
te á la historia de la civilización española, sean enagenados á los extran­
jeros». El caso siguiente del mismo artículo, faculta á las Comisiones 
para proponer la adquisición de objetos de arte, «evitando, en cuanto fue­
se compatible con el derecho de propiedad, el que dichos objetos salgan 
del territorio español»; y para no hacer ilusorias estas palabras, dispone 
en el caso 5.® del art. 43, que los Alcaldes están obligados á «retener los 
lienzos,, tablas, estátuas, códices y demás objetos históricos ó artísticos 
de sospechosa procedencia que se hallaran en su jurisdicción, dando in­
mediatamente cuenta á la Comisión respectiva, para que ésta proceda á 
lo que hubiere lugar»...

Si esto se cumpliese, si las Comisiones de Monumentos fueran lo que 
debían de ser, y formaran el <s.catálogomxmadoá& aquellos edificios que 
existen en sus respectivas provincias», el de los despoblados respectivos, 
el de todas las obras de arte, que él Eeglamento vigente les encomienda, 
la mitad de lo que sucede con grave escándalo, por lo menos, pudiera im­
pedirse.

Pero es natural: en este bendito país, las corporaciones y los particu­
lares, hasta se burlan de las Comisiones de Monumentos; éstas se con­
vencen de que no se las atiende, y mientras, ni sabemos lo que tenemos, 
ni podemos impedir que se lo lleven fuera de España, ó que lo destruyan 
ante nuestros propios ojos, para ensanche de uria calle ó comodidad de 
cualquier vecino influyente.

F rancisco de P. V A LLA D A K .

tm:

SERENATA MORISCA
Zaida, sultana hechicera, 

mirto blanco, clavel rojo, 
bella hurí;

•mué.strate ya placentera 
y no anegues en enojo 

á tu Zegrí.

Las riquezas del Oriente, 
y mil perlas de Basora, j» 

y aros de oro 
para coronar tu frente, 
á tus pies ofrece ahora 

tu fiel moro.

Pérsicas alfombras gualdas, 
damasquinos cortinajes, 

chales ricos,
y collares de esmeraldas, • 
y cachemiras, y encajes, 

y abanicos.

Cien andaluces corceles 
con jaeces castellanos 

te traeré,
y cien nazarenas fieles, 
y cien esclavos cristianos 

te daré.

Y el amor que sin medida, 
volcán de continuo fuego, 

llama inmensa, 
en mi corazón anida 
y en que atiendas á su ruego 

sólo piensa.

Escucha amable sultana 
la voz que amorosa implora 

tu piedad,
y levanta la persiana, 
deja ver á quien te adora 

tu beldad.

No sumas en amargura 
y queden solo y sin calma 

tus rigores
á quien te trae la ventura 
y la dulce paz del alma

en tus amores. ,

Déjame, Zaida, subir 
á donde tu pie se posa 

suavemente, 
y verás mi pecho hervir 
y mi pasión que rebosa 

tan vehemente.

Apretaré con mis brazos 
tu blanco turgente seno 

contra el mío, 
y te daré en esos lazos, 
de ardorosa pasión lleno 

mi albedrío.

Esclavo tuyo seré 
rendido al caliente amor 

de tu seno, 
y en tus ojos beberé 
el hachis embriagador 

sarraceno.

Ni persiana, ni cortina, 
ni velo, ni tul, ni amlhente...

sólo un beso, 
entre tu faz peregrina 
exista, y mi labio ardiente; 

sólo eso.

Y si el Imán carcelero 
que te guarda, pretendiera 

contrariarte,
con mi damasquino acero, 
mil veces muerte le diera 

por gustarte.

 ̂ D. D UQUE'Y MERING.
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NOTAS BIBLIOGRÁFICAS
En esta sección daremos cuenta y juicio crítico de todo libro, impreso ó gráfico (lámi­

na, grabado, cromo, música, etc.) que se nos envíe.

Libros.
No es olvido ni falta de t o Iuntad; mis viajes, mis dolencias y mis mu­

chos quehaceres, rae han impedido hasta ahora dedicar unas cuantas lí­
neas al hermoso libro de mi amigo del alma el P. Jiménez Campaña, el 
notable poeta é insjiirado orador sagrado. Titúlase el libro Panegíricos y 
discursos^ y casi, casi, púede decirse que es un libro granadino, no solo 
porque su autor es uno de los hijos ilustres de esta tierra, sino porque 
muchos de sus discursos y panegíricos para Granada y por Granada se 
hicieron. >

Mejor que cualquiera nota bibliográfica, es, seguramente copiar el her­
moso párrafo que sigue, de una interesante carta que nuestro venerable 
Prelado dirigió al P. Jiménez Campaña, á los pocos días de haberse pu­
blicado la obra. Dice así el Excrao. Sr. Moreno Mazón, después de acu­
sar recibo del libro, y de decir que áu lectura le da á entender que tiene 
«por fundamento la oración, que eleva el alma hasta Dios, y el estudio 
constante»:

«En estas cosas ha recibido la inteligencia de usted los claros esplen­
dores de sus superiores gracias; y usando de una delicadísima frase qim, 
en sentido humilde, coloca usted en el sernión de Santo Tomás de Aqui­
no, ha conseguido elevarse por medio de una ascención aérea, y ha subi­
do sobre los picos helados dp los Andes, y al llegar á aquellas incoraen- 
surables alturas, se ha levantado usted en raudo vuelo, hasta contemplar 
la Concepción de la Inmaculada Madre de Dios (que es, como usted dice 
en su Panegírico, nube clarísima que envuelve á Jesús entre los cándidos 
y diáfanos cendales de su Celestial pureza), y aquella humildad que en­
grandece SU virginidad, y aquella purísima virginidad que avalora su 
profunda humildad, según expresión de un Santo Padre de la Iglesia. Por 
eso, desde aquellas alturas, y bajo tan santa protección, recibe usted las 
bellas y profundas ideas que expresa; y como hijo de esta bendita tierra 
de Granada, tiene en su decir tal gracia y galanura, que están cómo llenas 
de los perfumes delicados del florido Genil y de los Cármenes del Darro».

Eefiérense á Granada, el Panegírico de la Inmaculada Concepción; el
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de la Virgen de las Escuelas Pías; el de Santa Cecilia; el de San Panta- 
león; el de San Juan de Dios; el de San Ignacio de Loyola y el del B. Eran- 
cisco Serrano; y los discursos del aniversario de la Toma de Granada 
(1884, 1886 y 1894); el del voto de Ciudad á Ntra. Sra. de las Angus­
tias; el referente á nuestro Eomancero y otro acerca de Cervantes.

Esa obra honra á nuestro ilustre colaborador, y es complemento bri­
llantísimo de sus demás libros publicados. En aquéllos, manifiéstase el 
poeta siempre galano y fácil, siempre inspirado y correcto en el decir; en 
éste, pruébase que el poeta es prosista de hermosas gallardías, de hondo 
pensar, de sana crítica y de cultura firme y sólida.

Envío al P. Jiménez Campaña mi felicitación más cariñosa y sincera.
— De «ensayo de investigación histórica», califica mi docto amigo el 

ilustre catedrático de la Universidad Sevillana, D. Simón de la Eosa, el 
notabilísimo estudio Los seises de la Catedral de Sevilla. Cumplida y 
clarísima historia tendríamos en España, si los ensayos de investigación 
se hicieran del modo que ese libro está pensado, estudiado y escrito.

Precédele una interesante introducción acerca de la cultura sevillana, 
y divídese en dos partes con copiosos apéndices y buenos grabados, titu­
ladas, una. L a  institución de los seises y otra L a  danza de los seises. •

Hay bastantes noticias que interesan á la historia de las artes en Gra­
nada, especialmente á la de la música—ya trataré de ellas—y un verda­
dero arsenal de datos y de crítica para la historia de la música sagrada. 
En los apéndices, el Sr. La Eosa, trata de las Danzas de Toledo y de las 
de infantulos del Eeal Colegio de Corpus Christi de Valencia. Estos apén­
dices me han hecho recordar algo muy notable de las fiestas religiosas 
granadinas: las danzas de moriscos que el santo arzobispo Talavera per­
mitió que precedieran á las procesiones en el arzobispado de Granada, 
especialmente en la del Corpus en esta ciudad, y la noticia que contiene ej 
siguiente párrafo que copio de mis Apuntes para la historia de la m úsi­
ca en Granada (M. S. inédito, premiado en un Certamen del Liceo): «A 
principios del siglo X V II, nos encontramos con una novedad. El 30 de 
Abril de 1600 terminó sus sesiones el Sinodo que declaró auténticas las 
reliquias del Sacro Monte, y describiendo la fiesta religiosa, dice así el 
autor del 3íístico ramillete': «...la rnúsica con la más solemne pompa de 
sus voces é instrumentos, entonaron el Te-Deum... parecía el templo una 
gloria... Los seises, vestidos de preciosas telas de rica plata, y con singu­
lar primor aderezados, alternan en el Presbiterio del altar mayor con la 
Música, la danza, y con la danza la represéntación en alabanza.de los
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santos»... {pág. 82).— No sabíamos que nuestros seises hubieran vestido 
otros trajes que la encarnada hopa, ni que hubieran bailado en el altar 
raayor>.

Ahora bien; en esa época era arzobispo de Sevilla, el fundador del Sa­
cro Monte, ¿podría averiguarnos el Sr. La Epsa, si por consejo de aquel 
Prelado se trasplantó aquí la danza de los seises? Sería curioso saberlo.

Eeciba el Sr. La Rosa mis más cumplidos parabienes.— V.

CRÓNICA GRANADINA
E l C en ten ario  de Isab el la C atólica

Parece que la cosa va de veras. Hay un proyecto de ley que se ha leído 
ó se leerá en el Congreso, para que se conceda un crédito de 15.000 pese­
tas á Medina del Campo, con objeto de que se celebre en aquella ciudad 
el Centenario de la insigne Reina Católica.

¡Líbreme Dios de censurar que á ninguna población española se le 
auxilie para sus necesidades, desarrollo y crecimiento; pero esto es hari­
na de otro costal. Que el G-obierno de la nación dé 15.000 pesetas para que 
se inviertan en una «función de gala en el teatro de Isabel la Católica (de 
dicha ciudad), poniéndose en escena el singular drama de Rodríguez Rubí 
que lleva por título el nombr<̂  de la inmortal Reina»; en una «Cabalgata 
histórica, reproduciendo la ceremonia y fiesta de la proclamación de Isa­
bel I», y en otras solemnidades por el estilo, en tanto que se permite que 
las joyas de arte se vendan al extranjero, y aun que este amenazado de 
no volver á España el único retrato de la egregia señora, clama al cielo 
y crispa los nervios.

Quisiera conocer la autorizadísima opinión de la ilustre Sociedad cas­
tellana .de Excursiones sobre este asunto, porque tengo la seguridad de 
que no será de su agrado ese drama fantástico que se quiere exhumar, ni 
tampoco que para formar parte de una cabalgata, se busque una figuran- 
ta que haga de Isabel I.

Todo eso trasciende á la más considerable distancia á «genero chico», 
y la memoria de la gran Reina no debe ponerse á niveles tan pequeños.

Hable esa ilustre Sociedad, hable el Sr. Conde de Codillo, á quien se 
debe la iniciativa del Centenario en la Áfíademia de la Historia, y encaú­
cese de una vez este asunto.

No estamos, ciertamente, para ofrecernos al ridículo de las nacioueB 
que nos estudian como país degenerado, unas; como pueblo ignorante y 
digno de conquista, otras; la que más, como quien necesita protección 
del más sabio y del más fuerte. Coloquémonos en digna actitud, y sea­
mos lo ({ue debemos de ser: modestos pero respetuosos descendientes de 
aquellos pueblos á quienes la Católica Reina amaba como á hijos y no 
oprimía como á siervos. ~ Y .

SER V IC IO S
D E  l_A

COMPAÑÍA T E A S  ATLÁNTICA
□ E  B . A . R . C E L i O ] s r A . .

Desde el m es de N oviem b re q u ed an  organ izad os en la sig u ien te  form a;
Dos exp ed icion es m en su ales á  C u b a y M éjico , u n a .d el N orte y  o tr a  del M edi­

terráneo.— U n a exp ed ició n  m en su al á  C e n tro  A m é r ic a .-^  tíñ a-exp ed ició n  m en su al  
al Río de la P la ta .— U n a  exp ed ició n  m en su al al Brasil con  p ro lo n g ació n  al P a«í- 
£Lco.— T rece  exp ed icio n es  a n u a le s  á F ilip in as . — U n a  exp ed ició n  unen anal á C an a­
rias.— Seis exp ed icio n es an u ales  á  F e rn a n d o  P ó o .— 25 6  exp e d icio n e s  an u ales e n tre  
O ádiay T án g er con  p rolon gación  á A lgeciraa y G ib ra lta r .— L a s  fe ch a s  y e sca las  
ge anunciarán o p o rtu n a m e n te .— P a r a  m ás in form es, acú d ase  á  lo s  A g en tes  de la  
Oompafíía.

LA LUZ DEL SIGLO

lyillUTOS PRODDCTORES Y MOTORES RE RAS ACETILEH

Se airven en La Enciclopedia, Reyes Católicos, 44,

Ln los a p a ra to s  que e s ta  C asa  o frece  se  e fe c tú a  la  p rod u cción  d e  acetilen o  por 
inmersión p a u la tin a  del C arb u ro  en  el ag u a , en una fo rm a que sólo  se  h u m ed ece  
éste según las n ecesid ad es del co n su m o , q ued an d o el res to  d e  la  ca rg a  sin  com- 
tftctsrse con  el ag u a .

E n  estos a p a ra to s  no e x is te  p eligro  algu n o, y es im p osib le p é rd id a  de g a s . S »  
tas es la  m ejor d e las  co n ocid as h a s ta  hoy y  la  m ás eco n óm ica  de to d a s .

Tam bién se e n ca rd a  e s ta  c a s a  d e  serv ir C arb u ro  d e C alcio  dje p rim e ra , p ro d u ' 
(árnti cad a  kilo d e 30 0  á  3 2 0 4 i tr o s  d e g as .

A l b u x a  S a l ó n , — O bras u^otables d e  M ed icina, y  d e  las d ep iás c ien cias , le tra s  
y artes. Se su scrib e  en L a  B n c i c l o p e d i a .

Polvos, L o ttio n  B la n ch  L eig h , P e rfu m e ría  Ja b o n e s  de M u m e. B '.anche l.>eigh, 
de P arís. — Ú nico re p re se n ta n te  en  E sp a ñ a . L a  E n c i c l o p e d i a ,  R eves C ató- 
Ueos, 4» .
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r L o m e u L T O i m s  Jardines de la Quinta 
^ m e n m i c u L T y i i A s  Muerta de Ávilás y Puente Colorado

Las mejores colecciones «le rosales en copa alta, pie franco é injertos bajos 
166.000 disponibles cada año.

Árboles frptales .europeos y exóticos de todas clases.—Árboles y arbustos fo­
restales para parques, paseos y jartUnes,—^̂ Coníferas.—Plantas de alto adorno 
para salones é invernaderos. -Oeíiollas de flores.—•Semillas. '»¡

m r m u v T u m ñ s
feepas Americanas. —  Brandes eriaderos en las Huertas de la Torre y de la 

Pajarita.
Cepas madres y escuela de adimatación en saposes|ón de SAN CAYETANO.
Dos y medio millones de barbados disponibles cada año.—M ás deSGO.OOO in­

jertos de vides.—Todas las mejores castas%onoddas de uvasde lujo para postre 
y tiaiferas.—Pioduetos directos, etc., etc.

J .  F .  Q l f i A Ü D

X j J Í l  -A l - I j  I E I
■ ' . ■ Reviste de Artes y Letras

PÜfíTOS Y PHEGiOS BÉ SÜŜ PCÍlÓBí
J&B la  D ire o d é » , i e s b s  y  M aria , 6 : en la lib rería  de B ab atel y  en  L a  E nciclop eáia , 
ü n  se m e stre  en G ra n a d a , 5 ,6 0  p esetas.-r-T Jn  m es en  id . 1 p ta .— U n  trim estre  

«■ la p en in su la , 8 p tá s .— U n  trim e stre  en U ltra m a r y  E x tr a n je r o , 4 fran cos .

i . a  / L l h a m b r a
q u in eQ íie ti

y letras

Director, francisco  de P. Valladar
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Tip. Lit. de Paulmo Ventura Travesei, fiSesones, 52, GRANADA
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L a pintura, española de actualidad por Leonardo Williams, Trad. de Rafael Gago — 

El propietario del GeneralUe, Francisco de P . V alladar.~E\  último beso, Baltasar 
Martínez De la cabaña al palacio, Antonio J .  Afán de Siluetas escé­
nicas del j)asado, Narciso Díaz de Escovar.— Documentos y noticias de Granada.__Re_
cuerdo de las fiestas, Cidi llámete Benengeli.— L a música es un arte, A, Lavignac.__fYo
no soy de aquí!, Rafael González fa n er  .-~yÍQts.s bibliográficas, r , — Crónica granadina, P  

Grabados.— Exposición de Granada. ’

T ILLE EIS DE LITOGRAfll, IMPREITA T  EOTODRADADO
D E

R aalin o  V entana T n aveset
Librería y objetos de escritorio

Especialidad en trabajos mercantiles
M e so n e s , 5 2 .—GRANADA

Próxima á publicarse

I sT O 'V fS in M IIJ L

GDlA DE GRANADA
ilustrada profusamente, corregida y aumentada 
con planos y modernas investigaciones.

Francisco de Paula Valladar
Cronista oficial de la Provincia

Se pondrá á la venta en la librería de Pau­
lino Ventura Traveset.

j , a  ^ I h a m b r ^ » :

q u in e ^ n a i  d e  

/írte^ y leira.^
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LA PINTURA ESPAÑOLA DE ACTUALIDAD
p o r  I v c o n a r d o  W i l l i a m ®  (̂ )

La Historia de la pintora española moderna no ha sido todavía escrita. 
La empresa sería difícil, pero atractiva, pues no hay un país en que el 
arte haya desde ha un siglo experimentado cambios tan radicales.

Decir que el arte de una nación se crea porque tiene de ól necesidad, 
es repetir un truismo. El pintor, aun sintiendo obedecer al impulso de
sil ambición personal, esta en realidad dominado—si tiene algún valor__
por otro impulso inconsciente y más profundo. Es nn servidor de su país, 
como el soldado, el magistrado, el doméstico ó el maestro de escuela, pues 
si superficialmente juzgando parece ejecutar su obra para él, por propia 
especulación ó por afán de gloria ó por ambos móviles á la vez ¿no ha sido 
hecha para la colectividad de que forma parte?

Otro truismo, verdadero siempre, exige que la forma de arte que im­
pere en un país, ha de hallarse en absoluta concordancia con las necesi­
dades y el carácter de la vida nacional.

Como quiera que sea, nn país no hace al arte un continuo llamamien­
to, sino más bien periódico; á semejanza de los volcanes, las energías na-

(l) Fragmento del interesante estudio Joaquín Sorolla and Spanish paintirg o f to- 
day.—l'he Siudio, Nodú 15, 1 904 .— El estudio está ilustrado con nueve fotograbados 
magníficos que reproducen cuadros del eminente artista.
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Clónales, tienen períodos de calma y de erupción. Las artes son como las 
letras, y ambas son la atmósfera que envuelve la cima de la montaña.

Matthew Arnold ha dicho que para producir un grarí escritor son ne­
cesarios dos factores: el hombre y el momento; el primero será insuficien­
te sin el segundo. Sustitúyase momento por erupción, escritor por artista, 
y se podrá afirmar que cada potente erupción produce necesariamente un 
poderoso artista.

Estos momentos se manifiestan generalmente en un solo país; alguna 
vez, sin embargo, se producen en todas partes. He aquí un ejemplo bien 
ostensible: la erupción que transfiguró á Francia ha inspirado á poetas y 
pintores de gran parte de Europa; la chispa de solidaridad que encendió 
los sufrimientos de un pueblo saltó por encima de las fronteras é hizo en­
contrar en más de un país ef hombre y el momento.

El pintor siendo, pues, más bien que una causa, solamente un efecto, 
su fin más elevado es pintar hombres y cosas tales como son. No puede 
llevarse de filosofías especulativas, ni mirar á lo alto; podrá, sin duda, 
volver la vista al pasado, pero como un anticuario que nada nos enseña. 
Indiscutiblemente su misión debe ser mirar lo que le rodea, y este es tam­
bién el privilegio del autor dramático. De esta analogía podrá deducirse 
un paralelo entre la pintura y el drama: ambos reproducen para impi-e- 
sionar la vista, y en sus preciosas manifestaciones retrata la humanidad 
tal como es, no tal como era, y álo más tal como debe, ó deberá ser. El 
drama histórico, que intenta pintar una sociedad muerta, no es el más 
instructivo, y lo mismo puede decirse de la pintura de historia.

Se replicará que los más hermosos dramas de Shakespeare son históri­
cos. Ciertamente son los de m-ás fama, pero sin ningún fondo, y cuanto 
más históricos, más éxito han alcanzado. EecOrdemos que el más popu­
lar de sus héroes, es un joven de Dinamarca. Poco importa que Ilamlet^ 
el rey Lear, Macbeth tengan un fundamento histórico; pero desde el mo­
mento en que escuchamos las grandes realidades, y asistimos á las gran­
des pasiones de estos drarnás, que nos son comunes á todos ¿busca­
mos, acaso, de dónde han salido, ni cuál sea su origen histórico? No; tan 
sólo contemplamos estos retratos maravillosamente trazados. Los embates 
de un corazón irresoluto, nos interesan más que todos los actos de un 
príncipe de Dinamarca más ó menos hipotético. En Cordeliá . no vemos 
más que el tierno encanto del amor filial, ni en Macbeth más que los pe­
ligros de la ambición.

Las fases de la pintura española son en número de seis. La primera,
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contemporánea de la lucha de una raza siempre en guerra, es la del fana­
tismo que se desarrolla desde el momento en que los árabes son expulsa­
dos; se manifiesta en un realismo vigoroso y fecundo del que Velázquez 
es el más ilustre representante. Pasa, dejando lugar á otro, cuando la di­
nastía formalista de los Habsburgos, castellana por tradición y gusto, es 
sustituida por otra, bajo la que España, agotada por su mal gobierno, 
acepta sin resistencia el selectismo de Yersailes, y durante un siglo, se 
contenta con imitar á sus vecinos. El realismo, que es, en suma, la ca­
racterística de su pintura, se afirma de nuevo con Goya. Este es su único 
representante, pero lo es con grandeza. Más tardo su influencia reaparece, 
pero sus compatriotas ocupados.por las guerras civiles y otras calamida­
des, np se interesan por el arte. Después, cuando la calma renace, el no­
ble aunque extravagante movimiento que tiene su origen en la Eevolú- 
ción francesa y en la guerra de la Independencia, produce los pintores 
de historia; Gasado del Alisal, Eosales, Pradilla, y llegamos al período 
tan vivo y brillante del realismo contemporáneo, del cual es uno de los 
mejor dotados, y más conocidos representantes Joaquín Sorolla,,..

(Trad, de Rafael Gago.)

EL PROPIETARIO DEL GENERALIFE
I I I

En tanto que más modernas investigaciones vengan á enseñarnos una 
primitiva y completa descripción de Generalife, por las incompletas y de- 
tícientes que se conocen, no puede resolverse de modo satisfactorio si lo 
que de la casa de placer y de deleite-como Lucio Marineo lo llama—se 
conserva, es el jardín «hermoso entre l5s hermosos y el exceso de los bien 
labrados», como dice de Generalife el cronista de Felipe el Hermoso, 
Antonio de Lalaing.

Por esa carencia de descripciones contemporáneas, al menos de la Ee- 
conquista, un misterio impenetrable envuelve aquel Eeal sitio, por lo que 
respecta á su emplazamiento y distribución.

De los datos que reuní para mi libro sin terminar, Generalife—Los 
Granadas y Venegas, resultan las noticias que á continuación siguen acej-

4-i;
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ca del Eeal sitio ó huerta j  jardín de Beyes, como el maestro Pedro de 
Medina lo llama.

En 1573, se hizo im Apeo de los pagos de los Alijares y cerro de San­
ta Elena, que pertenecía á S. M. por ser de la alcaidía de Generalife.

En este documento, que parece ha desaparecido, se fijan los límites de 
la jurisdicción de este modo: Por un lado (el del Genil), linda con el h a-, 
rranco Bermejo; por el otro (el del Darro), con el barranco Hande Calha- 
bia; por Granada, con las vertientes del cerro de Sta. Elena y las Yenti- 
llas (1) é iglesias de los Mártires; por los lados, con las acequias de la 
Alhambra y de las Tinajas y con las casas de la Antequeruela.

En 1625, se proyectaron varios reparqs en la sala de entrada que mide 
11 y V2 varas de largo y 4 ,varas de ancho, por los maestros albañiles 
Cristóbal Kamírez y Alonso García, el maestro de obras de la Alhambra 
Diego Oliva y el maestro carpintero Martín de Saravia. Los reparos con­
sistían en correr una cornisa cerca del^echoT La obra se presupuestó en 
500 reales.

á.1 propio tiempo los indicados maestros reconocieron la ruinosa ermi­
ta de Sta Elena; dijeron que los reparos urgían y los presuiiuestaron en 
14.000 reales (2).

En los legajos del archivo de la casa, referentes á titulación y tomas de 
posesión de la alcaidía de Generalife, se encuentran mencionados varias 
veces los linderos de la jurisdicción, con más Ó menos detalles.

Según un documento que refiere el acto de toma de posesión de la al­
caidía de Generalife, en 1569, los límites de la posesión estaban señala­
dos con mojones, y eran: Desde Generalife hasta el corral de Cautivos y 
los carriles y las vertientes de los Alisares, hasta la acequia de Genil, por 
ella hasta Andecalaraar y la rambla arriba hasta el Sambuger y Ofratal- 
cartal y todas las vertiente^ al Darro desde arriba; de donde se hace la 
presa, todo el camino hasta bajar al Generalife.

En los privilegios reales concedidos á la casa de Campotéjar y su ju­
risdicción en Generalife, y con motivo de otra toma de posesión verifica-

(1) A juzgar por. esto dfe las Ventillas, se puede inferir que en el sitio que ocupan 
hoy las fondas, hay instaladas desde hace mucho tiempo ventas ó tabernas, que se con­
servaron hasta mediados del siglo X IX .

(2) Datos del ^rchivo de la Alhambra, facilitados por el entendido arqueólogo señor
Gómez Morenb>
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da en 1676, precísanse los límites del real sitio, sus huertas, dehesa y to­
dos sus anejos, de este modo: «Drsde la casa de Generalife, por la cerca 
de ella hasta el corral de Cautivos por su paseo de Puentepefia, cuyo co­
rral ahora es y se entiende el monasterio de los frailes carmelitas descal­
zos y por otro nombre los Mártires, y de allí pasando por los carriles, que es 
por donde subió la artillería cuando los Católicos Beyes se entregaron de 
la Alhambra y de esta ciudad y todas las vertientes de los Alijares y vis­
ta del río de Genil y sú acequia, por ella arriba hasta Andecalamar, que 
quiere decir Barranco colorado ó Bermejo^ y la rambla arriba linda con 
casa de Gallinas hasta el Aeemhujar\ que quiere decir Barranco de los 
Castaños y todas las vertientes hasta el río Darro, de arriba de donde se 
hace la presa de la acequia del Eey, todo el camino adelante hasta volver 
al dicho Generalife» (1). ’

Gomo detalles que comprueban los linderos consignados, vamos á men­
cionar ciertos datos recogidos de documentos del archivo de la casa.

Por lo que respecta á los linderos con las riberas de Genil, consigna­
remos un importante dato: las cuevas y cármenes del barranco que hoy 
se llama del Abogado, y toda la loma desde la acequia del Candil, pagan 
censo al marquesado de Campotéjar,— El carmen deEedondo y su juris­
dicción,— que hoy forman pjjrte de la finca Bella vista, de la propiedad 
délos herederos del un rico propietario malagueño —pagaba al marquesa­
do, y hoy sigue satisfaciendo 4 reales anuales por las tierras frente á 
Puentepeña, y 8 por unas cuevas (estas han desaparecido) y tierras de 
riegos y secano. La toüda y huerto de Washington paga 10 reales anua­
les de censo.— Hasta 1755 poseyó la casa de Campotéjar Jos terrenos si­
tuados frente á Siete Suelos, según consta de los papeles del archivo.
' En 4 de Septiembre de dicho año la casa vendió esos terrenos, impo­
niendo al comprador un censo de 10 reales anuales. En el mismo día ven­
dióse también una casa que lindaba con la torre y puerta de Siete Suelos,

(i) Recientemente, en Enero de 1880, á causa de un expediente gubernativo que se 
intruyó sobre corta de unos álamos, contra la marquesa de Campotéjar, la Comisión de 
Evaluación fijó los límites de Generalife del siguiente modo: Linda por Levante, con la 
Dehesa de la Lancha y Jesús dql Valle; Norte, la acequia deda Alhambra y camino del 
Avellano; Poniente, la cuesta del Perro y camino que hay detrás de la Alhambra que 
conduce á la puerta del Plierro; Mediodía, carmen de Arredondo, huerta de los Mártires, 
viña de D.^ Carmen Quero, higueral de los herederos de Valenzuela, carmen de los Ho­
yos y otros, ■

__________
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á cuya venta se impuso otro censo al comprador. Originóse un pleito, 
más tarde, respecto del censo reconocido á los terrenos y casa menciona­
dos, y entonces resultó que el límite de la propiedad del marquesado, por 
lo que á los terrenos lindantes con la torre y puerta ya referida, és la pri­
mitiva instalación de la fonda hasta Fuentepefia, y que desde la fonda 
hasta el torreón de las Cabezas pertenecía á los frailes de los Mártires, se­
gún se demostró en pleito ganado por estos religiosos.' La cuestión del 
censo continúa aún pendiente.

Eesumiendo ahora, en vista de todos los antecedentes y datos expues­
tos, resulta que los linderos señalados por la Comisión de Evaluación á 
á cuyo informe nos referimos en la nota nota de la página 165, están 
ajustados á los datos que resultan de los papeles del archivo, y que 
si no resulta de esa designación bien probado el límite de la jurisdicción 
en lo respectivo á la cuesta de Fuentepefia, teniendo presente las razones 
que alegaron los frailes de los Mártires al señalar los límites de su pro­
piedad en los terrenos próximos á Siete Suelos, hay que confesar, que las 
modificaciones que esa parte de la Alhambra y Generalife han sufrido, 
no permiten formar una opinión firme y ajustada á antecedentes histó­
ricos (1). ' ‘

F ranc»sco DE P. V A L L A D A R .

EL tJLTiMO BESO

Delante de la cuna, de rodillas, 
Viendo al hijo expirar con ansia ignota, 
Ya sus fuerzas la pobre madre agota 
Da tierno amor haciendo maravillas.

Murmurando mil pláticas sencillas. 
Suelto el cabello, qué en desorden flota. 
De llanto acerbo la postrera gota 
Lenta rueda escaldando sus mejillas.

Lanza al cabo hondo grito que resuena 
En aquel triste corazón desierto;
Sobre la cuna Inclínase con pena;

Los labios clava en el semblante yerto, 
Y  en aquel beso, que de horror la llena. 
Recoge el alma de su niño inerte.

Ba lta sa r  MARTÍNEZ DURAN.

(i) Los planos de Generalife levantado*s á últimos del pasado siglo, por los arqui­
tectos Villanueva y Anial, y dir^idos por el capitán de ingenieros D. José de Hermosi- 
11a, por encargo de la Academia de San Fernando, no deben resolver esta ni otra cuestión, 
cuando en el expediente gubernativo de que hemos hablado no se hace mérito de ellos 
por ninguna de las partes,
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DE LA CABAÑA AL PALACIO
V

Seis meses han transcurrido desde la llegada á la ciudad de la nueva 
familia del marqués de Otranto.

La primavera empieza á ,mostrar sus galas en aquellas meridionales 
regiones, y aunque el perfume de las nuevas ñores alegra el espíritu y la 
fecunda savia parece renueva el vigor en los corazones, el de Lucía está 
triste.

El suntuoso palacio de la plaza de San Genaro, el lujo de que se ve ro­
deada la joven, las demostraciones de afecto de su padre, no son eficaces 
para calmar su inquietud,

Una noche, en que brillaba como fúlgida estrella en un bailq dado^en 
su obsequio por una anciana parienta del marqués,iin apuesto caballero 
la invitó para una contradanza.

Cuando estaban disfrutando la dicha de verse reunidos, se acercó el 
marqués, y con severo acento, le dijo:

-—Capitán Julio de Branchiforte, no sois digno de acercáos á ningún 
miembro de mi casa, y menos á mi hija,— y cogiéndola del brazo, la re­
tiró del salón. ■

Julio llevó al pronto la mano á la empuñadura de la espada, pero re­
flexionó que era padre de Lucía, y se contuvo.

Desde entonces data la tristeza de la joven. Su padre la prohibió termi- 
namente que admitiera los obsequios del capitán, añadiéndola que era 
hasta asunto de- honra. Solo Marieta consolaba su duelo, y por ella no re­
cordaba más á menudo su cabaña.

¿Tendría que ver en esto Albino?
Seguramente.
FF torpe marinero, pero listo soldado, no dejaba pie ni pisada á la gen­

til pescadora, y descifrando el misterio, contó á aquélla como servía á su 
capitán, y como éste se abrasaba cada vez más en la llama de la gentil 
marquesita.

Pero la situación creada por el inflexible padre, no era fácil de soste­
ner para dos amantes tan tiernos,

Lucía recurrió á Paolo, le convenció de que Julio era inocente del cri-
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men que se le imputaba, y aquél, valiéndose de toda su influencia, consi­
guió que el marqués celebrara una entrevista con el capitán, bajo pro­
mesa que sería la última y de que si no salía convencido como lo espera­
ba, su hija sería obediente y renunciaría á tan funesto amor.

Así las cosas, aquélla tuvo efecto.en uno de los salones bajos del pa­
lacio.

El capitán asistió á la hora convenida; su fiel Albino quedó en la calle 
esperándolo, y tal vez en acecho de hablar con Marieta; pero, ¡ay! que 
aquella conferencia no tuvo por el pronto el éxito que se esperaba.

— Capitán Julio Branchiforte,— le dijo el marqués— mucho debo á Pao- 
lo, pero creo haber satisfecho su deuda, recibiéndoos á mi presencia.

— Señor, ese encono...—replicó el joven.
— Silencio, y oidme con atención. Yo era feliz, considerado como nin­

guno en la corte, y gozando de toda la confianza de Su Majestad. Yues- 
tro tío el príncipe Biancheri, envidioso de mi ventura, fraguó una misera­
ble intriga suponiéndome vendido á los francóses, y falsificando despachos 
que nunca existieron. Yo conservaba los originales, las respuestas del 
embajador del rey cristianísimo, pero me fueron arrebatados valiéndose 
mis enemigos de un ayuda de cámara infiel. Entonces, sin oirme, sin de­
jarme justificación, se me condenó á muerte, y una fuga casual rae salvó 
la vida. He vuelto tras largos años de destierro, pero mi honor no ha re­
cobrado su brillo, y entre las pesadumbres de la ausencia, juré, por la 
memoria de mis antepasados, guerra á muerte á mi enemigo y á toda su 
generación. Ted, pues, capitán, si tengo motivos para arrojaros de mi casa,

Y  el marqués volvió la espalda, tratando fie ausentarse.
— Deteneos, señor marqués; aunque hayais olvidado que el perdón de 

las injurias es la máxima más elocuente de nuestra santa religión, aun 
pudiera devolveros lo qiíe llamáis vuestra perdida honra-.

— ¿Qué decís?—exclamó acercándose de nuevo.
— Lo que os repito.
— Hablad, hablad pronto.
—Mi padre me legó al morir un legajo de papeles pertenecientes al 

príncipe, y rae dijo: Mucho bien y mucho mal encontrarás en esos docu­
mento; la ambición cegaba los mejores sentimientos de tu tío, y tal vez 
haya dado cuenta al Supremo Hacedor de no haber obrado siempre como 
su conciencia le ordenaba. Si puedes enmendar sus yerros, será el tribu­
to más querido que puedas rendir á mi memoria.

— ^Eso os dijo vuestro

m
—Sí, señor marqués.
— ¿Pero esos papeles?
—Me causan miedo, y nunca he querido leerlos.
—¿Y donde se encuentran?
—En un seguro cofrecillo los conservo,
—¿Y creeis?...
— Seguramente. El cielo ha debido prepararlo así. Señor marqués, co­

rro á buscarlos, y os pido en nombre de la que amáis, que cese la ene­
mistad que abriga vuestro pecho; tal vez se preparan para todos días de 
larga felicidad.

— Marchad, y os prometo, que restablecida por vos mi antigua y acri­
solada fama, no me opondré á lo que parecen designios de la providencia.

El gallardo capitán salió profundamente conmovido de estas últimas 
frases, mientras Albino le juraba, constándole el saberlo, según repetía, 
que la bella enamorada estaba más constante que nunca.

Pero esta entrevista que referimos había tenido un testigo. Taliéndose 
de la oscuridad de la noche y de su agilidad de marinero, el pescador, es­
pía invisible del palacio de Otranto, se había introducido por uno de los 
balcones á la habitación contigua, y desde allí, en lugar de una escena 
de amor, á que creía asistir por la entrada del capitán, descubrió el inte­
resantísimo secreto.

Por eso, cuando se habló del cofrecillo, un torvo pensamiento brilló 
como un relámpago en sus ojos, y por eso seguía rápido, pero recatado, 
los pasos del enamorado capitán.

Y I

Julio, como frenético, entró en su aposento, dirigiéndose á su armario, 
de cuyo fondo sacó un cofrecito de ébano.

Antes de abrirlo, envió á Albino á suplicar á su jefe le dispensara la 
asistencia aquella noche, bajo pretexto de enfermedad.

Quedó enteramente solo en la habitación. Levantó la tapa del mueble 
con mano trémula, y empezó á ojear los muchos paquetes que contenía.

El corazón le palpitaba con violencia; á cada uno que examinaba, per­
día una esperanza.

Así pasaron cerca de dos horas. ■
Ninguno hacía relación con lo que anhelaba. Por último, atado con 

□na cinta negra, encontró en el fondo del cofre un voluminoso legajo. * 1
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Leyó su contenido con avidez, y á los primeros renglones su fisonomía 

apareció más serena.
El pecho se le dilataba y su respiración era menos fatigosa.
— Estos son, no hay duda—murmuraba-,—aquí se nombra al marquós 

de Otranto. Corro en su busca á devolverle su calma y á pedirle mi ven­
tura.

Un hombre entró por la ventana dando un terrible salto.
— Eso será si mi puííal no lo impide,--exclamó con voz cavernosa; y 

rápido como una exhalación, hundió su cuchillo en el pecho del atónito 
Julio, que cayó dando un gemido.

El feroz Pietro se apresuró á recoger los papeles; pero antes que tuvie­
ra lugar de ocultarlos, Ja venerable figura del anciano Paolo, apareció en 
la estancia ensangrentada, y quitándoselos de la mano, exclamó:

— Llego tarde para evitar un crimen, pero á tiempo de lanzarte mi 
maldición, rama dañada de mi honrado tronco.

Pietro, vacilante á la vista de su tío, no opuso resistencia, huyó por 
donde viniera, á la vez que entraba Albino, á quien Paolo dijo:

— Socorre á tu capitán, que aún Dios me dará fuerzas en este quebran­
to. Corro en busca de médico, y explícale, cuando vuelva en sí, que mi 
presencia en estos sitios debe hacerle cobrar nuevos alientos.

Kenunciaraos á describir el cuadro de desolación de ambas familias, y 
los intervalos de pesar y de alegría que causaban las noticias de la larga 
y penosa curación de Julio.

Y l l

Una tranquila noche del mes de Agosto de aquel año, la magnífica 
iglesia de Santo Domingo estaba suntuosamente adornada y llena de mi­
llares de luces, demostrando que una conmovedora ceremonia religiosa 
iba á verificarse.

T  en efecto, lo más escogido de la nobleza, multitud de oficiales y gen­
tes del pueblo, entre los que no faltaban algunos grupos de pescadores, 
llenaban los ámbitos del espacioso templo.

En el altar, se descubría en primer término á la bella Lucía, á quien el 
velo blanco de la'desposada prestaba realce á sus atractivos, teniendo al 
lado al convaleciente capitán, á su.paífre y á Paolo. Detrás, Marieta y Al­
bino se sonreían alegremente, como si aquella escena fuera seBal de otra 
no muy lejana en que ellos habían de ser los actores.
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Todo era animación en el templo, todo era satisfacción en el rostro de 

los circunstantes.
— Eespetable Paolo, mi mejor amigo,— dijo el marqués estrechando la 

mano del pescador, y acercándose al sacerdote que ya esperaba á los no­
vios: la honra más señalada que podéis dispensarme, es ser el padrino de 
mi adorada Lucía. Habéis sido su segundo padre, y lo declaro ante todos: 
ese nombre será el que siembre llevaréis. Además, vuestra presencia en 
la casa del capitán la noche de la horrible tragedia, y en la que salvásteis 
mi honra al recoger los documentos, guiado por ese instinto que siempre 
os impele al bien, al contemplar mi desesperación por la larga tardanza 
de Julio, hace que seáis el ángel protector de mi familia. Nadie más no­
ble que vos, nadie más digno de grande aprecio.

Un murmullo de admiración se elevó de todos lados, y ni un solo co­
razón dejó de latir con entusiasmo ante aquellas cariñosas frases.

El anciano Paolo no pudo contener las lágrimas, que surcaron sus 
nobles mejillas durante la ceremonia.

Julio, al recibir la mano de Lucía, exclamó:
—En la puerta de este santo templo, cruzando la plaza en las fiestas 

marinas, mis ojos contemplaron tu bello rostro, y desde entonces has sido 
mi única estrella de esperanza, siguiendo tus pasos donde quiera. Te juro 
ante ef Señor que nos escucha, ya que me ha conservado la vida, consa­
grarla á tu completa felicidad.

En seguida recibieron la bendición nupcial, y acompañados de lucida 
concurrencia regresaron al palacio de Otranto, que de allí en adelante 
fué mansión de dicha, y un refugio de caridad y de consuelo para los 
necesitados, y especialmente para los pescadores del golfo.

Contra su deseo, sufrió algún retraso la boda de la linda Marieta y el 
constante Albino. Aquélla y su padre vistieron luto al recibir la noticia 
do la muerte de Pietro en un combate con los piratas argelinos, algún 
tiempo después de los sucesos referidos.

Aún se conserva en la aldea la sencilla morada de Paolo, motivando
su vista más de un involuntario suspiro entre las jóvenes pescadoras, que 
recuerdan con algún leve tinte de envidia, cómo su antigua dueña pasó 

, repentinamente de la cabaña al palacio.

A nto n io  J .  AEAN de E IB E E A
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SILUETAS ESCÉNICAS DEL PASADO
L a  G olilla de M iravet.

Era José Miravet un gracioso cómico del siglo X Y III , cuyas ingeniosas 
frases y oportunos cuentos hicieron reir bastante á nuestros antepasados.

E l ilustre D. Casiano Pellicer, autor del Tratamiento histórico sobre 
el origen y progresos de la comedia y del histrionismo en España^ re­
fiere haberle conocido y le elogia con repetición en su obra.

Miravet había nacido en Yalencia, y figuró en la compañía de Luis 
López.

Cuentan de este cómico una anécdota, que es bastante para demostrar 
su carácter originalísimo. Miravet, no sabemos si antes ó después de pi­
sar la escena, se colocó como mayordomo ó criado distinguido de un ridí­
culo aristócrata madrileño, muy pagado de las fórmulas.

Llamó" en una ocasión á Miravet, que, tranquilo en su cuarto y más 
dopmido que despierto, se levantó en seguida y se presentó á su amo, sin 
cuidarse de ponerse la golilla, que era de moda en aquella época.

Notó la omisión el exigente señor, lo que juzgó grave falta, con ribe­
tes de insolencia del criado, y entre huecas frases le dijo:

— En lo sucesivo, aunque venga usted en camisa, la golilla no ha de 
faltar, si tiene que llegar á mi presencia.

Miravet se dió por enterado, y pronto nueva ocasión le dió causa para 
mostrarse obediente.

Ena noche los ladrones asaltaron la casa.
E l aristócrata se vió en grave apuro, y á gritos llamaba á Miravet, que 

tardó en presentarse.
Llegó al fin en camisa, pero con la golilla puesta.
Cuando la faena de bascar los ladrones terminó, el aristócrata le dijo:
— ¿Pero qué sueño era el suyo que tardó tanto?
Inclinándose el mayordomo exclamó:
—Es cierto que oí vuestras voces; pero me acordé de su mandato y no 

quise presentarme sin traer puesta la golilla.
Este episodio, dió tema al poeta Cañizares para un incidente de su co­

media D. Luis de Cascajares 6 E l Montañés en la corte.
En ellaj la viuda Doña Mencia, llama al criado Martínez y dice:

M e n c ia .

—  1 7 3  —

¡Hola!

I n és.
Martínez, ¿qué hará?

Descansa

M e n c ia .
durmiendo la siesta.

¿Siesta?
y son las siete ya dadas. 

(Sale Martínez en ctcerpo y  sin golilla).
M a r t ín e z . Señora mía...
M e n c ia . ¿Pues sin golilla ni espada

M a r t ín e z .
delante de mí á estas horas? 
Como hace calor, estaba

M e n c ia .
desahogándome un poquito. 
Vaya muy enhoramala,

M a r t ín e z .

y no se ponga en su vida 
sin la golilla y la espada 
delante de mí.

L a  siesta

M e n c ia .
es hora tan excusada... 
Aunque sea á media noche.

M a r t ín e z . Está bien.

Al final de la segunda jornada se oyen voces de ladrones, y dice:
: * M e n c ia . Las voces alzan

¡Infeliz de mí! ¡Martínez!
¡Pedro!' ¡Juan!

(Sale Alartmez en camisa con golilla  y  espada).
: I n és. ¡Jesús! ¡Que rara visión!

F é l ix . ¿Pues cómo indecencia tanta?
M a r t ín e z . Señor, mi ama me mandó

que sin golilla ni espada 
no viniese á su presencia, etc.

Eli gracioso Miravet se retiró á Yalencia, donde, consta, ejerció el ofi­
cio de Escribano, siendo muy estimado.

Nakciso DÍAZ DE ESCOYAR.

y NOTiciiis DE draníida
L á  cr ip ta  de la  R eal Capilla

Recibimiento que se hizo á los cadáveres de la Princesa María y de los Infantes don 
Juan y don Femando.-—Archivo de Simancas Casa Real, Leg. 3 7 .— (Publicado en la 
Rev. de Arch., Bib. y Mus., año V, núms. 20 y 21}.

Al conde de Tendilia, por carta de 13 de Marzo de 1549, encargó el 
Rey la organización de todo lo necesario al efecto, remitiéndole cartas

*
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«para el audiencia y cibdad y arpobispo y capellán mayor». Personóse el 
Conde en el ayuntamiento, y «dexó concertado y determinado lo que dha. 
cibdad hauia de hazer, y se nombraron comisarios para que con toda dili­
gencia entendiesen en ello, porque el término era muy brebe y lo que auia 
que hazer mucho» (los cuerpos debían llegar á Granada el 25 de Marzo, «poco 
más ó menos»). Sin embargo, el Conde despachó algunos correos al arzo­
bispo de Santiago y á don Juan de Acuña, que traían los cuerpos reales, 
rogándoles se detuviesen lo posible, ó invitó para las exequias á los obis­
pos de Málaga, Guadix y Almería. Entretanto, «se puso... tan gran dili­
gencia en el túmulo que en la capilla real se hazia y en los que la cibdad 
mandava hazer trabajando de dia y de noche, que se hizo en trece dias lo 
que paregcia ynposible acabar en dos meses».

El martes 26 llegaron los cuerpos á Albolote, y allá fuó el Conde á 
consultar con el Arzobispo y con Acuña la entrada de la comitiva en la 
Ciudad al día siguiente, quedando todo arreglado.

El día 27 partió nuevamente Tendida hacia el referido lugar, acompa­
ñado de su tío D. Bernardino de Mendoza y 300 hombres á caballo con 
hachas encendidas, incorporándose todos á la fúnebre comitiva, que venía 
hacia Granada.

En el Triunfo aguardaba una lucida procesión, en esta forma: «Estaua 
el arqobispo ds granada vestido de pontifical y con el obispo de guadix y 
toda la clerecía y órdenes de la ciudad, que serían hasta mili personas, todos 
con velas encendidas en las manos, vn tiro de piedra de la ciudad (la puer­
ta de Elvira) cabe vn tumulo que la cibdad hizo de cinquenta pies en qua­
dro con su capitel y con muchos escudos de las arm.as déla princesa 
nuestra señora y con quatro vanderas de sus armas á las esquinas y cin­
co cirios de cera blancamuy gruesos los cuatro á las esquinas y el vno en 
medio del capitel subían al dho. tumulo con ocho gradas y estaua todo de 
negro.—Delante del arqobispo estauan los oidores por audiencia con velas 
blancas en las manos.—Delante de ellos estaua el marqués de serraluo y 
los rregidores y jurados con hachas encendidas en las manos y el alférez 
de la ciudad con su pendón á cauallo.— Delante dellos estauan letrados 
del audiencia y escribanos del audiencia y cibdad y luego otros muchos 
cibdadanos cón hachas ó velas encendidas en las manos, y mas hacia el 
comienzo de la procesión, que abrían alguaciles de la ciqdad, veinte y 
cinco pendones de tafetán negro con escudos de oro, pertenecientes á los 
gremios, y todos los ofiqiales con hachas y velas encendidas en las manos, 
que según dizen pasávaii de siete mili hombres».
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Cuando el cuerpo de la Brincesa llegó cerca del túmulo (quizá donde 
hoy está la Cruz blanca), tomándole en hombros los veinticuatros, depo­
sitándolo sobre aquél para que se cantaran los responsos, «y en el entre­
tanto la procesión andana sin parar hasta que entró dentro de la ciudad». 
—«Estaba en el campo donde se hizo el rrecibimiento de gente que yua 
fuera de la procesión sin borden pasadas de cincuenta mili animas que 
era cosa de ver, porque casi en una legua era tras otra la gente que avia 
que no podían caber .. Aunque las calles son estrechas fuó la proqesion 
con poco embaraqo hasta otro tumulo que estaua en calle de elvira del 
grandor que pudo caber en la dha. calle con sus escudos y con sus van­
deras y cirios blancos...» Había además otro túmulo en la misma calle 
(1), y una «cama de negro» en la catedral, donde también se dijo otro 
responso. «Llevaron el cuerpo los regidores y jurados... hasta la capilla 
real que estaua aderezada de la manera siguiente:

»Estaua la dicha capilla.entoldada de tapicería muy rrica que la dha. 
capilla tiene y por lo alto... cerca de la bóbeda... cercada de vnos cande- 
leros de manera negra todos llenos de cirios de cera blanca, por debaxo 
de los cirios vna tela negra con muchos escudos de las armas de la prin­
cesa nuestra señora.—En medio de la dicha capilla se hizo un tumulo de 
X X  pies en quadrado de claro con quatro columnas grandes de X X I  
pies de altura y dos pies y tres quartas de groseza... á la borden dórica... 
todas plateadas y bruñidas de manera que parecían de plata y las vasas 
y capiteles doradas... Encima de estas quatro colimas IJevava su epistilio 
y zoloro y corona y sinra, conforme á la dicha borden... Ivan escripias 
en el zoforo á la rredonda vnas letras grandes que dezian «philipus liis- 
paniariim princeps marím Eegis portugalise filim Yxori dulcissimse...» 
En medio del túmulo alzábasé «un tablado con siete gradas altas cubier­
ta de terciopelo negro y encima estaua una tumba cubierta de vn paño 
de brocado de tres altos con quatro escudos de las armas de la princesa... 
recamados de oro y plata y encima ima almoada de brocado con vna co­
rona grande de oro y piedras puestas encima del almoada de brocado con 
otra cruz grande muy rrica».

Coronaba el túmulo, y sobre unas gradas, «un mundo dorado de cinco 
pies de diámetro y encima del vn cañdelero de madera negra de X X X

(i) Tal vez en el Pilar del Tofo, donde se colocó un túmulo para recibir el cadáver 
de D. Pedro de Granada (Cidi-Yahia.) — L afu en tk : «Hist, de Granada), t. iv.
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pies de aíto con tres cruces redobladas en que yuan mucha cantidad de 
candeleros pequefios cada vno con su vela blanca». Adornóse el túmulo 
con escudos, dos ángeles grandes «muy bien hechos», que sostenían pal­
mas y grandes escusones, grandes «blandones de plata», estandartes ne­
gros «puestos en sus lanzas de armas», y candeleros de diferentes ta­
maños (1).

«Puesto el cuerpo de la princesa... en este túmulo se le dixo su rres- 
ponso y otro dia siguiente celebró de pontifical el obispo de guadix y pre 
dicó el arcobispo de granada y á la tarde se le hizo su vigilia con toda 
solenidad. — Otro dia siguiente dixo la misa el arcobispo de granada y 
predicó fray Juan de muflatones predicador déla capilla de,su mag.*̂  que 
es fraile agostino que vino con el cuerpo de la princesa... y á la tarde se 
le hizo su vigilia.— E l tercero dia djxo misa de pontifical el arqobispo de 
santiago y predicó vn fraile franciscano, de granada y á la tarde se hizo 
su vigilia con gran solenidad en la qual y en las pasadas se hallaron to­
das las hordenes y clérigos de la cibdad «ecepto el capellán mayor y ca­
pellanes de la capilla real» á causa «de ciertas diferencias que con los de 
la iglesia» (Catedral) «tuvieron» (2).—Despues de hechos los oficios se 
metieron el cuerpo déla princesa... «y los de los señores ynfantes en la bobe- 
da y enterramiento do están los Eeyes Católicos y allí se puso en depósi­
to hasta que el enperador nuestro señor determine donde a de ser ente­
rrado para perpetua sepultura.— Llevaron los dichos cuerpos desde el tu­
mulo .. á la dha. bobeda el argobispo de granada y obispo de guadix y los 
condes de tendilla y Valencia y el marqués de cerraluo y don bernardino 
de mendoca don Joan de acuña don gomez manrique y quatro oidores los 
mas antiguos de la abdiencia».

Reuniéronse después los prelados referidos, el conde de Tendüla, Men­
doza, Acuña y el capellán mayor «para platicar donde se pondria el bul­
to de la princesa... y en conformidad de todos se acordó que se pusiese á 
la parte que está el de la emperatriz... apartado del y enfrente de vn altar 
que está á la parte del evangelio...» ■ ,

(r) Por no hacer demasiado difuso este trabajo, hemos suprimido mucho de los pro- 
limos detalles que en la relación mencionan.

(2) Debemos hacer constar, sin embargo, qne en el acta de entrega que hemos extrac­
tado se menciona al capellán mayor «muy magn. co señor don» (cuyo nombre no se en­
tiende) «y los muy Rdos; SSres. Licenciado diegó sazeda y J .°  OchOa Zarate, cápellanes 
de la dicha Cap. Real,.,.»

^X^OS\C\Ó\\ ále

C oh p as d e  1 9 0 4

JSLútxj. 1.— Afueras de Granada, óleo de 
Latorre.

flúiTi. 2 . —¡P ues no voy á la escuela!..o 
escultura de Prados Benítez.

ISLúm. 3 . — Marina, de Santacruz.



<<Sizose todo con grandísima autoridad y solemnidad, y aunque Sti§ 
altezas escribieron que en lo de la cera qué se gastase en el campo oviesse 
alguna moderación, no se pudo acauar con la cibdad, antes sacaron más 
fjue quando se metió el cuerpo de la enperatriz nuestra señora, fha. a cin­
co de abril de 154:9 años».

RECUERDOS DE LAS FIESTAS
D esde el A lbayzín

Mi
T'i11.;
IF ,.
l i l -

Al hacer todos los años la crítica de las fiestas los periódicos y las gen­
tes de la ciudad, están conformes en un punto, y, sin embargo, nada hay 
más lejos que ese punto de la realidad de las cosas. Kefiórome á la 
propaganda, y voy á explicarme.

Las más famosas fiestas de Andalucía, son las de Sevilla en Semana San­
ta y Feria. Concurre á la capital de la tierra de María Santísima, inmenso 
concurso de extranjeros y españoles, con la circunstancia, de casi todos los 
años hay un paréntesis entre la Semana Santa y la Feria, y los foraste­
ros, ó se están en Sevilla, ó aprovechan ese paréntesis— es lo más usual 
—para visitar Córdoba y Granada. Pues bien, Sevilla hace propaganda 
escasa y tan tardía de sus fiestas, que año ha habido que los carteles se 
recibían en provincias, en Madrid y en el extranjero á los tres días de 
conmenzados los festejos. ¿Quién ignora que hay procesiones de Semana 
Rauta y Feria en Sevilla? Nadie. En cambio, y he aquí el reverso, nadie 
ignora tampoco que Granada celebra sus fiestas del Corpus, y de todas 
partes se piden programas, tarjetas postales, carteles, etc., porque en nin­
guna ciudad se hacen tantos y tan artísticos anuncios, ni se reparten con 
menos anticipación de 20 ó 30 días, que son muy bastantes en la época 
moderna para preparar y hacer un viaje. ¿Por qué, pues, no viene á Gra­
nada igual número de forasteros que á Sevilla*?

Hasta hace un año se han invertido más de 24 horas en venir de Ma­
drid á nuestra ciudad, á horas inopinadas, á precios extremadamente ca­
ros, y sin un mal expres que proporcionara comodidad relativa al que 
quisiere pagarlo. Los extranjeros decían que el de Granada era el viaje 
más caro y más malo de todos, en España. Hoy, deficiente ó regular, hay 
otra línea que hace competencia á la de los Andaluces, y esta compañía 
comienza á preocuparse de Granada, que desde el crecimiento de la in-
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dustría azucarera, es uno de los puntos de defensa de toda la línea de los 
Andaluces; pero aún falta muóho para quesea grato un viaje áGrauada, 
por lo que respecta á vías de comunicación en todas épocas, y en fiestas 
no hay que decir, pues aparte de los trenes hot/Jos  ̂ cuyos billetes son va­
lederos para dos ó tres días á lo sumo, no se hacen verdaderas y atrac­
tivas rebajas de precios, como las que disfrutan otras poblaciones para sus 
fiestas.

Todo esto, muy singularmente, de una parte. De otra. . ¡hay tanto que 
decir!

Aquí es un problema albergar á cierto número de viajeros; bien se ha 
visto ahora con motivo del viaje del Key; ¿cómo, pues, queremos que venga 
mucha gente á Granada? Cierta clase de la sociedad, la que tiene y gasta el 
dinero, exige comodidades y refinamiento de las comodidades mismas en 
todo cuanto interviene. Eecuérdese que hace unos cuantos años vinieron 
aquí inusitado número de familias aristocráticas; se llenaron los hoteles 
y aun se acuerdan muchas personas del conflicto, y de que aquellas fa­
milias no han vuelto á esta ciudad.

Claro es, que esto y otras muchas más deficiencias tienen remedio; 
pero somos muy apáticos, y necesilamos que todo lo hagan y lo costeen 
los poderes constituidos; por eso, la Alhambra—por ejemplo—que es la 
más deliciosa mansión de verano, apenas es visitada en esta época por 
unas cuantas personas que admiran el monumento, la hermosura de todo 
lo que le rodea, la temperatura excepcional que allí se disfruta; pero..., 
después de meditar sobre todo eso y de repetir con el poeta,

¡Qué descansada vida 
la del que huye el mundanal ruido,...

se acuerdan de que son mímelo  ̂ ansian escuchar el ruido, y si no huijen 
del descanso, se van con sus maletas y baúles ú otra parte, diciéndonos á 
los granadinos:

— jQüé lástima!... ¡Sí la Alhambra fuera de otra nación, como estaría!...
«Y luego, vuelta á empezar»; es decir, al verano, signe el otoño, esta-, 

ción admirable para hacer unas fiestas en Granada que darían honra y 
provecho, y para las que nadie ofrece ni dinero ni ayuda—y después el 
invierno, y á madurar proyectos al calor de las estufas; calor que los 
agosta, porque aquí falta espíritu, amor á la tierra, afecto y respeto para 
los que liacen y piensan y pueden ser útiles á sus conciudadanos; falta re­
generar, en fin, el alm a de Granada,..

y  ústedes me perdonen. Desde mi torreoncico, prestó oídos y atención
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á cierta polémica que sostenían en pintoresco carmencillo unos cuantos 
señores, y á las razones que uno do ellos aducía, entre la indiferencia de 
lüs más, y las graciosas, pero irreverentes interrupciones de otros que ha­
cían gala de su ingenio y donÓsura en el decir, aunque no de fijeza y al­
tura en el pensar,—y vinióronsemo á las mientes las anteriores reflexio­
nes, que á guisa de digresión escribí, y que celebraiía mucho no aburrie­
ran á la generalidad, ni. dejaran de aprovechar á quien ha menester de 
ellas.

Y  terminaré mi - recuerdos en el siguiente.
CiDi H amete BENENGELI.

LA MÚSICA ES UN ARTE (I)

El más sutil, el más inmaterial y el más fugaz de todos: el arquitecto 
ordena los bloques de piedra; el escultor cincela el bronce ó el mármol; 
el pintor fija sobre la tela, la madera, la piedra ó el papel, sustancias co­
lorantes de ilimitada duración; hasta el poeta encuentra en las palabras 
de su idioma los elementos fijos, y en cierto modo, preparados de su obra. 
Sólo el músico trabaja en el vacío y con el vacío; no dispone sino de so­
noridades, tan pronto extinguidas como percibidas, de las cuales no que­
da más que el recuerdo; y con esta parquedad de elementos ha de «cau­
tivar el oído, interesar la imaginación, y, á menudo, exaltar el alma», se­
gó n una antigua definición, que no es, por cierto de las peores.

Sin embargo, es arte asimilable á la po sía, porque así como el poeta 
utiliza las palabras, el compositor emplea los sonidos; como el poeta, el 
compositor hállase severamente atado á las leyes del ritmo y de la conso­
nancia; conio aquél, dirigóse á la inteligencia, al sentimiento, al alma, 
por mediación del órgano auditivo.-Es, asimismo, arte asimilable á 
la pintura, porque posee un colorido especial, que es la orquestación; su 
linea, que es el contorno melódico; y de la ponderación de esos elementos 
resulta lo que en ambas artes se llama harmonía. Quizá más aun que á 
la poesía y á la pintura es la música asimilable á la arquitectura, si se 
considera el papel importantísimo que desempeñan en el arte de los so­
nidos, las proporciones relativas de las diversas partes de una composi-

(tj Fragmento á.A\ifixmoio\ú>xo L a  educaciónmusical, traducido por Fedrell. Véanse 
las -sNotas bibliográhcas».
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ddü cualquiera, por basta ó mínima que sea, lo mismo en una sencilla 
romanza sin palabras, en un or'atorio, en un simple ai?'e de danza, que 
si se trata de una ópera en cinco actos. Considerar la música como «la 
arquitectura de ios sonidos», según la frase de Mad, de Stael, es hacer 
una comparación exacta: una sinfonía de Beethoven, de Mendclssohn ó 
de Saint-Saens, es un verdadero edificio sonoro, del mismo modo que el 
Partenón de Atenas, el San Marcos de Veneciay la Abadía de Westmins- 
ter, son verdaderas obras maestras de harmonía arquitectónica..

. A. LAYIGNAO.

iYO NO SOY DE AQUÍ!
Si miro en derredor, todo es afanes 

De inextinguible anhelo;
En lágrimas y sangre tinto el suelo 
Doquiera está el dolor.
Si contemplo las leyes de Natura, 
Violento y contrariado 
Se resiente el instinto delicado 
( lúe solo aspira amor.

Si del gran firmamento, la belleza. 
Su inmensidad me asombra.
Porque vista la luz desde la sombra 
Deslumbra la verdad.
Gigante el pensamiento como el rayo 
Se lanza en los deseos,
Y  rinde sus alardes desvaríeos 
La sed de libertad.

De airados elementos al combate 
Se gasta aquí la vida.
En constante amenaza deprimida
Y  vil contradicción.
Si busco entre los hombres la ventura,
Me abisma el desencanto
De hallar en sus miserias con espanto
Soberbia y ambición.

Si huyendo á las tranquilas soledades 
Me libro de su encono.
Las ñeras sanguinarias en su trono 
Me rechazan de allí;
Y  si me asomo á los callados senos 
De mares cristalinos.
En sus monstruos también tengo asesinos. 
¡Yo no soy de aquí!

R a fael  GONZÁLEZ JANER.

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS
En esta sección daremos cuenta y juicio crítico de todo libro, impreso ó gráfico (lámi­

na, grabado, cromo, música, etc.) que se nos envíe.

Libros.
Bl inteligente editor de Barcelona Gustavo Gili, ha publicado recien­

temente un libro de verdadera importancia para la enseñanza de la mú­
sica y del que ya dimos cuenta 4 su tiempo. Nos referimos á la traduc-
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ción hecha por el ilustre maestro Pedrell de la obra de Lavignac, La  
educación musical, que ya se conoce también en Alemania ó Inglaterra, 
que es verdadero modelo de pedagogía, y que,— no se tome á molestia, 
nuestros maestros y profesores debieran tener muy presente para la en- 
ñanza de sus discípulos, y no menos para su saber propio, pues es her­
moso conjunto de observaciones, de profundos conocimientos musicale^’, 
de sana crítica, de estética ó historia del arte.

Pedrell, dice en el prólogo: «Y dicho y hecho: traduje y traduje con 
amore, porque el libro avivaba ese sentimiento que llamaré de piedad pe­
dagógica, conforme iba entrando ¿feriíro del mismo y de la idea del autor, 
que consiste en hacer obra de vulgarización musical deleitando». Con 
efecto, la traducción es muy notable y las anotaciones revelan los cono­
cimientos y el amor á la patria del maestro Pedrell, sin que esto sea de­
cir que Lavignac haya atacado á España, sino que la ha omitido alguna 
vez.

He aquí de lo que trata el libro: I. Consideraciones generales sobre la 
educación musical. —II. El estudio délos instrumentos.—III . El estudio 
del canto.—IV . Los diversos estudios necesarios á los compositores.—V, 
Medios de rectificar una instrucción musical mal dirigida en sus comien­
zos, ó de sacar partido de ella.—VI. Diversos modos de enseñanza: En­
señanza individual, colectiva, en los Conservatorios.

Lavignac es partidario de la enseñanza que se da en los grandes Con­
servatorios, puesto que «participa de Jas ventajas de la colectiva y de la 
individual».

Como ejemplo de la sobriedad y sencillez con que está escrita la obra, 
hemos reproducido de ella un fragmento en este número.

—Hemos recibido, y de todo trataremos con la detención que iperecen, 
el 5.° cuaderno del Ensayo de un catálogo de periodistas españoles, por 
el infatigable Ossorio y Bernard; El escultor de su alma, drama místico 
de Ganivet, con un prólogo de Paco Seco, prólogo del cual hemos publi­
cado un importante fragmento en el núm. 149, y Vida, preciosa uovelita 
de Isaac Muñoz Llórente.

R e v i s ta s .
Bollettino di filología moderna (Abril y Mayo). Entre todos los traba­

jos notables da estos dos números, recomendamos por su novedad y uti­
lidad el estudio del ilustre profesor Lovera, «La lectura directa y sus apli­
caciones», que responde al método de enseñanza intuitiva aplicado á 
las lenguas modernas.
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El erudito historiador Pérez, de Giizraán, ha tomado á su cargo en la 
Revista de arch. bib. y mus. (Abril), oponer «reparaciones á la vida 6 
historia de Carlos I T  y María Luisa». «La primera calumnia», titúlase 
el estudio, del que no solo salen rehabilitados aquellos reyes á quienes 
tanto ha maltratado la historia, sino otra figura muy simpática, á pesar 
de sus desaciertos y desventuras, el Príncipe de la Paz. Los elementos de 
que se vale Pérez de Guzmán, son las cartas reservadas del Conde de 
Floridablanca á  la Princesa de Asturias y varios documentos de fami­
lia, y con paciencia de benedictino y sana y profunda crítica, viene á pro­
bar que las argucias de la diplomacia extranjera ante los recelos que los 
enlaces de los Príncipes de Portugal y de España despertaron, traduci­
das en calumnias hábilmente propalada en tertulias y reuniones, vinieron 
á convertir en dato cierto, la falsedad de que «los anónimos que hicieron 
blanco de acusaciones inicuas á un Guardia de Corps, cuyo delito era 
haber sido admitido en algunos ratos de ocio al cuarto de los Príncipes, 
para divertirles con el canto» y la guitarra, se referían á un hermano do' 
Godoy, por el cual se introdujo en Palacio el que fué Juego Príncipe de 
la Paz. Uno de los documentos más importantes que se incluyen, es una 
de las carta# de María Luisa á su confesor, en la que le dice que con Jas 
calumnias y habladurías '̂ ivan arrumando m i reputación^ la del Prt)tá­
pe y aun la de mis hijos»., y agrega: «Lo que pido á usted, por Dios, es 
que también se mire por mi honor y el del Príncipe, en el que es intere­
sado el de papá».—En otra carta á la propia persona, dice: «En mi cuar­
to se me espía; se revuelven mis muebles y papeles; están acechando y 
escuchando lo que hacemos y lo que hablamos, y después todas son ame­
nazas que se ocultan, y voces que se esparcen contra mi reputación...»

Continua el estudio de Menéndez Pidal, titulado Leyendas del último 
^odo, que es eruditísimo.

El segundo número de Qutenberg, es primoroso y lo avaloran un tra­
bajo del Conde de las Navas, y parte de otro de Eetana, «La imprenta en 
España» (aún no alcanza á Granada).

Es de m ucho interés histórico la carta que publica el Boletín de la So­
ciedad arqueológica luliana  (Mayo), escrita desde Buenos Aires en 1745 
por el P. Pizá á otro fmile mallorquín, BesuMa que aquellos indios te­
nían especiales condiciones para la música; de niños cantaban, y luego 
aprendían el órgano, rabel, arpa, clarín, chirimía, lira, «pues hazen aquí 
y he visto más que no vi en las músicas de essa cibdad». Dice el P. Pi­
zá, que las equivocaciones en la música ó en las prácticas de la iglesia.

— isa —
se las hacían pagar á los indios con azotes. Después de castigado alguno, 
venía á besar la mano de los PP., y decía: «Dios te lo pague, que me has 
dado entendimiento, no volveré á repetirlo». Hablando de las artes y ofi­
cios, dice que «ay Pintores escelentos, y para que V. E . mejor lo creía 
vas essas dos estampitas pintadas de pluma por unos muchachos apren­
dices...» y agrega al final: «Yo aquí me hallo muy contento con mis po­
bres indios».

Es muy elegante la nueva forma adoptada por la preciosa revista Cos­
mopolita,

Arte y Sport (20 Junio), publica una crónica de las carreras de caba­
llos verificadas en esta ciudad el pasado Corpus. Está ilustrada con exĉ e- 
lentes fotografías de D. M. Horques.— V.

CRÓNICA GRANADINA
Dos cuestiones viejnen á resucitarse: la malhadada «tristeza andaluza» 

que tanto nos ridiculiza y hasta nos envilece, porque hace aparecer esta 
hermosa Andalucía, ante los que leen fuera de España, como un país de­
generado, pobre de espíritu, falto de toda virilidad, cantando penas con 
acorapaSamiento de lágrimas, vh\o, juerga y guitarra, —y el centralismo 
y el regionalismo famosos.

Otro día hablaré á ustedes de la bellísima tristeza, hermana de padre 
y madre de ese delicioso carácter nacional, qué, según dicen, délas fiestas 
taurinas emana. Tratemos hoy del centralismo, más ó menos verdade­
ro, ya que se me viene á las manos la cuestión por consecuencia de un 
artículo de Blanco Belmonte,— que han publicado M  Liberal y otros va­
rios periódicos—en elogio á Madrid, del cual dice que «para su gloria, 
es un pródigo que derrocha generosamente su caudal y es un niño que 
rinde, sin regateos, aplausos fervorosos al talento». Como fundamentos 
de su tesis, alega Blanco Belmonte los recientes triunfos de Borras, y lo 
que las estadísticas nos dicen, respecto de la naturaleza de los hombres 
que en e.stos últimos tiempos han ocupado los más altos puestos en el 
Gobierno, en las Academias, y en los centros de enseñanza, en el perio­
dismo, en el teatro, en todas partes. Esto es verdad y estoy muy confor­
me con el distinguido escritor cordobés: los regionalistas no son justos 
con los madrileños; pero convenga conmigo en un punto muy esencial: 
en que los madrileños abren los brazos con cariño-hay algo de indife 
rencia—á todos los que llegan de provincias, los aplauden, los obsequian 
y los dejan en manos de los provincianos renegados que se las dan de 
cortesanos, y que dicen y escriben con singular frescura é impertinente 
desdén: :
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— ¡Ustedes los que viven en provincias!...
La protesta del regionalismo, no es en contra de los madrileños* va 

dirigida á los que sin serlo, se erigen en autoridades indiscutibles y re­
chazan y hostigan al que en la corte ó desde provincias intenta buscar 
un pedazo de pan junto á la «gran madre, que tiende amorosamente loa 
brazos á cuantos luchadores vienen á ella», como Blanco Belraonte dice.

Hay que advertir, y sigo haciendo justicia, que ninguna región de Es­
paña tiene motivos para quejarse de los manipuladores de Madrid, excep­
to Andalucía; pero no hay que culpar á Madrid tampoco de estas quejas. 
Hi aún el ilustre Albareda, el andaluz más simpático que de estas tierras 
ha nacido, pudo hacer el milagro de reunir á los andaluces para prote­
gerse unos á otros, como los de las otras regiones de España hacen; así 
Andalucía es la menos conocida, la más desamparada y la que recoge 
desdenes en lugar de dádivas como las demás, Claro es que hablo en ge­
neral, pues conozco á muchos paisanos, que valiéndose de elementos de 
otras regiones, han prosperado por sus méritos y por la protección do 
aquellos elementos,

Y  no me negará todo esto Blanco Belmoníe. Recuerdo, que el Ateneo, 
por ejemplo, desde que murió el insigne Moreno Nieto—que no era gra­
nadino, pero que mejor que hijo era para Granada,— solo desaires á Gra­
nada ha hecho con motivo de la muerte de Eernández y González, de 
Fernández Jiménez, de Ganivet y de otros granadinos famosos, Julio Bii- 
rell dijo del Ateneo y de Fernández y González: «Cuando murió, única­
mente el Ateneo se ocupó en honrar su grandeza y su memoria...»

Esto no es cierto, como no lo es de Ganivet, ni de Fernández Jiménez, 
ni de ningún otro de los ilustres muertos granadinos. Justamente, cuan­
do murió el insigne novelista, hallábase en Granada de Gobernador civil 
Eugenio Sellés, el gran prosista y autor dramático. El Liceo,—aún tenía 
vida y renombre,— donde el autor de Martín Gil recogió sus primeros y 
brillantes laureles, y otras sociedades y corporaciones, organizaron una 
solemne sesión que presidió Sellés, y á la que asistieron, en lugar'prefe­
rente, los que entonces vivían y fueron en su juventud con Fernández y 
González, apretados nudos de la famosa cuerda... Fui, aunque indigno, 
secretario de la junta organizadora de la sesión, y recuerdo precisamente 
sus más insignificantes pormenores.

Algún tiempo después, los concurrentes al parnasillo de las tres estre­
llas., con cariñoso respeto, le dedicaron una lápida que se colocó sobre la 
puerta de la casa que él describiera en Martín Gü  y en Los Monfíes.

En cuanto á Ganivet, antes que Madrid ni las provincias lo conocieran, 
tenía dedicada una lápida y un relieve en el modesto molino en que na­
ciera, y se había ya estrenado su drama E l escultor de su alma...

Pero todo esto y mucho más, se consume aquí dentro de los arábigos 
muros granadinos, y casi, casi, va quedando para nosotros solos la frase 
que antes escribí:

— Ustedes los que viven en provincias!,.. —Y.

SER V IC IO S
COMPAlltA THASATLiANTICA

3 D E

D esde el m es de N ov iem b re  qued an  o rg an izad o s en  la s ig u ien te  form a:
Dos exp ed icio n es m e n su a le s  á  C u b a y  M éjico, u na del N o rte  y  o tra  del M edi- 

^ errán eo .—-U n a  exp ed ició n  m en su al á O entro  A m d ric a .^ U n a  exp ed ició n  m en su al  
aI E io  d e la P la t a .— U n a  e x p e d ic ió n  m en su al al B rasil con  p ro lo n g ació n  al P a cí-  
■fico. T rece  exp ed icio n es a n u a le s  á  F il ip in a s .— U n a  e x p e d ic ió n  m en su al á C a n a ­
rias. Seis e xp ed icio n es  an uaxes á  F e rn a n u o  P óo . — 256 e x p e d icio n e s  an u ales e n tre  
Cádiz y  T á n g e r con  p ro lo n g ació n  á  A lgeciras y  G ib ra lta r . — L a s  fech as  y esca las  
se  an u n ciarán  o p o rtu n a m e n te .— P a r a  má.? in form es, a có d a se  á  los A g en tes de la  
C o m p añ ía.

LA LUZ DEL SIGLO

UPÍRJTOS PeODÜCTOeES í  MOTORES DE G IS  ICETILENfl

Se sirven en La Enciclopedia, Reyes Católicos, 44.

E n  los a p a ra to s  que e s ta  O asa o frece  se efec tú a  la  p ro d u cció n  de acetilen o  por 
inm ersión p a u la tin a  del C arb u ro  en  el ag u a , en  u na fo rm a que sólo  se h u m ed ece  
éste según las n ecesid ad es d el co n su m o , q u ed and o eJ re s to  d e la ca rg a  sin co n ­
tactarse  co n  el ag u a .

E n  esto s a p a ra to s  no e x is te  p eligro  algu n o, y  es im p osib le  p é rd id a  de g a s . Su  
luz es la m ejo r de las co n o cid as  h a s ta  h oy y la  m á s eco n ó m ica  d e  to d a s .

iam b ién  se e n ca rg a  e s ta  c a s a  de se rv ir C arb u ro  de C alcio  d e p rim e ra , p ro d o - 
cieña cad a  k ilo  de 30 0  á  3 2 0  litro s  d e g a s .

Album Salón.. O bras n o ta b le s  de M ed icin a, y  de las d em ás cien cias , le tras  
y artes. Se su scrib e  en  La Enciclopedia.

Polvos, L o ttio n  B la n ch  L e ig h ; P e rfu m e ría  Ja b o n e s  de M d m e. B ia n ch e  Leigh*  
de P a rís .— Ú n ico  re p re s e n ta n te  en  E s p a ñ a . L a  E n ciclo p ed ia , R e y e s  C a tó ­
licos, 44i.
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F L O R IC U L T Ú R A s  Jardines de la Quinta 
A R B O m C y L T U ilA s  Huerta de Aviles y Puente Colorado

Las m ejores colecciones de rosales en copa alta, pie franco é- injertos bajos 
100.000 disponibles c^da año.

Arboles frutales europeos y exóticos de todas clases.— Arboles y arbustos fo­
restales para parques, paseos y jard in es.— Coniferas.-—Plantas de alto adorno 
para salones é invernaderos. —Cebollas de flores.— Semillas.

V IT IC y L T U R A s
Cepas Americanas. —  Grandes criaderos en las Huertas de la Torre y de la 

Pajarita.
Cepas m adres y escuela de aclim atación en su posesión de SAN CAYETANO.
Dos y medio millones de barbados disponibles cada añ o .— Más de 200.000 i» , 

jerto s de vides,— Todas las m ejores castas conocidas de uvasde lujo para postre- 
y viniferas,— Productos directos, e tc ., etc.

J .  F .  G I E A U D

L  .A. A . I j  H  a . B  A .
Revista de Artes y  Letras

PUNTOS Y PHECIOS DE SOSGÍllPGIÓÍÍí .
En laDireiaúón, .lefeús y M aría, 6; en la librería de SSabatel y en L a  Enciclopedia. 
Dn sem estre en (5ranada, 5,50 pesetas,— Un mes en id. 1 p t a , - U n  trim estre  

m  la península, 8 p ta s .— Un trim estre en U ltram ar y E xtra n je ro , 4 francos.

^ I h a m b r a
K ^ Y Í.5ta  q u in c e n a l  d e

y - L e ír a ^

Director, francisco  de P. Valladar

Año VII Núm. 152
Tip. üt, de Pauirno Ventura Traveset, Mesones, 52, GRANADA
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SUMARIO DEL NÚMERO 152 :
L a  danza macabra, y . F . Riaño.— El propietario del OéntxsXVQ, Francisco de P . Va­

lladar.— Dichoso, D . Duque y  M erino.—Isobano ¿1 Magftífico, Matías Méndez Vellido. 
— Eix la Exposición de Bellas Artes, Isidro Lorenzo Medina.— Recuerdo de las fiestas, 
Cidi líamete Benengeli. — L a caja de botellas, L u is  de Antón del Olmet.— En un álbum, 
Antonio y . Afán d eR ivera .—Documentos y noticias de Granada.— Notas de arte, Fran­
cisco de P  .V a lla d a r . —Notas bibliográficas, K — Crónica granadina, V.

Grabados.—Remordimiento é Imitación á tapiz.
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Librería y objetos de escritorio
Especialidad en trabajos mercantiles
M esone s, 52.— G R IIIIA D A
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LA DANZA MACABRA
Discutíase, hace pocos años, en 1900, en el interesante «Averiguador» que publicaba 

E l IJb era l de Madrid, el tema «La danza macabra>, y terciaron en la discusión mu­
chos eruditos de los que despues honraron E l  averiguador granadino^ publicado por L a 
Alhambra. De todas aquellas sabrosas y notables disertasiones, sobresale la de nuestro 
insigne paisano Riano, y es, por cierto, de los ultimos escritos, quizá el postrero, que sa­
lió de su pluma. Perdido entre los tesoros de ingenio que derrocha la prensa diaria, lo 
reproducimos por su especial interés, y porque á Granada se refiere en algunos intere­
santes datos. Dice así;

Creo que las siguientes observaciones pueden interesar á los que dis­
cuten ahora este asunto.

Los autores extranjeros que tratan déla llamada Danza Macabra ó de 
la Muerte, nos facilitan datos interesantísimos y copiosos acerca de sus 
representaciones en JEnropa con relación á las localidades y objetos ó mo­
numentos donde aparecen. No sucede lo mismo al discutir la etimología 
de la voz macabra., ó cuando discurren sobre los orígenes históricos de la 
Danza; la crítica en estos puntos deja mucho que desear. Macabra es nn 
nombre sustantivo árabe, usado en plural, y significa cementerios. {DbíTI- 
za de los cementerios.)
' Nuestro fray Pedro de Alcalá (1), el primer arabista europeo, escribe

(i) Refiérese el Sr. Riaño á fray Pedro de Alcalá, sabio religioso, que por encargo 
del insigne arzobispo de Granada, Hernando de Talayera, escribió su famosísimo libro 
Vocabulista castellano arábigo, que fué impreso en Granada en 1505, sin caracteres ára-



_  186 —

én su Diccionario hace cúatro siglos: Maqhára m acábir=cem enierio de 
muertos^ y de idéntica manera transcriben estas voces los léxicos moder­
nos, derivadas de cáhara^ sepulcro. La palabra se empleó en Espaüa en 
el lenguaje vulgar*durante el siglo X V I, por lo menos en Andalucía, por­
que en las Sinodales, del obispado de Guadix, impresas en 1556, folio 62, 
hay el siguiente texto; «...Y las veces que se pueden enterrar en cimen­
terio ó machaher^ nunca se entierran en las iglesias, y como los dichos 
machahereB y citnenterios sean benditos, etc.»

Debo declarar, en honor á la verdad, que no ha faltado, antes que yo, 
quien proponga la misma etimología. Por primera vez la encuentro en 
carta de P. L. Jacob á Mr. Taylov, impresa en París en 1832, y la en­
cuentro también en un artículo déla revista de Ñápeles titulada Poiiora- 
ma Pittoreseo^ que vio la luz pública en Agosto de 1844.

Los eruditos europeos despreciaron en absoluto la etimología arábiga, 
sin advertir que la palabra ywacaéar nos conduce directaménte á recono­
cer la procedencia oriental de esta clase de representaciones; porque, aun 
cuando no lo digan los escritores extranjeros, la Danza de los cemente-r 
ríos no ha nacido en Europa ni se ha inventado en la Edad Media.

Prueban esto último monumentos romanos que existen con asuntos 
idénticos y parecidos, y demuestra la procedencia oriental el hecho de 
que la Danza es una de las muchas derivaciones y variantes (como la 
Contienda del alma y el cuerpo, la Visión de un Ermitaño, etc.), del ira- 

 ̂portantísimo y capital asunto dú Ju icio fínal^ que constituye y encie­
rra, en lo moral, el pensamiénto entero de la Edad^®^i^' Desde el siglo 
X I  al X V I se ha reproducido por la escultura en todas las catedrales eu­
ropeas. .

Hoy no cabe dudar de que las escenas del Ju i^ o  final^ en. cuanto al 
fondo y en sus más minuciosos pormenores (no en la forma que las ve­
mos en nuestras iglesias), se han representado en Oriente siglos antes del 
Cristianismo.

X  E. EIA tC).

bes. A fines del siglo XVXII ó principios del X IX , fray Patricio de la Torre reimprimió 
hasta la palabra «ofrecimiento» el Vocabulista, «corregido, aumentado y. puesto en carac­
teres aribi^os». (Biblioteca del Escorial).

EL P R O P I E T A R I O  DEL G E N E R A L I F E
IV

Lo hemos demostrado cumplidamente en nuestros libros y escritos: 
desde que penetraron aquí los ejércitos victoriosos de Eernando é Isabel, 
las alteraciones qué han sufrido los monumentos hispano-musulmanes 
que aun restan, y Jos que han desaparecido han sido importantísimas, y 
han afectado al ideal y á la forma del arte árabe, hasta el punto de que 
hoy es empresa casi imposible determinar la verdadera estructura y or­
namentación de los más importantes edificios que se han librado déla 
destructora acción del tiempo, y de otra acción más destructora aún: de 
la brutal persecución de los ignorantes y de los fanáticos enemigos de 
todo lo árabe.

Dirigiendo una investigadora ojeada á los escasos monumentos hispa- 
no-árabes que aun se conservan, mermados ó enteros, dentro y fuera de 
Granada, compruébase la exactitud dé las afirmaciones anteriores. Ke- 
duzcamos la investigación estrictamente á Granada, y la demostración 
será bien cumplidk, á pesar de quedos restos de la Alhambra tienen im­
portancia verdadera y de que aun nos quedan edificios más ó menos 
adulterados con construcciones mudejares, y otras hechas con gran pos­
terioridad á aquéllas.

Basta consignar á este propósito, por ejemplo, la histórica Madraza ó 
Universidad árabe; la Gasa del Carbón  ̂ en la cual solo la fachada y algu­
nos tallados maderoérevélan que fué edificio árabe; el Guarió Real ó pa­
lacio de que significa del que se conservan dos habita-

(i) Según el P. Echevarría, el cual asegura que al entrar en el convento de Santo 
Domingo había otro edificio árabe, del que en su tiempo no quedaba más memoria que 
las inscripciones copiada de,él por los intérpretes moriscos de la ciudad en 1556 {Paseos, 
tomo ITI, pág. 25). El Cuarto Real, todo lo que fué convento de Santo Domingo, y una 
extensión incalculable de terrenos que hoy ocupan varias calles (Darro, Concepción, San 
Pedro Mártir, San Jacinto, Puerta del Pescado, Callejón de las Campanas, etc.), compo­
nían en tiempo de los árabes lo que Hernando de Zafra llamó <Huerto de Bibalauvín de 
que vuestras Altezas hicieron merced al Comendador de Sancta Cruz» (Véase mi Guía 
de Granada, pág. 225).
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ciones, aunque no poco transformadas,, y otros que fuera prolijidad noto­
ria enumerar. En estos edificios, no só'o ha desaparecido la estructura 
general, la disposición de la antigua,planta, sino que se han modificado 
patios, salas y galerías, se ha aminorado la altura de las habitaciones, y 
la ornamentación interior ha sufrido tales alteraciones, que hoy se hace 
casi imposible determinar la disposición primitiva de esos edificios y su 
adorno característico.

Como causa ocasional de tan graves trastornos pueden señalarse desde 
luego las restauraciones más ó menos artísticas de esos edificios, que has­
ta hace muy poco tiempo no han sido considerados como monumentos 
para el arte y para la historia, pues como hizo observar el sabio Amador 
de los Eíos (Toledo pintoresco, I I  parte), los arquitectos que se formaron 
en la reacción artística del siglo X V III , despreciaban todo lo árabe y lo 
llamsíbñn tosco y grosero..

Isío ha sido el Generalife el que menos trastornos visibles ha sufrido, 
comenzando por el más trascendental de todos: porque el pórtico que hoy 
sirve de entrada, ni fué la entrada primitiva, ni tenía la disposición de 
hoy.

Los datos de los apeos que en el anterior artículo se han publicado, y 
las investigaciones de Contreras y Oliver, y las nuestras propias, han de­
mostrado la certeza de las siguientes palabras de Navagiero: «Se sale de 
este palacio (Alhambra), por una puerta secreta que tiene á la parte de 
atrás del cercado (ó muralla) que le rodea, y se entra en el bellísimo jar­
dín de otro palacio, que está á mayor altura sobre el monte, llamado Gi- 
naralife, el cual, aunque no sea muy grande, es bien construido y her­
moso y por la belleza de los jardines y de las aguas, es la cosa más en­
cantadora que yo haya visto en España ^{Viaggio falto in Spagna. Le- 
tera V)».

Para Oliver, esa puerta secreta es la que hoy llamamos la de hierro, á 
juzgar por las siguientes palabras: «la comunicación de dicho alcázar (el 
palacio real) con los otros existentes en la Alhambra, se hallaba estable­
cida de un modo más directo y reservado por la puerta que hay debajo 
de la torré de los Picos, y un camino que arranca enfrente de la que hoy 
sé llama del GandiL..»

Oreemos desde luego acertada y lógica esta opinión, y aun es más: en 
nuestro sentir, no solamente habría entre el alcázar árabe de la Alhara- 
bra y el Generalife la comunicación militar subterránea, tan característi­
ca de las fortificaciones árabes, y á la cual no es á la que Oliver se refie­
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re cuando habla de la puerta de la Torre de los Picos que comunicaba^ 
el Generalife, sino que paréennos muy probable que desde dicha torre 
arrancara un puente cuyo otro estribo fuera una torre, defensa de la en­
trada del alcázar, semejante al puente que servía de entrada á la Alhara- 
bra por la Carrera de Darro, y que comunicaba al propio tiempo el regio 
alcázar con la casa llamada dé la Moneda (1).

Según Xavagiero, Generalife tenía muchos patios, pero ni los describe, 
ni tampoco los cuerpos de edificio, que para Antonio de Lacaing, cronis­
ta de Pelipe el Hermoso, era uno solo «muy lindo y bien trabajado, con 
sus techos bien labrados y dorados á la manera morisca» (Collect. des 
voyages des souber, des Pays-bas, tomo I).

Pí y Margall, en su hermoso libro acerca de Granada (2), dice de Ge­
neralife, que «durante el siglo X Y I  y el X V II  fueron muchas las restau­
raciones hechas en este palacio: en los libros de Contaduría del Archivo 
(3)—agrega— he encontrado una porción de partidas para reparos, ya de 
las cañerías de sus fueotes, ya dé las paredes de sus salas».

Todos estos antecedentes, afirman aun más el origen de la propiedad real 
de Generalife. Describamos lo que de la casa real de p lacer  resta.

F rancisco DE P. V A L L A D A R .

IDIOHOSO

Dichoso es el que se casa 
Con mujer joven, hermosa,
Rica, amable y virtuosa,
Que sólo en su amor se abrasa.
Si él, rendido y lisonjero 
La quiere sin ser celoso.
Pero es mucho más dichoso 
El que se queda soltero.

D. DUQUE Y MERINO.

(i) Véase mi Guía, págs. 30, 31 y 388. , *
{2) España, sus monumentos y  sus artes—su naturaleza é his toria'. Granada, Jaén, 

Málaga y  Almería,
(3) El legajo 256 del archivo de la Alhambra (al que Pf y Margall se rCfiére), con­

tiene varias noticias referentes á Generalife. En 1586 resulta que se hicieron las segun­
das arcadas de la galería del patio del estánque, que se levantaba áo nuevo (la galería).
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IsoBANO EL M a g n ífic o
(^Leyenda onieníal)

Al célebre Doctor Notbing.

I

Era el rey I&obano grande y poderoso, muy amado de sus subditos, 
respetado y temido de los monarcas sus vecinos; y para que nada le fal­
tase, tan acepto y propicio á los dioses, que-éstos señalaron los pasos to­
dos de su existencia con dichas y bienandanzas sin cuento.

De la complexión moral y material del felice rey, nada pudiera deciise 
que no fuera en su elogio. Grozaba de carácter manso, cachazudo y de cierta 
apacible dnleednrabre natural, apta y bastante para luchar con los acciden­
tes y desgracias anejos á la humana convivencia, nunca exenta de afanes y 
cuidados. No presumía de sabio, ni aspiraba á lucirse mostrando á los que 
se le acercaban esos tesoros de profunda experiencia, logrados á virtud de 
incesante estudió y prolijos afanes; nada de eso. La soberbia excesiva, la 
necia pretensión de conocer los secretos y múltiples problemas de la vi­
da, hasta el punto de aspirar á resolverlos todos á primera vista sin pa­
rarse en barras ni rumios, defecto impTutable á hiuchos grandes de la tie­
rra, no tenían razón de ser con Isobano callado de ordinario y poco pi­
cado del amor propio. Servíale de broquel su gravedad y parsimonia na­
tivas, observándose á menudo que á medida, que mostraba mayor prisa 
el que recurría á su omnipotente valimiento ó consejo, más tozudo, grave 
é impenetrable se mostraba. En esta cualidad estribaba, principalmente, 
su ciencia y el secreto de su indiscutible soberanía.

Felices disposiciones de cuerpo y espíritu, que omitimos en gracia á la 
brevedad, habíanle hecho medrar á maravilla, dando gozo á los ojos con­
templar al gran Rey, oroudo y macizo, bastante parecido á un cerdo en 
plenitud de cebo, en el que descollada, puesta en la cocorotina, la estu­
penda corona, de oro y piedras riquísimas y el manto holgado que cubría 
de pies á cabezl, la máxima humanidad de aquel hombre superior y ex­
celso. ■ ■ ■;

Tenía fama de comedor y aun de bebedor; hablillas cortesanas que no 
menguaban uñ ápice su buena opinión, pues cada cual es dueño de co­
mer lo qujB quiere ó lo que puede. Además, como la persona del Rey era

allí sagrada é inviolable, corrían igual suerte las cosas alusivas á sus gO- 
oes y esparcimientos.

, Fuera de muy contadas veces en qué se decidía á abandonar su retiro 
y dejarse ver de la muchedumbre de sus vasallos, ansiosos siempre de 
aclamar y bendecir á su dueño y señor, pasaba el resto del tiempo ence­
rrado en su palacio, de traza amplia y suntuosísima, construido de los 
más ricos metales de la Hircania, el Kirban y el Masenderan, provincias 
tributarias del dilatado reino.

Nunca contemplaron ojos humanos mansión más rica y deliciosa: ex­
tensa y fértilísima, rodeada de jardines poblados de árboles diversos y de 
bien olientes flores, que en abundancia y variedad portentosas tapizaban 
el suelo, formando graciosos canastillos ó macizos de color intenso; ta- 
tachonada de bosquecillos y laberintos, donde la lozana fronda convidaba 
al goce y al descanso; engalanada con cuadros y arriates, simulando pu­
lidas alfombras de colores diversos, bordadas de jazmines, tulipanes, ane­
monas ranúnculos; y gallardeando entre todo el verjel como producto 
de especialidad local, bellos junquillos y tuberosas de raras y múltiples 
especies, los cuales oscilaban y surgían por doquiera en profusa almáciga.

Un caudaloso brazo del río Ara jes, dividido en muchos ramales, ferti­
lizaba .aquellos sitios paradisiacos, provistos á satisfacción de regueros, 
fuentes, acecuelas y mansos lagos, que llenaban el ambiente de frescor y 
esencias, acariciando á la par el oído con el bullicioso discurrir de las aguas.

En otros lugares se extendían en límpidos remansos poblados de aves 
acuáticas de brillantes colores y variadas formas, ó bien se despefiabán 
por cascadas de jaspe y pórfido de deslumbradora corriente. De súrtido- 
res artísticos y caprichosos, había verdadero derroclie. Vertían de mil 
maneras su líquido caudal, sobre tazas sobrepuestas de serpentina y ága­
ta. Destilaban más allá á través de las riscosas grutas, acariciando trozos 
desnudos de marmóreas bellezaSy músculos atlétieos de tremendos gigan­
tes, simulacros de fieras, flores y fRitas; fingiendo.á la fantasía excitada 
del mortal á quien le era.dado gozar de tanta maravilla, ruidos misteiio- 
sos semejantes á risas de loca alegría, á insistentes ósculos, á vagas é in­
coherentes frases sostenidas en la umbrosa enramada por ninfas invisi­
bles... T  luego al llegar la noche_, causaba insólito asombro las miriadas 
de luciérnagas, cucuyos y mariposas de' alas encendidas, que venían.'á 
posarse sobre la susurrante floresta, parecida entonces á la decoración de 
un cuento de hadas, ó á la mágica ficción de un sueño, lleno de enerván- 
te poesía y de irresistible atractivo.
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Aiiraentaba los prestigios de aquella morada sin par, la absoluta prohi­

bición de llegar á ella, sin grandes y precisas formalidades.
Solo los Consejeros del Key, que nunca pasaban de tres, tenían franca 

la entrada, y esto en determinados días previo anuncio del Soberano que 
les avisaba con ciertos toques de una campana, colocada en lugar opor­
tuno, sobre muy elevada torre. De los demás no se había dado el caso, 
hacía mucho tiempo, deque nadie osara acercarse por allí. Pululaban, sin 
embargo, aquende las murallas, multitud de servidores, criados, esclavos, 
eunucos y genizaros encargados de las múltiples funciones de la casa; 
pero educados y aleccionados de modo conveniente, en tal forma y mane­
ra, que muy rara vez sufrió menoscabo la severa disciplina palatina, á 
pesar del crecido número de esposas y concubinas con que solía recrear 
sus ocios el prepotente Monarca.

I I

Todos vivían contentos, ó por lo menos resignados y tranquilos, en 
los vastos territorios de la gran monarquía.

Los Consejeros responsables, encanecidos en el servicio del Estado, se 
sucedían de ordinario de padres á hijos. Eran por sistema y experiencia 
nada propensos á reformas é innovaciones, y si alguna vez, de higos, á 
brevas, se les ocurría modificar tal ó cual servicio ó implantar novedades 
exóticas más ó menos acreditadas, casi nunca lograban sus empresas sa­
lir á flote; porque el Bey, después de oir sin despegar los labios, según 
costumbre, las luminosas disertaciones de los preclaros varones, seguía 
indefinidamente imperturbable y manso, sin negar ni asentir, hasta que, 
cansados de esperar en balde, solicitaban el permiso para abandonar la 
estancia.

Así naufragaron peregrinos proyectos, sin gran sentimiento, en verdad, 
por parte de sus autores. Veían, en el decurso de los aflos, que todo iba 
como una seda, y rendidos á la evidencia, no podían menos de admirar 
Ja sublime prudencia de Isobano y su envidiable tacto político, conclu­
yendo á la postre, en aras de su lealtad y amor al trono, por juzgar inú­
tiles y acaso peligrosas las medidas que en un tiempo creyeran de buena 
fe, convenientes y acertadas.

M atías MENDEZ VELLIDO.
(  Continuará)

Im itació n  á  tap iz
Pintura de D. Rafael L ato rre .-- Expósición da Granada
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EN LA EXPOSICIÓN DE BELLA S A RTES

Este año ha sido, más que ninguno de los anteriores, escaso el núme­
ro de obras que se han presentado en nuestra Exposición de Bellas Artes 
y Artes Industriales, y los que se preocupan de estas cosas de arte dis­
curren sobre el hecho y tratan de averiguar cuales sean las causas de la 
evidente decadencia de nuestro certamen artístico.

Por una parte, el Ayuntamiento que hace las convocatorias, que pro­
mete adquirir obras y se muestra después sumamente premioso en cum­
plir sus ofrecimientos; por otra el Jurado, compuesto de artistas militan­
teŝ  de amigos de los expositores, etc., etc., guiado por un reglamento que 
aunque es el oficial del Estado, i-esulta defectuoso y no satisface los de­
seos de todos; y al fallo se le tacha de parcial, seálo ó no, que en esto hay 
mucho de apasionamiento,— y por fin, el hecho de que los diplomas, me­
dallas y premios que se otorgan en la Exposición no sirven, en definitiva, 
para nada, pues estas recompensas al trabajo artístico no pesan cosa ma­
yor en la balanza de las decisiones oficiales cuando se trata de instruir 
el consabido expediente que tiene por remate la obtención de un pedazo 
del presupuesto, suprema aspiración de todo buen espaflol.

He aquí los cargos; por todo eso la Exposición de Bellas Artes de Gra­
nada decae visiblemente; así se dice á todos los vientos. Yo creo, sin 
embargo, que tales cargos son infundados; que los artistas, en primer tér­
mino, deben tener interés en que la Exposición revista la importancia que 
debe y que le corresponde por las gloriosas tradiciones artísticas de Gra­
nada, y que las objecciones que se presentan, son efectos de la indiferen­
cia con que los interesados dejan hacer sin parar mientes en que una ac­
ción colectiva bien dirigida, una gestión consecuente elevaría á su puesto 
nuestra Exposición, las corporaciones cumplirían sus obligáciones y com­
promisos, el Jurado satisfaría con sus fallos al más exigente, y un diplo­
ma de Granada valdría para la gloria y el provecho oficial del artista pre­
miado, tanto como el que más; quizá corno los mismos de Madrid.

No son, pues, causa de la decadencia de la Exposición los cargos antes 
apuntados, esos son los efectos; la causa determinante está más alta, y 

dos artistas, los retraídos, los disgustados, son los llamados á corregir, á 
enmendar, á llevar por el buen caminó nuestro certamen anual, para
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que éste represente el movimiento artístico, no solo de Granada, sino de 
toda la región andaluza.

MuSoz Lacena, Larrocha, Gómez Mir, Moren Gisbert, Marín, Loizaga 
y otros, todos artistas conocidos y estimados como buenos, no figuran con 
sus obras en la Exposición, ellos sabrán por qué causa; pero yo estimo 
que para que la Exposición no decaiga, ellos y los artistas profesores como 
Gómez Moreno, Morales, Moreno y Moreno, Sanz y otros, por patriotis­
mo y por amor al arte y á Granada, han debido con sus firmas nutrir jas 
columnas del Catálogo del concurso de este afío.

La Escuela Superior de Bellas Artes y Artes Industriales, que debe fi­
gurar á la cabeza de nuestra Exposición, como la de Toledo ha hecho en 
la Nacional, nada ha presentado, no sé por qué: pero es indudable que 
Granada, en su única Exposición oficial, tiene derecho á conocer la pro­
ducción artística de su Escuela.

Ealtan, pues, valiosos elementos artísticos, pero no por eso debe ser 
desdeñada la pasada Exposición, que es, por el contrario, digna de estudio 
ya que á ella han concurrido artistas que representan esperanzas muy li­
sonjeras para el arte, y otros conocidos corno maestros, que, para ejemplo 
y enseñanza de aquéllos, han llevado sus obras, cumpliendo así su com­
promiso artístico con Granada.

Predomina el paisaje entre todas las obras pictóricas, como es lógico 
que ocurra en esta tierra de robustas y luminosas perspectivas que ena­
moran al artista, que lo incitan á acometer la empresa difícil y peligrosa 
de expresar en el lienzo tanta hermosura de,luz y de color, y como es 
natural que sea cuando se trata de artistas no formados, cuyas obras más 
son de estudio que definitivo producto de él.

Tal es la característica de la Exposición de este año. Yergara, Arcas, 
Kevelles, Pífíar y otros, presentan su trabajo de formación artística sin­
tetizado en el paisaje y en el estudio de la luz y del color, estudios reve­
ladores de buenas disposiciones artísticas; esto en lo referente á pintura 
y á nuestros paisanos; de Sevilla y Almería hay algunas obras, pocas y 
de no grande empeño, pero el hecho demuestra que en las vecinas capi­
tales andaluzas se presta alguna atención á la Exposición granadina.

En escultura muy pocas obras, y en Artes Industriales dos ó tres. Tal 
es el compendio de la Exposición de este año que constituye un fracaso 
y una esperanza, porque me atrevo á creer que para lo porvenir el patrio 
tismo enmendará los yerros del presente.

Isidro LORENZO MEDINA.
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RECUERDOS DE LAS FIESTAS
D esde el A lbayzín

Hasta este torreoncillo llegaron las discusiones acerca del Coso blanco^ 
la Traca y la Falla^ números de extraña procedencia: italiana el prime­
ro y valenciana los otros dos.

El Coso no prosperará aquí nunca; necesita el concurso de las clases 
acomodadas y aristocráticas, y ninguna de ellas se molesta aquí por nada. 
La Traca es un arreglo de la fiesta musulmana correr la pólvora, de mo­
do que no veo la razón de que aquí se rechace, —cuando se haga bien,—y 
las fallas, vienen á ser algo parecido á las famosas carocas de Bibarram- 
bla, con las diferencias de que aquéllas son corpóreas y que al fin de la 
jornada se queman. Oreo que no hay motivo tampoco para desairarlas. Es 
más, si mi eruditísimo amigo el Dr. Nothing, que allá en Yalencia resi­
de por ahora, escudriñara las etimologías de las dos palabras y los oríge­
nes de esas fiestas, no parecerían aquí tan exóticas. Hágalo el buen doctor, 
que sus escritos, corno siempre, nos servirán de finísimo y grato presente.

Se colocó una sola Falla  en la plaza del Salvador, y relativa á la asen­
dereada cuestión de aguas. Representaba un algibe público con el letrero 
aquí no se bebe, y defendido por un inglés, que había hecho pedazos el 
cántaro que una muchacha del barrio pretendía llenar. El día que se inau­
guró, se repartieron los siguientes versos alusivos:

Ni el inglés ni la española 
de este agua beberán;
L a Fa lla  hace la mamola, 
y adonde vienen, se ván, 

hasta que acabe el encanto 
y’ termine la velada.
Decid, que viva, entretanto, 
el Albáyzín y Granada.

Y  como la velada terminó con un tremendo remojón, resultó que sobró 
,agua para todo el mundo.

Fué lástima que la verbena se malograra. Esas fiestas del Albáyzín y 
de la Alhambra, debían ocupar por completo la atención del Ayuntamiento. 
La verbena del Albáyzín llegaría á hacerse famosa si se estudiara bien; 
si el vecindario tomara parte activa en su crecimiento; si en el presupues­
to uo se escatimaran, unos cuantos cientos de bombos, y las iluminacio*

Las aguas del Albáyzín, 
que tanto disgusto han dado. 
Hoy, por «sicula sia fin», 
está el asunto arreglado.

La F a l l a , evitando el lío, 
dispone, aunque muevan zambra, 
que el algibe esté vacío 
y que beban en la Alhambra. -
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nes hicieran resaltar la belleza sui 'generis de todos esos sitios, desde la 
plaza de Santa Ana. La Carrera de Darro, si el vecindario de ambas ace­
ras se prestara á coadyuvar al festejo, sería un primor. El complemento 
de esa velada serían «las grandes luminarias», las hogueras en las cum­
bres de los montes á usanza de los tiempos antiguos.—De la Álbarabra, 
¡qué he de decir! Una fiesta en los bosques, combinando las luces eléctri­
cas con las venecianas, sería muy suficiente para atraer á nuestra ciudad 
la atención del mundo entero. Ya sé que se gastaría mucho dinero, mas 
yo tengo la teoría de que. debiera formarse un programa de fiestas con 
pocos números y buenos, por parte del .Ayuntamiento, y que los particu­
lares coadyuvaran con otros, como se hace en Valencia, en Málaga y en 
otras ciudades. Descargando el peso del trabajo y del gasto sobre el Mu­
nicipio  ̂ no es posible que nuestras fiestas prosperen.

De Bibarrarabla y déla procesión, también hay mucho que decir: hay 
que devolverles su carácter histórico; sino se empobrecerán más cada día.

Y  muy poco más de este trillado asunto.
Los conciertos en la Alhambra que produjeron honra y fama á nuestra 

ciudad, es preciso que no se supriman, pero hay que arreglar el Palacio 
de Carlos Y  como en otros tiempos se hacía; así, con las paredes desnudas 
y las luces colgadas á estilo de melones en el centro del patio, créanme 
ustedes que no atraeremos la atención de las gentes. Volvamos á aquellas 
exposiciones que llevaban apareado, por consecuencia natural, el comple­
to arreglo y decorado del gran patio y sus galerías, y los conciertos serán 
otra vez el espectáculo que tantos elogios han merecidos de toda España 
y de los extranjeras.

¿Que, por qué causa no hablo de toros? Pues allá va mi cuarto á espa­
das acerca de este asunto, aunque yo sea de los que verían convertidas 
todas las plazas en almacenes del producto'de alguna industria nueva, y 
á los toreros ocupados en faenas propias de una nación culta y grande. 
Y  perdónenme una digresión. Cuando Italia hizo su unidad y quiso ser 
grande, prohibió, lo primero, aquella triste emigración de muchachos,adul­
tos y viejos, que recorrían el mundo tocando organillos, violines y arpas.— 
Para que España sea grande, ha de convertir el negocio de la lidia de to­
ros, en el antiguo sport de nuestra nobleza. Los toros sin gentes asalaria­
das y con coleta, no nos pondrían en ridículo ante ios pueblos verdadera­
mente civilizados, serían, algo así como el automovilismo, por ejemplo, que 
va costando tantas vidas como la lidia de toros cuesta, pero que no es un 
negocio en que se comercia con la muerte. Y  allá voy con las corridas. .
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¡Que ya no hay toros ni toreros!... Ya lo sabemos; como que este año 

que los toros querían parecerse á aquéllos que lidiaban Frascuelo y La­
gartijo, entró el miedo en la plaza muy tempranito el día del Corpus, y 
se filé con- la Eetreta, Y  después de todo, es lo más natural; el torero mo­
dernista se pregunta con excelente buen sentido: ¿Pero yo vengo aquí á 
ganar un jornalito crecido, ó á dejarme degollar por un cornúpeto? Esta 
pregunta no les gusta á los morenos.iXo creo que si anunciaran una co­
rrida con «la muerte de un torero», se vendían las entradas á cinco du­
ros,—Hasta el año que viene.

Cmi Hamete BENENCBLI.

LA CAJA DE BOTELLAS
Enriqueta envejece. De sus mejillas han caído las rosas perfumadas, 

embellecedoras y tranq.uilas; hilo á hilo se va extinguiendo su cabello, y 
la fresca sonrisa que en otro tiempo asimmba á sus labios, se ha ido bo­
rrando, á la par que sus ojos se han undido, sepultados entre carne fofa.

Enriqueta cumplió hace años, treinta y cinco, y cada uno que pasa es 
contado á la inversa, en su magín de solterona soñadora.

Ciñe su cuerpo en un corsé que está á punto de estallar; barniza y res­
taura su rostro, llenando arrugas y pintando canas; ensaya coqueterías 
atrajmntes; estudia gestos y se mira fugazmente en el espejo cada vez que 
se le viene á mano. Tiene novio.

¿Que cuándo perdió las ilusiones? Perderlas, nunca. Fué solo un parén­
tesis, fueron unos meses que pasó entristecida; sumió su alma en un ba­
ño de tristeza tibia, y lloró plácidamente ai tiempo que los recuerdos le 
golpeaban el cerebro.

No quiere recordar aquella fecha, aquel día en que bruscamente desper­
tó á la realidad; en que rasgaron brutalmente el velo rosado que envolvía 
sus ojos; aquel día en que se vio sola, con su fealdad, con su soltería; en 
que se sintió miserable, monstruosa con sus kilos de sebo; aquel funesto 
día en qué se vio desdichada, ridicula con sus cuarenta años, su pelo ralo, 
su boca sin dientes y su corpachón mantecoso. vSufrió horriblemente, con 
el sufrimiento del que se convence de su pequenez, de su vencimiento; 
del que se convence de que sufre y no será nunca consolado, del que lio-
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ra y nadie enjugará sus lágrimas. Se vio pérdida entre una sociedad cruel 
que no comprendería su tormento, que haría escarnio y mofa de su trági­
ca tristeza, que se ensañaría con ella sin saciarse, y burlonamente le fin­
giría cariño y afecto.

Pero hubo día en que se creyó amada. Aquel hombre le había hablado 
con dulce respeto, sin apasionamientos, ni frases ardientes. Había confe­
sado su amor duizonamente, como viejo solterón á quien vence el reuma 
y busca alguien que cuide sus nacientes achaques.

Cuando hubo aceptado la proposición de Ramírez, se sintió renacer; co­
rrió por la casa como una colegiala en día de fiesta, besando á todo el 
mundo, dominada por una. alegría expansiva que no podía sujetar en el 
cuerpo.

Además, Enriqueta tiene una ilusión que se llevará á cabo muy pronto, 
una ilusión pueril que tiene el encanto de lo infantil, de lo pequeño. En­
riqueta abrirá el día de su boda la caja de botellas, regalo del padrino de 
su bautizo. Eué el regalo de un viejo campesino, de los que ven un ha­
llazgo en cada encuentro, un filón de placeres en cada idea, y en cada 
fiesta aplazada im fin alegre que cumplir.

Solemnemente hizo entrega del regalo. Diez botellas de lo mejor de su 
bodega, precintadas dentro de una caja que no podría ser abierta hasta 
la consumación del matrimonio de su ahijada. El mismo rompería el pre­
cinto, pero le fué imposible. Murió de una aplopegía sin decir << Jesús»,

Enriqueta idolatra la caja de botellas. Son un símbolo, son su espe­
ranza materialicida, son además una promesa, acaso un augurio del pa­
drino.

Y  forjó ilusiones en su alma romántica; ensueños queridos que la ha­
cían vivir en un mundo ideal, olvidada del presente. El día de la boda 
con su algazara y su alegría; los convidados burlones y dicharacheros; el 
almuerzo. Después irían á retratarse. Ella severamente vestida con su 
traje negro de seda crngiente y su ramo de azahar prendido del seno. Y 
ól, embutido en su levita; todo majestad, derecho, espigado, con sus an­
dares de hidalgo cincuentón.

Y  después, llegada la noche, á la hora misteriosa del atardecer, ellos 
solos, libres de todo espionaje Impertinente, marcharían al nido marchito 
de viejos calaveras. Allí sería iniciada en el amor, aprendería á besar y 
á ser besada, á abrazar, á querer, y sentía cómo los fieros bigotes de su 
novio, cosquilleaban su pescuezo al pretender besarlo.

Sería feliz. Se presentaría en público, arrastrando á su marido por las
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calles, para que lo viesen sus amigas, aquellas egoístas ya-casadas que 
habían roto fríamente su antigua .amistad de colegio. Era necesario hu­
millarlas, hacerles sentir su superioridad de mujer de un hacendado, era 
preciso que la viesen lujosamente ataviada, pasar por delante de sus bal­
cones, y desde allí saludarlas con cariño para que no la creyesen enva­
necida, porque ella lo merecía todo; no era aquello un golpe de fortuna, 
sino una reintegración.
, Y el vino añejo del padrino correría á raudales aquella noche memora­

ble. Lo beberían en la misma copa, lo sentirían arder en sus entrañas al 
mismo tiempo, excitando sus sentidos y acercando sus almas y sus cuer­

pos.....

* *

Eué una ruptura fácil, como se rompe una cuerda gastada. Ho hubo 
llantos, ni gritos.

No podían vivir juntos; el casamiento, más que absurdo, era un cri­
men, El estaba enfermo, muy enfermo, y no quería hacerla desgraciada. 
Seguía queriéndola con toda su alma, la amaba, la idolatraba, y por esto 
mismo no quería hacerla infeliz, ayuntando su vida á la de'un viejo en­
fermo, casi achacoso, sin ilusiones, apagado el entusiasmo, desengañado 
de todo. No, no era posible. Ella necesitaba un hombre más joven, más 
valiente, que la quisiese como ella se merecía.

Tentada estuvo de echarse entre sus brazos, y decirle que á su lado se­
ría feliz, que cuidaría con mimo á su pobre enfermo, que sería su escla­
va, su sierva, que lo amaba con locura, que lo idolatraba.... pero se con­
tuvo, ¿Sería aquello ridículo? ¿No sería un pretexto? ¿Serían verdad las 
predicciones de su madre? ¿No la querría?

** *

Enriqueta se retira á su cuarto. Su cuerpo desfallecido necesita el re­
poso, un sueño profundo que repare sus fuerzas y ponga un paréntesis á 
las amargas sensaciones de aquel día. Busca el lecho para allí olvidar su 
frío lecho de soltera.

Ya desnudándose despacio, de su . cuerpo caen las ropas lentamente, 
mientras sus ojos lloran lágrimas que no quieren salir y se clavan en la
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kX fin se duerme entre horribies recuerdos. Todo se perdió, la alegría, 

el desquite, el triunfo, todo, todo. Y allá, encima del velador, una botella 
de vino añejo, fría, impasible, con la majestad de lo inerte, parece burlar­
se de Enriqueta.

La estancia está en silencio. Solo se escucha una respiración pausada, 
triste, y el ruido de la lluvia de invierno, menuda y punzante, que acari­
cia, con monotonía implacable, los cristales del balcón.

L u is  d e  ANTÓN d e l  OLMET.

EN UN ÁLBUM
Dicen, falta energía 

Al motor del eléctrico tranvía. 
Evitarse pudieran los sonrojos, 
Hermosa Rosalía,
Con pedir el fluido de tus ojos. 
Pues con solo que lances tu mirada 
Puede correr el tren toda Granada.

A ntonio  J. AFAN d e  RIBERA.

:: ::u ; í noticus de gramaoh
L a  crip ta  de la  H eal C apilla

De todos los documentos extractados en esta colección, resulta que en 
la humilde cripta de la Capilla Eeal de Granada, estuvieron depositados, 
además de los cuerpos de Fernando é Isabel, Juana y Felipe y el prínci­
pe Miguel que allí reposan,— los restos de la emperatriz Isabel, de la prin­
cesa D.“ María de Portugal, primera mujer del que fué más tarde Felipe 
I I  é hija de D. Juan I I I  del Portugal, y los infantes D. Fernando y don 
Juan, hijos de Carlos Y , muertos en la niñez.

Según dijo Navagiero, el cronista del emperador, la Eeal Capilla de Gra­
nada fué el lugar señalado para sepultura de todos los Beyes de España, 
«por ser esta tierra conquistada del poder de los infieles», (Viaggio fatto 
in  Spagna^ etc. Lett. Y.); pero Navagiero no se refería á esa Eeal Capilla, 
sino á la del palacio del César, que es la pieza ochavada que so encuen-
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tra en ángulo Nordeste del edificio, y debajo Je  la cual hay una amplia 
cripta, en forma ochavada también, y abovedada con grandes lunetos, 
que arrancan muy cerca del pavimento, entrándose por dos de ellas á las 
interesantes escaleras de caracol, que conducen á los cuerpos y á las cor­
nisas de la espléndida construcción.

Los propósitos de Carlos Y  no pudieron cumplirse. Felipe I I  «usando 
del poder y facultad que S M. Imperial ledió por una cláusula de su cob- 
dicilo con que falleció, para que el cuerpo de la.... emperatriz su mujer se 
transladase y pusiese juntamente con el suyo... y assí mismo conforme á 
la voluntad y disposición de la... serenísima princesa (Doña Juana), su 
cuerpo a de ser en la iglesia y parte donde el dicho rrey Don Felipe su 
señor y marido lo fuere (acta de 28 de Diciembre de 1574 ya inserta en 
esta colección), dispuso por las reales cédulas que hemos extractado se 
trasladasen al Escorial los referidos cuerpos de la infeliz reina Juana 
junto al cadáver del rey Felipe, tan amado por ella vivo y muerto.

Carlos Y, había respetado las disposiciones de Fernando el Católico y 
destinó desde luego para aquel monarca insigne y sn mujer la augusta 
Isabel I; la Eeal Capilla. El Eey Felipe, según Navagiero, estaba en de­
pósito en la Capilla «in una tumba di legno», y este cadáver y el de doña 
Juana, su mujer, habían de trasladarse luego á la cripta de la Capilla del 
palacio.

Felipe I I  al fundar el Escorial, trastornó los propósitos del César, pero 
por un sentimiento de veneración y respeto á sus insignes abuelos, no 
intentó ni aun separar de sus padres á la loca de amor^ desobedeciendo en 
esto la voluntad de Carlos Y , que «fué, que su cuerpo quede en Yuste, 
donde agora está: si el Eey, su hijo quisiera traer aquí el cuerpo de la 
Emperatriz, traigan también a la  reina Doña Juana»... (Carta inserta en 
el t. lY  de Documeyitos inéditos^ etc.}.

Ya hemos extractado los interesantes documentos relativos á la solem­
ne traslación de los cuerpos reales á Madrid y el Escorial (28 de Diciem­
bre de 1574); seguramente, dada la época en que estos sucesos acaecie­
ron, teniendo presente que los rozamientos por cuestiones de etiqueta sur- 
gíauA cada paso, y que habían llegado hastá' el punto de que á las hon- 
ras solemnísimas que se hicieron en 1549 por D.® María y los infantes, 
no concurrieron los capellanes reales, á pesar de hacerse la solemnidad en 
la Eeal Capilla, no ha de sorprender que tanto se aguzara el ingenio de 
los que organizaron la suntuosa ceremonia; que aquellos personajes con­
sultaran con Felipe II ; que éste de su puño y letra resolviera las consul-'

I
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tas y que por fin la Comisión nombrada para dirimir contiendas hiciese 
imprimir en latín un curiosísimo papel en el que se determina, nombre 
por nombre, el lugar que cada uno de los invitados había de ocupar en la 
ceremonia.

En el altar mayor las sillas para los prelados sedes á la de­
recha y á la izquierda los aÜai'is dúo Diaconis, fios prelados eran: el ar­
zobispo de G-ranada, D. Pedro Guerrero; D. Francisco Blanco malacen- 
vis CampostellcB designatus y el Illmi. as Pever. Dr. D. Francisco Del­
gado, Mentericd calí Corpora Regalia conmissa:—Estos nombres y de­
signaciones ocupan la cabeza del impreso. En otras líneas por bajo, se lee:' 
In ira iumulesiis—Pedes Regales—Pendebant stemata. Por bajo ocupa 
el'centro del papel un escudo de España que parece significar el túmulo 
que se colocara, pues es el sitiq determinado para esos casos según las 
Constituciones. He aquí la explicación de cómo se colocaron los cuerpos 
reales que habían de ser trasladados al Escorial:

Capita Regalia.

■ ^  9M P'
c.
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Sarrectura.
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Después están los nombres de todos los invitados, en cuatro filas, desde la reja hasta 
el fondo de Capilla.

(Quien desee conocer más pormenores relativos á todo este asunto, consulte el estudio 
L a  R¿al Capilla d¿ Granada, por Valladar.— Granada, 1S92.)

NOTAS DE ARTE
Üna eseulttxpa de ]V[ot?ales

Entre los pocos artistas granadinos que han concurrido á la Exposi­
ción nacional de Madrid y se les ha hecho justicia por el Jurado, cuén­
tase nuestro amigo el joven y estudioso escultor D. Miguel Morales. Su 
obra, el hermoso grupo Remordimiento—qpm reproduce uno de los foto­
grabados de este número,— ha sido premiado con segunda medalla.

REMORDIMIENTO
Escultura de D. Miguel Moralee

Expos icián nucí onal d-¿ Mad/id
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• Como es fácil advertir, el grupo es obra de erapetío por el espíritu y la 
forma. Recuerda ésta la escuela clásica por la hermosa corrección y la 
grandeza de todos los rasgos y del conjunto. Hace pensar lo que las figu­
ras significan, en la moderna escultura de ideas; en que el escultor halle- 
gado hasta el intelectualisrao de los artistas de hoy, aunque no haya pe­
netrado en los laberínticos pórticos del palacio del arte modernista.

Morales es muy joven; profesa verdadero culto á las artes, y es hijo de 
un excelente artista que debió levantar el vuelo más alto y no vivir ve­
getando en esta tierra, eterna inspiradora de artistas de los que apenas 
hace caso.

Ese grupo marca un*adelanto de tal naturaleza sobre las demás obras 
de Morales, que puede decirse que es ya labor de maestro.

Reciba mi felicitación más sincera.

Ltos 0Oí?os C lavé
Granada va á recibirla grata visita de la Asociación Euterpense de 

los Coros Clavé La idea de dedicar la expedición anual de esta sociedad, 
—tan digna de admiración como de aplauso,— á Málaga y Granada, ha 
producido entre los socios el más fervoroso entusiasmo. He aquí lo que 
acerca de la expedición dice la preciosa revista L a  Aurora^ órgano de la 
Asociación, en un artículo titulado «A Granada», en el que se dedican á 
nuestra ciudad, los elogios más sinceros:

<La visita añal que los Coros de Clavé, harán á Málaga y á Granada tiene esta vez 
más importancia, si cabe, que otras verificadas pasados años á otras ciudades.

La respetable distancia que separa las dos poblaciones andaluzas de la nuestra, hace 
sean casi desconocidas nuestras costumbres y la peculiar manera de sentir y de pensar.

Pues á eso vamos á Málaga y á Granada, coristas catalanes.
Con nuestros cantos, que son de nuestro corazón la imagen, les expondremos los anhe­

los de una verdadera fraternidad, simbolizada en la música de nuestra tierra, manifestán­
doles la esencia de sus divinales componentes, para que en apretado haz,’ respirando el 
mismo ambiente, sintiendo las mismas emociones estética?, al unísono, sintamos las co­
rrientes regeneradoras de la significación déla patria soñada para elevar al altar de nues­
tra pasión idolátrica el amor á España.

A eso vamos, pues, á Málaga y á Granada, córisíás de Clavé. ' '
Al compás de nuestros cantares, que retratan los unos la placidez del Mediterráneo y 

el azul diáfano y puro del cielo de esta tiprra, y los otros las costumbres de nuestra cla­
se trabajadora, guiando el arado, manejando la hoz, dirigiendo el telar ó batiendo el mar­
tillo en el yunque, prpcuremos todos se confundan las diferencias de región á región, se 
amalgamen las aspiraciones, se estrechen las distancias, y sea la música de nuestro Clavé 
la que bendiga, en sentido epitalamio, el espontáneo enlace de dos provincias que se han 
hablado y se han amado.
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A eso vamos á Málaga y á Granada, repetimos, como hemos ido á Córdoba y á Sevi­

lla, á Valladolid y á Santander, como fuimos á Oviedo y á Gijón.
L a  enseña del inolvidable maestro servirános de guía para lograr, para obtener la íi- 

nalidad de nuestras expediciones artísticas.
Por lo tanto, coristas que formáis la «Asociación Euterpense de los Coros de Clavé»; 

preparaos en hacer extensivas las ¡deas cardinales que integran nuestro credo por las her­
mosas provincias andaluzas, que dentro poco tiempo visitaréis.

Hacedlas gozar con nuestra música, que es la música de un pueblo que siente las sen­
sacionales corrientes del arte en su forma más elevada y expresiva, que busca en su prác­
tica y desarrollo el ennoblecimiento del espíritu, y que constituye su desideratum el com­
pleto perfeccionamiento moral de los pueblos, así como el de las sociedades é indi­
viduos».

En el número siguiente, L a  Aurora publica' otro entusiasta artículo 
dedicado á Málaga y á Granada, también, y dice que las expediciones de 
los «Coros de Claré», se ciñen «única y exclusivamente al fin artístico á 
que las dedico su fundador». He aquí uno de los más hermosos párrafos 
dé ese artículo-

«Pues bien, coristas de la «Asociación»; vamos á Málaga, vamos á Granada, á ento­
nar los cantos que, como nuestros, son del pueblo. Cantemos, levantamos himnos á la 
Patria g r a n d e , que serán lazos indestructibles de verdadera solidaridad; hagámosles sen­
tir nuestro intenso cariño á la Patria c h ic a , y estableceremos sincera fraternidad que 
nos hará grandes, fuertes y dignos; entonémosles esas melodías nacidas al murmurar del 
bosque ó al calor de corriente erótica, y habremos logrado establecer de pueblo á pue­
blo el Amor que reinar debe entre individuos de una misma familia, entre hijos de una 
misma madre».

Granada, corresponderá como debe á esos hermosos y levantados pen­
samientos, expresados en lenguaje sincero y patriótico. La Asociación debe 
de encontrar aquí brazos fraternales que la reciban y que estrechen los 
lazos que entre Cataluña y Granada, anudaron Alvarez de Castro, el he­
roico granadino defensor de Gerona, y aquellos representantes de la Ca­
ridad catalana que compartieron con los pueblos destruidos por los terre- 
naotos su dinero, sus consuelos y sus lágrimas.

F r a n c i s c o  d e  P, V A L LA D A R .

NOTAS BÍBLIOĜ ^̂ ^
En esta sección daremos cuenta y juicio crítico de todo libro, impreso ó gráfico (lámi­

na, grabado, cromo, música, etc.) que se nos envíe.

Libros.
Hoy hemos de hablar de dos novelitas dé escritores granadinos, ó que 

al píenos eomó tales los consideramos, Nos referimos á M afi-Qrocia, de 
.^uréliáPO del OastillOj y á Vida, por Isaac Muñoz,
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Son de géneros bien diferentes. En Mari-Qracia^ se desarrollan na tra­

gedia de amor, nacida al candente sol de Andalucía, en el barrio troglo­
dita próximo á Guadix, siendo los actores, Mari-Gracia^ muchacha ro­
busta y esbelta, de pelo negro, hermosos ojos, con sobra de amapolas en 
las mejillas y falta de azucenas en la frente, una verdadera 'real moxa\ 
Colás «un muchacho de lo más completo que por el barrio se conocía», 
y Ramoncillo, hijo único del alcalde de barrio, «fantasioso, holgazán, que 
ni siquiera ayudaba á su padre á moldear una mala teja, y que solo apro­
vechaba para jugar á las cartas de día y andar tunando de noche»...

Mari-Gracia y Golas se aman; Ramón persigue á la moza con verda­
dero ensañamiento sin conseguir de ella ni la esperanza más incierta. 
Ella le dice á Colás, hablando de sus amores: — «Quiá Eios que no haiga 
llanto pa toós», y la predicción se cumple, porque Ramoncillo, borracho 
y en el colmo de la excitación porque ella no le hace caso, á ella se dirige, 
en la-procesión de la Virgen de Gracia, y delante de buen número de mo­
zas y mozos, dícele que otras veces no se iba cuando se encontraba á so­
las con él en la vereda.

Ella llora; Colás cae como tirado del cielo en medio del grupo; alza la 
faca para hundirla en el pecho de Ramón; Mari-Gracia se interpone di­
ciendo:—«¡Que te pierdes, Colás de mi alma!», y... «la cuchillada que de­
bía matar á Ramón, partió el corazón de Mari-Gracia»...

El final es lógico; presidio para el vengador de la honra de una mujer, 
y al fin, la venganza; Ramón fué hallado en una barranquera, muerto como 
Mari-Gracia, de una puñalada; pero Colás probó su inocencia, aunque él 
sabía qne ya estaba en paz con Mari-Gracia y con la justicia.

La novela de Aureliano del Castillo fué laureada ton el primer premio 
en eL concurso celebrado por \a. Asociación española artístico literaria^ y 
el fallo no puede ser más justo. El cuadro es esplendido en todo el relato 
y trágicamente hermoso en el final de los desdichados amores. El lengua­
je es castizo y brillante en descripciones, y los personajes están caracte­
rizados de admirable manera.

Ilustran el libro, que está muy bien editado en Madrid, interesantes 
dibujos á pluma de un artista granadino, del joven pintor Ernesto Gu­
tiérrez. .

Vida, pertenece al moderno e tilo, á la novela de ideas, pudiéramos de 
cir.—Es el relato de las aventuras de un joven llamado Daniel, que solo 
en el mundo, pasea su aspiración á descubrir el enigma oscurísimo de 
la vida, por mesones, pueblos y ciudades, no hallando la solución fiel
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problema ni en la vida de las aldeas; ni en la soledad de los jardines trá­
gicos, de «cipreses eternamente rígidos y eternamente misteriosos»; ni en 
casa de su viejo profesor; ni en la casaca solariega, allá en la erntra- 
fla de la vieja Castilla;—todo ello, después de haber gustado los delirios 
del amor cuando era casi un niño y haber huido ante las reflexiones ipie 
le ofrecía una pobre muchacha deshonrada, prima suya.

Allí en Castilla, en el huerto del caserón solariego, las obras de Santa 
Teresa absorben su atención y el misticismo modernista invade su espí­
ritu, ante «la vieja Castilla, silenciosa y adusta, parda y pétrea; descon­
solada y rígida...». —Por fin Daniel se aleja de aquellas llanuras, «y al 
amanecer de un luminoso día de inquietud, llegó á la tierra andaluza, 
donde la vida es triunfal como un poema griego», mas en la ciudad iban 
á ajusticiar á un reo, y él vió Ja ejecución, y después fué al Hospital y en 
su paso se halló con un anarquista y anarquista fué también él...—T  al • 
final del relato encontrárnosle en el campo, «en una vieja casa perdida 
entre los pinos», viviendo «copio un monje ermitaño contemplativo y ru­
do», absorto en la quietud y la serenidad de la vida, en «la grandeza del 
hombre todo amor...»

El relato es muy interesante; las descripciones de un coloiido y una 
fuerza de claro oscuro y de relieve admirables; pero el carácter de Daniel, 
en el que el joven y distinguido literato Isaac Muñoz quiere simbolizar 
sin duda la humanidad intelectual, luchando contra los problemas de la 
vida, es demasiado inscontante para asentar sobre él una teoría social y 
filosófica,

Muñoz es poeta y filósofo, y aunque muy encariñado con las moder­
nas teorías literarias, apartándose un tanto de ese camino, brillará con 
luz propia, porque lo merece.

Entre el romanticismo de Castillo y la mística contemplación de Mu­
ñoz, hay un justo medio, que es el que deseo adopten los dos jóvenes y 
distinguidos novelistas.

El libro está preciosamente editado en la casa de Ventura Traveset.

R e v i s t a s .

BuUetin historiqtie dü Dioc. de Lyon. (Mayo y Junió) — Continúa sien­
do este Boletín una de las publicaciones católicas más notables de la épo­
ca El número á que nos referimos es interesantísimo para la historia y 
la topografía de Lyon antigua.

F&rrm.— ljQ% números 2 y 3 de la hermosa revista, son mejores si
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cabe que el primero. Texto é ilustraciones son magníficas, y revelan lá 
profunda ilustración y el excelente gusto artístico de su director, nuestro 
querido amigo Miguel Utrillo. Form a  no debe faltar donde quiera que 
se trate ó se cultive el arte en todas sus manifestaciones.

El Boletín de la Real Academia de buenas letras de Barcelona  (nú­
mero 12 y 13) y la Revistada la asociación artístico-arqueológica bai- 
celonesa (Abril-Junio), insertan trabajos de investigación histórica acerca 
de Cataluña. ¥A Boletín de la Goynisión de Monumentos^ de Orense, con­
tinúa un erudito estudio acerca de los judíos de Galicia, y bVBoletín ar­
queológico de Tarragona (núm. 15), inserta los apéndices al trabajo «El 
Patriarca D. Juan de Aragón, su vida y sus obras».

La Sociedad de excursiones de Valladolid y su Boletín (Mayo y Ju ­
nio), da muestra de activa y provechosa vida. —Trátase aquí en Granada, 
por la Academia de Bellas Artes, de organizar excursiones, que segura­
mente serán útilísimas. * ’

Catalunya (Abril). Este número va dedicado á los poetas jóvenes de 
los juegos fiorales, que lo llenan con sus obras. Hay una hermosa traduc­
ción de Tannhauser, con notas y explicaciones.

Los Cómicos^ publica un hermoso artículo de Burell, referente á Eer- 
nández y González. Refiere, de amenísima manera aquellas famosas dis­
cusiones entre el gran novelista y su admirador más entusiasta, el insig­
ne Moreno Nieto, discusiones que éste promovía por poner á prueba el 
ingenio de aquél, según niuchgs veces he oído referir á los hombres ilus­
tres de la cuerda.—B b aquí un párrafo de ese artículo: «Los últimos ver­
sos, arrancóles á su inspiración y á su pereza, quien únicamnnte podía, 
Moreno Nieto con su muerte... ¡Qué velada aquella del viejo Ateneo! ¿Ver­
dad, maestro Moguel?... Desfilaron por el estrado muchos poetas; aparleió 
don Manuel, y leyó, y leyó, y detrás de la lectura, fué un delirio... Eer- 
nández y González hablando de Granada, de Moreno Nieto, joven, de tiem­
pos pasados y de presentes tristezas, todo ello en clásicas quintillas que 
destellaban luz y sonaban á oro puro; no se parecía á nadie, ni cantaba 
como los demás... Era su canto fuerte como el amor y como la muerte».

Hojas selectas (Julio), Entre los notables trabajos q̂ ue inserta, sobre­
sale por su interés artístico y de momento, el titulado «El convenio an- 
glo-francés sobre Marruecos». Las fotografías de monu mentes de Marra- 
kex, deben estudiarse por ios que se preocupan del desarrollo y enlaces 
del arte árabe. Es lástima que el texto no dé importancia á este asunto 
de especial importancia para España y su historia attística.
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— fía comenzado á publicarse en Málaga una preciosa revista ilustra­

da, quincenal, titulada Reflejos. Deseárnosle larga y provechosa vida.
__£(OS dos últimos números de Album Salón  están dedicados, uno, al

pintor dolos efectos de luz artificial, Luis Graner; y-otro, á Jiménez 
Aranda, el gran pintor sevillano, compañero de Eortuuy, y muerto re­
cientemente. Los dos son muy notables.— V-

CRÓNICA GRANADINA
A mi querido amigo D. Pascual Santacruz.

Su artículo Arte chico y literatura enferma me ha impresionado gra­
tamente.— ¡Por fin hallo quien no sea viejo y piense, como usted, res­
pecto de todas esas pequeneces y enfermedades que sufren las manifesta­
ciones del humano saber en E sp a ñ a .-S í, señor, «todo es chico; los hom­
bres, las ideas y las cosas. La talla media, apenas existe. Hay seis ú ocho 
gigantes y diecisiete millones y medio de enanos».

De aquí, todo un mundo de tristezas y decadencias que se esfuerzan en 
hacernos pasar como realidades, desde un aspecto, los románticos enfer­
mos, y desde otro, los románticos de esa realidad que á usted le parece 
«sucia, grosera, mal oliente», y que lo es en verdad, sin ambajes ni artifi­
cios. De aquí, que sea moda convertir á Andalucía en un país triste, y 
que la tristeza andaluza sea tema inagotable para poetas, literatos y so­
ciólogos á la moderna.

Me ha consolado, se lo digo con toda sinceridad, que usted, el autor de 
las Clínicas de la historia^—lihio interesante del que he de hablar á us­
ted en otra ocasión,— piense siempre del modo que revela su referido ar­
tículo. Tiene u t̂ed razón: «las funciones de los órganos materiales no 
pueden ser fuentes de la poesía». El arte y el amor, manchan la eterna 
poesía en que se envuelven, cuando descienden á la vida lasciva del ham-- 
pa, y usan para hacerse entender de los humanos la grosera de la frase 
y el descoco de la forma.— «El arte debe ser arte aun en las situaciones 
más terribles», dijo un músico, y en ese hermoso pensamiento desarrolló 
mis modestas teorías estéticas en mis escritos y en mis libros, especial­
mente en mi H istoria del arte.

Aunque humilde, soy siempre uno más, para combatir el arte chico y 
la literatura enferm a.— Y.

COMPAÑÍA TRASATLANTICA
ID E B A .R ,O E E O ]S r.A ..

D esde el m es de N oviem b re q u ed an  o rg an izad o s en la  s ig u ien te  form a;
Dos exp ed icio n es m en su ales á  C u b a y  M éjico , u n a del N orte  y  o tra  del M ed i­

terrán eo .— U n a  exp ed ició n  m en su al á  C en tro  á .m érica .— U n a  e xp ed ició n  m e n su a l  
al Río de la  P la t a .— U n a  e xp ed ició n  m en su al al B rasil con p ro lo n g ació n  al P a c í­
fico.— T rece  exp ed icio n es  a n u a le s  á  F il ip in a s .— U n a  exp ed ició n  m en su al á  C a n a -  
rias.— Seis exp ed icio n es an u ales á  F e rn a n d o  P ó o .— 256 ex p e d ic io n e s  an u ales e n tre  
Cádiz y T á n g e r con  p ro lo n g ació n  á  Á lgeciras y  G ib ra l ta r .-^ L a s  fe c h a s  y esca la s  
se  an un ciarán  o p o rtu n a m e n te .— P a r a  m ás in form es, acú d ase  á  los .A gen tes de la  

Com pañía.

LA LUZ DEL SIGLO

APAilAIOS PRODUCIORES Y MOTORES DE GAS AGETILERO

Se sirven en La Enciciopedia, Reyes Católieos, 44.

E n  los a p a ra to s  que e s ta  C a s a  o frece  se  e fec tú a  la  p rod u cción  d e acetilen o  p or  
inm ersión p a u la tin a  del C arb u ro  en el ag u a, en u n a  form a q u e sólo  se h u m ed ece  
éste  según las n ecesid ad es d el co n su m o , q ued an d o el re s to  d e  la  ca rg a  sin  co n ­

tactarse  con  el ag u a.
E n  estos a p a ra to s  no e x is te  p elig ro  algu n o, y  es im p osib le  p é rd id a  de g a s . S u  

Ibz es la  m ejo r de las co n o cid as  h a s ta  h o y  y  la  m ás eco n óm ica  d e  to d a s .
Tam bién se e n ca rg a  e s tá  c a s a  de se rv ir C arb u ro  d e C alcio  d e  p rim e ra , p ro d n -  

<ácnU. cad a  kilo d e  300  á 3 2 0  litro s  de g a s .

Album Salón.— O b ras n o ta b le s  de M ed icin a, y  de las d e m á s  cie n cia s , le tra s  

y artes. S e su scrib e  en  La Enciclopedia.
Polvos, L o ttio n  B la n cb  L e ig h , P e rfu m e ría  Ja b o n e s  d e  M d m e. B la n ch e  L e i ^ ,  

de París.-;-ÚnÍG O  re p re s e n ta n te  en  E sp a ñ a . L a  E n c i c l o p e d i a ,  R ey es  C a tó ­

licos, 4 9 .
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FLORICULTURA: Jardines de la Quinta 

ARBO R ICULTO RA: H uerta de Avilés y Puente Colorado

L a s  m e jo re s  co leccio n es  de ro sa le s  en co p a  a lta , p ie  fra n c o  é  in jerto s  bajos  
1 0 0 .0 0 0  disp onibles c:’ d a añ o .

A rb o les fru ta les  eu ro p eo s y e x ó tico s  d e  to d as  c la s e s .— A rb o les y  a rb u sto s fo ­
re s ta le s  p a ra  p arq u es, p a se o s  y ja rd in e s .— C o n iferas .— F la u ta s  de alto  ad orno  
p a ra  salo n es é  in v e rn a d e ro s . — C eb ollas d e flo res .— S em illas.

VIT ICULTURA:
de laCepas Americanas. — Grandes criaderos en las Huertas de la Torre y 

Pajarita.
C ep as m a d re s  y e scu e la  de a c lim atació n  en su p osesió n  de SAN CAYETANO. 
D os y m ed io m illon es d e b a rb a d o s d isp onibles cad a  a ñ o .— M ás de 2 0 0 .0 0 0  in ­

fertos de v id e s .— T o d as la s  m ejo res  c a s ta s  co n ocid as de u v asd e  lujo  p a ra  p ostre  
y  v i n i f e r a s . - P ro d u cto s  d ire c to s , e t c , ,  e tc .

J .  F .  G I R A U D

X j  X-i X X

Retrista de Artes y Retras

PÜHTOS y PlíEGIOS DE SDSGHIDCIÓÍÍ!
B u  la  D irección , J e s ú s  y  M aría , 6 ; en  la  lib re ría  de S ab atel y  en  L a  E n ciclo p ed ia . 
U n  se m e stre  en G ra n a d a , 5 ,5 0  p e s e ta s ,— D n  m e s en id . 1 p ta .— IJn  trim e stre  

« n  la  p en ín su la , S p ta s .— U n  trim e stre  en  U ltra m a r  y E x tr a n je r o , 4  fran co s .
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y letras

Director, francisco  de P. Valladar
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LA ARQUITECTURA ESPAÑOLA (I)

Pasando tiempos, la Arquitectura de aquellos tristes refugios asturia­
nos, se declaró esencialmente clerical. El primero y principal de sus edi­
ficios debía ser un templo para la propiación de su Dios enojado. La tra- 
dicióq.dice, que la iglesia de Santa María de Velamio fué fundada por 
Pelayo  ̂ y la de Santa Cruz de Cangas de Ouís, por su hijo Favila. Sea 
de esto lo que quiera, ellas fueron las primeras iglesias de la serie del si­
glo IX , tales como la de San Salvador, de Priesca; San Pedro, de Montes; 
Villardoveyo, Santa María de Sariego y San Pedro de las Bosas. El esti­
lo de ellas es el latino degenerado, reflejando más ó menos toscamente los 
planos romanos, de la,decadencia ó vulgares baptisterios de los visigodos. 
Esta primitiva Arquitectura asturiana, falta, desde el punto de vista del 
arte, de toda espontaneidad y verdad inherentes á la impulsión estética, 
se llama Arquitectura asturiana, gallega, bizantina, gótica antigua, ó más 
generalmente latino bizantina. Si se le considera, sin embargo, como re­
veladora del estado de ánimo de los cristianos españoles en aquel tiempo, 
su mejor nombre sería gótico-asturiana.

El carácter de los invasores que rápidamente se apoderaron de la ma­
yor parte de la Península, contrasta tan vivamente con el de los rudos y 
melancólicos españoles, como el sol y el espacio del desierto árabe ó de

( i ) Fragmentos del capítulo «La Catedral y el desarrollo de la Arquitectura españo­
la», del libro Castilla, que se acaba de publicar. ■



—"  2Í 6 -~*

la llanura castellana con los oscuros y tintes valles de Asturias, y dife­
rencia semejante se advierte entre la Arquitectura árabe y la gótico-astu­
riana. La cultura, de hecho, luchó una vez más con la barbarie; pero la 
cultura de los árabes, al contrarío de la cultura de los romanos, en el tiem­
po de la invasión visigoda,"era cultura de un pueblo nuevo y no de uu 
pueblo moributído. Sus talentos intelectuales y militales llevaban infinito 
adelanto á todos los entonces conocidos por la civilización, y prometían 
— ó como dicen autores fanáticos, amenazaban -  absorber el resto de Eu­
ropa. Pero filé su destino fijar su residencia en la Península durante va­
rios siglos, convirtiendo su dominación española en un paraíso de rique­
za y heriñosura; otorgando así á sus poco benévolos ocupadores cristianos, 
el privilegio de gloriarse de ser descendientes y diseípulos del infiel.

Para todo justo y cordial amador del arte, la Arquitectura de estos ára­
bes españoles tiene un interés casi abruinador. Posee multitud de encan­
tos que le son peculiares y únicos, y es el mayor de todos ellos Ja increíble 
rapidez con se adaptó á la tierra nueva, y adquirió en el|a brillante ma­
durez. «El arte árabe-^dice Peyre—parece presentarse de pronto en el 
teatro del mundo, como el mismo pueblo árabe. Sin embargo, no es en su 
país de origen donde alcanza completo desarrollo. Es en España, allí don­
de los musulmanes más se han unido á los eristianos, donde el ^ té  áia- 
be ha producido sus obras maestras, y se han constituido al contacto del 
arte bizantino y segón sus modelos». Bizancio, por consiguiente, extien­
de su influencia sobre España,, por dos distintos é independientes cami­
nos: á través del,remanente cristiano queso unió en torno de Pelayo en 
la cueva de Covadonga, y también á través de la multitud muslímica que 
se desparramó, pasando el Estrecho de Glbel-Tarik, por las costas solea­
das de Andalucía. Esta influencia, aunque procedente de origen cristiano, 
fué mejor aprovechada por sus éñeraigos que por sus hijos. En manos de 
los españoles permaneció sin empleo y sin mejoramiento durante varias 
generaciones; pero Iqs árabes la recibieron como preciado lega-do, con re­
verente, inmediata y áraante atenciÓD; y añadiendo el genio de ella al suyo 
propio, la hicieron llegar en el espacio casi mágico de un solo día, hasta 
un grado de esplendor, iraprecedente y soñado (1).

L eonardo W ILLIAMS.

( l)  Mi querido amigo Williams, habrá reformado, después de estudiar- Sevilla, Gra­
nada y Córdoba, esta opinión acerca del origen bizantino del arte árabe. Su claro talen­
to y sn fino espíritu de observación, es seguro que le habrán- hecho meditar detenida- 
mepte sobré punto de tal trascendencia.— V.

211

EL PROPIETARIO DEL GENERALIFE
■ ^

Frente á la torre del preso, del Candil 6 dél Cadí (1), ábrese un estre­
cho callejón (A) entre murallas de argamasa, casi derruidas. Este callejón 
conduce á la auténtica entrada de la huerta del Rey 6 Generalife, que la 
forman dos patios (B y C) cercados y convertidos desde hace tiempo, así 
como siis características ediflcaciones, incluso las del cuerpo de construc­
ción que las enlaza con el gran patio del palacio, en las habitaciones de 
los jardineros que cuidan del antiguo sitio real.

Bel primer patio, al que sirve de ingreso un arco de herradura, se en­
tra en el segundo que tiene en su trente uña gradería, y la puerta prin­
cipal decorada artísticamente con labóres de hojas, lacerías sencillas y la 
llave simbólica en medio. En ehenlace dé este patio con el primero, hay 
una galería de cinco arcos, cubiertos con tabique desde hace muchos años. 
El conjunto del patio resultaría más original que el del llamado de la 
Mezquita en la Alhambra,— cnn el que tiene cierta semejanza,— aunque 
la fachada de Generalife no es ni remotamente de la importancia artística 
de la gran portada del palacio naqarita.

Pasada la escalinata, éntrase en un pequeña zaguán (D), rodeado de po­
yos, y en el que se abre el ingreso á lá estrecha escalera que conduce al 
gran patio del palacio (2).

Según Hernando de Baeza, «la huerta del Eey que dicen Géneralife», 
tenía una puerta, que como nuestro ilustre orientalista ,Bguílaz opina, 
pudo ocupar en tiempos de Gránada musulmana, el mismo sitio de la que 
hoy se conserva en Fuente Peña, Gomo no es este asunto de especial tras­
cendencia, no he hecho detenidas investigaciones acerca de la estructura 
de esa parte de Generalife; mas se puede asegurar que esa puerta, desde

(1) En el Memorial del arquitecto Orea, manuscrito del archivo de Siínánoas encon­
trado por Riaño en e[ legajo único Otras y tasques, j  que tiene el epígrafe <Memoria 
de las casas del Alhambra, con las torres, aposentos y casas que son de Su Majestad> 
ícorresponde al reinado de Felipe II), Uámasé torre del preso, k\% que hoy conocemos 
con el nombre del Candil ó. del Cadí.

(2) La puerta de entrada á la estancia ó zaguán, tal vez fué cuadrada pon rico ador­
no de azulejos, de los que se guardaban algunos en la histórica Casa d i los Tiros (Véase 
mi Guía de Granada, pág. 206). Los azulejos se exhiben boy en una de las sala? de Ge- 
oeralife.
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luego, no sería de usos agrícolas, como la de hoy, muy al contrario; allí 
habría alguna construcción militar que defendiera el camino que allí rMa, 
como dice Baeza (se refiere al ahora llamado cuesta de los muertos), en com­
binación con la torre del Agua, hoy casi destruida (1). También resulta 
indicada esa ú otra puerta de fortificaciones, en una curiosísima tabla 
del siglo X Y  que se conserva en el pequeño Museo dê  la Alharabra, y 
que halló el inolvidable Rafael Contreras, sirviendo de dintel en una puer­
ta del vestíbulo del patio de los Leones. Según opina .Eguílaz, en esa ta­
bla «se halla pintado el combate de dos caballeros, teniendo por fondo los 
muros meridionales de la Alhambra, y la puerta de la huerta de Genera- 
life, la cual ocupa precisamente el lugar que hoy la de la casa de la huer­
ta de Fuente Peña», [Informe contra la marquesa de Campotéjar, en que 
se discutía la propiedad del camino, desde Fuente Pena, hasta el aiigulu 
de esquina de los hoteles de Washington y Siete Suelos).

Mide el patio (E), 48 ’70 metros de largo y 12’80 de ancho. Por el cen­
tro discurre la acequia, que después de regar todo Generalife, se une á la 
del Rey ó de la Alhambra, de la cual se derivó. En el frente del-Sur (en­
lace con la edificaciones de entrada, D), hay una galería de cinco arcadas 
y una extensa sala, todo trastornado para convertir la sala en la entrada 
moderna. El piso alto está desfigurado también, y conserva restos en el 
salón de dos alcobas v de la techumbre de maderas pintadas.

No es muv fácil adivinar la disposición, en tiempos de los monarcas 
nacaritas, de“ la parte de Oriente (F) del patio. Por mi parte, no me atre­
vería á aventurar laS hipótesis de que allí siempre hubo un muro senci­
llo, habitaciones ó arcadas; sería necesario para ello investigar la cimenta­
ción del muro y habitaciones modernas que se conservan h o y .-E l frente 
opuesto (G) era, al parecer, un soberbio mirador de dieciocho arcadas. El 
corredorcillo adosado actualmente, debe ser de fecha no muy remota. Ade­
más, se recordará que se han hecho muchas obras y restauraciones en 
Generalife por cuenta de los fondos de la Alhambra, según consta de do­
cumentos del Archivo, que he mencionado; y esto contribuye á hacer mas 
difícil toda suposición respecto de los componentes de ese gran patio, mu­
cho más cuando está destruido otro semejante, descubierto hace pocos 
años en las ruinas del ex convento de San Francisco.

En la arcada central de las dieciocho del patio, ábrese el ingreso, de un 
mirador ó torrecita (H), convertido en Capilla cristiana. E! yeso y la cal

(G .L a  torre del Agua en que bíbe el montañés», según el x&íeúdo Memorial,
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dejan entrever algunos adornos é inscripciones, de los arcos de lagale^aí 
y de la torrecíta.

Al final de la galería, en el ángulo' que forma aquella con el claustro, 
sala y mirador del frente norte del patio, sobresale de la primitiva cons­
trucción una fuerte torre (I) que desciende hasta los subterráneos, jardi­
nes y huerta, y que comunicaría tal vez con las galerías que sobre la sala 
parece que hubo. La construcción de la torre, de todas maneras, se ve 
desligada de las edificaciones modernas.

El claustro (J), es semejante al del patio de los Arrayanes de la Alham- 
bra; en él ábrese la elegante portada de la sala, compuesto de tres artísti­
cos arcos. Hasta aquí, las inscripciones, que más ó menos completas se 
conservan, además de la conocida frase aolo Dios es vencedor^ son de ca­
rácter puramente religioso, casi todas tomadas de las suras del Corán; 
pero en los recuados de la portada léese un bello poema, cuya versión 
castellana, en verso, dice así:

En este alcázar, dotado 
'de incomparable hermosura, , 
resplandece del Sultán, 
la magnificencia augusta.

Es su bondad cual las.flores 
que los jardines.perfuman, 
y sus dones se derraman 
como fecundante lluvia.

Son como florido huerto 
los resaltos y pinturas, 
que los dedos del artista 
en las paredes dibujan.

Bella novia es el estrado 
con galanas vestiduras, 
que á la nupcial comitiva, 
al presentarse deslumbra.

Mas lo que á tan regio alcázar 
de mayor gloria circunda, 
es el clemente califa 
cuando en su centro fulgura:

Abul Walid, ®ey de reyes, 
lleno de piedad prqfunda, 
que de Cahtan (i) la prosapia 
con sus virtudes ilustra;

Gloria de Adnan, y que sigue 
siempre con planta segura 
la huella de los Ansares, 
en quien su casa se funda.

Este alcázar, al califa 
debe su belleza suma: 
él renueva los adornos 
y primores en que abunda.

El año de la victoria (2) 
cuando los muslimes triunfan,^ 
de nuestra fe sacrosantá 
con la milagrosa ayuda.

Y  pues del recto camino, 
no se aparte el Sultán nunca, 
que por la fq protegido, 
goce perpetua ventura (3).

(1) Cahtan, nieto del patriarca Heber, y tronco de los reyes bimyaritas del Yemen, 
que pertenecían á la más pura raza árabe...

(2) ,Rabic I.® de 719 (Abril á Mayo de 1319). Alude á la bátalla de Sierra Elvira, en 
que murió el infante D. Juan.

(3) Poesía y arte de los árabes en España por Schack, traducción de Valera, tomo 
ni.—Hay perfecta identidad entre la traducción transcripta y las en prosa de Almagro
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Esta poesía, tiene excepcional importancia por su carácter histórico. La 
ignorancia en la lengua árabe de los descendientes de Oidi Yahía, inven­
tores de la leyenda del príncipe Ornar y de la fantástica genealogía his- 
pano-franco-goda de los Granadas y Venegas, para forjar las razones de 
historia que acreditaban los derechos á la propiedad del Generalife, dejó 
olvidada esa inscripción, en la que consta de modo explícito é incontro­
vertible, que un rey, Abul Walid, renovó fábrica y adornos de aquel al­
cázar real en el año de la victoria, que fué el 1319. Ante tal testimonio, 
no creo que haya quien sostenga que ese palacio fué siempre de un noble 
caballero moro, de más ó menos regia estirpe.

F r a n c is c o  d e  P. V A L LA D A R .

IsoBANO EL M agnífico
(Leyenda ouienlal)

( Continuación)

En cierta ocasión entraron los Ministros en la Cámara regia, turulatos 
y azorados. Omitieron por primera vez en su vida ciertas genuflexiones 
que eran de rúbrica, y atónitos y confusos pugnaban por decir algo sin 
hallar la manera adecuada de darle forma. Claramente se adivinaba lo 
extraordinario del suceso, unido á la premura que parecía demandar y de­
nunciaba á las claras el estado nervioso y aterrado de los Consejeros.

Al fin recobraron el habla, diciendo con espasmos de miedo, atragan­
tes de indignación y como Dios les dió á entender: que un príncipe tri­
butario del gran Monarca, se había alzado en armas, traidor y rebelde, 
invadiendo algunas provincias sujetas á Isobano, seguido el infame de 
hordas famélicas y desalmadas, peores rail veces que la langosta, ya que 
donde asentaban su planta no quedaba títere con cabeza. Ni hombres, ni 
mujeres, ni niños, escapaban de la cruel avalancha, pudiendo asegurar­
se, con la historia patria en la mano, que nunca jamás registraron los 
fastos irrupción más sanguinaria y espantosa.

Lo imprevisto del ataque había cogido á los pueblo sojuzgados sin de­
fensa, aprovechándose el felón y mal nacido de la natural sorpresa, segui-

y Sjmonet. Véanse, al afecto, las págs. 170 y 71 de las Inscripciones de Almagro, y la 
64 de la Descripción del reino de Granada, de Simonet. Simonet utilizó en un libro la 
traducción de las Inscripciones árabes de Granada, de Lafuente Alcántara, de quien Si­
monet cita lapág, 191.

áa del pánico invencible que acomete á los que buyeh, para avanzar triuñ- 
fante y victorioso hacia la capital con los prestigios y fueros de la victoria.

Los Consejeros temblaban de pies á cabeza; no se oía el vuelo de una 
mosca: hasta los pintados pajarillos, que presos en jaulas de oro, anima­
ban momentos antes la estancia con sus trinos y canoros arpegios, cerra­
ron el pico, dando tregua á su concierto. Multitud de. loros, cacatúas y 
papagallos que revolaban embragados de un lado á otro, en aparente l i ­
bertad, hincharon las plumas, bajaron la cabeza como aves agoreras pré­
sagas del desastre y de la muerte... Para completar el cuadro de sinies­
tros augurios, una nube negra y tormentosa cubrió el sol, dejando la 
regia cámara sumida en penumbra opaca y medrosa.

A pesar de lo'apremiante del caso, el Eey dejó hablar á sus Ministros, 
y nada contestó. Impenetrable, con estoicismo augusto abatió lentamente 
su enorme cabeza y quedó casi velado á las miradas de aquéllos, entre los 
pliegues del manto de púrpura en que se envolvía. Sonó á poco un ruido 
concentrado ó inexplicable, semejante á el de un ambriento mamoncillo, 
que rechupa con avidez el precioso jugo lácteo... Los admirados especiar 
dores creyeron que el Rey lloraba, y movidos á piedad, lloraron tam­
bién con la’ mejor voluntad del mundo. ¿Qué menos podían hacer que to­
rnar parte en aquel acerbo y concentrado dolor.

Pasó un rato en tal guisa. Guando bien le plugo, Isobano descubrió la 
cara y la enorme bocaza, y con un gesto harto conocido de los Conseje­
ros, les indicó que se marcharan. Llenos de turbación y miedo, obedecie­
ron torpemente, recorriendo la sala de espalda, así como embobados ante 
el gesto sereno y magistral del Soberano.

B1 lance era para poner carne de gallina al más pintado. No se atre­
vían á tomar medidas de defensa, ni aún siquiera acordaron llamar las 
reservas, sin previo consentimiento del Eey: así lo prescribían las leyes 
fundamentales, y así lo aconsejaba la propia  ̂seguridad de sus personas. 
Recordaban con espanto el suplicio de los auges, reservado en la ley cons­
tituya del Estado á los Ministros infieles, que en mal hora trataran de 
menoscabar un ápice la voluntad autónoma de su Bey.

Había llegado mientras la alarma á su último punto; la congoja de los 
leales y responsables servidores encargados del gobierno, no es para di­
cha, todo lo temían, apenas el cuidado les dejaba comer ni dormir.... y 
nada; la gran campana de Palácio, la que les congregaba cuando el Eey 
necesitaba de ellos, sin sonar á ninguna hora. ¡Qué arcano impenetrable, 
Dioses inmortales!
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A su tez la ciudad, por doude corrían y se comentaban las noticias 
nada halagüeñas de la guerra, se hallaba en latente alarma, habiendo mo­
tivos fundados para aguardar de un momento á otro una revolución for­
midable, que viniera á empeorar lo crítico de la situación.

III
Cierto día, cuando menos se esperaba, llegaron á la Corte emisarios 

que enarbolaban en largas pértigas, blancos cendales. Venían cubiertos 
de polvo y sudorosos, cabalgando ligeros potros de nariz chata y palpi­
tante. La carrera larga y vertiginosa, imprimía dolorosa huella de can­
sancio en la maltrecha tropa.

Contra lo que aparentaban por las trazas, las noticias no podían ser 
mejores: el cacique rebelde había tomado la vuelta á sus estados. Lleva­
ba en pos de sí, como trofeo de señalada victoria, cientos de prisioneros, 
hermosísimas doncellas, riquezas y preciosidades sin cuento; no encontró 
el insaciable régulo cosa de valor en su camino que no enramblase con 
ella. Lo que no era suceptible de acarreo, se encargaron las llamas de 
de destruirlo, auxiliadas por el furor ingénito de las huestes belicosas, re­
clutadas en su mayor número .de la hez social; ignoras turbas con ham­
bre atrasada, para quienes la rapiQa y el libertinaje, eran labor ordinaria 
que practicaban por oficio y con la mejor voluntad del mundo.

No hubo propiamente guerra, sin embargo, aparte de la defensa perso­
nal que pudieron intentar los atacados. Declaración oficial no llegó á ha­
cerse, y de esta suerte, permaneciendo todos quietos y en su casa, se qui­
tó el gusto al aleve irruptor de lucirse á costa del gran Eey Isobanu. 
«Nunca hay contienda, si una de las partes vuelve grupa y deja el cam­
po libre», á-sí tradujeron los sabios de la Corte, en forma aforística y se- 
mi-sagracla,.la extraña parsimonia del Monarca. Su profunda experiencia, 
que sin ruido ni moscas diera cima á la espantosa algarada, mereció en­
comiásticos elogios de los dependientes y afiliados por algún concepto á 
la Oasa Real, que tampoco los escatimaron á los Consejeros, auxiliares 
maravillosos en esta ocasión de los arcanos designios de su amo y señor.

La explicación verdadera de la retirada del feroz Cacique, reconocía 
ciertas causas ocultas, de las cuales algo habrá que decir, si la verídica 
historia que relatamos ha de reflejar los hechos acaecidos con entera im­
parcialidad y exactitud.

M atías MENDEZ VELLIDO.
(  Continuará)

2lt

Jí OlilDñH  ̂ DED DHtIíiO (■)

Van corriendo sus aguas entre verdores 

De sus frescas riberas esplendorosas, 

Perfumadas mansiones de cien mil rosas 

Y  espléndidas estancias de ruiseñores.

Van corriendo sus aguas, y en los rumores 

Que producen saltando vertiginosas,

Cien historias fugaces y caprichosas 

Resucitan, de tiempos mucho mejores.

Ya recuerdan un cuento, ya una balada.

Y a un arpegio de guzla pespenteada,

Y a de nn árabe negro la valentía;

O ya fingen, saltando por la sombría 

Desigual cortadura de una cascada,

De atezados guerreros la algarabía.

Enrique LÓ PEZ MORENO.

(Dibujo de D. y , rtf.® P in a r Larrocha.)

(i) Del poema inédito «Remembranzas». 

8
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EN LA EXPOSICIÓN DE B ELLA S ARTES
I I

Almodóvar y Latorre, son las dos personalidades artísticas que en pri­
mer término figuran en esta Exposición; el primero con un grupo de re­
tratos al pastel, trabajo delicado y elegante por su factura y composición. 
Latorre con dos cuadros muy sugestivos: Afueras de Granada» y «En­
sayo de coro» .

Almodóvar es un maestro en el manejo del procedimiento al pastel, y 
su obra de este año no es inferior á las de anteriores Exposiciones. Cual­
quiera que sea el procedimiento empleado, la obra artística ha de consi­
derarse en lo que te n p  de tal, y á mi juicio, por ser al pastel, no desme­
recen en nada los trabajos de Almodóvar. El retrato es su especialidad y 
la ejecución es casi siempre admirable. Respecto del de este año, la cabe­
za de la figura principal es una obra de arte completa,

Latorre, en los cuadros que ha presentado, sintetiza su modo de ser ar­
tístico; es el pintor que se somete incondicionalmente al natural, llevan­
do á su obra el ambiente, el color y la luz con absoluta subordinación á 
la impresión que recibe su retina; no produce el efecto sino con la ver­
dad de la naturaleza ó .del arte.

Su cuadro muy discutido «Afueras de G-ranada», es un paisaje neta­
mente granadino con sol y ambiente, en el que no hay nada de las agride- 
ces en que suele hacer caer una visión no razonada de nuestros paisajes; no 
hay efectismos ni falsedades de color muy propias para ofuscar la vista 
de las que huye constantemente Latorre, y de las que no necesita el pai­
saje granadino, para resultar, bien interpretado, sugestivo^ robusto y her­
moso.

Lo mismo puede decirse del otro cuadro «Ensayo de coro», precioso 
interior de la Capilla de Reyes Católicos, en el que hay no pocos proble­
mas que vencer en lo que se refiere á la luz.

En suma: Rafael Latorre es pintor de personalidad bien definida, que 
domina la técnica y que produce sin extravíos el efecto de luz y ambien­
te, percibiendo y trasladando al lienzo con tonalidad justa la impresión 
del natural.

Yergara, Arcas y Pifiar, se deciden taml?ién por el paisaje, tratando de

formarse pintores á la moderna. Llegarán, si siguen por el camino em­
prendido sin desalientos y estudiando el natural, que aquí es el mejor 
maestro.

Pero por lo mismo que son artistas que ahora se forman, que se ins­
piran en el paisaje y que trabajan mucho al aire libre, han de razonar sus 
impresiones antes de trasladarlas al lienzo, que esta luz nuestra es muy 
dada á extravíos y á falsedades de color, de resultados perniciosos.

Por eso en los lienzos de Yergara hay algo de falsedad, más por exceso 
de imaginación que por defecto en las percepciones del’sentido.

Arcas, más sereno y reposado, busca para sus paisajes algo más que la 
copia de un trozo de naturaleza; su cuadro «Torreón moruno», mejor á 
mi juicio que «Paisaje del Generalife», á pesar de habérsele adjudicado á 
éste segunda medalla, produce la impresión déla solemne majestad de los 
bosques de la Alhambra.

Fuera de concurso ha presentado Santacruz una marina, como todas 
las suyas magistral.

No dejaré de mencionar dos retratos de Horques, uno de su padre y 
otro de D. Pedro N. Mirasol, que son obras muy estimables.

De los artistas no granadinos, que son muy pocos, Luis Fernández de 
(ióngora, presenta un cuadro de flores muy elegante y hecho con soltu­
ra y excelente técnica.

Gente que principia y que promete, son Carazo Martínez, que presen­
ta un cuadrito «Río de Albania», revelador de mano firme de artista he­
cho; Antero Revelles, un «Bodegón» con muchas dificultades, muy bien 
visto; Justo Garrido y José Moya, cuadritos de comedor bien estudiados.

Poco más queda que sea digno de fijar la atención en esta rápida visi­
ta por el salón de cuadros del Liceo, no por otra cosa que por ser las obras 
de muy escasas importancia; Mavit, Barrios, Muñoz Enfraila, Frías y 
otros presentan obritas insuficientes, para que, de las condiciones artís­
ticas de sus autores, se pueda formar juicio por hoy.

J .  LORENZO MEDINA.

M O D E R N IS T A
Ea arranque pasional 

Juan dió á Petra su retrato, 
Con orla de pedrería 
Para mejor adornarlo.

Amor rompió las cadenas,
Y  al devolver los regalos,
Ella le envió la imagen, 
Quedándose con el marco.

A ntonio J .  AFAN nj: R IB E R A
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UNA BUENA MUERTE
La respetable jamoDa I).“ Mercedes Calero y Euiz de Trevilla, cordo­

besa de nacimiento, pero avecindada en Antequera, se había convencido 
de que todas sus miradas tiernas, sus frases empalagosas y sus gestos es­
tudiados ante el espejo, no eran bastantes á poder pescar un marido, ni 
de la escala activa ni de la reserva. Había llegado á los 45 años sin que 
ningún hombre le dijera buenos ojos tienes  ̂ y era lo natural, pues uno 
de sus ojos estaba aireado y el otro bixqueaba que era un dolor.

Irritada con su condena de perpetua soltería, que suele ser para algu­
nas mujeres peor que la de cadena perj)etua, se retiró á un convento, pero 
no con ánimo de profesar, pues como lo único que se pierde es la espe­
ranza, confiaba todavía en que por un milagro de la divina Misericordia, 
le caería un esposo llovido del cielo. Pagaba á las monjas un diario de 
dos pesetas y auxiliaba los servicios del coro, con sus aficiones al canto 
y sus habilidades en el órgano.

Todos los días, á la caída de la tarde, ó sea á la hora de las grandes 
caídas, como dijo Yital Aza, D.®'Mercedes se iba al coro bajo aprovechan­
do que las monjas estaban en el jardín, y allí en voz alta, á veces llenos 
los ojos de lágrimas, mirando un Jesús Nazareno, que existía en la capi­
lla mayor, exclamaba:

— ¡Padre mío! ¡Padre mío! Ta la vida no tiene encanto para mí. Solo 
os pido que me deis una pronta y buena muerte.

El sacristán, que á estas horas acostumbraba á echarse en un banco de 
la sacristía, que estaba al lado de la capilla mayor, oía todas las tardes 
aquellas peticiones de buena muerte, que aunque debían importarle poco 
le tenían de mal'humor, pues estorbaban su sueño.

La petición se vino repitiendo á diario, y la furia sacristanesca iba en 
alza.

Una tarde en que no pudo cerrar los ojos y en que la buena de doña 
Mercedes estaba más empalagosa que de costumbre, se le ocurrió una idea 
salvadora, al objeto de ver si acababan los rezos de la solterona, como 
había acabado ésta con su paciencia.

En efecto, al día siguiente, antes de la hora en que bajaba al coro la de­
vota, el tuno del sacristán se acurrucó detrás de la imagen del Nazareno, 
oculto por la morada túnica, y esperó.

Apenas D.“ Mercedes se convenció de que estaba sola, exclamó en voz 
alta; •

—  221 —

—Jesús Nazareno, ya lo sabéis, os pido una buena muerte,
—¡La conseguirás, la conseguirás!...
Dijo el sacristán ahuecando la voz y pegando los labios á la imagen 

para completar el efecto.
Es imposible describir el asombro de la beata.
Primero trató de levantarse, y no pudo.
Abrió desmesuradamente los ojos, cruzó sus manos, y esperó.
—¿Quieres morir de unas calenturas? Añadió el sacristán.
—Jesús mío, de unas calenturas, no, que se sufre mucho. Expresó 

doña Mercedes,
—Entonces, preferirás un padecimiento del corazón.
— Tampoco, tampoco. Os pido otra muerte más pronta.
—¿Quieres morir de viruelas?
—Eso nunca, que me pondré muy fea.
—¿Y de una parálisis?
—Esa muerte rae horroriza,
— ¿Y de parto?
Meditó un instante la solterona, se pintó en su rostro una inefable 

complacencia, se'ruborizaron sus mejillas y bajando los ojos, dijo:
— ¡Dios mío! ¡Dios mío! Hágase tu voluntad, así en el cielo como en 
tÍ6rx*ft

N arciso UIAZ d e  ESCOVAR.

DOCUMENTOS Y NOTICIÜS OE ORilNilDll
E l Conde D u q ae  de 01iv/at»es y  G ra n a d a .— Nuestra ciudad, re­

presenta en la vida del famoso privado de Pelipe lY  un cierto movimien­
to de protesta, bien interesante para la historia.

En una lista incompleta, de los veinticuatros de Granada que posee en­
tre sus manuscritos nuestro director Sr. Yalladar, en la'relación de vein­
ticuatros honorarios, hay esta nota que cierra la relación susodicha:

«60.—El Conde Duque de Olivares, fué el último oficio creado por el 
Sr. D. Pelipe Cuarto.

A el Sr. D. Gaspar de Guzman, conde de Olivares, Duque de Sn. Lu­
car la Mayor, en el año de 1640, hizo la dicha merced el Sr. Rey D. Pe­
lipe 4 ° y para en todas las Ciudades y villas de voto en Cortes, con fa­
cultad de nombrar tenientes, y que estos gozaran lugar preeminentes á 
los que no tuviesen privilegio especial, y que pudieran alternar en las
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Procuraciones de Cortes. Y  habiéndosele despachado E . Título para el ofi­
cio de veintiqiiatro de Granada en Oaveza de D. Antonio Carnero, que se 
presentó en el Cavildo año de 1645, se obedeció, y en cuanto á su cum­
plimiento se hizo súplica representando los inconvenientes y perjuicios 
que podían resultar; sin embarj^o de lo cual, se despachó R. Cédula para 
que se diese la posesión á dicho D. Antonio, y por... el Reyno de Nápo- 
poles, á quien su poder... la exención de... despachó á don Francisco So- 
lis y Obando, Oydor de esta Ohancillería, que con autos de apremio puso 
en posesión á D. Antonio de Torres Camargo, Oydor asimismo y apode­
rado de dicho Carnero en 27 de Octubre de 1645. Esta Ciudad hizo sus 
protestas, é interpuso sus apelaciones para el Consejo ante Melchor de 
Saníorres, á donde acudió ó hizo sus defensas, quedando el juicio pen­
diente en dicho R. Consejo de Castilla, sin haver usado persona alguna 
el citado oficio».

‘ De modo que el Ayuntamiento de Granada, á pesar del omnímodo po­
der del conde duque, protestó de su nombramiento y del de los tenientes 
por él designados, usando la notable fórmula:-Se obedece pero no .96 cumple.

Durante todas las protestas, el conde duque había sido desterrado á 
Loeches (1643), contándose entre los que influyeron en la caída del terri­
ble favorito, el arzobispo de Granada Fray Garcerán Alvarez, según al­
gunos historiadores, pero esta noticia merece detenido estudio, pues Fray 
Garcerán Albanel, no Alvarez, que había sido maestro del príncipe, hijo 
de Felipe IV, vino á Granada en 1621 y falleció en 1626. El Prelado que 
ocupaba la silla granadina cuando el conde duque fué desterrado, era don 
Matías de Carriles y Albornoz, que por cierto murió algunos meses des­
pués de la sensacional caída del conde duque.

Fray Garcerán era arzobispo de Granada cuando Felipe IV visitó esta 
ciudad acompañado del conde duque y de otros magnates de la corte. Sí 
es muy cierto, que debía conocer las intrigas y conspiraciones del conde 
duque, por su cargo de Preceptor del Príncipe.

El conde duque murió en Toro, en 21 de Julio de 1643.
Cataluña, que se separó de España en la época de la privanza, después 

de cruentas y fratricidas guerras, odiaba al de Olivares, á quien el pueblo 
había dedicado esta .canción:

El mal comte d’ Olivars 
Sempe li burxa 1’ orella;
Ara es hora, notre Rey,
Ara és hora que fém guerra!

Pe esta tristísinja época es el famoso himno els segadors.

-  —

f^eetieí'd.os de la  iiiV a sió n  f íta n c e s a .— He aquí uno de los docu­
mentos que prueban la paternal administración de los franceses. Es un 
curiosísimo impreso en español y francés, referente á exportación de gra­
nos. Dice así:

«DISPOSICIONES.-—Las noticias que tenemos nos dan la certidum­
bre de que se oculta ó se exportan granos, y que algunos españoles son 
tan enemigos de sus conciudadanos, que llevan al pais enemigo el trigo: 
lo qual priva al pais, y hace que el que queda, conserve un precio exce­
sivo; aunque se sabe deben llegar cien mil fanegas de trigo de Berbería, 
lo que debería contribuir á que bajase considerablemente su precio: he­
mos tomado las determinaciones siguientes.

En cada pueblo se formará un estado en todo el mes de diciembre, in­
dicando.

1. “ El trigo y cebada que se ha sembrado.
2 . ’ El grano consumido en la manutención de la familia.
3. ° El grano que queda.
4. “ Del que se ha dispuesto y de qué modo.
Estos estados nos serán remitidos el l .°  de Enero de 1812, los con­

frontaremos con el producto de la cosecha última, que conocemos por la 
exacción de los diezmos.

Todos los que oculten trigo encerrándolo según un método que no es 
la costumbre del pais, perderán su grano, que será confiscado, y pagarán 
además una multa pecuniaria del valor del trigo.

Los que estubiesen convencidos de exportación, serán castigados con­
forme al decreto del 8r. General en Gefe Conde Sebastian!, del 3 de Mar­
zo de 1811 que dice así. «Todo tratante, propietario, ó arriero, y qual- 
quiera otro individuo que compre, venda, ó transporte trigo, cebada, acei­
te, vino, habas, ó maíz para el Reino de Murcia, ó qualquiera Otro pais 
ocupado por los insurgentes, será castigado con pena de muerte.»

Los Sres, Prefectos de Granada y Málaga, serán invitados para que se 
sirvan concurrir á la execucion de estas disposiciones, y hacer responsa­
bles baxo las penas que se indicarán, á las autoridades locales que tole­
raren ó no denunciaren estos delitos.

Granada 24 de Noviembre de 1811.
El Ordenador de Guerra del 4.° Cuerpo, y de las provincias de Grana­

da y Málaga.— Le Noble».
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CARTA ABIRRTA
Sr. D . Francisco de Paula Valladar,

Mi querido amigo: Doy á usted un millón de gracias por el benévolo 
juicio que le ha merecido mi trabajo «Arte chico y Literatura enferma». 
Siempre he creído que la vida, vivida á ras de tierra,, sin expansión de 
idealidad y sin los supremos consuelos del arte,, eterno poetixador de to­
das las impurezas, sería sencillamente una porquería.

T  me halaga mucho encontrar un correligionario espiritual en usted, 
hombre tan modesto como estudioso é ilustrado, cuya sólida y extensa labor 
de vulgarización estética quisieran para sí muchos, que vistos á través de 
las columnas de los rotativos, y desde la cátedra del Ateneo, parecen, por 
un fenómeno de ilusión óptica, descomunales gigantes Oaraculiambros de 
la ínsula literaria.

En mi viaje á Madrid (que reanudaré D. M. en Octubre) he visto de 
cerca á algunos de esos enanos con zancos que monopolizan la literatu- 
y ejercen el troiist de la crítica en Madrid, y adquirido la convicción 
una vez más de lo falso, efímero y contrahecho de sus reputaciones ofi­
ciales,

T  como padezco há tiempo una grave dolencia de fiera sinceridad, que 
rae lleva á hacer guerra sin cuartel á todo lo postizo y carnavalesco que 
pulula por las encrucijadas de las ciudades y las redacciones de los pe­
riódicos, anuncio á usted una enérgica campaña contra todos esos Tartu­
fos del arte.

Tengo cuatro libros inéditos, que Dios sabe cuando podré publicar 
(pues há mucho tiempo que el dinero huye de mí, quizá porque no he 
aprendido á buscarlo bien), y en todos ellos campea el odio contra los 
eternos falsificadores de la belleza. En mi novela «Juan Humano», en mi 
libro en «Guerra con el mundo», en mi folleto «Super-hombres y hom­
brecillos» , y en mi obra en preparación, «Odisea de un escritor en Ma­
drid», emprendo la obra, que juzgo patriótica, de quitar los zancos á 

esos enanos que han hecho de la prensa, de ese foro de ios pueblos mo­
dernos, como la llamó el ilustre Laboulaye, cátedra de mentira, superche­
ría y pestilente gongorismo.

Creo esto más español que pelear en los comicios por el triunfo de 
unos cuantos farsantes, y engañar á las gentes, haciéndoles creer que vi-

vivimos en una Jauja literaria y moral, donde la virtud y el genio flore* 
cen por generación espontánea.

Mi insignia de combate son estos versos del ilustre Hervás, ensu «Sá­
tira contra los malos escritores»:

Y ya que otro no chista, ni se mueve,
Quiero ser satírico Quijote 
Contra todo escritor follón y aleve;
Guerra declaro á todo monigote,
Y  pues sobran justísimos pretextos,
Palo habrá de los pies hasta el cogote.

No, no es posible sufrir las audacias, chocarrerías, excentricidadés lé­
xicas y desvarios filosóficos de todos esos escritorzuelos detonantes y hue­
ros como JDicenta, pirotécnicos como Burell, camellos como Morote y 
Bueno, y mal olientes como Bonafoux.

¿Oree usted que puede oirse con serenidad á un ignorante atrevido, 
como D. Manuel Bueno, calificar de oquedades sonoras los versos inmor­
tales de Yíctor Hugo y Calderón? ¡Guerra, pues, amigo Valladar, á la 
mentira literaria al caciquismo artístico, á esa centralización estólida de 
la belleza!

¡Palo sin piedad al pseudo-arte chico y bajuno! ¡Peste y prescripción á 
esa literatura, asexual y acéfala, sin grandeza y sin fibra!

T  un abrazo á usted y á todos los que piensan que para que el arte flo- 
resca y brille no es preciso regarle con orines, ni abonarle con pútridos 
estiércoles.

P ascu a l  SANTACRÜZ.

Üq memorial de Alonso Gaqo
Datos para su biografía

Guárdase el original del documento en el Archivo de Simancas (Cáma­
ra-Memoriales. Leg. 1367), donde según el docto archivero bibliotecario 
de Valladolid Sr. Tomillo, hay algunos más papeles relacionados con las  ̂
Bellas Artes; lo ha dado á conocer el notable arqueólogo y artista Sr. Mar­
tí y Monsó en un artículo titulado Diego Veláxqiiex y Alonso Cano en 
Castilla la Vieja. (Bol. de la Soc. castellana de excursiones, Julio), y se 
refiere á la accidentada época de la vida del insigne artista granadino, en 
que, arrojado violentamente del coro de la Catedral de Granada (el día de 
San Lucas de 1656), por el mismo Dean, que lo agarró de un brazo, qui-



tándole la sobrepelliz, protestó del acto y se dirigió á Madrid, no siu ha« 
ber hecho que se imprimiera antes el memorial de queja.

No se sabe la fecha do este viaje, pero teniendo en cuenta que el día 
de San Lucas es el 18 de Octubre; que el documento esta decretado en 
en 30 de Octubre de 1658, y que se había ordenado de Subdiácono en 
Madrid en 16 de Marzo del mismo ano, obteniendo real cédula en Abril 
siguiente para que el Cabildo de Granada lo repusiera en su ración— pue­
de suponerse que Alonso Cano fué á Madrid á fines de 1656 ó principios 
de 1657, pues las negociaciones debieron de ser difíciles y bien largas, y 
tal vez en los cálculos del gran artista estaba el no volver á Granada sin 
una revancha en toda regla contra el Cabildo.

Dice así el documento:
«Copia del memorial de Alonso Cano y recomendación con que se envía».

S eñor:

Alonso Cano, Racionero de la Santa Iglesia de Granada.— Dice, que 
los años pasados sirvió á V. Md., sirviendo á su alteza que santa gloria 
aia, pintando todo lo que le fué mandado y assistiendo en su Real quarto. 
Demás de esto hipo el reparo de ciento y sesenta liencos que se rompie­
ron y maltrataron en la primera quema del Real retiro y acompañó á 
Diego Yelazquez en el viaxe que hico á Castilla la viexa cuando V. Md. 
se lo mandó para efecto de buscar pinturas, y las que se truxeron las re­
paró.—También sirvió en otras cosas que le fué mandado por Y . md. fue­
ra de lo referido en dicha Iglesia donde es racionero, ha pintado para el 
ornato del altar mayor tres liencos grandes de historia de N.® S.'\ y para 
el coro de dicha yglesia hico un facistol de varias materias y una imagen 
de N.'̂  S." de escultura y otras cosas de adorno en que ha aprovechado á 
dicha iglesia en mas de siete mil ducados. T  porque ai vacante de canon- 
gia y el suplicante desea con todo afecto aprovechar dicha iglesia, y estan­
do en el estado de Racionero no puede hacerlo con comodidad. Y  de haber­
le merced Y. Md. de la dicha canongia es hacer bieil á dicha iglesia y á 
él acommodarle para conseguir sus intentos á dichos aprovechamientos. A 
Y. Md. supplica se sirva de darle su Real decreto passándole de Racione­
ro á Üanónigo en que recibirá rard. como lo espera de la grandeza Y . Md.

f  ■ . ■ ■

Por parte de Alonso Cano se rae lia dado el memorial que va aquí. Re- 
mítole á la cámara para que quando se haya de proveer la canongia que 
dice está vacante en Granada, se tenga presente su persona según sus
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méritos y partes.— En San Lorenzo el Real á 24 de Otubre 1658.— A 
Antonio Alosa Rodarte.

Decreto. —En 30 de Otubre 1658.— A su relación».

El primer párrafo del memorial se refiere á la época en que Cano estu­
vo en Palacio de maestro del Príncipe Baltasar Carlos. —El primer incen­
dio del Real Retiro que Alonso Cano menciona, puede muy bien ser el 
de las carnestolendas de 1641, que consigna Mesonero Romanos en su 
Antiguo Madrid. Hasta 1644 no oeurrio el sensible suceso de la muerte 
violenta de la mujer del ilustre artista, según refieien Jusepe Martínez 
(Discursos practicables., etc.)] Palomino {El Alnseo Pictórico)] Llagimo 
[Noticias de Arquiteciara., etc. con referencia á los «xAnales manuscrito's::- 
de Pellicer) y otros biógrafos, y no hay noticias contrarias á que Cano es­
tuviera en 1641 en Madrid.— El viaje á Castilla la viexa, según Martí y 
Monsó, debió de efectuarse en 1635.—Los lienzos y la escultiu'a de la 
Virgen en la Catedral granadina, son las primeras obras que para esa 
iglesia hizo, cuando después de la toma de posesión condicional (20 de 
Febrero 1652) de su cargo de racionero, se le habilitó obrador en el piso 
primero de lá torre de las campanas, según resulta de las actas capitula­
res, extractadas por el Sr. Gómez Moreno en su estudio biográfico Alonso 
Oano {Boletín del C. Ártístico^ 1886-87).

Alonso Cano llegó á Granada, para morir en ella seis años' más tarde, 
el día de 8. Juan (24 Junio de 1660), dos años después de haber preten­
dido una canongia, sin conseguirla. Palomino dice, que volvió aquí, siem- ■ 
pre con el escozor al Cabildo de aquella Santa Iglesia, donde nunca más 
lograron cosa suya, ni jamás quiso celebrar IMisa, por los motivos referi­
dos del conocimiento propio de su indignidad, «ú de otros ocultos que 
no penetramos». Palomino ba fantaseado esta partfr de la biografía del 
gran artista.

Bu 1663, Cano fiió juez de oposiciones para proveer lá plaza de maes­
tro mayor de las obras de nuestra Catedral, y como renunciara el elegido, 
se nombró á Alonso Cano maestro en 4 de Marzo de 1667, siendo uno 
de sus últimos trabajos la traza de la severa y sencilla fachada de la ‘refe­
rida Catedral (Actas capitulares ya mencionadas). Por cierto que como 
se hallaba en extrema pobreza, el Cabildo le mandó dar 500 reales para 
alimentos y medicinas y después otros 200 reales. ¡Tarde comprendieron 
los Sres. Capitulares quién era él inflexible y batallador artista, cuyas do­
lencias crónicas tanto acibaró el pleito que aquéllos sostuvieron con él, y
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del qae puede formarse idea por un curiosísimo impreso titulado «Alega­
ción juridica  que en nombre del Decano y Cabildo de la Santa Iglesia de 
Granada, ofrece á D. José Argaiz su Arzobispo, el Dr. D. Eugenio deEi- 
badeneira, Canónigo de la Santa Iglesia... en la causa con el Sr. Racione­
ro Alonso Cano». (Granada, 1660.— Impreso por Baltasar Bolívar.)

Además, dos años antes de morir pintó varios cuadros para la Catedral, 
que el Cabildo recompensó con algunos centenares de ducados, y esculpió 
la admirable Tirgen del Rosario que se guarda en la Sacristía, por la cual 
se le "dieron 100 ducados, perdonándosele además las multas que por no 
subir al altar mayor con los demás racioneros á tomar la Comunión se 
le habían impuesto.

¡Quizá, ni en esos solemnes momentos transigió con los capitulares que 
habían reñido con él encarnizada lucha!...

F rancisco de P. V A L L A D A R .

Como el hambriento 
náufrago errante, 
quiere la playa 
que vé distante 
donde le aguarda 
su salvación;
¡Pues más Victoria 

te quiero yol

Como la perla 
quiere á los mares. 
Como las aves 
á sus cantares.
Como el que pena 
quiere perdón...
¡Pues más Victoria 

te quiero yo!

A  E L L A .
LiOtrilla

Como la brisa 
quiere á las flores 
para robarles 
dulces olores.
Como á las almas 
quiere el amor:
}Pues más Victoria 

te quiero yo!

Como se adora 
la dulce idea, 
que allá en la mente 
nos centellea 
á impulsos locos 
de una pasión:
¡Pues más Victoria 

te quiero yo!

¡Como el sediento 
quiere frescura!... 
¡Como el que llora 
quiere dulzura!... 
¡Como los astros 

' quieren la luz!...
¡Lo mismo, hermosa... 

quiéreme tú!

Quiéreme niña 
cual yo te amo. 
Tórtola errante, 
ven al reclamo 
de mi ansiedad,
¡y entonces jura, 
por tu hermosura, 
que hay en el mundo 

felicidad...

Antonio M.* AFÁN de RIBERA.

A lon so  C ano
Busto en escayola de D. Francisco Morales 

(Academia de Bellas Artes)



229

ALARCON
Lo que la prensa rotativa no hizo há tres años, cuando por iniciativa 

del Liceo Accitano se colocó una modesta lápida en la casa en que nació, 
en Ouadix, el insigne novelista Pedro A. Alarcón, lo ha hecho ahora sin 
motivo, pues la lápida se colocó entonces, y el acuerdo, no cumplido del 
Ayuntamiento, no se refiere á esa lápida. He aquí lo que nuestro ilustra­
do colaborador y querido amigo Sr. Glarcía Vareta nos dice, contestando á 
una carta de nuestro Director.

«Guadix 24 Julio 1904.— Sr. D. Francisco de P . Valladar.-—Mi estimado amigo: En 
mi poder su grata; nada de cuanto los periódicos dicen es exacto. L a  lápida en la casa 
donde vivió Alarcón fué colocada lia tres años, y entonces hubo festival con tal motivo. 
De todo lo que se pregon% solo hay actualmente un acuerdo del municipio, bautizando 
una de las calles con el nombre de Pedro A, de Alarcóti] pero ni lápida se hizo, ni visos 
hay de que á práctica se lleve.

Desde luego, cuando sea un hecho la colocación, daré cuenta de ello á nuestra querida 
Auhambra. Siempre que desee algo de este terruño, tan ingrato como querido, indíquelo 
y se le servirá.

Suyo afcmo. S. S. y buen amigo,José  M a r ía  GARCÍA VARELA.»

Hada hay que agregar á los datos fehacientes de nuestro querido com­
pañero Garci-T ojrees. —X .

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS
En esta sección daremos cuenta y juicio crítico de todo libro, impreso ó gráfico (lámi­

na, grabado, cromo, música, etc.) que se nos envíe.

Libros.
En menos de dos meses, nuestro inteligente colaborador el notable es-, 

critor Leonardo Willams, editor de grandes vuelos en Madrid, ha publi­
cado en su «BibliotecaNacional y extranjera»:

Epistolario^ de Angel G-anivet.
Castilla^ por L. Williams, del cual extractamos en este número iin 

interesante fragmento.
Defensa de la poesía.—B el amor^ por Shelley.
Sol de la tarde., por G. Martínez Sierra.
M pueblo ffris, por Santiago Rusifioi. (Este libro está concluyéndose 

de editar.)
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No hay ejemplo de tan grande actividad en las casas editoriales mo­
dernas; y hay que advertir que todos ellos están admirablemente presenta­
dos, y Sol de la tarde ostenta una preciosa portada de Emilio Sala (gra­
bado en colores).

Trataremos de iodos esos libros con.el interés que merecen.
—M  -peligro de la muerte aparente^ titúlase un interesante estudio 

del Dr. Icard. La posibilidad, la realidad y la frecuencia de ese peligro, 
son de una gravedad suma. Los casos y las estadísticas recogidas por el 
Doctor producen escalofríos, y más las críticas científicas en vista de los 
datos estadísticos; júzguese: Según Onseley (1895), «por lo menos 2.700 
personas, en Inglaterra y en el reino de Gales, son anualmente enterra­
dos prematuramente»; Thiery, cree que un tercio ó acaso la mitad de los 
quemiueren en su lecho no están muertos cuando los entierran;,Gaubert 
calcula en 8.000 las víctimas de la muerte aparente, por año, en Francia; 
Harmant (1895), deduce que se entierra «una persona viva por cada 200 
inhumaciones»... Después de estudiados los diagnósticos de la muerte real 
y la-aparente, el Doctor Icard, á quien el Instituto de Francia concedió el 
premio propuesto para esos diagnósticos y medios de prevenir las inhu­
maciones precipitadas, resolvió el problema, fundándose en que «la vida 
es imposible con una detención completa y prolongada de la circulación 
de la sangre», y proponiendo ciertas inyecciones hipodérmicas; —y como 
«absorción es sinónima de circulación y circulación sinónima de vida», 
si la absorción no se verifica, la muerte es real é indiscutible.

La sustancia propuesta por Icard para las inyecciones es la Karminina 
cuyos efectos, en caso de muerte aparente, se observan en los ojos que to­
man «soberbia coloración verde», y en la piel y en las mucosas «que se 
vuelven amarillas».

Yéndese el folleto en Madrid, Pozo 4, en «La Irradiación».
Y  no hay espacio para más. — S.

CRÓNICA GRANADINA
No nos habíamos enterado bien, señores; pero la lectura de los periódi­

cos de San Sebastián han explicado concienzudamente el hecho; El tigre 
se acobardó; el toro se sintió fiera; el público impaciente de ver que el 
tigre, maltrecho y destrozado, «se pegaba.al suelo al ver que el cornúpeto 
se aproximaba», y un lotógrafo que hacía instantáneas de la lucha, sirvU

■

I
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los feroces apetitos del público, «por medio de un palo, primero y de car­
tuchos de pólvora que incendió oportunamente, obligó al tigre á levan­
tarse»... ¡Qué barbarie!...

De esta acometida quedó el tigre moribundo, y en vista de ello, los de­
pendientes de la plaza abrieron el cajón del tigre para llevarse la fiera. Y  
lo que sigue es necesario leerlo, descrito por L a Vot de Guípúxcoa. Di­
ce así:

«Casi todos los espectadores se les. echaron encima, y gritando desaforadamente pi­
dieron que continuase la lucha y que se hostigase de nuevo al tigre por medio de los car­
tuchos de pólvora. Los dependientes se retiraron después de enderezar á martillazos al­
gunos de los barrotes de la jaula que se habían torcido, por efecto de las tarascadas que 
contra ellos dio el toro á «César», y al cabo de algunos minutos se lanzaron al ruedo dos 
ó tres aficionados que maltrataron despiadamente al tigre, hurgándole con bastones que 
tenían fuertes y gruesas conteras de hierro.

Por este medio y persiguiéndole con cartuchos de pólvora encendidos, lograron que 
la fiera, sin facultades ya á causa del puntazo en el brazuelo y de la paliza recibida en las 
diferentes acometidas del cornúpeto, se alzara en pie y se pusiera á recorrer el recinto que 
comprendía la jaula. .

EÍ toro se fijó en el tigre, se lanzó sobre él y le metió la cabeza lanzándole sobre la 
puerta que había servido de entrada. Apenas cayó el tigre, de nuevo le largó otro embi- 
te el toro, y en aquel momento el público vió con horror que la puerta cedía y que tigre 
y cornúpeto salían del interior de la jaula y se encontraban en el ruedo de la plaza. Á la 
puerta misma de la jaula quedó el tigre tendido y sin movimiento, mientras el toro reco­
rría todo el redondel y pidiendo pelea>.

El primer movimiento del público fué de temor inmenso. Todos se atro­
pellaban por salir. Después— según el periódico que he citado—renació 
la calma y mucho más al ver que un teniente de miqueletes se acercaba, 
armado de un maüser «al tigre que continuaba sin moverse». Después... 
el periódico lima asperezas, pero, por entre las limaduras salen verdades 
como puños; la plaza se llenó de gentes para lidiar al toro, resultando al­
gunos heridos de cornadas; se hicieron más de 40 disparos de maüser; se 
pedía á gritos que cesaran los tiros, y... tiene razón L a  veu de Catalun­
ya: «Las cor.ridas.de toros son una fiesta abominable, pero si las plazas 
de toros se han de convertir en circos de lucha, valdría más que no se 
aboliesen aquéllas...»

Y ahora, meditemos. E l tigre, vencido ante la superioridad del toro, 
queríase esconder en la tierra para que su enemigo no le'hallase. «Fuera 
de la jaula,, ya Iibre,--como ha dicho un inteligente escritor,—aun tuvo 
piedad de las gentes. Perdonó á los matadores; tuvo más corazón que 
ellos.,.», y herido, exangüe, echóse á morir en la arena; pero allí fueron



á buscarle, no solo los maüsers de los miqueletes, sino los rewolvers ¿e 
los espectadores. Había empeño, sin duda, en envanecerse después; üü 
pedir alguna cruz «por haber matado al tigre».

Sin intentar un mordisco ni un zarpazo acabó de morir la hermosa- 
bestia, mientras su enemigo el toro le vengaba repartiendo cornadas, achu­
chones y derrotes... de modo, que habrá que darle la razón el cromqueur 
parisiense que dice, que á los heridos no hay que tenerles lástima porque 
estaban allí por su gusto; allí á quien hay que compadecer es al tigre y 

al toro...
No; á quien hay que compadecer de todo corazón, es á España; porque 

con e k s  fiestas de barbarie (incluyo los corridas de toros); con las agita­
nadas flaraenquerías, crímenes pasionales y sensiblerías de ignorancia po­
pular de que han surgido esos dos motes que nos desacreditan: la Espa­
ña negra y la tristeza andaluza; con todo lo que la prensa rotativa arro­
ja  diariamente al mercado para que se sacie la curiosidad de los que leen 
y solo gustan de eso ó de las revistas pornográficas «con monos», pero 
ligeros de ropa  ̂ ofrecemos al mundo el más triste espectáculo de decaden­
cia y barbarie...

Meditando aun más acerca de esto, quizá podríamos hallar un símbolo 
en la terrible fiesta de San Sebastián. ¿Entre aquellos espectadores—ha­
bía más de 5.000 franceses y también buen número de otras naciones,- 
y el mundo civilizado contemplando impertérrito como Rusia, la nación 
prepotente cuya alianza se buscaba como coraza protectora contra toda 
agresión, riñe encarnizada lucha con la Niponia, pueblo nuevo al progre­
so moderno, y verdadero pigmeo comparado con su colosal contrincante, 
no hay cierto parecido? Pues el final de esta lucha pudiera muy bien ser 
como lo de San Sebastián: un fuego graneado que causara enormes bajas 
entre los espectadores y \os> jaleadores  de la contienda. Las naciones gran­
des, las que se envanecen de ser las directoras de la política internacional 
tienen que pagar una deuda de sangre, por lo menos: la feroz inju&tÍLÍa 
del Transwal, vista con la mayor indiferencia al través de las conci'sas 
palabras del telégrafo por todas las naciones cultas, como habían visto an­
tes el despojo colonial de España...

¿Tendrá razón también el periodista yanqui que con motivo de lo de 
San Sebastián pide que vengan á España sus barcos de guerra?—V.

Se venden á precios económicos, los grabados qñe se pub.ican 
en LA ALHAMBRA. Pidanse catálogos y notas de precios.

SER V IC IO S
COHPASlA TBASATLAHTIOA

D E  B . A .E .0 E I - ,0 1 S r - ¿ í ^ .

D esde el m es de N o v iem b re  q u ed an  o rg an izad o s en  la  s ig u ien te  fo rm a:
D os ex p e d ic io n e s  m e n su a le s  á  C u b a y  M éjico , u n a  del N o rte  y  o tra  del M ed í- 

t e r r á n e o , - U n a  expe<üción m e n su a l á  C e n tro  A r a é r ic a .~ U n a e x p e d ic ió n  m en su al  
al R io  de la  P l a t a . - U n a  e x p e d ic ió n  m en su al al B rasil co n  p ro lo n g ació n  al P aoí-  

fico- t re c e  e xp ed icio n es  a n u a le s  á  F il ip in a s .-—U n a  e x p e d ic ió n  m en su al á  O an a-  
r ia s .-v S e is  exp ed icio n es  a n u a le s  á  F e rn a n d o  P ó o . - 2 5 6  e x p e d ic io n e s  a n u a le s  e n tr e  
Cádiz y T á n g e r con  p ro lo n g ació n  á  A lg eciras  y  G i b r a l t a r . - L a s  fe ch a s  y  e sca la s  
se  a n u n ciaran  o p o rtu n a m e n te .— P a r a  rná.'-' in fo rm es , a c á d a s e  á  los A g en tes  de la  
C o m p añ ía .

LA LUZ DEL SIGLO

APÍBJTOS PBODUCTOBES y MflTflIlES DE OÍS ICETILEBD

Se sirven en La Enciclopedíía, Reyes Católicos, 44,

E n  los a p a ra to s  que e s ta  C a sa  o fre ce  se  e fe c tú a  la p ro d u cció n  de a ce tile n o  p o r  
inm ersión  p a u la tin a  del C a rb u ro  en  el a g u a , en  u n a fo rm a  q ue sólo  se h u m ed ece  
éste  seg ú n  las n ecesid ad es del co n su m o , q ued an d o el re a to  d e la  c a rg a  sin  co n ­
ta c ta rse  co n  el ag u a .

E n  e s to s  a p a ra to s  no e x is te  peligro  a lg u n o , y  es im p o sib le  p é rd id a  de g a s . Su  
hiz es ia  m e jo r de la s  co n o c id a s  h a s ta  h o y  y  la m ás e co n ó m ica  d e to d a s .

T am b ién  se e n ca rg a  e s ta  c a s a  d e se rv ir  C arb u ro  d e C alcio  d e p rim e ra , p ro d u -  
ciem i ' c a d a  kilo de 8 0 0  á  3 2 0  litro s  de g a s .

Album Salón.—O b rae  n o ta b le s-d e  M ed icin a , y  d e  las d e m á s  c ie n cia s , le tr a »  
y a rte s . Se su scrib e  en  La Enciclopedia.

P olvos, L o tt io n  B la n ch  L e ig h , P e rfu m e ría  Ja b o n e s  de M d m e , B la n ch e  L e ia b  
de P a r í s . - Ú n i c o  re p re s e n ta n te  en E s p a ñ a . La Enciclopedia, B e y e s  O a tó -  
líeos, 4 y .
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FLORICilLTOHHs Jardmm de. la Qumtq 
ARBORICOLTURAs Euerta de Aviles y Puente Colorado

Las mejores colecciones de rosales en copa alta, pie franco ó injertos bajos 
1®©,000 disponibles cada año.

Arboles frutales europeos y exóticos de todas clases.—Arboles y arbustos fo­
restales para parques, paseos y jardines.—Coniferas.—Plantas de alto adorne 
para salones é invernaderos. —Cebollas de flore.s.—Semillas.

V IT ICU LTURA:
Grandes criaderos en las Huertas de ia Torre y de !aCepas Americanas.- 

Pajarita.
Cepas madres y. escuela de aclimatación en su posesión de SAN CAYETANO. 
Dos y medio millones de barbados disponibles cada año,—Más de 200.000 in­

jertos de vides.—Todas las mejores castas conocidas de uvasde lujo para postre 
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LA CRÍTICA Y LOS CRÍTICOS (t)

La crítica ha sido siempre injusta con toda obra de arto do su misma 
época. Lord Byron contrariado por las desdeflosas sátiras de la entonces 
preponderante Ríwisln de. Edimburgo, laníGa contra ollas, bajo el título 
de Líw bardos de Inglaterra y los críticos de Escocia, so protesto de 
otras cuestiones, mordaz aunque ya indigesta filípica, y Víctor Pingo llama 
-pigmeos á los críticos de sus primeras obi'as. En cambio Sebakespearo, el 
más grande de los dramaturgos del mundo, se ignora que respondiese 
sino con el desdén á los críticos en boga do su tiempo cuando por todo 
elogio decían de 61 con irritante displicencia que ora nn buen comedian­
te y mi autor de comedias regular, teniéndolo tan en poco, quo su bio­
grafía es hoy de las más oscuras y difíciles; y lo más singular es que tan 
grandioso poeta no debe su reivindicación á Inglaterra, como Calderón 
tampoco debe la suya á Espafia que apenas le conocía un siglo há, sino 
ambos á Alemania y especialmente al insigne crítico é historiador de la 
literatura dramática Schlegel. De la misma manera, el fundador de la fi­
losofía pesimista preponderante después en Alemania, Schopenhaner, pre­
sentó en su tesis de doctor una Memoria sobre la voluntad en la quo ini­
ciaba sus doctrinas y que fné desaprobada; pero el altivo filósofo, herido 
en su amor propio, la publicó con el original título de no -premiada por 
h  Universidad de Viena.

La crítica seria y verdadera, que sin desdén del detalle y de la forma pe-

(i) Fragmentos de una carta crítica dirigida al director de esta revista, Sr. Valladar.
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ñetra en el pensamiento del artista para desentrañar el sentido y la idea 
capital de la obra, requiere poseer singulares disposiciones de agu­
deza y perspicacia de espíritu, talento de reflexión analítica, y fino y de­
licado sentimiento artístico, para percibir la belleza en sus múltiples y va­
riadísimas manifestaciones, á las que el estudio y la ilustración adiestra, 
y perfecciona, pero no suple jamás sin que la crítica degenere en penosí­
simos discursos de indigesta erudición, en que se dice que dicen todos me­
nos su autor, muy semejante á mujer que deba toda su hermosura y es­
beltez á la industria manufacturera. No parece que haya cosa más senci­
lla de hacer ni después de hecha que pueda hacerse de otro modo sin in­
currir en diparates; pero es sencilla á la manera expresada por aquel 
escultor, cuando habiéndole dicho un sujeto que el hacer una estatua no 
sería cosa difícil, le respondió:—Sumamente sencilla; no hay más que co­
ger un peñón y quitarle lo que le sobra. Esta crítica sobria de adjetivos, 
es otra muy distinta queda que recae en la ridicula vulgaridad de califi­
car de bueno ó malo, y lo bueno de magnífico y lo malo de detestable, ■ 
condenando y encomiando á diestro y á siniestro, desde lo alto de sus 
gustos personales erigidos en autoridad infalible, y las más de las veces 
sobre una execrable ignorancia de lo mismo que se juzga. Las críticas 
m rsis  chirladoras de este género, debieran tener su castigo y le tienen 
en otros países donde juicios semejantes de obras de la inteligencia y del 
estudio se consideran un ataque inmoral á la propiedad legítima, como 
no ha mucho en Inglaterra, cuyo Subsecretario de Negocios extranjeros 
Sir Carlos Dilke, en Marzo de 1875, como propietario de uno de los pe­
riódicos literarios de más prestigio en Europa, U  Athenaum^ fué conde­
nado por los tribunales ingleses al pago de 1.275 libras esterlinas en in­
demnización de los perjuicios causados por la crítica de una obra publi­
cada por la casa Johnston, de Edimburgo; porque esto evitaría que se 
leyesen crí^cas como la de aquel preceptor de quince años que juzgando 
un drama de Hartzembuch, empezaba diciendo; Aconsejamos a l inexper­
to a u t o r . . ó al menos se conseguiría que en vez de decir «esto es bueno 
ó malo», dijeron con menos presunción «esto me gusta ó no me gusta», 
lo cual difiere esencialmente, pues no exige ni estudio, ni pruebas, ni ar­
gumentos como es necesario para otro género de afirmaciones que suelen 
hacerse con igual comodidad.

En la crítica diaria hecha muchas veces con la rapidez que pide la apre­
miante voracidad de la prensa, es casi imposible llenar las indicadas con­
diciones; pero aun así encuéntrase en las tuyas las que revelan al crítico,
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cómo con cierto desdén de lo ruidoso de la impresión efímera y pasajera, 
tu inclinación natural de artista te lleva á buscar el fondo permanente de 
la belleza contenida en la obra literaria y artística; de tal suerte, que mu­
chas de tus críticas se leen quizás con menos gusto y agrado el día de su 
publicación que mucho tiempo después, cuando pueden apreciarse con 
más claridad, pasada ya la efervescencia de la emoción momentánea que 
las más de las veces, de un modo inconsciente ó artificial, produce los 
éxitos y los fracasos más infundados; y si desentenderse de las impresio­
nes del instante es cualidad,que con la experiencia puede adquirirse, sor­
prender el pensamiento que anima á las obras de arte, como por sagaz 
adivinación, lo es exclusiva del artista, y arabas indispensables, pues solo 
adivinando lo más íntimo del pensamiento, se justifican las benevolencias 
ó severidades de la crítica: porque, por esto, el que no se siente en él adi­
vinado, tiene razón al afirmar que no se le ha entendido. Podrán, pues, 
las exigencias de un público venal, aligerar el análisis; la crítica verda­
dera, si no tiene ese interés devorador de los escritos llamados de actuali­
dad, tiénele en cambio más permanente.

lino de los más profundos críticos, Hipólito Taine, dice en su aun no 
bien conocida obra E l ideal en el arte  ̂ refiriéndose á la literatura, lo que 
puede hacerse extensivo á las demás artes, que así como la geología re­
conoce en la tierra desde la superficie al centro una superposición de te­
rrenos más ó menos permanentes, la crítica puede reconocer una super­
posición de literaturas tanto más permanentes cuanto más se inspiran en 
lo íntimo de la naturaleza humana. Desde aquella literatura primitiva, que 
semejante en firmeza á los primitivos terrenos graníticos, aparece al través 
de las literaturas posteriores, desafiando el embate de los siglos, reconó­
cese en tal semejanza ese carácter de durabilidad hasta en esa literatura 
de aluvión, literatura de modo que dura á penas un lustro, que cambia 
como la forma del sombrero ó la corbata y solo flota un momento para 
hundirse bajo sucesivas y continuas inundaciones literarias. Obras hay 
que ha cincuenta años obtuvieron asombroso éxito, siendo leídas con fre­
nesí y que hoy crispan los nervios de fastidio; y mientras que ayer nos reía­
mos á mandíbulas batientes con las .sandeces del ministro ó del Príncipe 
Zafiro en Barba-axul ó con las necedades de L a  gran Duquesa ó Los 
Dioses del Olimpo.  ̂ hoy quizás no podríamos tolerarlas pacientemente. 
Así Eduardo Thovenel decía con profunda tristeza y con no menos pro­
funda perspicacia:— «El éxito de Orfeo en los infiernos me hace dudar 
del porvenir de la Erancía»,
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Pero las luchas de los dioses de la Iliada^ que no sino hombres agran­

dados son, las beatíficas visiones de la Divina Comedia, las aspiraciones 
caballerescas de yl;«aí¿tó‘,ü las místicas expresadas en la Imitación de Cris­
to, el noble y desventurado idealismo de Don Quijote, las tacañerías de 
Gil B las, los rudos combates de las pasiones íntimas de Ilam lct 6 Otelo, 
ÚQ Prometeo 6 Segismundo, Iñ áeses^Qvsicióü, los sueños y delirios de 
Fausto, todo este inmenso conjunto de contradictorios caracteres han bro­
tado del fondo permanente de la naturaleza humana, y son como ecos de 
voces y gemidos al través del clamoreo de las edades llegan á nosotros 
despertando la fibra unísona de nuestro mismo corazón. Lo mismo en el 
fondo siente hoy el hombre que ha veintiocho siglos; lo mismo sentirá en 
otros tantos y quizás siempre. Reconocer en su propio interior ese fondo 
de la naturaleza del sentimiento huraano.es la penetración del artista; el 
que de él se separe morirá con los efímeros y caprichosos gustos de’sit 
época, y solo el que de ól en la contemplación íntima sienta elaborarse su 
obra, merecerá sobrevivir. ¿Cómo reconocer de igual manera ese fondo 
inmutable expresado por la obra do arte? Esta es la dificilísima misión 
confiada á la penetración del crítico, y por esto decía que necesita poseer 
las tacultados del artista....

R a f a e l  GAGO PALOMO.

E L  P R O P I E T A R I O  D E L  G E N E R A L I F E
TI

Y  continuando en este asunto de las inscripciones, he do mencionar 
otras que Almagro no consignó en sus libros y que están recogidas por 
el P, Echevarría (Paseospor Graciada), Lafuente Alcántara (M  libro del 
viajero), y Jiménez Serrano {Manual del artista y del viajero) y que vie­
nen á afirmar más aun la propiedad real de Generalife.

Refiriéndose Echevarría á la sala de que antes hablé y que está señala­
da en el plano con la letra J ,  dice:

(Pregunta el forastero)-. «¿I^or qué sobre esas dos ventanas de esta sala, 
veo dos inscripciones, y sobre las otras no hay ninguna?» — A lo cual 
contesta el granadino que se han destruido algunas al hacer obras en el 
edificio, y traduce así la de la ventana de la derecha: «Ismael es el mayor, 
el grande, el aventajado, Dios le ha dado fama y establecimiento para vi­
vir, y para ensalzar su estado. Si á su grandeza sirvieres, serás honrado

G eneralife

Patio del Ciprés de la Sultana



11

—  237 —
como lo son los Beyes que el procreó, y cuya descendencia hoy le imita. 
Él da vida á les sedientos, como el sigmo de Aqiiario, y t*oii a^tia perpe­
tua fomenta la unión, y mantiene la secta».— La poesía de la ventana de 
la izquierda, dice así: <̂La ventana que está á la entrada de este dichoso 
Palacio, para servicio y regocijo de la nobleza. Su vista agraciada entre 
tiene los ojos, y eleva el corazón para dar á Dios gracias. Y  la fuente que 
desde ella se descubre, con su agua y su frescura, se halla más ensalzada; 
y solo la hace mejor la presencia de su Rey y Señor quando la mira».

Jimónez Serrano y faifuente explican esto diciendo, que hay dos ven- 
abiertas en la pared divisoria do la antesala, sobre las cuales corren las 
inscripciones en cuestión (1). Almagro no las inserta.

Otra inscripción se ha perdido también seguramente, cuando tampoco 
la menciona Almagro en su interesante libro. Tráenla Echevarría, dimó- 
nez Serrano y Lafuente. De este último la copiamos, advirtiemlo que es­
taba en un friso ó faja que corría por encima de la decoración exterior dol 
pórtico. Decía así: «La alabanza á Dios, el alto, ol poderoso, el sabio; y 
después do él á nuestro gran Profeta, el señor de los musulmanes, ol jus­
to, el enviado de Dios; y después de él, á su sucesor el rey alto, el empe­
rador de los moros, el sublimo A,bul Hagih, defensor de la ley santa y sus 
creyentes; y después de él á los piadosos y buenos que guardan la ley- 
Y  decid: No hay Dios sino Dios, y Mahoma su logado. La alabanza á 
Dios. El poder, la sublimación y la grandeza se ha dado á Dios. Y ol en­
salzamiento al grande emperador nuestro. ¡Oh rey ensalzado, vencedor do 
tus enemigos! Entras en batalla como el rayo, y cabalgando tan veloz co­
mo el Alboral (2) que parecías caminar ligero do un cabo á otro cabo del 
mundo. Sálvete aquel que caminaba en una noche inmensos espacios, y 
sea tu guía ol ángel grande que le guiaba. Y  después de haber detendido 
la secta, seas recibido en el paraíso con el Profeta santo».

Según Echevarría, la anterior oran dos inscripciones. La segunda co­
menzaba donde dice «El poder^ la siddimaciún» etc.
■ De modo que las inscripciones se refieren á Abu-l-Walid [Ipnail J j ,  

por lo menos, y quizá también á Icmai! II, puesto que el primero de este 
nombre fué siempre conocido por Abu-l-AYalid y así se le menciona en

(i) Según Gómez Moreno (no sé en qué antecedente se fundamenta), estas poesías 
están escritas en dos alhacenas abiertas «en el grueso de los arcos (de la sala)».

(3) B'amosa caballería que condujo á Mahoma la noche de su rapto al Cielo,
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las inscripciones, y resulta un Ismael, que en la traducción incluida en 
la obra de Gómez Moreno, se le nombra por Abú Ism ael (1).

La sala mide 13’10 metros de longitud, incluso las dos alcobas, y da 
paso al primoroso mirador ó alcoba central, desde cuyos ajimeces se con­
templa el Albayzín y el valle del Barro.

Quizás las puertecitas por donde hoy se entra á las salas adosadas ála 
alcoba central fueron ventanas. El estudio de la planta primitiva de esas 
edificaciones no lo revelan claramente, porque el hecho de que haya aji­
meces en el muro de la sala que sirve de entrada al mirador de Lindara- 
ja no es dato bastante, pues ya se sabe que esa sala con su hermosa bó­
veda de rnocárabes, fu6 reedificada de 1537 á 1541.

En las saletas agregadas á uno y otro lado del mirador, hay dos intere­
santes colecciones de cuadros; en la sala de la izquierda son retratos de la 
familia Granada; en la de la derecha, una colección real que viene figu­
rando en los Inventarios de la Corona hasta la muerte de Carlos II, por lo 
menos, j untamente con otras colecciones que había en los sitios reales tam­
bién de la Alhambra y el Soto de Koraa y que se han perdido por lo visto- 
(2), 243 cuadros, entre tablas y lienzos condujeron á Granada, al morir 
Isabel la Católica, por disposición del rey D. Fernando, el Yicario de Beas 
y el limosnero de la reina, según Madrazo (3), y ya antes se habían traí­
do muchos más en vida de aquélla, y se trajeron otros en reinados pos­
teriores; pero es lo cierto que con la desatinada separación de la alcaidía 
de la Alhambra de los ilustres marqueses de Mondójar, no se volvió á sa­
ber nada de los cuadros y muebles que en las estancias tenían acumula­
dos aquellos nobles conservadores del palacio árabe (4).

(,l) Abu-l-Walid (Ismail I) reinó en los años 713 al 725 de la egira é Ismail II del 
760 al 761 (1313-1324 y 1358-1359 respectivamente de J. C. según la Numismática áo. 
Codera).

.(2) Según Madrazo, en el tomo 3.° del Inventario general de la Corona, formado á la 
muerte de Carlos II, figuran «Granada y el Generalife, la Alhambra, el Soto de Roma»... 
como sitios reales (V ia je  artístico de tres siglos jo r  la colecc. de cuadros de los Reyes 
de España^ pág. 153).

(3) Ibid... pág, 52.
(4) Jorqnera, dice: «En el quarto de Comares que se incorpora con la torre ay viza- 

rrísimas salas, baños y fuentes, todo labrado á lo mosáico, y demás de sus labores, es­
tán con grandes adornos y camas de respeto, y grandes curiosidades de que se precia el... 
marqués (de Mondéjar), .. gastando en este alcazar lo más de sus rentas»... (Véase mi 
Guia de Granada, pág. 62).

I

Madrazo, cree que los cuadros de los antiguos sitios reales repartiéron­
los los Borbolles entre otros palacios; esa quizá sea la causa de que las co­
lecciones de la Alhambra, Granada (?) y el Soto de Roma hayan desapa­
recido y la del Generalife quede reducida á 16 cuadros, que mal clasifica­
dos por nombres y autores quieren representar á los Reyes Católicos, 
D.* Juana y D. Felipe, Carlos V y la Emperatriz, D. Juan de Austria, 
Felipe II, B .” Ana de Austria, Felipe I I I  y Margarita de Austria, Felipe 
IV é Isabel de Borbón, Carlos I I  y Mariana de Neboiirg, y un escudo de 
España (1).

De la permanencia, desde los Reyes Católicos hasta el día de esos re­
tratos reales, se deduce otro argumento en aclaración do las dudas que 
aun pudieran quedar respecto de quien es el propietario de Generalife. La 
casa y Jmei'to de Generalife figura como sitio real en todos los Inventa­
rios de la Corona, hasta la muerte de Carlos II, por lo menos; de inodo 
que la donación que so dice hecha por Felipe lY , es otra de tantas le­
yendas.

F rancisco de P. V A L L A D A R .

A. R.

No me mires, chiquilla, con esos ojos 
Porque me están cegando con sus fulgores;
Prefiero que tus labios frescos y rojos 
Me den besos ardientes, ángel de amores.

Prefiero que tus manos, niña preciosa.
Con mis manos se unan en dulce lazo,
Y también que tu .alma pura y hermosa.
Con la mía se estreche en fuerte abrazo.

#  Dame mejor un rizo de tu cabello,
De tu cabello rubio, hebras de oro.
Para en un relicario llevarlo al cuello,
Diciéndome orgulloso: «¡Llevo un tesorol»

Mas vuelvan á mirarme tus ojos bellos 
Si no atiendes mi ruego franco y vehemente;
¡Dejaré que me cieguen con sus destellos!
¡Porque, si no me lanzan fulgores ellos,
¡Me he de morir de pena seguramente!

E du ardo  d e  ORY.
Cádiz, Julio 1904.

(i) Por decoro del arte y de la historia debiéranse rectificar esos errores. Lo he pe­
dido en diferentes libros y escritos. Creo que la Comisión de Monumentos debe interve­
nir y pedir esa rectificación.



M  —

IsoBANO EL Magnífico
(lAeyenda oiúenlal)

( Confín u(ició)i)

El arisco y turbalento royezuelo, que así había alterado la tranquilidad 
pública, desacatando á la par al sublime Isobano, tenía sus pequerios do­
minios en terrenos abruptos y propensos á la esterilidad, apenas suficien­
tes á mantener las cargas inherentes á su gerarquía. No pudo en dos 
aüos pagar el tributo, y temiendo el furor de Isobano, nada accesible íi 
las blanduras cuando se trataba de recibir dinero, prefirió á la desespera­
da, tomar la delantera, jugar el todo por el todo antes de dejarse esquilar 
pacientemente por los recaudadores y esbirros de su Emperador. Quizá 
abrigara la esperanza de soliviantar á otros jefes fronterizos mal avenidos 
con las crecientes pretenciones reales; ó acaso fuera su intento enseSar 
los dientes á Isobano, para poner ú raya su codicia y hacerle á la vez com­
prender que no se las había con ningún manco. Sea lo que se fuera, el 
caso es que acertó en su empresa sin afrontar los graves riesgos que es­
peraba, y antes de llegar á la Corte, que ora la gran preocupación de los 
fieles al Magnífico Isobano, se dió por satisfecho. Terminó, pues, la aven­
tura á gusto de las dos partes, cosa harto difícil de ordinario.

El intríngulis que explica lo sucedido, no es hoy ya ningún misterio.
Isobano trazó su plan, prudente y reservado como suyo, ó hizo llegar á 

manos de su enemigo un folio por el cual le relevaba del pago del impues­
to durante el tránsito de cuarenta lunas. Hacían más persuasivos los ati­
nados y cariñosos términos de la misiva real, una no despreciable suma 
de moneda recién acuñada, que fué, dicho sea en honor del remitente, 
muy del agrado del díscolo reyezuelo, pronto, después de este decisivo 
y contante ar’gumento, á emprender el viaje de vuelta á sus montañas, 
muy satisfecho de su buena ventura.

Así se salió del paso con notable comodidad y beneficio de todos.
Si algún espíritu frívolo y descontentadizo murmuró de las negociacio­

nes cuando fueron conocidas, se le tuvo por rebelde y necio peligroso, 
aplicándosele incontinente el merecido castigo: era precavido y cauto Iso­
bano, capaz de mostrar sus energías cuando llegaba el momento oportuno.

En cierta ocasión la Sultana predilecta de éste, dió al traste con los 
respetos y miramientos que demandaban su brillante y codiciado título,
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mancillando sin pudor el regio tálamo y haciendo escarnio do los encar­
gados de su vigilancia y custodia, colocados á causa del loco capricho de 
la bella odalisca en la situación más apurada y difícil que darse puede, 
como quien dice, entre la espada y la pared, mientras la liviana favorita 
conservara la gracia del egregio Monarca y con ella el derecho a imponer 
todo género de castigos, que se le tenía concedido.

Surgieron con la picara afición de üdiana, nombre de la interesante 
ninfa, serios motivos de perplejidad en los Ministros y nuevos sudores y 
angustias. Ellos, en su doble calidad de consejeros y magos, debían por 
obligación saberlo todo; no podían sin graves riesgos para su seguridad 
guardar un traidor silencio ante escándalo de tal magnitud. De otra par­
te,'el prestigio omnímodo de üdiana les compelía á cerrar los labios con 
siete lañas. ¡Cruel situación!

Llegó un día que el Rey se mostró con ellos, durante el Consejo, más 
accesible y comunicativo.

La magnanimidad real les dió alientos y á la vez les recordó y puso de 
relieve la obligación sagrada que tenían develar y de prevenir al confiado 
é inocente. Hubo entre los Ministros tacto do codos, miradas de inteligen­
cia, mímifea disimulada mediante la cual se animaban mutuamente á em­
pezar la dolorosa confesión; dudas y retrocesos parecidos al que se com­
promete á tomar un baño de agua fría en pleno invierno: al íin entre me­
ticulosos y avergonzados, reprodujeron cada uno á su tiempo y con los 
reparos y atenuaciones que la índole del asunto requería, las versiones 
autorizadas que corrían de boca' en boca sobre la problemática fidelidad 
de la simpar üdiana.

El desventurado Isobano les dejó concluir, hundiendo luego la cabeza 
bajo el manto, lo mismo que el día de marras. De nuevo llegó también á 
los oídos de los atónitos espectadores el ruido especial de comprimido chu- 
perreteo, que ya en ocasión pasada y bien solemne les había llamado la 
atención.

La causa de este rumor la explica una nota adscripta como otras varias 
al primitivo relato de esta verídica sustanciosa historia, y que sirve, sin 
duda alguna, dígase en honor del antiguo y .severo cronista, para la me­
jor inteligencia de lo que en ella se contiene.

Sé debía,el rumor en cuestión á la costumbre habitual del Magnífico 
Isobano, de llevar siempre al Consejo, oculta bajo las veistiduras, una odre 
llena de exquisito vino, del que bebía con pausa y abundancia cuando la 
gravedad del caso puesto á discusión exigía de su parte reflexivo y medi-
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tado raciocinio, líada más solemne y tremendo que estos disimulados sor­
bos, precursores siempre de trascendentales determinaciones.

Los Ministros, que no estaban en autos, aguardaban con las cholas ba­
jas algo que mitigara sus afanes; las rejurgitaciones siguieron mientras 
largo trecho, y los buenos servidores tomando otra vez por llanto y con­
goja el ruido de sumidero, que bien claro percibían, lloraron á su vez lá­
grimas acerbas, en tal cantidad, que es fama cayeron hasta en la rica al­
fombra de blanco cachemir, bordada á trechos de flores y pájaros fantás­
ticos con las alas extendidas: así se identificaban con el dolor concentra­
do del grande hombre.

El abatimiento de los corazones enteros y viriles que-se ven sobreco­
gidos de imprevistas desventuras, suele ser profundo, aunque no durable, 
y su retorno á la vida activa, temible por demás.

El amor confiado, los carísimos y predilectos afectos del alma conver­
tidos en befa y ludibrio... ¿Qué iba á suceder allí? Los Ministros temían 
por sus cabezas, ó instintivamente las balanceaban de un lado á otro para 
convencerse de que todavía se asentaban sobre sus hombros. El rayo de 
soberana ira que parecía fraguarse en los antros toráxicos y abdominales 
de Isobano, aquel movimiento de fuelle mediante el cual aumentaba de 
volumen, como globo que se infla, la mole regia que tenían delante eín- 
botijada y próxima á estallar, les aterraba...

No dijo, sin embargo, después de seis horas de plantón, esta boca es 
mía, teniendo los Consejeros que abandonar la estancia, derrengados y 
cansinos, sin saber á qué achacar el sopor del Soberano, abotagado ó in­
móvil cual repleta corambre.

Como á pesar de lo sucedido respiraba bien y con ruido, sin revelar su 
actitud nada extraño ni de cuidado, le dejaron á solas con su dolor, sa­
liendo de la sala quedo, de puntillas, á comentar una vez más las admira­
bles cosas de Isobano el Magnífico, no parecidas ni por el forro á las de 
nadie.

IV

Pasaron varios días, y la_más absoluta calma no interrumpida por ac­
cidente alguno extraño, mantuvo el recinto majestático como una balsa 
de aceite.

8e susurró secretamente que el Eey había celebrado larga conferencia 
con su esposa amada,.dirigiéndose después al comedor, donde había ce-
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nado muy despierto y satisfecho, servido y agasajado por la hermosa, que 
le hizo pasar agradabilísima velada con sus encantos y atractivos.

Siguióse á esta franca manifestación de amor y confianza, una serie de 
fiestas y convites babilónicos para la gente do la casa, que había durado 
una luna entera.

No se limitó la alegría á los ámbitos palatinos, que Isobano no era 
egoísta y gustaba de comunicar las propias biandanzas á sus leales vasa­
llos. Se abrieron, pues, las despensas y bodegas reales, difundiéndose la 
abundancia y ei placer por todos los barrios de la ciudad. La cual, agra­
decida á la atención, echó el resto en invenciones y raros festejos, más 
admirables todavía por lo que tenían de improvisados y espontáneos.

M a t ía s  MENDEZ VELLIDO.
(Continuará)

I). /Antonio J. J \ f á n  $̂ ib̂ ra
Sr. D. Juan Valero de Tornos.

Mi apreciado amigo y compañero: Nadie puede decir «de este agua no 
beberé», y eso me ocurre ahora ppr el deseo de complacerle.

Es la primera vez que en setenta años y un piquito me ocupo de mi 
persona. ¡Cuidado con la moda de las auiobiografias\

Pues allá va, y salga lo que saliere.
Mi principal condición es ser muy granadino. Dicen que por amor á 

la tierra he perdido mi carrera y mi fortuna, pues con dos borlas de doc­
tor y otros apéndices de la Facultad de Ciencias, hubiera podido ser algo 
más que Catedrático. Y  que si los libros que he bscrito, que son bastan­
tes, y las obras dramáticas que estrenadas en provincias turnea han pa­
sado á la Corte hubieran obtenido aquel exequátur, otro gallo me cantara.

No lo niego; pero en semejantes trajines, pudiera haber recogido un 
aire colado de los que por ahí reparte el Guadarrama, y quedarme en ver­
dad como «ei de Morou, cacareando y sin plumas».

Estoy contento con mi suerte. Desde este rincón, algo. me conocen en 
España y el extranjero. Tres reyes que yo saludé, me han honrado con 
sus bondades, y muchas Corporaciones han premiado en públicos certá­
menes mis humildes trabajos.

Tengo grandes cruces y otras distinciones, mas el pueblo rae llama su 
D. Antonio, y los más cultos el patriarca de las letras granadinas. No



—  244 —

cambio estas frases, que se pronuncian con verdadero cariño, por ningún 
título encopetado.

Y  verá usted. Soy Oomisario regio del Colegio de San Bartolomé y 
Santiago, que fundó D. Diego de Eibera; presidente de la Sección de Lite­
ratura del Liceo Artístico y Literario, también desde hace muchos años- 
Delegado de 1a Cruz Eoja, como Caballero do la Orden de San Juan, ya 
no pocos, y treinta y cuatro Comandante del benemérito y voluntario 
Cuerpo de Zapadores Bomberos. Figúrese que he hecho la carrera, como 
se dice, por intriga. No asciendo ni á Leniente Coronel.

El Ayuntamiento rae ha honrado en vida, poniendo mi apellido á la 
calle en que habito; y en la carrera judicial soy todo lo que puedo ser, da­
das las incompatibilidades de las leyes, Jliez municipal decano, reelegi­
do multitud de bienios.

Pero lo que no cambio por nada en el mundo es mi Huerto de las 
Tres Estrellas^ que se conserva como hace tres siglos con algunos restos 
árabes no falsificados, en este famoso del que me llaman el can­
tor de sus leyendas y tradiciones. .

Allí me favorecen concurriendo poetas, literatos, artistas y amigos 
siempre que se celebran sesiones, y todos derrochan su brillante ingenio; 
y yo hasta me alivio de mis dolencias, porque la grippe me tiene mala 
voluntad y no me deja.

En la invitación que les hice para el domingo 15 anterior, les decía:
«Estoy en las 'lYt’s Estrellas^ 

medio bueno y medio malo, 
á ver si las auras puras 
concluyen con el catarro».

Mas ni por esas. Pasó deliciosamente la tarde, pero á la noche pagué 
las duras y las maduras.

Está visto; mientras no vuelva el famoso médico árabe que quitábalos 
años por un módico precio, hay que sufrir con calma lo que sobrevenga. 
Concluyo rogándole manifieste á todos los compañeros viejos que me cau­
sarían un singular placer concurriendo á las veladas del Huerto, ó remi­
tiéndome para que allí se lean algunas de sus primorosas composiciones.

Se repite como siempre su más afectísimo,

A ntonio J .  AFAN d e  E IB EE A
(De *Gente v ie ja s,)

245

EN LA EXPOSICIÓN DE BELLAS ARTES
I I I

H s G ü ltü P a

De lamentar es, que no siendo escaso el número de escultores que hay 
en Granada, algunos dedicados con especialidad á la escultura cromática 
religiosa, tallada en madera, tan necesitada hoy de mantenedores que re­
suciten las glorias de tiempos pasados en este aspecto del arte, todos re­
traídos no concurran con sus obras á nuestra Exposición, dándose el caso 
de que si la sección de pintura en general no satisfizo las aspiraciones de 
los amantes del arte, la de escultura ha sido un tremendo fracaso, puesto 
que solo un par de obras merecen que se las mencione, y eso solo con el 
objeto de dedicar algunas frases de aliento á sus autores, que vienen al 
mundo del arte con grandes bríos y excelentes disposiciones.

En primer lugar, y atrayendo exclusivamente la atención de los visi­
tantes, figura un pequeña escultura de Prados, cuya fotografía ha publi­
cado L a A lh a m b r a .

cEl desaplicado» os un muchacho que se resiste á ir á la escuela, pero 
un chicuelo que Prados ha sabido trasladar al yeso arrancándolo del arro­
yo; es un trozo del natural palpitante de vida y de expresión.

Bi joven autor de «El desaplicado», en esta como en otras obras suyas 
que he visto, se preocupa del elemento espiritual, por decirlo así, llevando 
á la escultura un pensamiento, un asunto, algo que es superior á la for­
ma, pero que en ella encarna y por ella se manifiesta; tal es el ideal de 
la belleza plástica: una figura por hermosa que sea, si no habla al espíri­
tu, si nada expresa, está muy lejos de sor una obra de arte. Prados pro­
cura hacer eso, poner espíritu en sus obras, y esa tendencia nobilísima 
bien merece un aplauso que le sirva de estímulo para perseverar en su 
empresa.

Desde el punto de vista de la ejecución, «El desaplicado» es un primor; 
de dibujo correcto, y factura muy cuidada, sin nebulosidades que oculten 
deficiencias ni dificultades que no estén atacadas con valentía.

Estimo, pues, más que la obra, las cualidades que en ella manifiesta el 
artista; por eso no le escatimo el elogio que, aunque poco autorizado, co­
mo mío, es sincero y expresión de mi creencia de que esos son los cami­
nos que hay que emprender para llegar á formarse un artista, . .

I
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Julio Delgado, ventajosamente conocido en nuestras exposiciones, ha 

presentado este afio un relieve muy bien hecho, que titula «Al hule».Es 
una composición demasiado clásica, pero bien ejecutada resulta un ciia- 
drito agradable. También presenta un excelente retrato.

Y  basta de escultura, porque no hay nada más que merezca la pena 
de ello.
filetes ift deis tr ía le s

He aquí el aspecto más interesante de la Exposición: las artes aplica- 
cadas á la industria responden á las necesidades de los tiempos, y éstos 
sefialan tales aplicaciones sólidamente unidas al porvenir de las artes ó 
mejor al porvenir de los artistas.

¡T  qué ancho campo para desarrollar todas las iniciativas del talento y 
de la inspiración!

Sin embargo, á pesar de ello y de contar Granada con una Escuela su­
perior de Artes Industriales, ¡qué poquita cosa hay que admirar y aun 
que mirar en la Exposición!

Eafael Latorre, ha obtenido muy justamente primera medalla por su 
imitación á tapiz, que también ha reproducido L a A lhambra por medio 
del fotograbado; la imitación es perfecta, dando el efecto de tapiz y como 
ejecución correcta en detalle y en conjunto, bien merece la distinción de 
que ha sido objeto.

Paquita Raya, la conocida profesora de bordado, presenta una figura 
bordada en sedas de colores, que más parece una pintura, tal es la per­
fección del matizado y la finura con que está ejecutada toda la obra.

El jurado premió esta labor por unanimidad con segunda medalla, sien­
do de lamentar que no pudiera disponer de otra primera, que es el pre­
mio que en realidad merece el trabajo de la Srta. Raya.

Los Sres. D. Indalecio Yentura López y D. José Santos Guillén, han 
presentado un espejo cuyo marco es una reproducción, por medio de la 
galvanoplastia, de una portada árabe de la Alhambra.

Por su originalidad y buen gusto merece elogios este trabajo, que mar­
ca artísticos rumbos á la industria granadina de reproducciones de la Al­
hambra.

Un jarrón decorado de Navas Parejo y algún trabajo de marquetería 
completan la escasa lista de productos artístico-industriales presentados 
en la Exposición.

De intento dejé, para dedicarle párrafo aparte, un trabajo caligráfico de 
D. Ricardo Santacruz de la Casa. E l joven hijo del conocido concejal del

Artes industriales
E spada  su eca , de bronce, de época ante histórica. Es de es­

pecial interés el estudio de esos adornos, comparándolos con lo 
del arte indo-persa originaria del hispano musulmán granadino.
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mismo apellido, es un calígrafo de primera fuerza, y ha hecho un proyec­
to de diploma estilo gótico correctísimo y de rancho carácter.

Aquí termino esta rápida visita á la Exposición granadina de 1904. 
Lástima grande que no haya sido otra cosa (la Exposición, no mi vi­

sita que creo que ha debido servir para bastante poco), pero es de esperar 
que otro año será mejor y más completa, que de algo han de servir la ex­
periencia y el buen deseo de muchos que sabrán acudir al remedio de 
pasados desaciertos.

I . LORENZO MEDINA.

D O G O M E N T O S  1  N O I l G í i l S  D E  G R A N i l D I l
Eli A lb ay zíu  y  la  A lcazab a

Bajo este epígrafe vamos á reunir diferentes noticias y datos de interés, aclaratorios á 
la historia y vicisitudes del famoso barrio, ayer núcleo de la ciudad de los cármenes. Co­
menzamos la colección con unas interesantes notas de nuestro buen amigo y colaborador 
D. Miguel Garrido Atienza,.

E l M lb a y z ín .— Su primitivo nombre fuó según unos • el áe Babad  
Albayyaxin^ que romancean, barrio de los Alconeros; al decir de otros, 
fué el de Albayyasiin^ nombre plural árabe, que significa los Baecenses, 
6 sea el barrio que poblaron los moros de Baeza, cuando vinieron á esta­
blecerse á G-ranada, á causa de la conquista de su ciudad natal en 1227, 
por el rey de Castilla Fernando III .

El Albaicín, fué teatro de muchos de los sucesos de la historia grana­
dina, en la que á veces figura como un pueblo independiente del de Gra­
nada. Refiere Bermúdez de Pedraza, que su vecindario alcanzó á tener 
en tiempo do los moros 10.000 vecinos, de los cuales dice Mármol, que 
vinieron á competir en riquezas, en nobleza de edificios, y en contratar- 
dones, con los antiguos ciudadanos de Granada.

El centro de este barrio era la Rahba Ziada^ Plaza de Ensanche, hoy 
Larga. Su territorio era el de las iglesias del Salvador, San Luis, San Gre­
gorio, San Bartolomé, San Cristóbal y Santa Isabel de los Abades, Igle­
sia esta última, que según la Plataform a  ó plano de Granada que el Maes­
tro Ambrosio de Yico, hizo en los primeros años del siglo X Y I I  estuvo 
situada entre laS últimas casas de este barrio, hacia la derecha de la parte 
más contigua á la Torre del Aceituno, ahora ermita de San Miguel. Era 
un recinto murado, de tíuyas murallas son restos, en la parte alta, al nor­
te y noroeste, las que aun se conservan en el cerro de San Miguel, la lia-
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'mada cerca de Don Gonzalo, las que bajando á la puerta de Pajalaiiza, 
Bib Faxalauxa  6 Bah Fagg Alauz^ Puerta del Campo de los Almendros, 
proseguían hasta llegar hasta las espaldas de la Iglesia de San Ildefonso. 
En esta parte sur, corría el muro hasta la puerta Monaita B id Álrnonaida 
ó Puerta de las Banderas. Antes de ésta, al este, proseguía el muro que 
separaba al Albaicín de la Alcazaba, por donde todavía existen restos, á 
la derecha de la subida por la cuesta de la Atacaba. Al noreste, confina­
ba el Albaicín con el Rabab Albaida  ó barrio de la Blanca, el que estaba 
por donde hoy la cuesta del Chapiz.

fU e a z a b a . —La Alcazaba, que así como en este en otros docu­
mentos se nombra como sola, fueron dos, Alcazaba Cadima^ el castillo ó 
fortaleza antigua, y Alcazaba Gidid  ó nueva. La Alcazaba antigua, tiéne- 
se por uno de los primeros núcleos de población que originaron á Grana­
da. Pué un recinto también murado. Medina Conde, en el Polvo IX , de 
su Carta I I I  d d  Sacristán de Pinos de la Puente^ y en el V  de los Pa­
seos por Granada^ que después prosiguió publicando solo el P. Juan de 
Echevarría, dice que partiendo del castillo de H ixa-ar-romman  ó castillo 
del Granado, junto al postigo de San Nicolás, en dirección norte de esta 
parroquia, bajaba el muro de argamasa, con espesas torres macizas de 130 
pies á la redonda á la plaza de Bibalbolud^ Bibalbonud Bib el bonut  ̂ ó 
Puerta de los Estandartes, ó sea la placeta alta del convento, hoy llama­
do de las Tomasas, y de aquí á «una Torre que se descubre á la parte alta 
de San Juan de los Beyes». Torcía luego á poniente, y volviendo luego 
hacia el norte por cerca de la parroquial de San José, seguía hasta el pos­
tigo de la Iglesia de San Miguel, y por detrás del monasterio de Santa 
Isabel la Real volvía á incorporarse el muro al castillo del Granado.— 
Seco de Lucena, en ,sii Oiáa de Granada, dice que en las alturas de San 
Nicolás, esto es, en la parte superior de esta Alcazaba antigua^ edificáron. 
se las viviendas que constituyeron dA ratalcoxaba,ú  Rabac Almutdaffar.

La Alcazaba Gidid ó nueva, situada entre la antigua y la parte qne 
cae al río Darro, dice Mármol, que estaba dividida en tres arrabales, los 
que parecían haber estado cercados cada uño entre sí, y todos ellos, ence­
rrados en un muro principal. El primero, situado en la parte más alta el 
Rabad Badis, arrabal de Badis, que se supone haber sido su fundador, y 
ocupaba el territorio de la Iglesia de San Miguel; el segundo el de los Mo­
rabitos, punto de grande contratación, se hallaba en lo que fué antiguo te­
rritorio de la parroquial de San José; y el tercero, el que daba término á 
la alcazaba nueva, conocióse^por el arrabal ó Rab Alcauracha^ de la Can-

i

— átó —
racha ó Coracha, el de la Cueva, por una que había cerca de la Iglesia de 
San Juan de los Reyes, cuya demarcación era la de este otro barrio. Por 
bajo de este hasta la ahora Carrera de Darro, fundóse otro, el de Ilaxa-  
rys, el de la recreación y el deleite, el de los Exijidos, como Simonet afir­
ma, por haber sido emplazado en los de la Alcazaba, sito donde está la 
parroquial de San Pedro y San Pablo, hasta el destruido convento de la 
Victoria, que caía en él.

Santa Isabel.— Hoy monasterio de Santa Isabel la Real, fundado en 
1501. En tiempo de moros fué esta una casa real, á la que dicen llama­
ban Dalalhorra^ que significa Casa de la Doncella. Bermúdez de Pedraza 
en su Historia eclesiástica de- Granada^ parte tercera, cap. L V II, afirma 
qne los Reyes Católicos hicieron merced de esa casa á su secretario Her­
nando de Zafra, que el «labróla á lo castellano», y que después se la pidió 
lareyna Católica, para fundar en ella el monasterio. En 1517, conocíase 
con el nombre de casa del Comendador, sin duda por haberla habitado á 
raiz de la reconquista uno de los comendadores, quizás el de Calatrava.

(Continuará.)

A  renovar el papel d e  o b lig a c ió n
Lorenzo se levantó muy terapranieo.
El lucero del alba flameaba en el espacio, y brillaban en su derredor 

llenas de envidia y mustias de coraje, pequeñas estrellas celosas de su 
hermosura.

Echó pienso de fresca paja y cebada nueva de grueso volumen al 
inohino.

Y  le regaló luego con una cuba de agua cristalina que apuró el asno 
repleto y harto, dando pataditas de gusto, y moviendo las orejas regocija­
damente.

Lo aparejó con la estoica calma que caracteriza á la gente del campo, 
á quien importa poco la rapidez del vapor y de la electricidad y el anhe­
lo de vivir con premura y precipitación, vértigo que se ha apoderado de 
media humanidad.

Terminada la faena, fué á la alcoba donde en recia cama de pino, cuyo 
lecho descansaba en cuerdas de cáñamo, y estaba rodeada y adornada con 
tela blanca con puntilla, que gualdrapa la denominan, y tapa, cubre, re­
cata y no deja ver las patas del artefacto, dormía Leoncia, su mujer, cam­
pesina de veinticinco eneros, frescachona, gallarda, de sonrosada tez, de
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exuberante seno, de amplias caderas y con unos sentimientos, que se qui- 
taba el pan de su deliciosa boca, cuando á ella acudía en demanda algiln 
menesteroso.

Movióla suavemente— y levanta, niña,— le dijo,— que ya es hora. .
M  comodona, ni perezosa, Leoncia se incorporó del lecho, y después 

de aseada, se puso su mejor refajo eolorao adornado con franjas oro viejo, 
zapatos muy monos de badana roja, corpino primorosamente ajustado, y 
pañuelo en el talle, que yendo á la ciudad, había de presentarse decoro­
samente. ¡No faltaba más, bonita era ella para ir de cualquier manera!

Él se arreglo también; pantalón y chaqueta de pana, zapato blanco de 
becerro y calañé.

Eué al corral y pilló el más robusto de los gallos, el que tenía cresta 
más alta, más robusta, más de color de sangro de Riego, y lo aprisiono 
en un cenacho, de burdo esparto; llegó al arca y de ella sacó una bolsa 
repleta de monedas de dos pesetas que entregó á su Leoncia, y ella metió 
en la faltriquera de las señoras mujeres, en el seno.

Ya en la puerta el mollino, Lorenzo cogió á su mujercita, cual si de li­
gera muñeca se tratara, la montó sobre la albarda, y él de un brinco se 
colocó detrás, entregándolo previamente el cenacho donde el gallo estaba 
acobardado, mustio y sin decir siquiera pío; propinó un par de barazos 
al jumento, uno en las orejas «pá espibilarlo» y otro en el anca, y el ani­
mal salió á trote cochinero.

.En el campo ya, Leoncia se sintió medrosa, llena do aprensiones.
— ¿Lorenzo, nos quitaran esto?
— ¡Qué nos han de quitar, mujer!
— El tiempo está malo, los rateros abundan, hay mucha hambre, y se­

ría una pena, hijo, que nos robaran; mira, por ahí vienen dos, ¿quién 
serán? ■

— Pues dos hombres.
— Lo veo, y salen á nuestro encuentro. ¡Jesús!
-r-Pero mujer tranquilízate; ¡carambica contigo!
Los hombres llegaron.
-r-^Buenos días, dijeron y se pararon.
Leoncia se cogió, con todo el apuro que produce el miedo, á Lorenzo.
— Buenos, caballeros, pronunció éste. . ,
-7-¿Han visto por este camino un sujeto, caballero en yegua torda?
-N o .

- -T-Pues.á la paz-de Dios.
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Los hombres siguieron su camino.
-—Yes, mujer, como no había cudiao.
—Lo veo, pero, corno nos perdían en llevándose esto que tantos sudor- 

cíeos nos cuesta, ahí verás, tú que eres tan confiao.

Suena la aldaba.
—¡Quién! gritan dentro.
—¿Está el señor on Patricio? *
—Yoy á ver.
Pausa.
—¿Quiénes son ustedes? ,
--.Lorenzo del Valle y su Leoncia.
Otro compás de espera.
—Pasen.
El matrimonio subo. , • ■
Es conducido al despacho de I). Patricio. ,
Éste entra poco después con la majestad de un principóte de más ó 

rneiiós plebeya alcurnia.
— ¡Ola! exclama, ¿ustedes por aquí?
— Como mafiana.es ol día la Tramposa, y vence el documento, veni­

mos á cumplir para que no nos dé su mercó mala nota (1).
—¿Y cómo siguen?
—Bien, su mórcé y la señora buenos.
—Regular, regular.
—Y la criada, pregunta .Leoucia.

Crispina! grita D. .Patricio que ha visto el preso en el cenacho, y 
ha comprendido que es para casa.

Crispina aparece, y Leoncia entregándole ol cenacho, dice:— Pá que lo 
ponga la seílora con pimientos y tomates.

— ¿A qué se han metido en eso? ¡Entre nosotros!... murmura D. Pa­
tricio.

—Ha sido nuestro gusto; cuando quiera vamos á la cuenta.
—Varaos á ello.
D. Patricio saca del cajón derecho de la mesa un rollo.

(i) La gente labradora, llama la Tramposa á la Virgen, que en 15 de Agosto ce­
lebra la Iglesia bajo la advocación de la Asunción, porque en este día vencen las obliga-/ 
dones de pago de rentas y de préstamos, y aquel que no paga contrae trampa, que entre 
ellos es feo.
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En él se Ten multitud de documentos.
Busca, y encuentra el pagaré de Lorenzo.
T̂ ee.
— A.quí, según esto, deben cinco mil reales.
— Mucha verdá. Leoncia, saca eso.
Leoncia vuelve bonitamente la espalda á D. Patricio, y saca del pecho 

la bolsa que en él depositara.,
— Cuente su mercé.
D. Patricio cuenta.
— Tres rail reales.
— Eso es.
— ¿Nada más?
— Ogafio no puede ser otra cosa; había una cosecha buena, el otoño fué 

de lo mejorcico, luego llovió, que Dios dijo, agua va; pero Mayo que es la 
llave del año, con las picaras solanas, dejó el grano á media miel, y mire 
D. Patricio, donde se asperaba cinco han resultao tres.

— Lo siento; yo quería que hubiéramos salido de esto, porque el dinero 
me produce poco así, y lo iba á destinar á un buen asunto.

— Más lu siento yo, y más mi Leoncia, á quien apena y avergüenza 
deber. ¡Pero como ha é ser!, á mal tiempo buena cara...

— Este es un contratiempo; ¿no podrían estrecharse?...
—No señor, no nos apure, se lo ruego, gimió Leoncia.
— Pero el caso es, que como mi dinero había de ganar en el negocio el 

treinta, y ustedes rae dan casi nada, el veinte, para que renovemos el pa­
garé, quiero eso que es lo justo, el treinta, de otro modo la ejecución.

— ¡D. Patricio!...
— ¡Señor!...
— No lo puedo remediar.
— Pero,'el treinta...
— Muy módico ¡como están las cosas, casi de valde! ó se apremia: elijan.
— Cuanto quiera menos que nos empapele.
El matrimonio se entregó á discreción.
El pagaré se rompió, y se hizo otro que importa dos mil seiscientos 

reales, vencedero el 15 de Agosto próximo, en cuyo documento fiió 
atado y asegurado Lorenzo, con pago de costas, perjuicios y daños, caso 
de morosidad.

Jja cuenta, pues, sigue y se multiplica.
Y  no hay quien lleve á la horca, ó ponga en presidio, á los ladrones
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que así se burlan de sus semejantes, escarneciéndolos, y que son polilla 
y roña do la sociedad.

Leoncia y Lorenzo vuelven á su casa.
En vez de reflejarse en el rostro de él la satisfacción del que paga, del 

deber cumplido en lo que posible es, se nota la indignación que produce 
todo lo feo, lo asqueroso, lo injusto.

Ella procura dominar la ira de su marido y aquietarlo con razones, al 
par que su alma está llena de amargura, de dolorosa decepción.

Y  así, por estos hombres sin conciencia, sin entrañas y sin corazón, se 
ahondan las diferencias, y se alargan las distancias entre los humanos, 
que en lugar de ser hermanos, son muchas veces encarnizados rivales.

GAROI-TOKRKS.

i
Hlisr XJ3>T A H iB I j m ;

Al verte esa cara Pensando uno al verlos, Lanzmulo su aroma
Con esos hoyuelos; <^ue siendo tan chicos (lúe as[iira tu aliento.
Tus largas pestañas, Sostengan tu peso; Hesaiulo tu lioca

■ l Tus ojos de cielo; Yo fiel, tu retrato Y entrando en tu pecho.
Tus lindos colores, Hiciera en mis versos; Perdón si te digo...
Rosados y frescos; Mas á ello se niega , • ¡Decir más no puedo!
Tu dulce sonrisa. Mi pluma de acero, ¡Qué cosas diría
Tus dientes pequeños Al ver tantas gracias Si fuera tu dueño!
Que perlas semejan En un solo cuerpo. Más ¡ay! uo es posible.,..

l De altísimo precio; Por temor sin duda. ¡Qué ingrato es el tiempo!

1’ ' Tus rizos hermosos Mujer, de ofenderlo. 'T ú  empiezas la vida,
1: ' De rubios cabellos, Jamás vi en ninguna Capullo entreabierto

Que bajan besando Conjunto tan bello. De flores que alegran

1' Tu frente y tu cuello Perdón si te digo Las calles de nn huerto;
Y adornas con flores Rabiando de celos. Mi vida ya acaba

(■ Que coges del huerto; Que envidio tus ojos Que voy siendo viejo.
Y al verte ese talle , Tranquilos, serenos; Y  proiRo en la tierra
Flexible y esbelto; Que envidio esos rizos Daré con mis huesos.
Tus roanos tan blancas. Que besan tiv cuello; Yo soy flor marchita
Tan finos tus dedos. Que envidio esas flores De algún Cementerio.
Tus pies tan menudos. Que adornan tu pelo, A. DE TAPIA,
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NOTAS BIBLIOGRÁFICAS
En esta sección daremos cuenta y juicio crítico de todo libro, impreso ó gráfico (lámi 

na, grabado, cromo, música, etc.) que se nos envíe.

Libros.
Sin advertir al curioso lector, como Navarro Ledesma, «que fué el ami­

go más íntimo de aquel grande hombre», ni presentarlo como el único 
que haya intentado reconstruir la psicología nacional, como Manuel Bue­
no, Paco Seco, nuestro querido compafiero y amigo, ha escrito un intere­
sante estudio biográfico-crítico del malogrado Angel Ganivet, que prece­
de, con el modesto título de «algo acerca de Ganivet», al notable drama 
místico del desventurado- granadino, M  escultor de su alma. El drama 
ya es conocido de nuestro público y del estudio publicamos ha poco tiem­
po en L a A lhambra sus más floridas primicias. Esta nota, por lo tanto, 
ha de ser muy breve.

Con especial sencillez nos refiere Paco Seco los tiempos en que cono­
ció á Ganivet en el Instituto y en la Universidad, hasta 1890 en que éste 
se instaló en Madrid, y de todas sus observaciones y juicios de aquella 
época y de otras posteriores, entre las que se pudieran citar algunas de 
verdadera importancia, recojo éstas por lo concretas y acertadas: «La ori­
ginalidad, el encanto de las obras de Ganivet, se hallan precisamente en 
ese don maravilloso de su espíritu que le permitió asimilarse tan variada 
cultura sin menoscabo de su personalidad. -Eué europeo sin dejar de ser 
español; antes bien, fortificando más y más su españolismo á cada boca­
nada de viento de fuera que recibía en pleno rostro»... «Ausente de su 
país, el fondo imborrable de españolismo que atesoraba el granadino ilus­
tre, adquirió mayor relieve; estudió para su patria como obrero incansa­
ble,-y más español cuanto más lejos de España le empujaba el destino, 
escribió la obra más consoladora, y de más noble hermosura, de más sano 
patriotismo y de más elevada filosofía que se ha publicado durante el úl­
timo siglo en nuestro país» ... (Se refiere á Idearium ).

El estudio de Paco Seco es lo más" completo y mejor entendido que 
hasta ahora se ha escrito,—y yo conozco—acerca de Ganivet. Me com­
plazco en hacerlo constar así y en enviarle mi más cariñosa enhorabuena.

V..
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CRÓNICA GRANADINA
L a  P re n s a  de p ro v in cias

Gracias á Dios y, haga el milagro quien lo haga: los grandes periódi­
cos de la corte confiesan «que la Prensa madrileña no, concede importan­
cia, y hace mal, á las rudas campañas sostenidas por los diarios de pro­
vincias» (L a  Correspojidencia, 11 de Agosto). Un poco antes de esta 
declaración con que termina el artículo, dice:

«Sin embargo, justo es reconocer qué los grandes diarios madrileños no conceden á 
la vida tranquila y uniforme de las provincias todo el interés que debieran, en su carác­
ter de periódicos universales, que cifran su orgullo en ser leídos por muchos miles de 
personas de opiniones distintas y clases diversas».

Y explicando las razones del por qué no se leen los pei|ódieos de pro­
vincias en las redacciones de los rotativos, dice que no es posible diaria­
mente revisar «la montaña de periódicos que todas las mañanas llena la me­
sa destinada á recibir el cambio».— Y  pregunto yo: ¿cómo se enteran esas 
redacciones, que no tienen tiempo de leer trescientos diarios de provincias, 
de los crímenes sensacionales que en las localidades respectivas se co ■ 
meten?

Parece extraño, ¿es verdad?; pues lo voy á decir, eon la franqueza que 
me es propia.— Los corresponsales de provincias no avisan, generalmen­
te, cuando un diario comienza una campaña como dice L a  Corresponden­
cia,̂  porque esos corresponsales tienen sus instrucciones y de ellas no 
pueden extralimitarse. Ese antiguo periódico, por ejemplo, casi nunca se 
ocupa de asuntos grapadinos, y sin embargo, se apresura á publicar no­
ticias telegráficas de crímenes, de juicios orales como el de la calle de la 
Gloria, de incendios, de hechos escandalosos, etc., etc.

Esos corresponsales, cohibidos, encerrados en el estrecho marco de sus 
instrucciones, ni aun se atreven á escribir unas notas en forma de carta, 
por si las arrojan al cesto de los papeles inútiles. Esto es lo cierto; y cuen­
ta que ni fui ni soy corresponsal de ningún diario.

L a Correspondencia, que con ruda franqueza decía no ha mucho en el 
celebrado artículo Confíteor, dirigiéndose á FA G ráfco , «que la España 
de la decadencia, del desastre, está personificada por Maura, Linares, No- 
zaleda y Los Kotativos»; que tiene en su redacción un joven escritor gra­
nadino, de amplia inteligencia y de actividad- incansable, que oculta su 
nombre tras el seudónimo, de Eabián Vidal, no negará que los periódi-
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eos de provincias no se aprovechan en las redacciones de la corte smó 
para ampliar todo lo que significa escándalo; para fomentar «todo lo insa­
no, narrando, en forma ya abolida en Europa, todas las lacerías del cri­
men y del vicio y cuantas minucias pueden excitar la sensiblería de la
Ig­norancia popular»..

T  á pesar de ese despego, «esa Prensa provinciana,'tan desdeñada nor­
malmente en las redacciones madrileñas, esa Prensa que el medio asfixia 
y que la actualidad local priva de tender las alas, ¡cómo lucha en la oscu­
ridad, cómo se merece el respeto de las r o t a t i v a s ! » Vidal, en na 
reciente artículo de L a  Correspondencia.)

¡Y  tanto como lucha!, pero sus esfuerzos se estrellan ante caciques y 
conveniencias mezquinas, ante la indiferencia de unos y la intención avie­
sa de otros; y para mayor dolor, cuando de algún asunto de provincias se 
trata en Madrid, por lo general, no se tienen en cuenta las informaciones 
de la prensa respectiva, sino que se hace con informes propios más de 
una vez y más de dos formulados á gusto y provecho del que informa, 
siempre con la mejor intención.

Tiviendo en ose ambiente, hecho el vacío por los periódicos del centro 
de España, la prensado provincias en general, se agita en una atmósfera 
do triste decepción, y muy en particular las revistas, á pesar del grato con­
suelo que significa un artículo de España, del pasado mes, titulado «Las 
revistas», en el cual considera el periódico diario como la primera ense­
ñanza; la segunda «viene á ser la Eevista, y por último, la superior es 
la que está representada por el libro. De la segunda á'la superior se pasa 
con facilidad; cabe asegurar que todo el que lee Eevistas, lee libros; pero 
¡de la primera á la segunda!.,.»

El salto os tremendo; no lo sabe bien España, porque no habrá tenido 
el empeño,—la chifladura, como dicen muchos amigos,— de sostener una 
Eevista en provincias contra la indiferencia de los más, la intención de 
algunos y la falta de cariño á lo que es de la tierra, que caracteriza á mu­
chas ciudades andaluzas...

Pero nos consolamos, viendo vender á centenares las Eevistas con mo­
nos— ó monas—pornográficos, con la amargura de que si las grandes Ke- 
vistas de Madrid y Barcelona acogen con cariño publicaciones tan mo­
destas como La A o h a m b r a , los grandes periódicos, para nada se preocu­
pan de esas publicaciones.—Y ,

S e venden  á  p re cio s  éco n ó m ico s, los grabados, que se  publican  
en  LiA ALH IAIvlSH A. ¡Pídanse catálog os y  n o ta s  de p recio s.

SER V IC IO S
D E  l_A

COMPAÑÍA TRASATLANTICi^
ID E  B A - R - O E E O N A . .

Deííde el m e s de N ov iem b re  q u ed an  o rg an izad o s en la  s ig u ien te  fo rm a:
P o s exp ed icio n es  m en su ales  á  C u b a  y  M éjico , u n a  d el N o rte  y  o tr a  del M ed i­

terrán eo .— U n a  e x p e d ició n  m en su al á  O en tro  A .m érica.— U n a  e x p e d ició n  m en su al  
a1 Rio de la  P la t a .— U n a  e x p e d ic ió n  m en su al a l .Brasil co n  p ro lo n g ació n  al P aeí-  
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rias.—Seis e x p e d icio n e s  an u a le s  á  F e rn a n d o  P ó o ,— 2 66  e x p e d ic io n e s  an u ales  e n tr e  
Cádiz y T á n g e r co n  p ro lo n g ació n  á  A lg e c ira s  y  G ib ra lta r .— L a s  fe ch a s  y  e sca la s  
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Com pañía.

LA LUZ DEL SIGLO

IP iR iT O S  PRODUCTORES Y MOTORES DE G IS  ACETILENO

Se sirven en La Encieiopedia, Reyes Católicos, 44.

E n  lo.<s a p a ra to s  que e s ta  C a sa  o fre ce  se e fe c tú a  la  p ro d u cció n  d e a ce tilen o  por 
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E n  estos a p a ra to s  n o  e x is te  p elig ro  algu n o, y  es im p osib le  p é rd id a  d e g a s . Su  
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Tam bién se  e n ca rg a  e s ta  c a s a  d e se rv ir C a rb u ro  de C alcio  d e p rim e ra , p ro d u -  
■cientl cad a  k ilo  d e 3 00  á  3 2 0  litro s  d e g a s .

Albuxxi S a ló n ,—Q b ras n o ta b le s  d e M ed icin a , y  de la s  d e m á s  cie n cia s , le tra »  
y artes. Se .su scrib e  en  L a  B nciclopeciia.

Polvos, L o ttio n  B la n c h  L e ig b , P e rfu m e ría  Ja b o n e s  d e  M d m e ., B la n c h c  L e ig h , 
de P a r ís .— Ú n ico  re p re s e n ta n te  e n  .E s p a ñ a , L a  S u c i c l Q p e d i a , .  R e y e s  C a tó ­

licos, 4í>.
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SUMABIO DEL NÚM5IBO 155
Los que leen el Quixote en España, R l Docior Thehmrsem.-^'SÍX propietario de (n.iie- 

ra liie ,/ViíMaJírí) d¿ P . Valladar,-~Ia 'í% to-rreones de la Alhambra, .*í «̂ í,v /  Ganivtt — 
Isobano el Magnífico, Mattas Méndez Vellido.— La dama del guante, ■S’.— Documentos 
y noticias de Granada,— La Diosa de la isla misteriosa, Francisca Fernández P i ■, 
— Periodistas granadinos, M. Os sorio y  R em ar d.-"D% la'Región, Francisco de P . Va­
lladar.,— Silueta, Antonio y .  Afán de P ile ra .—-Natas bibliográficas, V.— Crónica graiia- 
■dlna,': P.

Grabado.— L a dama del guante.

TALLEfiIS 1 u m u m , IMPfiim I  fOTOGRABiBO
---------̂------ - OÉD ...

P au lin o  1/en tu p a Ti^aveset
Librería y objetos de escritorio

POR

Francisco de Paula Valladar
• Cronista efioial de la .Provincia

• Se pondrá á la venta en la librería de Paii- 
lino Ventura Travéset.

Especialidad en trabajos mercani iles
Mesones, 52.-GRAMIIDA

En el Zacatín^ núm. 9; se ha abierto este 
elegantísimo alraacón, sólo comparable & 
cíes baxares extranjeros. Su dueño, Sr. Rodríguez 
yniuendas, dueño también del de San Ignacio (ca­
lle de Mesones), ha hecho recíeirte viaje al extran­
jero, trayendo las más finas y delicadas novedades,

Próxima á publicarse

GUtA DE G E A E A D i
ilustrada prufusamenle, corregida y aumentada 
con planos y modernas investig;aclones,

- r p J . a  A í h a m b r a
q u i n c e n a l  d e  

/ i r i : e .5  y  - L e t r a s
Año V I I -?>-4 3 1  A g o sto  d e  1 9 0 4 KT.° 1 5 5

i,05 qne Iggn ql “Quíxotq,, en £ 5pañañ a  (O

Pasemos á la estadística, ya que usted desea conocer los lectores que 
tiene el Quijote en Espafía. Para este particular me valgo de los curiosos 
é interesantes datos reunidos por D. Fermín Caballero, Cerdá, Kius, Díaz 
Benjuraea, Hartzenbusch, Adolfo de Castro, Tubino, Barbieri, López Fa­
bra, Molins, Camero, Fernúndez-Giierra y otros cervantistas.

El resultado de los números es desconsolador. El vulgo sabe que hay 
un libro con la Historia de D. Quixote de la Mancha.  ̂ inclinándose á te­
nerlo por personaje real, más bien que fantástico. A Miguel de Cervantes, 
casi lo desconoce. De la turbamulta ilustrada de príncipes y ministros, 
diputados y senadores, médicos y comerciantes, abogados y militares, 
íuncionarios públicos de alta y baja categoría, burgueses, labradores y 
propietarios, el mayor número LEYÓ en su mocedad algunos capítulos 
del Quixote y forma coro de ora pro nobis en las alabanzas tributadas al 
libro y á su autor, dejándose llevar por la blanda y suave corriente de la 
opinión pública, del mismo modo que encomian el mérito de Lope, Solís 
y QuGvedo, ó de Homero, Dante y Virgilio, sin haberlos visto jamás ni 
por el forro.

(i) Fragmento de una notable Crónica titulada Admiraciones y  Rsladísticas, dirigida 
<Al Nobilísimo señor Luigi Viscarti: en Milán»,
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Í)el enjambre de bachilleres, licenciados y doctores, examinados y aprô  

hados de latín, que tenemos en Bspafia, hay muchos capaces de traducir 
á la lengua castellana la significación de plus ultra^ oratre fratres y ma­
ter purísima^ y pocos los que acierten á interpretar cuatro renglones de 
Tácito, Jiivenal ó Petronio. Y  por esta misma ley, aplicada al Quizóte, si 
son infinitos los enterados de los Molinos de Viento, del Yelmo de Mam- 
brino, de las Bodas de Camacho, de Dulcinea, de Rocinante y del Rucio, 
escasean los que puedan dar raxón de los sucesos relativos á AUisidora^ 
la Trifaldi y D." Rodríguex, 6 de quiénes ei'an Alonso López de Alco- 
bendas, Vümite de la Roca, Tenorio Hernández., Pedro Alartfnez, Al­
varo Tarfe, Alonso Marañón y otros sujetos mencionados en el Ingenio­
so Hidalgo. De la Qalatea, Persiles, Comedias y Entremeses, no hay que 
hablar, por ser manjares exclusivos para literatos de alto vuelo.

A las damas de nuestros tiempos les resulta insorportable la lectura de 
todo el Quizóte. Su paladar intelectual se amoldo más y mejor á las obras 
de Valera, Zorrilla, Pereda y Galdós, hoy tan trilladas, leídas y sabidas 
por todo género de gente, que de ellas puede asegurarse quelos niños las 
manosean, los mozos las leen, los hombres las entienden y los viejos las 
celebran.

En resolución; presumo que, separados los literatos y el millar de in­
dividuos que verdadera y concienzudamente han leído y releído con gusto 
el Quizóte, el resto de España, hasta llegar á sus dieciocho millones de 
habitantes, conoce al Hidalgo de oídas... por referencia... Y DE SEGUN­
DA MANO.

Así lo entiende (salvo mejor parecer), y así lo dice á usted, en cumpli­
miento de la demanda que le hace, su atento servidor y amigo

q. 1. b. 1. m.,
F.L DOCTOR THEBUSSEM .

Medina Sidonia, Julio de 1904 años.

EL PROPIETARIO DE GENERALIFE
V il

Lo más interesante de la colección de cuadros de familia (diez y siete), 
es el Arbol genealógico (n.° 7) que ocupa uno de los frentes de la saleta 
de la izquierda de k  torrecita central.

<1̂ Arbol de la genealogía y descendencia de los reyes de Zaragoza y
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Granada, de quien desciende D. Pedro de Granada Venegas, caballero del 
Abito de S. Tiago y Sres. de Campotójar y Jayena». En estos términos 
está concebida la inscripción escrita al pie del cuadro,

Eorman el .tronco del árbol los siguientes príncipes y reyes:
Teodofreo, príncipe godo á quien los moros «llamaron Audalá»; Urdí-' 

nabala y Alarsilio reyes de Zaragoza; Muza Abenhace 3.° rey de 0... (no 
se pueden leer las letras que siguen); Aben Lope IV Abenalfage, 4.° rey 
de Zaragoza; Abonajar y Mudir royes de Zaragoza; Irtalundar (ó bar), Al- 
mugdaver, Iriamundafar y (^ulema Ozebn, reyes de Zaragoza y Granada; 
Abdimelec, rey do Zaragoza; Amet aljufárit, rey de Zaragoza y Granada; 
Abucalen 16, rey do Zaragoza (según el cuadro e.vpresa, este rey perdió 
á Granada por causa del rey D. Alonso de Aragón); Abuiar 17, que casó 
en Tortosa con la hija del conde Garda de Cabra; Abrahem Alnayar, rey 
de Zaragoza; Jusepe Abenatod, rey de Almería y Granada y Abrahem 
Abenuc Almayar de los Eeyes de Zaragoza y Toledo (1).

Do Teodofredo pai'to una rama: Galafro, rey do Toledo y padre de Se­
bastián, mártir por la fe de Cristo en Ledesma, y de Galiana, que casó 
con el rey de Ei'ancia Carlos Martel, quienes tuvieron por hijo al rey 
Luis I.

De Urdí,nabala arranca otra rama importante: Doralid, que caso con 
García príncipe godo y de quien procede D. García do Cabra y Albornoz; 
Haliinenon, rey de Toledo; su hijo el infante Petrán «bautizado por 
N. S.»; y Santa Casilda hija de Galalre.

En Equivila, la hija de Muza Abenhace que casó con el conde D. Vela, 
comienza otra de las ramas del tronco.

En Abucalen, tuvieron su oilgon dos ramas: l,'^—Alnaques, hijo de

I

(i) Hemos tratado de comprobar lo.s anteriores y los siguientes nombres con las 
cronologías de los reye.s imisulmane.s españoles y en los libros de linajes; pero están muy 
transformados y su aclaración requiere un detenido y extenso estudio. Es evidente que 
la familia de los Granada tieñe su origen en la estirpe regia de los a//¡in:s de Aragón, á 
los cuales la Historia genera! de D. Alonso el Sabio, presenta como descendientes 
de príncipes godos, que renegaron de la fe Católica á la entrada de los árabes en España.

Muchos de los nombres árabes que el cuadro genealógico menciona, aparecen, aunque 
desfigui ados, como ya hemos dicho, en las Tablas cronológicas de los dominadores mu­
sulmanes en España, que inserta como apéndice X I en su 'Trat. de Numism. el erudito 
Codera; en \& Hist. de la domin. de los árabes, del sabio Dozy; en la Hist. de Conde; en 
la úescf ipcion del reino de O ranada, de Simonet; en la Decadencia y  desaparición de los 
almorávides, de Codera, y en otros libros de autoridad.
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aquel y rey de Murcia y su otro hijo Ornar, rey de Almería. 2 .̂ — Su hija 
Brígida, que casó con el conde D. Oarcía Illán.

De Abralmn Alnmja}\ rey de Zaragoza nacen otras dos familias, re­
presentadas por sus hijos Abenabediz y Eeduan, éste gobernador de Ma­
llorca; Kotangio, rey de Mallorca, D. Jaime de Gotor y María de Gotor, 
que casó con el conde Morata y señor de Jaca, D. Juan Martínez de Luna,

De Abrahem Ahenuc^ parten también dos ramas: 1 .”— Mahomat I, su 
hermano, á quien mataron los moros en Almería; Mahomat II , Abena- 
mar, rey de Oran y Alcaide de Arjona; sus hijos fueron Mahomat el Mi- 
ramuxlelin^ rey de Granada y Jiisef Abenamar. Los descendientes últi­
mos de esta rama, son Mahomat el Nazar, rey de Granada y Equivila que 
casó con el alcaide de Málaga. Ismael, hijo de Equivila y del alcaide y so­
brino del Nazar, privó á éste de la corona, y de aquí arranca otra rama 
que termina en el sobrino del Mahomat el izquierdo, rey también de Gra­
nada. 2.“— La otra rama comienza en Abenjut; le siguen Abucalem, Abau- 
dalío, Tahía Abucasin Abenayar, Ornar Abenayar (caudillo de Almería 
y Baza), todos señores de Almería.— Del hijo de Omar Oidi Yahía, que 
casó con la hija del rey Bermejo, arranca una rama muy importante: Sc- 
tivierien, que casó con Pedro Ve.nega.% Jusef Aben Almao, rey do Gra­
nada; Equivila, casada con el Zaghal; Nayara, casada con el alcaide de Má­
laga; Aben Ismael, rey de Granada; el Zaghal; Muley Hacen y la familia 
de los Granada, hijos de descendientes de Muley Hacen y de Zoraya (1).

De Cidi Fallía  y de sus antecesores los infantes de Almería, nace la 
rama de los Oranada y  Venegas en esta formá: Aben Almao, rey de Gra­
nada; Abencelím, señor de Almería; D. Pedro I de Granada; I). Alonso 
I; D. Pedro II; D. Alonso II; D. Pedro III; D. Juan de Granada Vegas 
(último poseedor^ dice el cuadro); D. Pedro Lomelín, hijo mayor que ca­
só con Silvana imperial y D. Agustín Lomelín, hijo de Sabina Espinóla.

. (i)  Los descendientes de esta familia se enlazaron con la nobleza más ilustre de Es­
paña; uno de ellos, D. Juan de Granada, tomó muy activa parte en 1520 en la guerra de 
las Comunidades. Los duques de Granada, descendientes de Zoraya (ó D.» Isabel de So­
lis) y de Muley Hacen, habitan en Valladolid.y aun conservan en sus blasones el mote de 
los reyes nazaritas Solo D ios es vencedor.— L a fu en tk . Historia de Granada.— También 
lo co-ns*rvan los Granada, hoy marqueses de Campotéjar. El marquesado reside en la fa­
milia italiana de los Pallavicini, que habita en Génova y desde allí sostienen pleito en el 
que se ventña entre ellos y el Estado la propiedad del Generalife. Puede consultarse res­
pecto á los orígenes de 1» fapiilia, el estudio de Durán Lerchundi, L a  Toma de Grana­
ba (Tomo II),
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En Jusef Aben Almao, rey de Granada, tiene su origen otra rama de 
señores cristianos, Hainete Abenjamí recibió el bautismo, y se llamó don 
Fernando de Granada. Una hembra de esta familia se enlazó con D. Alon­
so Maza (descendientes de los hoy marqueses de Casablanca).

Eu los hijos de I), Pedro I  aparece un nuevo entroncaraionto de fami­
lia: D.“ Isabel de Granada casó con su primo D. Pedro. En esta misma 
rama se introduce uua nueva familia de origen árabe. D.*̂  María de Gra­
nada, contrajo matrimonio con Gonzalo Eernández el Zegrí, descendiente 
de aquellos famosos Zegríes de los bandos de Granada. Este caballero era 
del hábito de Santiago.

Dos hijas de I). Pedro II , I).'' María de Mendoza y D.“ Ana de Ayala, 
fueron monjas en Sta. Isabel la Eoal.

Un descendiente de I). Alonso I, I). Felipe, fuó fraile dominico, cora- 
pafiero del famoso Fray Luis de Granada.

En D.“ Catalina de Granada, hija de I). Pedro II , que casó con D. Es- 
leban Lomelín, comienza la rama italiana. Los apellidos extranjeros que 
en el cuadro aparecen, son: Pavesi (D."' María), Pallavicini (D.‘' Francis­
ca), Spínola (Sabina) y Grimaldi,

El último vástago de la familia Granada que en el Akbül aparece, es 
I). Pedro Francisco Grimaldi, Kengifo, Granada, que casó con D." María 
Magdalena Imperial.

Dos descendientes de D. Alonso II , 1). Aldonza y D.* María, fueron 
monjas en Sta. Isabel la Eeal y uno de D. Pedro 'III, D. Felipe, fraile do­
minico y famoso predicador como antes dije (1).

A los lados del A rbo l , en dos bandas, el autor de este curioso monu­
mento ha citado los libros en que apoya su estudio. Entre varios autores 
más ó menos conocidos aparecen otros de fácil comprobación, como Mar­
mol, Pedraza, el P. Flores y Echevarría (2).

P'r a n c is c o  dk  P . V A 1. , L A I ) A R

f .

í

(1) Para mayor ilustración de estas noticias, he tenido á la vista el Arbol ^feneológi- 
co más moderno, complemento del de Generalife, que se conserva en la Casa de los tiros.

(2) No deben desecharse por completo los dalos y opiniones del famoso P. Echeva­
rría, por más que sus invenciones lo hagan sospechoso. El ilustre y erudito escritor gra­
nadino Sr. Riaño, opina de los Paseos escritos por el discutido eclesiástico, que eson 
verdaderamente dignos de elogio, y más aun en lo concerniente á antigüedades arábigas 
grtnadinas>, si bien salvando sus intencionados erroresr
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Los íorreoaes de la Alhambra (I)

¡(luú silenciosos dormís 
Torreones de la Alhambra! 
Dormís soñando en la muerte,
Y la muerte está lejana.
Sale el sol, y vuestros muros 
'riñe con tintas doradas;
Sale la luna y os besa
Con sus rayos de luz blanca,
Y vosotros dormís siempre
Y la muerte está lejana.
La noche serena os cubre 
Con su túnica estrellada
Y la noche tenebrosa.
Os prende en sus negra.s alas;
Y vosotros dormís siempre
Y la muerte está lejana.
Turas gotas de rocío 
Vuestras almenas eí-mallan;

La lluvia, cruel, azota 
Vuestras macizas murallas,
Y vosotro.s dormís siempre
Y  la muerte está lejana.
La brisa amorosa os trae 
Dulces caricias del alba;
Sopla el vendabal airado
Y á las viejas puertas llama;
Y vosotros dormís siempre
Y la muerte está lejana.
Un sueño de largos siglos < 
Por vuestros muros resbala; 
Cuando llegue á los cimientos 
Vuestra muerte está cercana. 
¡(,)uica fuera como vosotros
Y  largos siglos soñara,
Y  desde el sueño cayenl 
En las sombras de la n.ada.

Angel GANIVE'IC

IsoBANO EL Magnífico
(Leyenda oiáenial)

(Continuación)
■ Desdo muy do mafiana aparecían los pórticos y las plazas envueltos 

en nubes azuladas de incienso, que iban á perderse en los arcos y tem­
pletes de laureles, entrelazados de fragantes flores. Yerdaderas cascadas 
do jazmines, rosas y nardos, caían desde las azoteas y ventanas detenien­
do en su camino á las cándidas doncellas, mientras discurrían por las 
callos, cogidas del brazo, entonando himnos de gloria y ventura en loor 
de Isobano. Htdilaban los ciudadanos con efusión ó íntima fraternidad; 
deponíanse odios y malquerencias de rancia fecha; los que padecían sa-
biarras t;rónicas ó enfermedades agudas corrían A la vía pública, buscan­
do olvido y alivio á sus lacerías en aquel vivir dichoso; parecía, en alas 
dol genend contento, que algo empujaba á unos y otros hasta confnndir-

( i)  Fragmento dcl drama E l esailtar de suabna^ recientemente publicado (auto II, 
4 uto del nmor).
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los en democrática fraternidad, mientras imperase la eterna orgía. Mesas 
larguísimas cubiertas de suculentos manjares daban pábulo al apetito de 
los incansables convidados, que se renovaban de tiempo en tiempo, sin 
que la más leve competencia ni disgusto turbaran un momento el expan­
sivo júbilo de aquel inmenso refectorio.

Aunque conocida y admirada de antiguo la grandeza del sublime Rey, 
el acto de insigne liberalidad con que ahora se descolgaba, llenó la medi­
da y arrebató el corazón agradecido de sus súbditos, unánimes en confe­
sar que nunca habían comido más ni mejor.

Hubo una circunstancia, entro el general contento, que no dejó de ser 
notada; la desaparición extraña ó inmotivada de los Consejeros, á los que 
no se le vio el pelo por ningún lado durante el tiempo de las fiestas. Aca­
bó, al fin, por averiguarse, que los tales habían recibido en ejecución se­
creta, varios cientos de azotes en parte que les impedía sentarse á gusto. 
Coincidió con el doloroso castigo, la concesión de mercedes y honoros á 
los mismos flagelados, sujetos desde entonces, además, por raro, capriclio 
de Isobano, á una condición extraña que nadie acertaba á explicarse. An­
tes de pasar los umbrales de palacio, tenían que cubrirse los ojos con unas 
gafas tupidas y obscuras, de las llamadas de media nuez, y (|uo atiiscarso 
los oídos con unas bolitas de algodón, peifectamonte ajustadas al oriliclo 
auditivo: así debían acercarse á la Cámara real, y asimismo debían vol­
ver á salir terminado su despacho.

Estas cosas, inexplicables al vulgo de los mortales, menudearon en los 
gloriosos días del Rey filósofo, unidas á los banquetes públicos y priva­
dos con que contestaba y contentaba á los primates de la nación, cuando 
alguna vez ponían el grito en el cielo por lo exhorbitante de los impues­
tos y por la execrable condición de los servicios.

No obstante las sabias resoluciones de Isobano, su exquisita prudencia 
y el buen efecto que siempre causaban en el pueblo las cuchipandas ofi­
ciales, la hidra revolucionaria no dormía, andaba siempre á las vueltas, 
cumpliéndose una vez más la ley histórica de que no han de faltar ene­
migos, ni aun á los hombres más sabios y acordados.

Así era por desgracia. Una bien urdida trama ó mejor conspiración, 
acrecentada en gran parte desde la última desairada campaña, se propo­
nía nada menos que la muerte del gran Rey, aprovechando, para ejecu­
tarla á mansalva, el paseo que solía dar todas las noches al abandonar la 
mesa, por unos laberínticos senderos formados de tupidos plantíos de aca­
cias, tilos y magnolias, en plena florescencia.
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No eran los Consejeros extraños á tales manejos. La pasada áYentiih 
en que tan mal libradas quedaron sus posaderas, la tenían siempre en 
memoria; no así las mercedes adquiridas sin ninguna costa ni trabajo. La 
condición humana propende de ordinario á olvidar lo bueno, y á quejar­
se, en cambio, amargamente de las penalidades anejas á la vida, dando al 
olvido la caprichosa urdimbre de cosas favorables y advursas que forman 
las páginas de nuestra existencia, durante la accidentada peregrinación 
por este bajo mundo.

Isobano, como hombre de buen gusto, placía de comer servido por sus 
mujeres predilectas, reclinado muellemente sobre un gran lecho de sándalo 
y pedrería, en sitio muy oculto y retirado del interior del palacio. Después 
gozaba un rato de la fresca umbría de que hemos hecho mención. Pasea­
ba solo alguna vez, cuando las tristezas y nostalgias de que nadie se ve 
libre, le causaban hastío y empacho de todo bicho viviente. Nuera dees- 
tos casos, no frecuentes' en naturaleza tan sana y equilibrada como la su­
ya, le gustaba discurrir apoyado en los hombros de dos hermosas odalis­
cas, y mansamente, casi arrastrando, dejaba deslizar sus pies sobre el 
suelo de menuda arena, en el que la luna fugitiva, cuando lucía, formaba 
caprichosos arabescos. Llegaba de este modo, sin la menor fatiga á hacer 
más llevaderos los horrores de la digestión, y á la vez á dejar vagar la 
mente, si alguna vez propendía á meditar, libre de importunos cuidados, 
en placentero devaneo sin temor á dar un tropezón con alguno de los ca­
nastillos y arriates de flores y delicados arbustos, de los que circundaban 
las enrevesadas sendas.

Ya llevaban los conjurados varias noches de molesta ó inútil espera.
Bl Rey no iba solo. De no hallarse seguros por el mutuo compromiso, 

cualquiera pensara que la traición anidaba en aquel valeroso grupo de 
patriotas.

En fuerza de tesón y paciencia llegó al cabo la ocasión deseada, cuan­
do ya el temor y el recelo los tenía casi locos de espanto.

Parecía en verdad que la suerte se mostraba propicia, cansada de las 
anteriores veleidades.

Divisaron los dotados de mejor pupila al Rey desceñido y con la cabe­
za morra tomar el camino acostumbrado. Las luminarias exteriores del 
palacio bañaron largo rato la grubsa y pesada mole de Isobano, que avan­
zaba tambaleándose y como ensimismado... Al fin ganó la espesura, y en 
ella penetró haciendo crugir las ramas que iba apartando con los brazos 
extendidos.

—  á65 —
Todo lo dicho era espiado de lejos por uno de los Consejeros allí pre­

sente y sus secuaces, los cuales contaban llenos de ansia los momentos 
que faltaban, para que, abocados con el cruel é hipócrita tirano, dieran 
cumplido remate á la magna aventura. Trascurrió así bastante tiempo y 
nada acusaba la proximidad del regio paseante. Hubo quien encaneció en 
la fatídica espera, llegando á suponer que había nacido en aquel sitio, 
donde parecía tener raíces de las que nunca jamás podría desasirse.

El Consejero que oficiaba de jefe y director, no pudo resistir más. Con­
vulso y acelerado se internó en la maleza, no sin prevenir á sus satélites 
con voz imperioso y trepidante, que llegado el caso, si ól no podía evitar­
les el trabajo, asestaran los golpes hondos y repetidos, no fuese el diablo, 
que todo lo enreda, á descubrir la celada y pagasen todos con el suplicio, 
la muerte y la afrenta su falta de resolución. Dicho lo cual y después de 
apretarles las manos ou señal de callada inteligencia, les volvió las espal­
das, perdiéndose absorbido por la obscuridad.

Siguió su marcha el tiempo inexorable, nunca más largo y afanoso que 
cuando se agualda en balde el logro de un horrendo crimen; porque en­
tonces todo lo que nos rodea parece confabularse con los vanos fantasmas 
que finge el miedo, tomando cuerpo y realidad los más extraños presen­
timientos. No se oía, en tanto, el vuelo dn una mosca. La respiración 
anhelosa de los conjurados, semejaba el resoplar lúgubre y acompasado 
de los.buhos y lechuzas. Había mediado la noche con exceso y las luces 
del palacio, que reverberaban á lo lejos, iban disminuyendo en número 
cada instante.

De pronto ovaron de fronte ruido brusco de maleza,-semejante al de un 
jabalí acosado por la jauría. Apareció un bulto á los ojt)s espantados de 
los patriotas, que se acercaron quedo al Jugar donde aquel parecía clava­
do en el suelo y... aunque temblorosos y en el paroxismo del miedo, fieles 
á la consigna recibida, sin aguardar un instante, se lanzaron, llenos de 
insana ira, sobre la indecisa visión, á la que ni siquieran osaban mirar, 
acribillándola, materialmente, con ahincados y repetidos golpes. Parecían, 
según su afán, satisfacer de una vez los inveterados odios de antaño y á 
mayor abundamiento los espasmos, cuidados y molestias de las noches 
pasadas en vela.

Matías MENDEZ YELLIDO.
(  Continuará)
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LA DAMA DEL GUANTE
(Retrato de María Letizia Bonaparte)

Por su mérito artístico y su interés histórico para Granada, reprodu­
cimos el excelente retrato de la Princesa Eatazzi, miieita hace dos años, 
siendo ya viuda del malogrado ingeniero, orador y escritor distinguidísi­
mo D. Luis de Rute, á quien considerábamos como granadino.

Madama de Rute, estuvo aquí en diversas temporadas y era admirado­
ra sincera y entusiasta de nuestra ciudad. Su hija, Isabel Roma Ratazzi, 
estuvo casada con un granadino ilustre, con Villanova (hermano del ex­
senador por Granada, D. Juan), muerto casi en la juventud de la vida.

Cuando María Letizia, viuda por segunda vez, vino á España recomen­
dada como descendiente de Napoleón á D. Alfonso X I I  por la madre de 
éste, D.“ Isabel, sus salones de la calle de Montalván, primero, y del pa­
lacio do Altaraira, después, estuvieron concurridísimos por las aristocra­
cias de la nobleza y del talento. Especialmente los artistas y los hombres 
ep letras, hallaban encantador cierto carácter de bohemia que en la casa 
de la princesa se advertía, tanto en el orden como en la legularidad de 
las cosas.

En la mesa, en la que resplandecía magnífica vajilla de plata con las 
armas de Napoleón, no siempre se servían los manjares en aquella sazón 
que constituye la delicia de los gourmets. Cuéntase á este propósito que 
cierto día caluroso de verano- comieron en casa de Mme. Ratazzi, entre 
otras varias personas, Oastelar y Castro Serrano. A la salida del hotel, dijo 
el gran tribuno al inolvidable escritor:

— ¡Qué lastima! ¡Qué frío estaba todo!
— No, contestó vivamente nuestro insigne paisano, maestro en finísi­

mos humorismos y en el bien decir,—el agua estaba muy caliento...
El retrato es obra admirable del gran maestro francés Oarolus Darán, 

y hoy, por disposición de la Princesa, forma parte del Museo de Arabe- 
res, así como un notabilísimo busto de la famosa dama. —S.

L a  d am a del g u an te
{/\\'trr<to de María Letizia Bouafarfe) 

Cakülus Duran. — Museo de A mueres
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O O C Ü M E N T O S  r  i O T i C l l S  D E  e R A K I D í
E l  A lb ayzín

La Casa del Cardenal, hoy Hospital do la Tíña.—Esta casa, que tam­
bién autos fuó dol Marqués del Zenote, portonoi'i(5, oonio lo que os hoy 
convento de Santa Isabel al palacio real del Albayzin. Do ella, ol 
escritor granadino Luis de Mármol, en el Gap. X X V I, del libro primero 
de su cit. Historia del Rebedíóny allí donde habla del enojo que produje­
ron á los mudejares dol Albaicin los violentos medios empleados por 
el GardenarJiménez do Oisneros para convertirlos por la fuerza' al cris­
tianismo, dice: ■í Y entendiendo (los mudejares) que la ocasión do todo ora 
el Arzobispo de Toledo, como hombres que estaban estomagados do ver 
la sobrada diligencia que ponían en hacer que fueron Christianos, corrie­
ron á su posada, que era en la Alcazaba, y le cercaran dentro, ol cual so 
dofondió valerosamente». Esta posada ó casa, fuó también palacio real de 
los emires moros. En las OrdenauKas de las Ayu.as.̂  do esta Ciudad, deno­
mínase casa y huerta del Yíarquós del Cenote. Andando oí tiempo, en el 
siglo X V II  esa casa y huerta, vino á ser propiedad del veinticuatro de 
Granada D. José do la Callo y Heredia, el que al decir dol periodista gra­
nadino, el trinitario calzado Er. Antonio do la Chica Bcnavidos, en el 
niim. ó papel tercero do su (raxeMlla C/iriosa, ó Semanero Granadino, 
correspondiente al lunes 2 J  de Abril de 1761, ol La calle, por voto que 
hizo en Baranda al padecer de la enfermedad do la tiña, fundó en esta su 
casa un sanatorio para este padecimiento, bajo ol título de Hospital de 
Ntra. Señora del P ilar de Zarago.>.a, el que aún existe y so conoce, por 
el Hospital de la Tiña.

Que las dichas casas dol Cardenal ó del Marqués eran parte do una sola 
mansión real, en la que tuvieron lugar los primeros amores de Muley lia­
sen con la cautiva cilstiana la Isabel dé Solís de los noveladores, la Zo- 
raya de los poetas, enséñalo esto que dice el cronista Hernando de Baeza 
hablando de esta cautiva: «yo la conocí muchos años adelante despues,y álo 
que me pareció no avia sido muger de buen gesto. Estando pues ella en 
casa deí rrey, como todos los reyes moros por la mayor parto fuesen muy 
dados á la luxuria, especialmente este que tenia por prosupuesto llenar 
todas las doncellas de su casa por un rrasero, enuolvióse con esta por in­
tercesión de un pagecico suyo, y entre las otras noches que la enbió á lia-



—  268 —

mar, fué una en que todas las donsíellas de la rreyna (Aixa) fueron anisadas 
dello, y supieron como aula llenado, y aguardáronla á la buelta, y con 
las chancas de su pies le dieron muchos golpes, hasta quedó casi muerta. 

El iley muy sentido de esto, pensó que auia sido mandado de la rrey­
na; y luego otro dia por la mañana enbió á el page para que la tomase y 
la pasase por la huerta de la casa á otro aposentamiento de otra casa que 
estaua junto á la dicha huerta: y todo esto es agora el mouesterio de sanc­
ta Tsabel la rreal. Y  embió á llamar al mizuar, que hora la guarda ma­
yor de su estado y persona, y su justicia mayor, y mandóle que se pasase 
con su guarda á la otra puerta de la casa, porque aquella era la señal por 
donde se sania que la persona rreal estaba en qualquier lugar que aque­
lla guarda estuuiese, y pasóse él allí luego de mañana sin dezir palabra 
á la rreyna ni á otra persona; y enbió por sastres y plateros y sederos, y 
mandó hazerrropas y joyas de estado rreal á aquella muger, las quales no 
se cree que otras semejantes oviese tenido rreyna alguna de Granada. 
Donde á pocos dias vino la pascua de los moros, á dondo os uso entre 
ellos que todos generalmente, chicos y grandes, y hombres y mugeres su­
ben á hazer rouerencia y vosar el pie al rrey y las mugeres ála rreyna la 
mano, y consultado el rrey por los grandes á quien avian las mugeres de 
subir á hablar y dar las buenas pascuas, respondió que á la Romia. Este 
nombre rromia suelen los moros llamar á las christianas que tornan mo­
ras, porque no les ponen nombres de moras, sino diferentes de ellos, y casi 
por sobrenombre basta que se mueren de Roraia, que quiere decir perso­
na que fué subjeta al señorío rroraano. Y así se hizo como ol rrey lo man­
dó, y desde allí adelante hizo vida con ella, y fué tenida por rreyna, y nun­
ca jamás habló ni vido á la rreyna su mujer: antes ella con sus hijos tenia 
su estado y gente en el cuarto de los leones, y el rrey en la torre de co­
mares con 1| otra rreyna, «Las cosas que pasa?'on entre los Beyes do 
Granada dssde d  tiempo del rrey don Ju an  de Castilla, segundo de este 
nombre, hasta que los Catholicos Reyes ganaron el rreyno de Granada 
scripto y copüado por Hernando de Baexa, el qual se halló presente á 
mucha parte de lo que cuenta, y lo demás supo de los moros de aquel 
Beyno y de sus coronieas».

269

La Diosa de la isla misteriosa
Histórica tradición india

I

Allá entre las umbrías frondas de robles y canelos, á cuyos añosos tron­
cos so enroscan las gramíneas y enredadei'as multicoloros, se alza majes­
tuoso up fuerte, yen  sus almenas el pabellón rojo y gualda tremola ga­
llardo, mientras asoman por sus bastiones los aguenidos ínjos de Iberiii, 
que de vez en cuando saludan á sus molestos vednos los indios anuu*a- 
nos con el ronco estampido de sus mosquetes y arcabuces, único saludo 
entre los bravos.

Con su tizona al brazo hace la guardia junto á la poterna del fuerte de 
Yilla-rica el doncel castollano xirmando Rodríguez, famoso león do los 
tercios de .Flandes, que fuó destinado con su compañía á la compiistade 
la fiera Araticania, allende las bravas costas del Pac'ífico, en el Nuevo 
continento.

Sus varoniles facciones se contraen de vez en cuando, sus hermosos 
ojos rasgados do azabache se clavan con miradas de ardientes ensueños 
en el horizonte, donde el crepúsculo vespertino ompiozn ú dibujar sus 
matizados colores, un insólito ruido provoca su atención, y exhala un 
grito de asombro.

Casi escondida entre el mielgo y la verde hojarasca del tupido bosque, 
surge fantástica una hermosísima virgen de las selvas, aparición embria­
gadora de diosa guerrera.

Yése un salvaje potro, cuyo lomo á guisa de silla lo cubren blancos pe­
llones de oveja; en el cuello, cual firme rienda, se anuda una faja de lino 
grana, que resalta la ebúrnea negrura del ligero corcel émulo de los vien­
tos del desierto, que hiende los bosques y las campiñas, levantada su se­
dosa crin, tascando la nivea espuma de su ardiente boca, y orgulloso por 
conducir á la reina de sus rucas la preciosa India,

Sobre su tronco, cabalga la adorada hija del temible cacique Chenque- 
len {Avestruz del Monte), ideal y blanca como las eternas nieves de sus 
montañas, de mejillas y labios rojos como los arreboles de la aurora, con 
sus crenchas de oro rubias como las espigas amarillas de sus vastos sem­
brados, de ojos azules como las transpariencias de su cielo nítido y de sus 
lagos, con dentadura de mvarfilina filigrana, que brilla al abrirse el rojo
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terciopelo de sus labios, y al entonar las tristes baladas; sus robustos y 
torneados brazos aprisionados por las chaquiras (pulseras de plata), los 
chagualles (aretes), los topos (medallas), tharipel (collares), adornan su 
cuello y pecho; los trarinam im  (argollas) abrazan sus bien modelados to­
billos, fulgiendo entre la quilla a%ul (manta celeste) que cubre su talle y 
senos hasta la cintura, donde ú p irq m n  y guipan  rojo, se oiflo apretado 
hasta los muslos, unido en su cintura por el trarihuaü  (cinturón de lana 
verde bordado de flores y raras figuras); sus cabellos flotan sujetos en su 
nacarada frente por el quillmitú de lana azul recamado de gruesas estre­
llas de planta, sus finas manos acarician la rizada crin del potro que mon­
ta, y fija sus miradas lánguidas cual noches de amor, sobro e! guerrero 
hermoso, que extático la contempla desde su baluarte, hasta que sonroja­
da desaparece veloz entre las tenebrosidades del bosque, que las tinieblas 
de la noche hacen más lóbrego.

I I

Mari-mari^ peni hum ea  (buen día amigo extranjero), qid me lei mi 
(estás muy bien). Este era el saludo, con que desde entonces la hermosa 
india (Euz de la luna), empezaba su amorosa conversación
con el bravo'? castellano Eodríguez, que robara su corazón, desde aquel 
día en que ella, levantándose de su gntauti (cama) salió de su mukhuca 
(dormitorio), y después de cumimtumnsurvn (adornarse), sola, sin que­
rer la acompalíarau sus iman-domuche (criadas), montó en su caballo ne­
gro, adornado con eafechahis (cabezadas), huitrantuasis (riendas), y es­
puelas de ptaine-mille (oro y celeste), partió do su vuea (casa), á buscar 
murta con que engalanar su cabellera, y viendo al kuinca  (extranjero)  ̂
se enamoró locamente de óh

Sutil flecha de ardiente pasión, se clavó en los corazones de la bella 
doncella del desierto y del fiero conquistador, y todos los días como prín­
cipes de fecunda naturaleza, estos dos seres representantes de dos polos 
opuestos, la¡ civilización y la ignorancia, confundían sus espíritus en las 
místicas bodas del amor bajo la bóveda celeste, sobre la aterciopelada al­
fombra de esmeralda, á la sombra de las frescas selvas, adormecidos en 
embriagadoras delicias de la soledad, necesaria para el. amor, arrullados 
por las avecillas.

El feroz enemigo sanguinario del conquistador, no solo de su feraz sue­
lo, sino del corazón de su hija, arrojó á ésta de su vuca en castigo de

1 I
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amor que en ella encendió el extranjero, y desde entonces la hermosa in­
dia vaga por las inmediaciones del fuerte, donde se halla su amado.

Los fieros caciques han decididos exterminar al invasor (1), acorralán­
dolo en su posición, y borrando hasta su vestigio; ella pudo en sus ocul­
tas correrías indagar los planes de sus compatriotas para atacar al bravo 
puñado de españoles, y entonces decide salvar á su amante, vuela en su 
busca, le narra los proyectos sorprendidos, y le propone la fuga con ella 
para libertar su vida; mas en vano, sus encantos, su loco amor, sus hala­
gos, son inútiles, pues un español no puede menos que morir peleando 
al pie de su bandera gloriosamente, sin claudicar, aferrado más y más á 
la santa enseña, lábaro bendito de los héroes inmortales.

Mucho la amaba, es verdad, tentaciones formidables lo acometieron; 
mas si el hermoso rostro de su amada con seductores atractivos de amor 
le hacían vacilar, pronto la aureolada faz de su inmortal Patria le sonreía.

(i) A pesar del tiempo, esta raza conserva de tradición un odio implacable á los es­
pañoles, y cuando la tormenta se cierne sobre sus cabezas, ellos creen que son sus ante­
pasados que en el cielo pelean contra sus enemigos, y mirando al horizonte, gritan desa­
foradamente para animarlos; cuando entran en guerra atacan en líneas, primero los de 
lanzas cortas, luego los de las más largas, otros arrojan esteras de quila  (hoja seca de un 
árbol) á los fosos de los fuertes, y gritan y silban estruendosamente.

Antes de entrar en acción, matan una oveja, clavan una lanza, y á su alrededor el ca­
cique come el corazón y los demás se beben la sangre, lanzan bocanadas de humo de 
tabaco á sus armas zahumándolas, hacen evocaciones al Dios de la guerra con gritos, y 
con los pies, hacen temblar la tierra, arrastran las lanzas, y dan vueltas diciendo en su 
idioma, <Tiembh la tierra, ¡oh! vosotros leones esforzados, valientes y rasnpantes aves ■>] 
luego se emborrachan con un jugo y zumo de manzana, llamado chicha.

Estos indios llevan largo el cabello, muchos van encueros, montan muy bien á caballo, 
se apean á saltos, van siempre al galope aunque sea por los bosques, les gusta mucho 
bañarse en los ríos, algunos hablan el castellano, son muy superticiosos, pues creen que 
las almas de sus muertos habitan en las nubes; cuando los dos volcanes arrojan espesas 
columnas de humo, lo tienen por mal agüero, pues según ellos, allí habitan las almas de 
sus caciques que velan por ellos, y se enfurecen de ese modo, con el arribo de extranje­
ros á su país.

Las indias cortan árboles y pelean también algunas veces, usan muchos adornos de 
plata y son muy amantes y sumisas, tejen una telas de muchos colores con flores y dibu­
jos caprichosos y cruces blancas en campo negro, sus bailes son de muchas piruetas y sal­
tos, moviendo mucho sus airosos talles, los hijos los llevan á la espalda en cajas atadas 
por una faja; estos son á grandes rasgos, los caracteres y costumbres de esta raza, que 
lentanjwte se v a  eonsumiendo hasta borrarse.



—  —

y complaciente ante esta cólica sonrisa, todos los amores por grandes y 
ardiantes que fueran, quedaban relegados al olvido.

La simpática india, al ver la voluntad inflexible de aquella alma, ge­
mela á la suya, lo amo más,'y se propuso, si no le podía salvar la vida, 
conquistar al menos su cuerpo, para depositarlo en el santuario de su per­
petua veneración, y vigilando los movimientos de sus congéneres, no se 
apartó de las inmediaciones del fuerte.

F kancisgo FERNANDEZ PESQUERO.
Chile, Jnnio 1914. ( C o n c l u i r á ) .

PERIODISTAS GRANADINOS
(Extractado del liü.^aj’o dr i/n Catálogo de Feriodista.’; expa'ñoles del siglo X IX , por 

D, Manuel Osario y  Bernard, recientemente publicado en Madrid )

Precede al Catálogo, que está por orden alfabético, un curiosísimo pró­
logo, en el que se insertan las opiniones acerca-del periodismo de Mén­
dez y Bejarano (catedrático que fué de Granada), en su Retórica, y del 
Marqués de Fuensanta del Valle, Marqués de la Yega de Arraijo, Sellés, 
Bchegaray, Eernanflor y Yalera en sus Discursos en las Academias. He 
aquí un párrafo de nuestro paisano Selles: «Es el periodismo arma inven­
cible para el combate diario de la inteligencia en los pueblos civilizados; 
no sea puüal, aunque temido por fuerte, despreciado por vil; sea espada 
noblemente echada al aire, y para su mayor hidalguía, grábese á la cabe­
za de cada hoja periódica aquel lema de las hojas toledanas, que quiso ser 
rima y resulta símbolo de una raza caballeresca: No me saques sin razón; 
no me envaines sin  /¿or¿or».-—¡Ojalá fuera siempre ese el lema de la pren­
sa española!..

He aquí los periodistas granadinos que en el Ensayo del incansable 
Osorio y Bernard, aparecen:

H,—A/itn (ie/fz’éera (Antonio), Literato granadino, redactor hoy de 
«Gente Yieja», colaborador de L a A lhambea de Granada y otros periódi­
cos. Ha usado el seudónimo de Ju an  soldado.

Aguilera y G'ttmVfo(Josó).Oolaborador de «LaEscuela moderna» (1897),

(i)  Agradeceremos á nuestros colaboradores y amigos la rectificación y ampliación 
de estas notas para remitirlas al Sr. Ossorio y Bernard, con destino á la segunda edición 
de su Catálogo.
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Álarcón y Á r k a  (Pedro Antonio de). El autor insigne de «El escónda- 

lo» y «El niño de la bola», del «Diario de un testigo de la guerra de Afri­
ca», «De Madrid á Nápoles», «La Alpujarra» y tantas otras obras que le 
llevaron en vida á ocupar una silla en la Real Academia Española, y ha­
rán imperecedero su recuerdo, tiene perfecto y preferente derecho á figu­
rar en este catálogo. Nacido en Guadix el 10 de Marzo de 1838, y des­
pués de redactar en Cádiz «El Eco de Occidente» (1852), vino á Madrid 
niny joven y debutó en el periódico «El Látigo», que se publicó en el 
bienio de 1854 á 1856, siendo objeto de persecuciones judiciales y de 
querellas en que hubo de poner de maniíiesto su valor personal. También 
tomó parte en «Kll Eco de Occidente», «La redención» periódico político 
y religioso de ideas muy avanzadas, «La Política», «La Discusión», «El 
Criterio» y «La Epoca». Se ven también numerosos trabajos con su fir­
ma en «El Museo Universal», «La Ilustración Española», «Blanco y Ne­
gro», «Los Niños», «La Niñez» y otros periódicos literarios. D. Pedro 
Antonio de Alarcón murió en Madrid lleno de honores y distinciones, ha­
biendo obtenido elevados cargos administrativos, el 19 de Julio de 1891.

Alcobé (N.) Colaborador de la «Gaceta Módica de Granada» (1897).
Alderete y Vüchex (Eraucisco de Paula). Redactor que fué del periódi­

co «Ifin de Siglo» (1893). En 1898 fundó y dirigió en Madrid «La Lu­
cha». Más tarde dirigió «El Progreso Militar», cesando en la dirección 
en 1891.

ÁlfeTiiqiies'del Algarbe. Yóase Seijas y Patino,
Alguacil Valenxuela (El). Yóase Rivas (Manuel).
Alhama Alantes (Manuel). Redrretor que ha sido durante muchos años 

del periódico «El Imparcial», donde hizo notable su firma de Wanderer 
y colaborador de «La Epoca». En 1900 fundó la revista «Alrededor del 
Mundo», que sigue publicándose con justa aceptación.

Almagro Cárdenas (Antonio). Catedrático que ha sido de árabe y he­
breo en las Universidades de Salamanca y Granada, autor de importan­
tes estudios arqueológicos y lingüísticos, y director que fué hace años en 
Granada de la revista «La Estrella de Occidente». Ha colaborado en «La 
Ilustración Española», L a A lh a m b ea , de Granada (1898), y otros perió­
dicos literarios.

Almagro Díaz (Melchor). Hombre político, orador elocuente y periodis­
ta batallador, nacido en Granada en 13 de Marzo de 1830 y muerto en 
7 de Junio de 1893. En 1870 redactaba en Madrid el periódico radical 
«La Propaganda» y en 1842 dirigió en Granada «La Idea».
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Áhnanxán y Martin (Rafael). Decano que íué de la prensa murciana, 
director durante largos años de «La Faz de Murcia»; muerto en 21*de 
Abril de 1895.

Alonso Zegri (M.) Colaborador de «La Ilustración Católica» (1877).
Alva7'ex Linde (Javier). Director del periódico granadino «El Profeso­

rado», en el cual inició certámenes pedagógicos y literarios que prestaron 
á dicha publicación justa notoriedad. Falleció el Sr. Alvarez en 20 de 
Enero de 1879. Colaboró en «La Niñez» y otros periódicos de Madrid.

Amado Salaxar (José Benito). Doctor en Medicina y hombre político 
(1). Había nacido en la Corufia en 28 de Diciembre de 1820 y murió en 
Bailón en 14 de Diciembre de 1878. Fue redactor de «El Amigo del 
Paí.s» (1849), «La Verdad» periódico de medicina (1847-48) y «La Dis­
cusión» (1856).

Anior y Rico {J)o\ovm). Colaboradora del periódico «La Escuela Mo­
derna» (1897).

Amor y Rico (A.) Doctor en Medicina. C(daborador de la «Caceta Mé­
dica de Granada.» (1897).

Andreii Dampierre (Salvador). Magistrado y publicista. Fundó «La 
Revista Jurídica», que después de pocos mímeros se fusionó en «El Eco 
de la Ley» (1859).

Antequera (Benedicto). Político y periodista, secretario que fué del go­
bierno do Madrid. Ha sido secretario de la «Revista de España» y perte­
nece desde 1895 á la Asociación de la Prensa.

Antón del Olmet ^Casilda). Ha colaborado en «La Epoca», «La Corres­
pondencia de España» y otros periódicos lüOl (en L a A liiam bra ),

M. OSSORIO Y BBRNARD.
(Continuará)

D E  L A  R E G I Ó N
Celebró Almería sus fiestas, menos fastuosas que oíros años, pero no 

faltas de animación y de alegría, ni de su nota característica: de noble y 
fraternal afecto para Granada. Por cierto, que dos años seguidos hemos 
hecho concebir esperanzas á la provincia hermana, respecto de que el

(l)  luduimos entre los escritores y publici.stas granadinos al Sr. Ainado Sala'/ar, pol­
lo mucho que. intervino en la cultura granadina de la mitad del siglo X IX . Por la misma 
razón, ó por la de colaboración directa en revistas y periódicos de Granada^ tendrán ca­
bida en estos extractos, escritores no nacidos en Granada.

[Nota de la Medaedón)

V
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Ayuntamiento granadino aceptaría la franca y sincera hospitalidad con 
que el de Almería le brindaba, y dos años seguidos, Ja esperanza so ha 
desvanecido á última hora, y aun éste con la agravante de que los perió­
dicos de aquí anunciaron no sólo la grata nueva, sino hasta la forma en 
que la Comisión municipal granadina so presentaría en la vecina ciudad.

Soy franco; no me parecen bien tales arrepentimientos. Si no ora posi­
ble ir, no haberlo anunciado; pero bien merece Almería un sacrificio por 
la hidalga cortesanía con que trata á nuestra ciiubid.

Se organizó un tren botijo bien repleto de expedicionarios. El iUcalde 
Sr. Amor y Rico disjmso que se decorara artísticamente Iti máquina y 
allá fue el tren ostentando los escudos de las dos provincias envueltos en 
flore.s y banderas, y entro los dos, la guapa hembra que aquí por equivo- 
«K'ión apellidan laJh/ví.s-m, cuaiido este fantástico monstruo es ol (pío se 
agita y abre las alas bajo los pies do acpiólla.

La guapa hembra fué sin su dornesticrulo dragón y vestida de andalu­
za, luciendo-riipiísimo mantón de .Manila. Produjo un gran éxito la apa- 
rii'ión del tren en el hermoso paseo de las palmeras.

No so ha celebrado líxposición de .Artes, lo cual es muy extraño 
ilospuós del brillante resultado do la del pasado año. De lamentar os (pie 
las hermosas iniciativas de la Academia de Bellas Artes no hayan tenido 
eco esto año, poro el animoso y ontundido artista Joaípiín A.costa no debo 
rli ŝmayar; los obstáculos, las miserias que en todas [¡artes anidan, no han 
dé destruir lo que con tan noble empeño lia edificado. Adelanto, (pie la jus­
ticia, al fin y al cabo so solirepone á todo. - • Plácido .fcangle, ol inspirado 
poeta de los juegos llórales lo ha dicho en sus herniosos versos, cantando 
al <iA)H0t\ alm a del mundo -..,

«Oilio de razas, división de sectas,
Kárliaro engendro de jiasiones rudas,
I!au de i.iucdar par el Amor fundido,
T’hi el crisol del sentimiento noble;
Y  cu fraternal abrazo generoso 
Se estrecliarán los hombres y los pueblos,
Una rari.iilia universal creando,
Que el sacro nombre del Amor bendiga...>

Y el Arte, la Ciencia y la Poesía, hijos del Amor, habrán de estrechar­
se un día en fraternal abrazo...

Lo que no me agrada, soy franco, es que el mantenedor-de esa fiesta 
tan hermosa, sea casi siempre un político. Si este año quisieron los alrae- 
rienses que Oatalufla enviara uno de sus hombres notables, pudieron pen-
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sar en el artista y literato de más altura cie aquella región privilegiada, en 
Santiago Eusiñol. Su prosa «vibra como una música», ha dicho reciente­
mente Martíneíí Sierra, y la poesía que sus escritos evocan, es tan fina­
mente delicada y sensible, que muy pocos como él, sabrían hablar de la 
mujer, de la poesía, del arte y del amor... .

T  nada más. Envío mi entusiasta saludo á Almería y á sus hijos, v 
un abrazo á mi siempre queridísimo amigo Amador Eamos 011er, al pro­
pio tiempo que le felicito por la reaparición de su simpático Ferrocarril^ 
«cuya vida guarde Dios muchos años».

Por si le íaltaba algo á la famosa fiesta nacional^ ha servido ahora en 
Málaga de motivo de disgusto entre hermanos: entre rna'aguefíus y gra­
nadinos. Por si un torero, de no só dónde, estuvo más afortunado que 
otro, natural de Granada, se cruzaron palabras gruesas en la plaza y aun 
en las calles, entre los malagueños y los granadinos que habían ido on 
el botijo á presenciar la corrida... Esto es incalificable. No solamente la 
hermosa fiesta ocasiona muertes y graves heridas casi todos los días de 
corridas, sino que va á servir para sembrar odios y rencores entre Mála­
ga y Granada, justamente cuando de nuestra ciudad van todos los años 
muchos cientos de familias á la ciudad hermana á pasar la temporada de 
baños...

Y  todavía hay quien se disgusta con Maura por el reglamento para la 
Ley del descanso dominical.,.

Dii crítico de toros, describiendo la noche triste en que el desgraciado 
Perlita murió hace poco tiempo en la enfermería de la plaza de toros de 
Madrid, decía estas francas palabras: «Cuadro sombrío, cuadro fúnebre 
que forma triste epílogo á las alegrías de la fiesta, genuinamente españo­
la, sí; pero horriblemente bárbara»,,. Yo brindo á ese crítico otro cuadro 
no menos moralizador: Dos provincias hermanas insultándose y agredión- 
diéndose por si un torero, hijo de una de ellas, ha señalado mejor ó peor 
una estocada...

F r a n c i s c o  d e  P. V A L L A D A R

»  I  X v  ü  I D  A
Siete plagas tuvo Egipto, 

Pero en España hay acopio; 
Que pasan de siete mil,
Y esp eij piímeros redondos,

Ahora la que más molesta 
Es «vecino.s con fotiógrafoi 
Y  si es el instrumemiiq 
De munición y gangoso „

276
El varón, hombre robusto, 
Horas y horas le da al torno,
Y  si un minuto se para,
Ya tiene quien le hace el coro. 
Enirente, doña Eduvigis 
En blanco pone ¡os ojos,
Y  coa el pie, más lúea pata, 
Lleva el compás como un o.so. 
.\quel chirrido insufrible, 
Aquella lata de á folio,
Ó produce calentura,
Ó mal se sufre nervioso.
Hay c[uien anhela que venga 
Formidable terremoto,

Y  el que por señas se entera 
Bendice encontrarse sordo,
Ya toca el wals de las olas,
El iná.s cursilón de todos,
Y el dúo de la africana 
Con la jrrta, que e.s un joto.
Hay cuentecilo prosáico 
(,)ue revienta de gracioso,
Y co[)las de malagueña
(,)ue de escucharlas dan vómitos. 
( reo <]ue se delie atender 
Del vecindario el reposo, 
Mandándolos á tocar 
A lo alto del Cerro-gordo. 

Antonio J. AFÁN de RIBERA,

NOTAS BIBLICdGRÁIúCAS
En esta sección daremos cuenta y juicio crítico de todo libro, iuq-ireso ó gr.ifn.o (Ifuiii- 

mi, grabado, cromo, música, ele.) que .se nos envú:.

Libros.
Uii entusiasta hispanófilo y erudito esoiitor Mr. H. P. Guzae, «provi- 

seiu' du Lyeée do Bayonno», ha publicado hace poco tiempo un pren-ioso 
estudio, de especial importancia, recuperando pañi España la tliscutiihi 
aaciunalidad del eminente filósofo Prancisco Sánchez, e¿ excéptico. Titú­
lase el estudio L e lien (L origine ei les dates de nais.snoice et de ¡nort da 
philosophe Francisco bdnchez.

Mr. Cazac, demostrando verdadero amor á España, ha acometido esa 
reivindicación, dando pruebas eminentes de gran seriedad crítica y do 
poseer una sólida erudición, Desde Nicolás Antonio hasta Menéndez Pe- 
layo incluso extranjeros y españoles, todos los biógrafos han dado á Dra­
ga (Portugal) por patria de Sánchez. Mr. Gazac, con paciencia de benedic­
tino, prueba que el gran filósofo y médico, nació'en Tuy, provincia de 
Pontevedra, diócesis española sufragánea en el siglo X V I  de laarchidió- 
cesis portuguesa de Braga. Sánchez murió en Tolouse, do cuya famosa 
Universidad era profesor.

El estudio de Mr. Cazac es el extracto del primer capítulo de una obra 
en preparación, completísima y seriamente desarrollada, á juzgar por la 
última nota del folleto. El libro comprenderá el verdadero estudio biográ­
fico y crítico del filósofo excéptico.  ̂ ilustrado con rarísimos documentos y
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nna bibliograpliie Samhexienne, á la que Mr. Gazae llama modestamen­
te essai.

Coü parecidos elementos de los que empleó en el folleto, Mr. Cazac pu­
blica en el número de Julio de la Revista de archivos^ bihliotecas y mu­
seos  ̂ otro estudio dedicado á Menóndez Felayo «como humilde homenaje 
á España». El libro estará también dedicado á nuestro gran bibliógrafo, 
que al aceptar la dedicatoria, escribió así á Mr. Cazac: «Mi estimado ami­
go: Eeciba Y. mis plácemes más cordiales por su interesante y eruditísi­
mo opúsculo biográfico sobre Francisco Sánchez, el excéptico, en quo, 
por -pviniera vex aparecen puestos en claro el año de su nacimiento, el 
de su muerte, y su patria verdadera. Todos los amigos de la erudición 
española quedarán á Y. muy agradecidos por este trabajo. Para mí sr-u'i 
honra muy señalada la dedicatoria (¡ue Y. me anuncia del libro sobre 
Sánchez»...

No saben los escritores franceses la satistiicción inmensa con ¡pie yo 
Ico un estudio serio y grave (pie acerca de España se escriba en la nación 
vecina. ¡Si pudiéramos concluir de una vez con los hidalgos españoles to­
reros y las mujeres de uam ea en Uyal...

-Nuestro querido colaborador y amigo I). J osíj Yentura Traveset, di.s- 
tinguido escritor y catedrático do la ünivm’sidad de Yalencia, ha publi­
cado un notable Sutnario de estudio^ programa de examen g apéndice 
de la asignatura de Lengua y literatura española. El trabajo os comple­
tísimo y de verdadera utilidad para el estudio de esa amplia asignatura, 
dentro y fuera de las Universidades. Bien revela nuestro estimado cola­
borador su erudición vastísima y su fino espíritu crítico, y aunque Im- 
biféra dado á su libro un título parecido al dado por el P. FUmes á su 
Clave historial., no habría que tomarlo á fidta da modestia: que Clave fi- 
lolúf/iea y de historia litoraria., ‘es el que Pepe Yentura bautiza con el 
dictado humilde de sumario. Eeciba mi enhorabuena y no olvide su esti­
mada colaboración en esta L a Alhambka que tanto afecto le tiene.

--E n tre los demás libros recibidos, figuran: E l pueblo gris., de Eusi- 
fiül, con interesante prólogo de Martínez Sierra; E l problema obrero y los 
Partidos españoles., por nuestro antiguo amigo y compañero en la prensa 
D. Miguel Fernández Jiménez, con prólogo del ex Ministro Sr. Dato; dos 
preciosos tomitos de Dicenta y Taboada, de la biblioteca «Mignon»; Astu­
rias, canto Y I I  del poema en prosa «La Iberiada», por D. Manuel Loren­
zo d’ Ayot, y un curioso folleto ilustrado del celebrado Colegio-Academia 
de San Agustín, de Jaén. —Y.

27B

CRÓNICA GRANADINA
C en ten ario  de Is a b e l la  C ató lica

El tiempo pasa y á estas fechas, fines de Agosto, ni hay teoría concreta 
ni una fórmula que resuelva el problema de cómo ha de celebrarse el 
Centenario de Isabel la Católica, ni han sintetizados sus pensamientos 
los iniciadores de la idea, en general {Boletín de la Sociedad castellana de 
excursiones y Sr. Conde de Codillo), ni en particular, y por lo que á Gra­
nada respecta, nuestro estimado compañero E l Defensor.

El Boletín, que yo sepa, no ha recogido las alusiones que en mis artí­
culos acerca del Centenario le he hecho, y lo siento muy de veras, porque 
su opinión para raí es autorizada y de gran valía.

El Sr. Conde do Cedillo ha tenido la bondad de escribirme una ó dos 
veces, pero sin tratar especialmente de la cuestión, y E l Defensor inte­
rrumpió sus artículos acerca del Centenario, sin hacerse cargo de mis ra­
zonamientos.

La Revista do Extrem adura en su número de Julio, me honra pres­
tando su atención al asunto, con motivo de los artículos que he publica­
do en L a A liiambra, y después do extractarlos, dice: «Bien nos parece 
con el Sr. Yalladar, que se esclarezca la gloria de la reina ante la Histo­
ria; pero al pueblo se le ha de dar algo que le impresione y le instruya 
sobre figura tan grande».

Ya es esto una teoría y no vacilo en declarar que estoy conformo con 
ella. Al pueblo hay que instruirle, impresionándole, para que sepa quien 
filé Isabel la Católica, y lo que ella y Fernando Y  representa en la His­
toria patria; la impresión se obtendrá mejor que con libros eruditos con 
ejemplos vivos, esto es demostrado: en la enseñanza moderna se obtienen 
espléndidos efectos utilizando objetos antes que libros, pero así como se 
han hecho detenidísimos estudios primero de adoptar esa enseñanza que 
impresiona la imaginación del niño instruyéndole en la forma, nombre y 
utilidad del objeto que se pone ante sus ojos, asimismo hay que pensar 
mucho cuando se representa ante el pueblo, que es un niño también, una 
escena ó un símbolo de nuestra historia.

Por enseñar romances y novelas en lugar de verdades más ó menos 
agrias, hemos contribuido á fraguar en el extranjero esa leyenda liistóri-' 
ca que nos ridiculiza y compromete. Todavía no hace una semana, al ad-
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quirir en cierta ciudad varios objetos, como recuerdo de España, un ofi-. 
cial francés, echaba de menos la v¿«mca que nuestras mujeres llevan en 
la lig-a (!)...

Bien están liin cabalgatas históricas. Bélgica organizó ha pocos aüos 
algunas de ellas en el Centenario de un artista; poro utilícense símbolos 
y no pongamos en ridículo á la gran Isabel, a su marido y á aquella cor­
te tle héroes y de grandes hombres aun no bien estudiados, haciéndolos 
representar por comparsas mercenarios ó por señoritas y señoritos, que 
no han de tomar en serio sus papeles por un millar de razones de gran 
peso.

Eespecto á la representación del drama de Eodríguez Eubí, Isabel la 
Católica., insisto en cuanto he dicho. Eo es digno de Academias, de re­
vistas tan cultas como las que hasta ahora han tratado del Centenario, de 
España entera, en íin, presentar en escena á una Isabel I que comparte 
el casi desvío hacia Fernando V, con el coqueteo más ó menos regio de­
dicado al Gran Capitán... Ni aquella reina ni aquel héroe á quien Espaíla 
debo tantas glorias, merecen sor tratados de ose modo. Eespecto de Fer­
nando, la injusticia es tan notoria, que no he do insistir en ella, ni en los 
argumentos que he consignado en diferentes estudios acerca de los Beyes 
Católicos. Sí he de recordar, que Machiavelo, contemporáneo de Fernando, 
en su libro E l Principe., del que el autor decía, «he enseñado á los prínci­
pes á ser tiranos, pero he enseñado á los pueblos la manera de destruir­
los» , haciendo el elogio de Fernando V, escribe estas palabras: «Tenernos 
en nuestros tiempos á Fernando, rey de Aragón, actual rey de España, 
que casi puede nombrarse príncipe nuevo, porque de rey débil ha llegado 
á ser por su fama y por su gloria, el primer rey de la Cristiandad»...

Fin mi modesta opinión urge resolver cómo ha de celebrarse el Cente­
nario: pero habría que proscribir las cabalgatas con personajes históricos; 
las corridas de toros, porque Isabel expresó vivamente en una carta 
el sentimiento que le producía no suprimir «por sí sola» las fiestas de to­
ros, y eso que hay gran diferencia de lo de ayer á lo de hoy, respecto de 
ese asunto y las representaciones de dramas como el de Eodríguez Eubí. 
Ya ve la Revista de Extremadura que pido bien poco. - Y.

Se Venden á precios económicos, los grabados que se publican 
©n LA  ALHAM BRA. Pídanse catálogos y notas de precios,
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LA POESÍA Á RABE Y  E L  ROMANCE

El roraauce, la pttesía ¡"‘enérica oastollaiia, es evidentemente el resulta­
do déla inñuencia del espíritu de los árabes sobre el del pueblo espaiiol, del 
que basta el sijU'lo X l l  no se eondeo doouinenío iilg'uno que acuse la exis­
tencia de un idioma latente btijo el latín en que hasta entonces exclusi­
vamente se escribe. iVIas ol predominio literario del idioma castellano so­
bre el latín, del idioma popular sobre el idioma culto, predominio expre­
sado por el romance, no se pudo manifestar sino cuando el pueblo adqui­
rió fuerza y enerf í̂a suticientes, esto es, cuando la población de los te­
rritorios conquistados en los cuales predominaba ol espíritu árabe, por 
importancia y superioridad, pudo influir en la cultura de los conquista­
dores; y así es que, los primeros que usan del castellano, no parece sino 
que quieren disculparse de escribir en el idioma del pueblo, sin duda por 
no merecer el desdén de las gentes cultas como Jo mereciera hoy el anda­
luz que intentase escribir en el expresivo dialecto de su patria, tan dia­
lecto relativamente al castellano como lo era entonces el castellano res­
pecto del latín.

Tan natural es de esta suerte la generación del romance, que para com­
prenderla basta con experimentar cada cual en sí mismo el afán de imi­
tación que en el sentimiento despierta la lectura de las poesías de los ára­
bes, y con recordar que en el. estado embrionario del lenguaje, la expre­
sión rítmica no podía ser otra que la más sencilla y espontánea de la 
poética castellana; y si Goethe, Lamartine, Víctor Hugo, Lord Byron, Zo-
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rrilla y multitud de poetas que han sentido esta influenda aun en nues­
tros mismos tiempos al crfar ese género de, poesías características que 
llaman orientales^ las adornan hoy con más complicadas formas, aun en 
España subsiste la tendencia de imitarlas en la primitiya del romance, 
por tradición acaso ó por ser tpás propia parn, la expresión libre y espon­
tánea y aun más agradable al oído que aquellas otras menos perfectas, 
intrincadas y artificiosas introducidas del extranjero en la poética de Cas­
tilla, que. solo co,nsig-^n pasajera, fama, coraq no sean las que se pueden 
conceptuar como meras perfecciones del romance, y que por esto ganan 
fácilmente celebridad.

En el afán de amenguar la civilización de los árabes, supónese que 
muchos de los que figuran como escritores de esta raza no eran sino es­
critores cristianos con nombres árabes, y aunque así suceda con algunos, 
lo cierto es que, lejos de amenguar la cultur â de aquel j^ueblo, nada hace 
más patente su superioridad intelectual, pues sus propios enemigos adop­
taban su idioma y su ■ naturaleza para escribir y aun para apellidarse. 
Pero aun hoy mismo, en los actuales momentos, en que tan visible es la 
decadencia literaria de los moros, no faltan casos en que sea forzoso re­
conocer la inferioridad intelectual de los escritores contemporáneos de 
nuestra cultura respecto de los oscuros poetas del vecino imperio. En el 
álbum de la Alhambra, donde figuran los nombres- de los más insignes 
genios del mundo contemporáneo, reyes, emperadores, prelados, literatos 
y poetas, que fascinados ante el- regio monumento dejaron la huella lu­
minosa de sus inspiraciones, donde observando, que todos giran, en eli mis­
mo estrecho círculo de imágenes, é ideas de expresar la voluptuosidad 
que despierta, de lamentar la ausencia de los árabes novelescos y legen­
darios, de cantar el triunfo del cristianismo sobre la consabida media-luna 
ó de celebrar el fausto de sus ricos aposentos, cuando no estampan algu­
na necedad rimada ó exclaman en algún ¡ay! forzosamente muevei 
risa al ánimo más serio, puede comparar la capacidad intelectual^ medir­
se el genio y apreciarse la cultura de cada cual, porque es como el. resu­
men de cuanto piensa y siente nuestra civilización ante las ruinas dé la 
civilización árabe,— nunca desde que felizmente se creó para evitar ma­
yores desperfectos, —se vió letra africana hasta que el oscuro tetuaní 
leh-Salem vino á Granada en 187 6. ¥ n  solo moro ha escrito en el álbum, 
cediendo á ajeno impulso; y ante su brillante y elevada inspiraciÓDf les 
destellos de todos.los demás tanto y de tal suerte han palidecido,, qiie 
aunque todos pre-lendiergn en.sus corapqsiciones imitar á las: ormntále ,̂
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solo sirvefa hoy para dar réalee al mérito de la del poeta africano. Pero la 
eípresióh espontáneamente orienial y el verdadero sentimiento poético 
que la anima, que serían por sí excelencias bastantes para celebrarla so­
bre todaŝ  no son aisladamente sino bellezas secundarias que pudieran 
imitarse, aunque no superarlas, á no estar subordinadas á la idea altísi­
ma y grandiosa que la inspira, porque es tal, que desde su altura nues­
tra civilización se ve vergonzosamente empequeñecida. Todos miraron en 
los restos de la Albambra el monumento de una civilización vencida, to­
dos cantaron su pasado y aun su presente; pero nadie pensó en que aque­
llas venerandas ruinas podían ser un símbolo del porvenir, un símbolo 
dél progreso y de una civilización superior (1).

E/a comparación de esta poesía con todas las deraáé que el álbum con­
tiene ón sus tres gruesos volúmenes, enseñará, pues, á conocer cómo los 
moros poco ó nada, y menos en sus niejores días; tuvieron que aprender 
de los cristianos, y que al contrario, todavía los cristianos tienen algo 
que aprender de los moros aun en su miseria y decadencia.

E afabl g a g o  p a l o m o .

SD GfBNEIlHmEB
Tu belleza al contemplar, 

Generalife encantado,
Sólo me ocurre exclamar: 
iQué hermosísimo lugar 
Patrá' arnar y ser amado!

Así escribió en el álbum del Generalife J .  Alcaide Zafra, y es preciso 
confesar qué interpretó con acierto el sentimiento que inspira el hermoso 
retiro de los monarcas nacaritas.

Si la Alhambra produce esa profunda emoción artística que hace en­
mudecer, en el Generalife se siente el amor; pero sublime, puro, ideal, 
con algo del fuego árabe; con nada de la reflexión de estas épocas de po­
sitivismos y duras realidades.

(I) Por ser tan conocida, no se reproduce la hermosa poesfa de Meleh-Salem, escrita 
en prosa rimada, y que comienza así, según la traducción de Almagro Cárdenas;
. «Meleh-Salem, á presencia de la Alhambra, dijo: (Oh, aícazar de la Alhambra! De le­

janos países he venido para verte creyéndote jardín eh primavera, etc.>
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I n  aquellos salones suntuosos, en los amplios paseos y en las escon­

didas glorietas, hay no só qué ambiente tentador que se introduce aun 
en el espíritu más resistente. Allí quedó grabado con caracteres indestruc­
tibles el sentimiento de una raza que descendía de Mahoma, y á pesar de 
los siglos transcurridos conserva su sello especial que no han podido bo­
rrar 412 años de dominación española...

En el álbum del Generalife, lleno de firmas desconocidas las más, y no­
tables las píenos, el amor sirve de base para pensamientos mejor ó peor 
expresados, y es realmente lamentable que en un libro tan curioso exis­
tan pruebas de mutilación, borrones y mil rasgos iiue le hacen parecer 
un cuaderno de párvulo desaplicado, y c[ue dan una idea bien triste de 
nuestra cultura... Allí figura un autógrafo primoroso de Zorrilla escrito 
el día anterior á su coronación, versos inspirados de Jurado de la Parra, 
de Emilio Eerrari y de Carlos F. Shaw. —El Eey en su reciente visita 
no firmó en el álbum porque no le dieron tiempo para ello.

En las habitaciones hay millares de firmas, pues parece que están en 
competencia los que encalan y los cpie escriben; un inglés ha escrito dos 
reglones que tienen mucha gracia, y que están desmintiendo esa aureola 
de adusta seriedad que tienen los hijos de’Ja poderosa Bretaña.

En el final del tomo que terminó en Agosto del 65, según ha dicho el 
erudito ó infatigable Talladar, una dama, llevada de su impresión prime­
ra, escribió: «Delicioso 'para el agrior»: y al folio 8 dél tomo inaugurudo 
el 89, otra mujer escribió también un breve pensamiento que nada tiene 
de particular, pero que sin saber por qué es el que más me ha hecho pen­
sar. Dice así: «Nunca olvidaré m i estancia en este sitio»^ escribía con 
una concisión especial, y tras estas palabras (vulgares si se quiere), no 
se por qué adivino algo que tiene relación con lo que en Agosto del 65 
escribió otra mujer. Casi creo que esto fue el, prólogo y lo escrito al em­
pezar este otro tomo el epílogo; pero un epílogo velado, confuso, lleno de 
estudiada concisión, como el que desea decir mucho y por prudencia se 
contiene...

Será una suposición mía, quizá desprovista de todo fundamento, pero 
visitar el Geueralife y no soñar, es, como... estar en nieve sin sentir frío.

C ándida LÓPEZ VENEGA S .
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LA FERIA DE GRACIA
Aunque perdiste lo típico 

Siempre tu nombre te salva, 
Pues que tienen que decir 
Moy á «la feria de Gracia?.
Y los jóvenes pasean 
Requebrando las muchachás, 
Que semejan á las flores,
De las huertas comarcanas;
Y entre, obsequios y saludos, 
Á uuos les <lan calabaz.as,

Granada S Sefitiembre.

Y de otros, amplio pañuelo 
Admiten con mano franca.
Y arrecian en sus pregones 
Las vendedoras gargantas, 
Como que á fucrxa de gritos 
Las mercancías enz.alxan.
Así transcurre la tarde,
Y .así la noche se pasa, 
Avisando á recogerse 
La luz risueña del alba.

Antonu!) J. a f á n  dk RIBKRA

le

IsoBANO EL M agnífico
(I^eyenda oiúenlal)

(Continmdán)

Mientras la escena lamentable no se percibió otro ruido que el desplo­
me de una pesada mole, que retrocedía vacilante hasta perderse entio el 
ramaje, sin exhalar un suspiro, á la par que los tigresores, con paso cau­
teloso y ligero, buscaban la salida de aquel sitio de horrores, sin atrever­
se siquiera á volver la cabeza...

La imponente majestad de la noche, pletórica do efiuviosolorosos y do 
solemnes ruidos, de aguas despeñadas y cantos trémulos de avecillas, si­
guió ensefíoreáudose por doquiera. Los cielos y la tierra se mostraron in­
diferentes á la gran tragedia, que con celo y previsión digno de mejor 
empleo, acababa de consumarse.

De allí á poco las tintas rosadas del alba llenaban do incipiente y ale­
gre claror los altos picos del Corosán, y las vertientes arcádicas de la ri­
sueña comarca de Susiana, límite hacia Levante de la vasta llanura en 
que se asentaba, con sin igual belleza, la portentosa corte de Isobano ci 
Magnífico.

Nada revelaba en el interior del Palacio el inhumano regicidio; en cam­
bio las calles de la ciudad rebosaban de gentes, presurosas y alborazadas 
unas, otras en actitud revolucionaria y descompuesta.



La atmósfera enrojecida por el ardiente vaho de tantos ciudadanos, en­
volvía en neblina caliginosa la gran urbe.

Sin ser lince cualquiera colegía que se avecinaban trascendentales acon­
tecimientos.

No cesaba en tanto el hervidero y las movibles turbas, cada vez más 
compactas, iban rellenando calles  ̂ y plazas, armadas de diversos modos, 
con arrogancia y desenfreno revelador de próximos atentados.

Y

Avanzaba la mañana y el tumulto seguía en aumento. Sin saberse de 
donde habían surgido algunas fuerzas regulares de ginetes y peones, á 
modo de milicia cívica, que procedían con mayor disciplina y estrategia.
A. veces, los más decididos, llegaban hasta la misma cerca amurallada que 
rodeaba el Palacio, con ánimo resuelto de invadirlo y terminar, con su 
posesión, la gloriosa jornada. Detiénelos en su intento el respeto sagrado 
que aun inspiran aquellos baluartes, á pesar de correr de boca en boca, 
como cosa de absoluta certidumbre, que Isobano ha dejado de existir la 
noche anterior. También contribuye á moderar los ímpetus d© los revol­
tosos la presencia firme y vigilante de los guardias, cuadrados en sus res­
pectivos puestos, sin fraternizar con las masas, segtin se esperaba, ni si­
quiera darse por entendidos del movimiento popular.

La situación parecía insostenible y el rugir de la revolución era espan  ̂
table, difundiéndose por todos los ámbitos de la ciudad. De pronto se oyó 
clara y distinta la gran campana de Palacio llamando á Consejo. ¡Oaso 
inaudito y portentoso! ¿Quién podía dar órdenes-, haciendo vibrar los me­
tálicos sonidos, no existiendo el Rey? Los otros dos Consejeros que ha­
bían acabado por alentar descaradamente la revolución, no sabían qué 
explicación dar al extraño suceso, así como tampoco lograban adivinar la 
causa de la repentina desaparición de su colega, el tercer funcionario*,• 
perdido desde la noche antes, desde el punto y hora que abandonó al gru­
po de patriotas, en los jardines reales, yendo eri busca del reacio Iso­
bano. Que el tal no parecía en la ciudad, era un hecho; quedaba* la razón 
potísima de suponerle en la regia morada, secundando el movimiento en­
tre las huestes palatinas, para conseguir, sin efusión de sangre ni luchas 
fratricidas, la entrega de los inmensos alcázares con los tesoros sitf cuen­
to allí, almacenados.

¿Sería el-toque de la-campana, pensaban muchos-, la señal precursoiíaí 
del próspero y final desenlace?

Los dos Ministros no vacilaron más; seguidos de buen golpe de nobles 
y de otras personalidades distinguidas, tomaron el camino de Palacio, de­
cididos á conocer la verdad; que buena ó mala, era mejor cien veces que

agitada incertidumbre y el. vivir muriendo sin saber á qué cartas que­
darse: cerca, muy cerca de la victoria, al parecer, pero también con posi­
bles contingencias de algún inesperado suceso semejante en sus efectos á 
un lamenlable fracaso.

Hubo otra cosa que hizo á los más próximos y avisados tiritar de mie­
do, recordando crueles é inauditos castigos, que en otras ocasiones análo­
gas habían ahogado en, sangre la traición y quitado á sus promovedores 
la. gana de meterse en nuevas danzas.

Al llegar cerca de Palacio, formando numeroso grupo, los centinelas 
desde 5US puestos, requirieron; los arcos, y al adelantarse dirigiéndoles la 
palabra algún impaciente, recibió en pago de: su buen deseo, certero fle­
chazo que le derribó en tierra. Diez ó doce yacían revolcándose en su san­
gre heridos de muerte. Dmpezó con.esto la.dispersión; los temores de una 
coartada fueron tomando cuerpo, á medida que esquivaban el suyo» los 
más conspicuos y conocidos... A poco rato solo quedaban en aquel sitio, 
como; petrificados, los buenos Oonsejeros, que se miraban de hito en hito 
no acertando á decidir si, volverían grupa al peligro, ó si atenderían á los 
reiterados golpeado la: campan a que les llamaba al cumplimiento de su de­
ber,. La huida descarada en aquella sazón, equivalía á declararse reos de la 
iíjiciada revolución; de otro lado los arqueros seguían apercibidos y vigi­
lantes, como quien solo acecha el momento seguro de disparar. No era 
ocasión de meditar mucho. Creyentes convencidos, elevaron ios ojos al 
cielo, recibiendo con instintiva.gratitud, el ósculo de luz y calor con que 
el sol saliente venía á confortar los: prolijos cuidados y atragantes de los 
qne penaaban, para su sayo, que acaso sería la vez postrera que les fuera 
dado contemplar eliadmirable espectáculo que tenían delante. Sentían cada 
momento el dardo emponzoñado que: había de taladrarles las entrañas; 
apenas respiraban: ya llegó, ya... No.fné así ni mucho menos. Compeli- 
dos por el tintineo, que insistía con solemne gravedad y por la fuerza de 
la obediencia consuetudinaria y la: costumbre, avanzaron, más, llegando 
hasta la puerta que les estaba designada para su uso, la cual hallaron 
franca y expedita y lo mismo los jardines, bellos, poéticos, deleitables 
como siempte^sin nada, extraordinario en el común vagar de servidores, 
fimiliares: y siervos*

Bnédé: asegurarsev'siníexag.eración. que .para los nbaortosipersonajes,* en-r



traba lo que estaba sucediendo en los linderos de lo peregrino y milagro­
so. Solo la dura ley del deber y algo semejante á eso que, al estudiar los 
cuerpos inertes puestos en movimiento, se llama velocidad adquirida les 
hacía andar lenta y torpemente, dando tropezones, creyendo á cada paso 
que la tierra se deshacía bajo sus plantas. Sentían, en medio de su estu­
por, cierta volatilidad en la cabeza, como si ella por propio esfuerzo seles 
arrancara de los hombros, lanzándose al espacio haciéndoles muecas y 
visajes.

Así llegaron íi la cámara, donde el Eey les estaba aguardando en su 
sitio acostnrabrado. Los Consejeros, previas las zalemas de rúbrica, die­
ron cuenta, como Dios les dio a entender, del despacho ordinario, sin 
omitir ios conatos de violenta sedición que, desde antes del amanecer, 
perturbaban la ciudad. Hablaban tartamudeando y dando diente con diente.

Isobano callaba iio descubriendo de su persona más que los ojos; el 
resto de.sn medrado cuerpo lo ocultaba el célebre manto, que subía y se 
esponjaba como mongolfier que se infla, próximo ya á remontarse...

De allí á un rato sacó la cara del embozo, y dando un soberano y rui­
doso bostezo, los despachó sin más preámbulos.

Al día siguiente, cuasi a la misma hora, se llevaban los Consejeros las 
manos á cierto sitio, fiador obligado de las gradas reales, al hallarse de 
nuevo sorprendidos con ricas mercedes, gajes y preseas que les remitía 
Isobano, como galardón y recompensa de eminentes servicios, que ellos, 
después de lo sucedido ó por exceso de modestia, no sabían explicar cua­
les fuesen.

También vino á aumentar las cuitas de los agraciados, la noticia de la 
muerte infligida á su compañero, encontrado á deshora, hecho una criba 
en un claro del agreste y famoso laberinto palatino. Isobano hizo extre­
mos de dolor al enterarse del suceso, y llamándole la atención, según 
decir de su allegados, la presencia del malogrado súbdito en paraje tan 
misterioso, ordenó abrir amplia información para averiguar los pródro­
mos y antecedentes del hecho inaudito y criminal, que perpetrado en sus 
mismas narices pudo acaso hacerle víctima del alevoso asesinato; toda 
vez que pasó la noche en la misma espesura, sin pensar ni remotamente 
en el riesgo que le amenazaba.

Hora es ya de explicar lo que había sucedido.
Entre los vapores y mareos de la digestión, el Eey, más cargado que 

otras noches porque comió y bebió como diez, tropezó y cayó dulcemente 
sobre im plano de verdura, que le sirvió de muelle y fresco lecho hasta la
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ttiadrngada, eñ que lo recogieron las odalisca de servicio, aterido y lleno 
el rostro de babosas y caracoles, llevándolo suspendido á la cámara real, 
donde empalmó en el regio lecho el suefio ligeramente interrumpido.

A esto le debió el salir con vida; porque separado y oculto entre la ma­
leza, no fué visto ni oído por el que le perseguía, el cual, cansado de bus­
car en vano, creyéndose descubierto y en camino seguro de perdición, se 
vio de repente sobrecogido por el miedo, suspendiéndole de tal modo el 
uso de los sentidos y potencias con aquel género de súbita enagenación 
que llaman terror pánico los antiguos doctores, que corrió de un lado á 
otro perdido todo cuidado y retentiva, viniendo, en suma, á ser víctima 
de su propio delito al presentarse en la sombra á sus aliados, cumplido­
res fieles de las órdenes recibidas y también verdugos inconscientes de 
su jefe y director.

M a t ía s  MENDEZ YELLIDO.
{ Continuará)

liñ S  SOCIEDADES COÍ^ALiES
Las Sociedades Oorales representan en otros países más afortunados 

que el nuestro una parte importantísima de la educación popular.
En Alemania, donde se profesa á la música verdadero culto, tuvieron 

su origen los Orfeones, Un alemán, Wilhem, valiéndose de originales 
procedimientos, oreó en París, bajo la protección del G-obierno y del Mu­
nicipio, la primera escuela popular de música, con tan maravillosos re­
sultados que muchos establecimientos universitarios adoptaron el sistema. 
Hoy Francia tiene instituida la enseñanza musical y protegida^ las So­
ciedades Corales, que además de proporcionar al obrero agradable y ho­
nesta distracción, contribuyen á la moralización de las costumbres y á la 
ilustración de los pueblos.

Todo estudiante alemán conserva como religioso y querido recuerdo 
de su paso por las Universidades famosas de su patria el libro de los can­
tos estudiantiles, en el que se leen hermosas melodías de Mozart, Mendels- 
sonh y otros maestros insignes, advirtiendo que algunos de esos cantos 
están escritos á cuatro voces, como tal música coral; de modo que supone 
organización musical en las Universidades (1).

(i) Poseo, como recuerdo de cariñosa amistad con M. Máximo Herüng, uno de esos 
libros titulado Allgémeines Reichs-Ccnmersbuch f u r  Deutsche SUidenten (Leipzig, 
1880). Contiene además de interesante texto, más de 700 cantos estudiantiles.
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ÁlemaBÍa, Austria, Inglaterra, Eraucia,. Suecia y Dinamarca,dispen­

san protección oficial á las Sociedades Corales, Aquí en España, Jos6 An- 
selmo Clavé, insigne cantor del pueblo, arrojado de desdicha en desdicha 
hasta tener que recurrir al trabajo manual para procurarse el sustenti, 
luchando con las autoridades y corporaciones que lo consideraban como 
itn revolucionario y con la indiferencia y la falta de cultura del pueblo, 
creó en 1850 ó 1851 la primera Sociedad Coral de Cataluña. Desde 1851 
en que se exhibió esa Sociedad por primera vez, hasta 1864, se formaron 
84 Sociedades, compuestas de más de 2.700 obreros. El primer festival 
de esas Sociedades se celebró en Barcelona con cinco orfeones (200 indi- 
viduos) en 1860-, diez años después, las Sociedades eran 29 y los orfeo 
nlstas más de 2.000, y hoy los Coros Clavé se componen de unos 10.000 
individuos y están adscriptas á la «Sociedad Euterpense» lás Sociedack 
de buen número de poblaciones de España (1), entre ellas las de Sevilla 
y Córdoba (la Filarmónica^ que tantos aplausos consiguió aquí el pasado 
Corpus).

T  esas de Sevilla y Córdoba, son, si mal no recuerdo, las únicas So­
ciedades Corales que en la región andaluza hay organizadas,'además déla 
de Almería, porque la de Málaga, que allá por 1879 parecía que iba ádar 
;positivos resultados, paróceme que se disolvió en definitiva. '

En Granada todo se desorgani^^a y fenece. En 1879 se hizo un intento, 
del qne recuerdo, que, todo entusiasmado, di cuenta en un extenso artí. 
pulo á la Crónica de la música que entonces se, publicaba. en' Madrid.
. Aquello murió,’ casi sin nacer, y en 1888 el Centro Artístico creó un Or­
feón compuesto no de obreros, sino de apreciables jóvenes estudiantes y 
artistas, muchos de ellos con excelente educación musical. Este Orfeó|t 
sirvió; de estímulo y se intentaron otros dos, pero de obreros, que nopu- 
dieron prosperar. Anunciado un certamen con premios que costeaba d 
Ayuntamiento, se presentaron todos tres, aunque el del Centro sin op­
ción á,premios en metálico, y allí, en el mismo certamen, muriéronlos 
Orfeones granadinos: unos porque les engañó su buen deseo; otros porque 
lo que se edifica sobre frágil arena, se derrumba...

Algún otro ensayo se ha hecfio en Granada, después, pero todo sin re-

( i)  Ignaro si los nOtabilísitnos Orfeoüés de las provincias vascongadas y de Galicit 
y Asturias, pertenecen á la Sociedad Euterpense. Esos Orfeones como los de Cataluña, tr 
merecen el alto concepto que 'en fep'aña'y él extranjero han alcanzado.
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SLiltado. Ahora, unos cuantos jóvenes entusiastas han creado una Socie­
dad Filarmónica. ¡Dios haga, que la presencia aquí de los Coros Clavó. 
inspire á esa juventud el trazado de un recto camino!.. ,

Yo desconfío de todo. He visto morir una Escuela de música tan intot 
resante y útil como la del Liceo, sin que bastara á detener su ruina el 
celo de los profesores y el buen deseo de los alumnos; y cuando veo rui­
nas sobre ruinas decaigo en mis entusiasmos y como otro cufilquier 
mortal veo agotadas mis energías.

Quizá la venida á Granada de esos Coros, que nos han traído la expre­
sión del cariño y fraternal afecto de Cataluña entera, reanime decaídas 
fuerzas y nn hermoso proyecto que creo está en estudio en una ilustre 
Corporación, entre en vías de hecho. Sería un paso importantísimo para la 
cultura musical .de Granada y grato recuerdo que los Co7̂ os Clavé nos 
dejaran de su paso por esta ciudad.

Granada ha correspondido á la fama de culta y hospitalaria de que go­
za en el mundo. E l recibimiento hecho á los Boros de.Clavó y á la Comi­
sión del Ayuntamiento de Barcelona, ha sido entusiasta y brillantísimo. 
Así debía de ser, aunque, .en general, no se haya apreciado en toda 
?u magnitud y trascendeiida lo que los Orfeones Catalanes y sii funda­
dor Olayé, representan en la cultura popular de Cataluña. Y  no es esto 
censura, ni acusación á nadie; quizá porque la plaza de toros no tiene 
ninguna condición acústica; tal vez porque el número de coristas e ra es 
caso para aquel sitio, es lo cierto que el entusiasmo no me pareció tan 
duradero como algunos suponían, juzgando por el efecto de la preseuta- 
ción de los Coros, que precedidos de la notable banda del Asiló. Naval, 
fon sus pequeños y bizarros gastadores y banda de cornetas y las ense-: 
ñas de las veintidós Sociedades Corales, resultó solemne y hermosísima. 
Oonrnueve considerar con qué entusiasmo tan hondo y serió, esos honra­
dos obreros aman y , respetan las artísticas banderas de sus Sociedades Co­
rales y.con qué veneración saludan el estandarte de la Euterpense, ago-, 
biado de honores y premios ganados en; honrosas lides y por entre los 
cuales aparece la severa y franca fisonomía del gran Clavé. Es este un, 
dato interesantísimo para la psicología del obrero catalán, enseñado, 
como no está el nuestro, á considerar la bandera de España como el sím­
bolo de la Patria; la de Cataluña como el de la región; la de la Sociedad 
Coral á que pertenece, como el de la amistad, el hogar y el compañerismo.

T  yo que m§ precio de ser siempre justo, hago constar que Granada,
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aun antes de conocer lo que los Coros son y representan en la música 
nacional, con la poderosa intuición artística de que en las grandes oca­
siones da espléndidas pruebas, formó un atinado concepto previo. Así su­
cedió también cuando la Sociedad de Conciertos de Madrid vino, por pri­
mera vez á Granada y dió á conocer las obras inmortales de Beethoven, 
Mozart, Haydn y Wagner.

¡Qué lástima que esa hermosa intuición artística de nuestros públicos 
no se aproveche ni cultive!...

Para los grandes técnicos, la música de Clavé tendrá quizá poca impor­
tancia. No hay en ella graves problemas de contrapunto ni atrevidos con­
ceptos de armonía. Xja melodía inspírase siempre en los cantos populares 
de Cataluña y como es música para el pueblo escrita, se desarrolla con so­
lemne y sencilla claridad. Sin embargo, la cantata nacional /G loriad  Es­
paña!^ Los pescadores, inspirada barcarola y Las fío'res de Mayo  ̂ son 
obras de maestro, que deben oirse atentamente y con el respeto que las 
obras artísticas merecen.

TJn gran artista de la palabra, ha expresado mejor que los más enten­
didos críticos el espíritu de la música de Clavé; refiéreme á Castelar, que 
explicó así la obra del cantor del pueblo catalán: '

«...Pero el sentimiento que más necesita de la música es el amor, el cual se expresa 
mejor en un suspiro que en un discurso. L a serenata poética verdadera, es la serenata de 
amor. Clavé amó y cantó, Comenzó por componer algunas canciones amorosas y con­
cluyó por componer esos coros que son hoy honra de" su nombre y el orgullo de su pa­
tria. Como en todos los artistas, el amor fué en él una revelación, sí, una revelación que 
debía anunciar el amanecer de sus varias vocaciones. Después, el arte pasó en él del pe­
ríodo refle.xivo, y se sintió con ánimos para ser el músico de su patria. Oyó los cánticos 
que los campesinos entonan en las orillas del Llobregat y dcl Besós, mezclados con los 
cantos que entona el pesqador al dulce arrullo de las olas; recorrió, peregrino del artê  
las riberas del Ter en pos de inspiraciones y de cantares; anotó el ronco acento de late- 
ñora ampurdanesa y la cadencia melancólica y grave de la sardana; oyó el eco de los to­
rrentes del Fay, los cantares montañeses; y en las crestas del Monserrat, cuando el sol 
naciente dora sus mil pirámides, los romances religiosos de los romeros que van á salu­
dar á María, la estrella que han invocado en el mar, cuando la tempestad sacudía su es­
quife, el santo amparo que han buscado en la tierra cuando la granizada amenazaba sus 
campos, y uniendo á todo esto la vena de su inspiración, tierna, inagotable, Clavé ha es­
crito cantares que son hoy la voz de Cataluña; y trovador del siglo X IX , no acude á la 
puerta de los castillos, ya hundidos y de los monasterios ya, arruinados y de la historia 
ya olvidada, sino á la fuente única de inspiración que ha quedado viva: á la fantasía del 
pueblo»...

Sí, esa es la música de Clavé; esa es la feliz unión de la poesía, y de la 
música con las canciones rudas y embrionarias del pueblo... Clavó enno-
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bleció los cantares de Cataluña, graves y severos... ¡Ojalá hubiera tenido 
Andalucía otro trovador semejante que hubiera purificado nuestros can­
tos de las mezclas extrañas con que las tribus gitanas y los que volvían 
de América los han prostituido, envolviéndolos en una lúbrica atmósfe­
ra propia de lupanares y tabernas, á propósito para lo que hoy sirven: 
para entretener á unas cuantas desdichadas y á sus parejas de Tenorios 
averiados en juergas y cafés cantantes...

La banda del Asilo Naval ha producido aquí un excelente efecto. En 
verdad es digna de todo elogio.

Y  nada más digo por hoy. Con más espacio he de tratar otro día de lo 
que \& Filarm ónica Granadina pudiera ser, apoyándose, no en aficionados 
de la clase media de esta ciudad, sino en la clase obrera, que está bien 
necesitada de cultura artística, de que se la aparte de vicios y holganzas 
perniciosas.

F r a n c i s c o  d e  P .  V A L L A D A F Í !

DOCÜI IENIOS n O T I C I A S  OE BRANflDA
E l  A lb ay zín

lia  A lb e z ta n a  (hoy Según un documento de 1540, la
«casa que se dice Albextana ques en el Albayzin desta cibdad, en la co- ' 
Ilación de San Gregorio», en tiempo de moros y hasta poco después de la 
reconquista, «hera vna casa que thenia un jardin de naranjas, que en 
arábigo el dicho jardín se dize Álhexiana] y no tenía otra huerta ningu­
na, sino el dicho jardin de naranjos»... La huerta, hasta hacia el año 1540 
—según el mismo documento,—  «fué vna haza que'solía estar eriazo, 
despoblada de árboles, es la que en tiempo quel señor duque de Sesa ca­
só con la señora duquesa, hija del Gran Capitán, por estar eriazo, des­
poblada, se puso allí una tela de pintar donde yban á ensayar los caballe­
ros para los regocijos de las bodas».— Ponderándose la cantidad de aguas 
que el dueño, más tarde, de la huerta, Lorenzo Pérez Berrio, tomaba para 
el riego de la hortalizas que sembraba, dícese que esas hortalizas «se 
crian y sacan más frescas que en el Jaragül».

lia  pahihoquia de S a n  l iu i s .— Su iglesia aún existe. Su nombre, 
según Er. Antonio de la Chica, en el papel X X  de su Gacetüld curiosa 
ó Semanero Granadino (lunes 20 de Agosto de 1764), es de San Luis,
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Rey (fe,Pían©iaih'«E8tá íSituacift- (añade) en el mismo uáíteeíJm y alcanza- 
su jaris()iccién, 4  la amena' Alquería del Ifargue, que dista, de Granada 
comoi media legua,: feligresía, así de la dicha Alquería como de la que está 
dentrorde Granada,' se compone de ,200 casas y.en ellas 200 vecinos. JB̂ uó 
su creación e)^rete.rido:añ.o de 15,

S a n ija . á j a  lo s  H.í^ad,e^,-rr.I'ué. parroquia. En e l , Indice de. 
las cosas notables contenidas en las 6I< Qa%eUllas doí citado fraile trini-i 
tariq, menciónase esta parroquia, como una refundida en 4a de San Ijiiis. 
No está en el papel ó número del periódico que se indica. E l maestro,Vico 
en sii^Flcdcífomna comienzos del siglo .X V II, pin­
ta esta iglesia .que fuá destruida ^en tiempo del Arzobispo I), l'elipe de 
los Tueros, esto es,.á mediados del siglo, X V III , según, el periódico gra- ■ 
nadinq de< este dioho: siglo Mateos por Qranada^ •;,

l i a  jaannoquia de S a n  B la s .— Gomo la de San Martín, ,fué una de. 
las varias, que como parroquiales ; se erigieron en Granada, luego de la 
forzada conversión de los mudejares del reino granadino. Dichas iglesias 
parroquiales de San Blas y San Martín, dice el citado P. Er. Antonio de 
la Chica en el mrmero. ó papel X V III  de su mencionada Oaietilla., en 
1509 fueron anejadas-ái la del- Salvador,-como lo fue la.de Santa Inés. 
Ninguna de estas tres iglesias parroquiales, , añádese en el periódico dicho 
correspondiente al lunes 6 de Agosto de 1764, «existen». Desaparecieron 
anteSkde>que e l muest|‘0;.,V;ico hiciera s î Fiatqfortna.., pm sto qm  no, se 
enouenfremiien pila, /fodas' lae mencionadas iglesias:.están hoy refundidas 
en lavdel Salií âd.prtifji ;■

La parroquia,idOíiSai E|as,se cree que estuvo instituida en un sitio in- 
mediatOT al: conocido .con e l  nombre .del Mentldero .(en la pla?a donde aflu­
yen lae-ícalles del pino^fdel Algibe de? la Vieja y de Morales),—Seco, en

(i)  Créese que esta iglesia está edificada sobre una mezquita. Su construcción es de 
principios del siglo X V I. El'techo de la nave central es muy notable y de originalidad 
suma-dentro del estilo .mudejar á que pertenece. El venerado Cristo de la Luz, que es 
muy ijQtpresantesapino espultuíaji fué hall3.dQ según piadosa tradición al cavar en la tie­
rra «para abrir los cinpientps en el sitio que hoy. ocupan cl areo de la capilla mayor y la 
nueva sacristía», según Lafuente Alcántara (Libro del viajero). Se descubrió una mina y 
del «fondo de ella resonó un eco, diciendo: Cavad, cavad, y  h a lla rds la luz-». Siguieron 
los obreros su trabajo, y al fin apareció un crucifijo resplandeciente alumbrado por una 
lámpara-imaravillosa»:. En. 1713 se eonstruyóla capilla del Cristo. En esta iglesia se con-
serva laáinage.p,titular.dt;fel# p#iiroqpia 4ei§Rnta Isabel 4® los .A b a d e s .. .

i
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gil libró coniénzado á publicar, ''La “m tdoÉ  'de- érhncidii-, ’díSií -qué'^l Men- 
tidero era puüto de cita en tiempo dé moros para sus nég'óciációnes y 

•qüe cdespiiós dé la reconquistadla raza vencedora la bautizó, iróüíéamen- 
te, con él título de placeta del Móntidero que há'cónsérvado».

■ ' Santa Isabel*(parroquia), estuvo Enclavada éh la hoy plábetá Úó ’Santa 
‘Isabel de los Abades, que está por encima de Sari Luis,^'m o se cótiserva 
otra cosa que un aljibe llamado hoy'dé Santa Isabel.'Hábíá sido Edifica­
da en el primer tercio del siglo X V I  sobre el solar de una mezquita.

La iglesia parroqüiarde Sán Martín'estuvo‘mtiiediaia á la callé de este 
nombre. Los vestigios de la iglesia, ségúri GóiriéZ'Morerio G'ra-
nada) Sé notan en las paredes dé la casa n.° 14.

'De dónde tuvo sü asiento la igleSiá parroquial dé Sánta IriésV üo hay 
■([latos concretos.

fCbHtínua-rá)

La Diosa dé la isla mistpriosa
H is tó ric a  trad ició n  india

I I I

‘ ' '('Qohclusión)
Uií silencio sepulcral reina en torno déPfuérté Villa-iiCa, suS-lriorado- 

res saben qué su muerte está próxima, pefó allá en El más álto térreón 
ondea el invicto pabellón español, que én sus Eoiores les Enseflá á tem­
plar su corazón en los arroyos-déEafiglé y* én^ásdlam'as déí áhaér patrio; 
por éso sin temor espéran al enemigo.
' E l  7 'dé Eébréro 'del 1602, éonó como hora-fatídica en léV  -faStô ^̂  la 

historia de España, pues ése díá ún puñado dé *leo’riéE, Eéspúéá 'ú̂  tres 
años de sitio, sin auxilio üi refuerzo ulguno,’ aéotópáfiádbslporf-diez he­
roínas, que en los póstrertís moméntós réCordaiido sér ñijaS'dé’Nüíidiancia 
y Sagurito,'empuñan las-'armas, y óstréchaménté UñidasA-sus Esforzados 
paladines resisten á l'ás diéz *miria‘nzáá'4ndias, Eué*-eñ lá i'tM étla s  de la 
noche brotári de las selvas dando éStrúéridésóS áhüllidos Mé fúrof,'-y agi­
tando en SUS manos mil antorchas, con las que prenden ftlié ó̂ pér- todas 
partes aLpostreé baluarte.

Entré lásTla'Ms'qué voraces éálé!nátfél'fuérté, el%rü|id#dó'iáff’vigas 
que se desploman, el estampido de los pilares de cáfiá hatíibá'-qle esta­
llan coiné nutrida*'déscaígá dé* fusiloríá%l^qtíémirséVW tróiiar®dfe los ar-
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cabuces, el silbar de las balas,, los gritos de los salvajes al atacar, los ¡vi- 
vas á la Patria! con que se despiden de la vida aquellos bravos, los chi­
llidos de las hílalas j  demás aves espantadas por esa vorágine huyendo 
del bosque quejumbrosas, los zig-zag de las espadas españolas, que en 
lucha tenaz, cuerpo á cuerpo, hienden el aire, el brillar de las lanzas in­
dias hundiéndose en los nobles cuerpos pa,ra salir teñidas en roja y hu­
meante sangre, las lenguas de fuego que parecen lamer el firmamento, 
la densa humareda que envuelve este cuadro de terror en espesas gasas, 
todo hace de este lugar, teatro de una sublime epopeya.

En medio de esta hecatombe, donde el bravo capitán Eodrigo Barsidas, 
español, defensor del fuerte, á quien el cacique Omninahuel (tigre rojo) 
le ofrecía al sitiarlo que si se vendía le perdonaba la vida á todos, y á ól 
le entregaba el hijo que le robó y que tenía cautivo, oferta que este bra­
vo, acordándose de ser hermano de Guzmán el Bueno, como en otro Ta­
rifa rechazó con altivez, luchó, y siendo hecho prisionero con su esposa, 
lo mataron de un golpe de maza, le cortaron la cabeza, luego los demás 
caciques se repartieron su corazón, y todas sus hordas mojaron sus lan­
zas en la sangre de estos valientes.

Dando alaridos de terror, desgreñadas las espesas guedejas, y atropella 
á los furiosos asaltantes una fantástica visión, y que sin temor á las lla­
mas, ni al combate horrendo trabado en medio de óllas, penetra en el 
fuerte, escenario-de épicas hazañas, y momentos más tarde, veloz como 
un rayo, atraviesa las absortas -filas araucanas^ llevando en sus brazos 
el cadáver destrozado de un soldado castellano.

¡Ale-Quillen! gritan los indios corriendo tras ella; mas la hermosa in­
dia salta con presteza á una ligera canoa, que á la salida del bosque se 
mece en las verdosas aguas de la laguna Cantanquen^ que mide 25 kiló­
metros de largo por 15 de ancho, con sus playas de arena caliza blanca, á 
donde desemboca el río Pucang peuco^ y vénla remar y ganar al poco 
rato la espesa Isla de formación volcánica, que abarca una legua en re­
dondo, llena de un espeso bosque de robles y canelos, estos itltimos ár­
boles, sagrados símbolos de paz como el olivo entre nosotros; en los flan­
cos de esta Isla se encuentran vetas de hierro, y muchas rocas de ricos 
mármoles. . ,

Ellos no se atrevieron á seguirla, pues el pánico más grande se apode­
ró de sus espíritus; al ver tamaña acción, creyéronla emisaria protegida 
del Pillan  (diablo).

La$, mansas aguas de la laguna se rizan y forman olas de hirviente es-

_  297 —

puma alrededor de la Isla, la luna se levanta sobre los negros conos ne­
vados de los volcanes Haima y Villa-rica, que arrojan su ardiente lava 
como lágrimas de fuego, los platerescos rayos de la luna esplendorosa se 
reflejan sobre el cristal de sus aguas, y en una carroza de nieve, surge 
de la Isla la misteriosa figura de Ale-Quillen llevando sobre sus brazos 
el ensangrentado cadaver de su amante, el héroe español.

Entre las ondas del silencio nocturno, se escuchan los quejumbrosos 
lamentos de la apasionada araucana, á quien las aguas de la laguna ba­
ñan en un palacio encantador de la Isla, refugio solo suyo, pues los cu­
riosos viajeros que á ella quieren desembarcar, no encuentran remeros 
que los conduzcan, en especial indios, porque dicen que la laguna indig­
nada por tal profanación, levantando gruesas é inmensas olas que hacen 
zozobrar las canoas, impide molestar en su retiro á la Diosa del valor.

Tal es la leyenda oral, que'perpetúan los indios salvajes araucanos, tan 
glosados por Ercilla en su inmortal poema, y que constituye una de sus 
más poéticas tradiciones.

E kancisco FERNANDEZ PESQUERO.
Chile, Jimio 1914.

í i n g r a t a !

I

Del jardín de mis amores, 
Corté una llor delicada 
Llena de aroma y colores;
La más bella entre las llores 
De aquella verde enramada. 
Orgulloso con la ñor,
Busqué al ángel de mi vida
Y  así le dije; Leonor,
Como emblema de mi amor 
Pónla en tu pecho prendida. 
Entre alegre y ruborosa
En su pecho la prendió;
Y  aquella fragante rosa.
Si antes era muy hermosa, 
Más allí se hermoseó.
Pero ¡oh! traición inhumana; 
Cuál no fuera mi dolor 
Al verla por la mañana 
Asomada á su ventana.
Sin que luciera mi flor.

Me acerqué para indagar,
Qué fué del ob.sequio mío; 
Nada pude averiguar,
Ella se obstinó en callar 
L a causa de su desvío.
Al fln, supe que la ingrata, 
Burlándose de mi afán
Y  sin pensar que me mata, . 
Se la regaló, insensata,
Á otro dichoso galán.
Cegué de ira, de coraje,
Al sentir mi amor burlado. 
Juré vengar tal ultraje,
Y  partí de aquel paraje 
Buscando al afortunado.
Por fin le pude encontrar: 
Saqué un puñal acerado;
La flor quise recobrar,
Y tras breve pelear
Cayó al suelo ensangrentado.
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Busqué mi ilusión perdida,
Clavé en el puñal la flor,
Y así dije á mi querida:
— ¡Flor que fué tan inal prendida. 
Clavada estará mejor!...
Mi agudo puñal se hundió 
En el pecho de mi amada 
Que ensangrentada cayó...

Así la infame murió.
Llevando mi flor clavada.
¡Más ay! Malhaya mi suerte, 
Malhaya el puñal traidor 
Con que le causé la muerte. 
¡Porque al ver su cuerpo inerte. 
Me está matando el dolor!

A. DE TAPIA.

PERIODISTAS GR ANADIEOS
Arco (Angel del). Jefe del Museo de Tarragona. Colaborador de la «Ee- 

vista de Archivos, Bibliotecas y Museos» (1897-99), del «Boletín de la 
Academia Artístico-Arqueológica de Barcelona» (1897), del «Boletín de 
la Keal Academia de la Historia» (1897-99) y de «La Correspondencia 
de España» (1903).

Arroyo y Cobo (José). Político y periodista; fué diputado á Cortes ó in­
dividuo de la Asociación de Escritores y Artistas, y murió en Betelú en 
fines de Agosto de 1890. Euó redactor de los periódicos madrileños «El 
Contemporáneo», «El Puente de Alcolea», «La Tribuna» y «La Iberia».

Arroyo y Diego (Maximiliano). Director del semanario «La Indepen­
dencia», de Linares (1898).

A/xpitarte (Jo.sé). Colaborador de «Blanco y Negro» (1892).
B .  -B a ch ille r  Singüia (El). Véase Quirós de los Eíos.
Baglieto (Mariano). Doctor en Medicina, do brillante hoja de servicios 

en Sanidad Militar, en las Sociedades y en la prensa de Madrid. Es re­
dactor de la «Revista Módico Social», y ha sido colaborador de «El Ee- 
sumen» y de otros diarios políticos.

B arrajo  (Diego). En 1898 dirigía en Málaga el periódico «La Unión 
Conservadora» (1). .

Borrajo  (Diego L.) Director del diario conservador de Málaga, «El Ul­
timo» y corresponsal de «La Época» (1903).

Brieva y Salvatierra (Fernando). Este ilustrado catedrático de la Fa­
cultad de Letras en la Universidad de Madrid y preceptor del rey D. Al­
fonso X III , ha colaborado en varias publicaciones, entre ellas «La Ilus­
tración Católica» (1877), y «La Revista de Ciencias y Letras» (1898).

Burgos (Francisco Javier de). Humorista y hombre público, que nació

(i)  Barrajo  es errata. El apellido es Borrajo.

f'

í
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en Motril en 22 de Octubre de 1778, y murió en Madrid en 22 de Enero 
de 1852. Participó de las vicisitudes de la época en que vivió, teniendo 
que emigrar unas veces y alcanzando otras los puestos más preeminen­
tes. Fué orador, historiador y poeta, académico y periodista. En este con­
cepto dirigió la «Continuación del almacén de frutos literarios» (1818), 
«Miscelánea de comercio, artes y literatura» (1819-21) y el diario «El 
Imparcial» (1821-22).
. Bnstamante (Eduardo de). Colaborador de «La Lidia» de Madrid (1890) 
y de La. Alhambra de Granada (1898).

C,—  Cabexu de Vaca (Vicente). Marqués de Portago, hombre político 
y Alcalde que ha sido de Madrid; colaborador del «Heraldo de Madrid».

Cácercs Pld (Francisco de Paula). Literato, colaborador de L a Alham- 
BRA (1902), .«La Ilustración Española y Americana», y otros muchos pe­
riódicos.

Calvo y Montalván (Antonio). En 1897 empozó á publicar en Jaén el 
periódico de instrucción pública <Jja Detensa»,

Calvo y Mimox. (Francisco). Político y alto funcionario. Dirigió algu­
nos años en Madrid la «Revista de España».

Calvo y Teruel (José). Periodista. Por loa años de 1860 á 1868 formó 
parte en Madrid do las redacciones de «T̂ as Noticias», «La Política» y 
«El Artista», periódico éste de mtísica y teatros.

Canga Argilelles y Vülalba (José). Conde de Canga Argüelles, que nació 
en Granada en 2 do Abril de 1828 y murió en Madrid en 19 de Octubre 
de 1898. Fué diiwtor durante largos años del diario «La Regeneración», 
cuyo lema que logró verdadera celebridad, decía así: «Católico antes que 
político; político en tanto que la política conduzca, al triunfo práctico del 
catolicismo».

Capdepón (Mariano). General, del ejército español y poeta lírico y dra­
mático. Colabora en los periódicos «Gente Vieja», «Para Todos» (1902) 
y otros.

Caro (Eduardo). Colaborador de «La Ilustración Católica» (1877...)
Casanova Patrón. (Santiago). Redactor del «Diario de Cádiz» y colabo­

rador de la «Revista Teatral» (1898) y el «Diario de la Marina» (1903). 
Premiado en un certamen de la Sociedad Económica de Córdoba, por su 
estudio de las obras del pintor cordobés Antonio del Castillo (1903).

Castellote y Olmedo (Francisco de Paula). Vocal del Consejo peniten­
ciario y director del periodico «La Reforma Penitenciaria». Falleció en 6 
de Octubre de 1891.
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Castillejo (José Luis). Abogado y Eiscal suplente de la Audiencia de 
Madrid; redactor del «Heraldo de Madrid», donde firma con el seudóni­
mo de El Licenciado Vidriera^ é individuo de la Asociación de la Prensa.

C astillo  (Aureliano). Colaborador del semanario «Barcelona Cómica» 
(1894-96).

Castillo (Cayetano del). Colaborador de «La Ilustración Española y 
Americana».

Castillo y Castillo (José del). Eandador y director del periódico gra­
nadino «El Contribuyente» (1883).

M. OSSORIO Y BEENARD’

D B  E A  R K G IÓ N
E n  lionor de Em ilio  Ocón

Málaga, que es más cuidadosa de sus glorias que otras poblaciones de 
Andalucía, acaba de inaugurar una Exposición artística como homenaje 
á la memoria del gran pintor malagueño Emilio Ocón, mi inolvidable 
amigo.

El acto ha sido solemnísinu». Han presidido el Obispo, el Gobernador, 
el Alcalde, y los presidentes de la Diputación y de la Audiencia. El Obis­
po ha hecho un elogio cumplidísimo del ilustre artista muerto, y ha feli­
citado á los organizadores del entusiasta homenaje.
, En la Exposición se exhiben 54 obras del gran marinista, y buen nú­
mero de cuadros donados por los pintores de Málaga y algunos granadi­
nos como Bertuchi y Millán Ferriz, para con su producto atender al bie­
nestar honrado de la familia del ilii-tre artista; porque Ocón, á pesar de 
tanto como trabajó en su vida; aunque comprometió sus escasos ahorros 
en la implantación de una gran industria artística en Málaga: en la vi­
driera artística,— ha muerto pobre y no ha dejado á su familia otra he­
rencia que recuerdos de gloria...

La Exposición se ha instalado en el Círculo Mercantil.
Emilio Ocón era un gran artista. Acerca de los rasgos distintivos raás 

salientes de su carácter artístico, ha dicho lo siguiente el Sr. Díaz Bresca, 
en un razonado estudio:

«El primero y más esencial, la sinceridad artística.
Observador profundo de la Naturaleza la pintó siempre con exquisito gusto y verda­

dero amor y nunca entró en los efectos rebuscados ó conseguidos mecánicamente.
I

—  301 —
'Su dibujo es siempre elegante, su factura vigorosa y sencilla.
Su coloración la verdadera; la que tiene la Naturaleza, pero siempre rica y variada.
Ocón le llama á el agua, agua; á el cielo, el cielo; y cada cosa por su nombre.
Sus aguas tranquilas son inimitables, sus tempestades, grandiosas; verdaderos dramas 

del mar.
Cuando en la composición de sus mejores cuadros entra la (Igura, no es como elemen­

to accesorio, sino principal, y aunque no cultivó este género, su talento salvó los obs­
táculos.

Tiene obras de asuntos del mar muy notables.
En la técnica ó mecánica del pintor, sus facultades podero.s.as y ilexibles se ad.aptaron 

todas las maneras; ya es un estilo acabado en todos los planos, ya abocetado y franco 
según quiere y le conviene, pero sin perder sus cualidades

Su pincelada es siempre segura y vigorosa, y uno de sus mayores méritos es que ja­
más se amaneró ni se doblegó á las circunstancias del lugar, pudiendo decir que se im­
puso en todos los momentos.

Si le aplicamos la original definición que el gran Zola dió del arte «Un rincón de la 
Naturaleza visto al través de un temperamentos, vemos que sus obras son siempre de arte, 
porque su temperamento es esencialmente artístico, y como su rasgo dominante era la 
sinceridad, pinta lo que vé sin |)reocupaciones, y como pinta la verdad, siempre valen 
sus obras».

Emilio Ocón, apenas es conocido en Granada; sin embargo, de su mo­
do de sentir el arte, de su manera de interpretar la naturaleza, están in­
fluidos nuestro marinista Santaeruz y cuantos ¡iquí han estudiado el mar 
y las costas del Mediterráneo. Gaertner, uno de sus notables discípulos, y 
algunos otros artistas malagueños han enviado marinas á nuestras Kx|)o- 
siciones de Artes.

Los malagueños profesaban un afecto verdadero al ilustre artista, como 
lo sintieron siempre por el otro hermano, Eduardo, insigne músico, á 
quien Granada demostró hace pocos años entusiasta afecto cuando vino á 
dirigir una gran Misa que se cantó en la Catedral y en la iglesia de la 
Virgen de las Angustias

Los dos eran entusiastas de Granada y hubieran sido fuerte lazo que 
uniera á las dos hermanas estrechamente.

Un año hace ahora, que el pintor y el que estas modestas líneas escri­
be, desempeñaban delicada misión en Almería. ¡Cuántos proyectos, cuán­
tas iniciativas han muerto con el ilustre artista!...

Bien hace Málaga en cubrir con negros crespones su escudo. La muerte 
de Eduardo Ocón fuó suceso de gran trascendencia para la vida de la mú­
sica en la ciudad vecina; la muerte de Emilio, el pintor insigne, afecta 
de sensible modo al movimiento y desarrollo de Jas bellas artes y artes 
industríales malagueñas... Bien hacen nuestros vecinos en honrar el es-
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clarecido nombre del artista, y pueden perdonarse ciertos rasgos de egois- 
inos que en el carácter malagiieLío se notan, en gracia á ' una virtud so­
bresaliente en alto grado que abrillanta ese carácter: el amor y el respeto 
á lo que es de Málaga; así se han desarrollado en la ciudad vecina insti­
tuciones de tanta importancia como la Escuela de música, desde hace 
aflos, y recientemente la de Declamación; así vive allí todavía un Liceo 
que organiza veladas y conciertos para sus socios; así hay músicos, pin­
tores, escultores y literatos; así hay esa soñada patria chica, que es nece­
saria no como elemento de discordia para con la patria grande^ sino 
como objetivo y estímulo de las nobles ambiciones del espíritu local y re­
gional.

I 'rmncisco dk P. V A l.L A D A R

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS
Ku lista sección daremos cuenta y juicio crítico de lodo libro, impreso ó gráfico (lámi­

na, grabado, cromo, música, etc.) que se nos envíe.

Libros.

Hemos recibido en estos días las obras siguientes, do que haremos de­
tenido estudio: Los explosivos )rdlitares, notable memoria escrita como 
resultado de la comisión desempeñada en el extranjero por el sub direc­
tor do la Fábrica de Poivortis y Ex¡)losivos de Granada I). .Ricardo Ara- 
mw, teniente coronel de artilloríu y hombre de ciencia de los que honran
al ejército español...- Memoria correspondiente <il curso de 1902 á 1903
en la Escuela superior de Artes industriales de Granada, elevada á la Su­
perioridad por el director Sr. ,D. Manuel Gómez Moreno, interesante es­
crito que nos deja cierto resquemor en el ánimo, al considerar que ya 
hay «no pocos dejos de amargura en la Dirección» .-—-iGig.sía.9 
de IDOS Y Reseña de los progresos alcanzados en los ramos de adjudica­
ción de terrenos, ferrocarriles, carreteras, puentes, comunicaciones por 
correo, telégrafo y .teléfono, y producción agrícola en la república de Gua­
temala: dos hermosos libros, que además de probar todo de lo que tratan 
demuestran que allí también progresan de admirable manera las artes del 
libro. (Los hemos recibido por conducto del distinguido literato, consul de 
dicha república en Granada, Sr. Guillén Sotelo).— Los siete pecados ca­
pitales:  ̂ famosa novela de Eugenio Sué, elegantemente editado por el in­
teligente editor de Barcelona D. Luis Tasso, (se publica por cuadernos á 
15 céntimos cada uno), y otros varios libros.— V.
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CRÓNICA GRANADINA
Son tantas las notas que hay en mi cartera para esta croniquilla, que 

habré de dedicar á todas unas cuantas líneas, sin perjuicio de volver á 
algunas de ellas, en particular, en números sucesivos.

Ante todo, hablemos del relieve «L« delicia del h o g a r cuyo fotogra- 
■ bado ilustra este número de L a Alhambiu. S u autor, el joven escultor 
granadino Navas Parejo, es de los que han de llegar, si la suerte le es 
algo propicia; si la patria no le convierte de artista en soldado. ¡Triste 
condición la del que es pobre!... Cuando á trueque de tremendos sacrifi­
cios, Navas ha conseguido ser útil á su familia y á las artes, la suerte, 
que es una señora muy caprichosa, se distrae en regalarle nn número en 
el sorteo de reclutas, contra el cual no cabe otra defensa que dar un pu­
ñado de billetes de banco, á cambio de un papel en el que se le declare 
exento del servicio de las armas...

Para lograr osa redención, los buenos amigos del joven artista trabajan 
con un celo y una actividad digna del mayor elogio. Hay que luchar con­
tra la indiferencia de los unos, con el egoísmo de los otros, con la taita do 
unión ó interés que por aquí se estila cuando de artes y literatura se tra­
ta. ¿Vencerán esos pocos por muy buenos que sean? Dios lo haga, que 
bien lo merece el artista, su honrada familia y el arte granadino, tan de­
caído y falto de gente joven que trabaje y estudie.

Para lograr ese notable fin, Navas proyectó hacer obras que se vendie­
ran) pero solo ha podido concluir una: el hermoso relieve de que antes he 
hablado. ¿Cómo se convierte esa obra de arte en el soñado dinero para 
comprar la redención? He aquí el problema, que aunque difícil, se halla 
sometido al estudio de tan buenos amigos, que quizá se haga el milagro.

No describo el relieve; basta contemplar el fotograbado para compren­
der la idea de tan hermosa obra. Comparándolo con sus trabajos anterio­
res se ve palpable el adelanto en la idea, en la composición y en la fac­
tura. ¿Habremos de perder un artista que tanto promete? Paréceme que 
no; una esperanza alienta en todos los que por las artes y ios artistas 
granadinos nos interesamos. La juventud, cuando es tan estudiosa y hon­
rada, merece protección y amparo.

Y  ya que de artistas jóvenes se trata, digamos algo de otro, que aun­
que no es de Granada, como granadino hubiéranle considerado aquellos
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liombre ilustres de la C 2 ¿ e r d a ,  para los cine jienneuses, almerienses y mala­
gueños de Granada eran. Me refiero al notabilísimo niño artista Autonito 
Piedra, natural de Jaén, de catorce años de edad y ya violinista notable, 
discípulo del Conservatorio de Madrid, donde ha obtenido un primer 
premio.

Le he oido en petit comité en varias casas particulares y dará un con­
cierto en un teatro. En el número próximo hablaré de él como se merece.

También he de tratar do un peregrino artículo de Cristóbal de Castro 
que ha publicado Blanco ij Ncgro  ̂ titulado «La poesía del Albaicíu».... 
¡Válganos Dios y que modo de escribir de Granada y de su carácter! Lue­
go nos quejamos de los franceses, porque á pesar de que ocuparon mili­
tarmente á España á comienzos del siglo X IX ; do que después se lleva­
ron nuestras obras de arte y nuestros libros, aconsejados por el gran crí­
tico Viardot; de que más tarde han estudiado archivos, museos, antigüe­
dades, monumentos, panoramas y costumbres, y aun no nos conocen y 
nos pintan como un país de opereta— salvo honrosísimas excepciones—y 
nosotros mismos les damos hecha la labor con artículos y libros de triste­
zas y crímenes al estilo de ese famoso que Blanco y Negro publica!... Por 
ose camino de modernismos ridículos, de fantasías calenturientas, de 
transformar todo lo nuestro para que nosotro mismos no lo conozcamos, 
vamos, derechos, derechitos al progreso moderno.

Brindo este tema á mi buen amigo Pascual Santacruz, que tantas y 
tan hermosas franquezas dice, cuando lee cosas como las que Castro ha 
dicho de nuestro Albayzín. Lo que más me ha intrigado del tal artículo, 
es el descubrimiento prodigioso que ha hecho, descendiendo del Albayzín 
por la cuesta de Gomórez!... ¿Qué tal, amigo Santacruz?

Y  aquí hago punto, porque para tratar de la fábrica de pólvoras del 
ITargue, con motivo de la fiesta popular y religiosa que la antigua alque­
ría dedica á su Virgen de los Kemedios, necesito algunas páginas. ¡Qué 
fiesta tan hermosa y tan culta; qué mujeres tan bellas y encantadoras ha­
bía allí, cuanta cortesanía se alberga dentro de la íabrica, y que fabrica­
ción tan importante y trascendental se ha logrado organizar en lo que fué 
pintoresca residencia de verano de los buenos musulmanes granadinos!..

Como sucede siempre, aparte de los técnicos y de unas cuantas perso­
nas, Plspaña no se enterado de que en el Eargue h a y  una fábrica de pólvo­
ras y explosivos, que honra á la patria y al ilustrado cuerpo de Artillería.

V.
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S E R V I C I O S
COMPAÑIA TH ASATLAN TIC

X3.H3

'Desde el me.s d e N oviem b re q u ed an  o rg an izad o s en  la s ig u ie n te  fo rm a;
. Dos exp ed icio n es m en su ales á  C u b a  y  M ejioo, u n a del N o rte  y  o tr a  del Medi­
terráneo.—-U n a exp edición , m en su al á O en tro  A m é ric a .— Ü n a e x p e d id ó n  m e n su a l  
al D-ío de la P la t a .— U n a e x p e d ic ió n  m en su al al B ra sil con  p ro lo n g ació n  al P aeí-, 
fico.—T rece  exp e d icio n e s  a n u a le s-á  F ilip in as . —  tin a  e x p e d ic ió n  m e n su a l á  O a»a-  
rias.— Seis exp edicio .u es an u ales á F’ern a n d o  P óo , — 266 e x p e d icio n e s  an u ales  e n tre  
Cádiz y T án g er co n  p ro lo n g ació n  á  A íg eciras  y  ü ib r a l ta r .— L a s  fe c h a s  y  esca las  
se anunciarán o p o rtu n a m e n te .— P a r a  m á s  in fo rm es , a cú d a se  á  los A g en tes  de la  

Oompafiía.

LA LUZ DEL SIGLO

A F W O S  PRODUCTORES í  MOTORES DE G is iGETILERS

Se 8ímin en La Enciclopedia, Reyes Católicos, 44.

í

E n  los a p a ra to s  que e.sta Oa.sa o fre ce  se  e fe c tú a  la p ro d u cción  d e  ace tilen o  por 
aiíttersíón p au la tin a  del C arb u ro  en  el ag u a, en  u n a form a que só lo  se h u m ed ece  
éste según las n ecesid ad es del co n su m o , q u ed an d o  el re s to  de la  c a r g a  sin  « o a -  
tactarse con  el a g u a . '

E n  estos a p a ra to s  no e x is te  p elig ro  algu n o, y  es im p osib le  p é rd id a  d e g a á . Su  
luz es la m ejor d e  las co n o cid as  h a s ta  h oy  y la  m á s eco n óm ica  d e to d a s .

Tam bién se  e n ca rg a  e s ta  ca sa  d e  se rv ir  O arh u ro  J e  C alcio  d e  p rim e ra , prodw- 
áén tl cad a  kilo de 3 0 0  á  32 0  litro s  dq gíis.

Album, Salón.—O bras n o ta b le s  d e  M ed icin a , y  d e  las d em ás cieaciás," le tra s  
y artes. Se su scrib e  en  Zta. ÍBInciclopeclia.

Polvos, L o ttio n  B la n ch  L e ig h , P e rfu m e ría  Ja b o n e s  de M d m e . B la n ck e  Leigh^  
de P arís .— ijn ic o  re p re s e n ta n te  en E s p a ñ a . 'La Uñcáplopédia, E e y e s  O atá- 
Ucos, 4 8 .
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FLO RICULTURA: Jardines de la Quinta 
A R B O R iC Ü L T P R A i Huerta de Avüés y Puente Coloi'ado

Las raejovt'S colecciones tic rosales en\copa alta, pie franco é irijertOH bajos 
I06.OOO dispoiiibies cada año.

Arboles frutales europeos y exóticos de todas clases,—Arboles y arbustos fo- 1  
réstales para píj.i'qaés, paseos y jardiuea.—Ooníferas.—Plantas ¡lo alto adoras *  
para salones é invernaderos. —Cebollas de flores.—Semillas,

W IT IÜ ü L T P R IIs
Cepas Americanas. — Grandes criaderos en las Huertas de ia Torre y déla 

Pajarita. '
Cepas madres y escuela de aclimatación en su posesión de SAN CAYETANO.
Dos y medio millones de barbados disponibles cada año.—Más de 200,000 in. 

jertos de vides.—Todas laa mejores castas conocidas de uvas ¡ie hijo para postre 
y viniferas.—Productos directo.s, etc., etc.

J .  F , .  G I R A U D

■ Revista de Artes y Letras —

PUNTOS Y PÎ HGIOS DE SUSGHlPGtó̂ ^
Eli la Dirección, Jesús y María, 6; en la librería de Sabatel y en¡ La Eneiclopeák 
ün semestre en .Granada, 6̂ 50 pesetas.—Un mes en id. l pta —l.Tn trimestre 

en la península, 3 ptas.—Un trimestre en Ultramar y Extránjero, 4 francos.

quiaeenai de

Director, fraricisco de P. Valladar

ARO VII Núm. i57

TIp. Lit. de PaulhiQ Ventura Traveset, «eíMHies, 52, GRANADA
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Akreon juagado por Ganivez, .4 nge! Ganivef.— El propietário de Generalífe, Prane' ‘ 

co de F . l al la dar,—Yai la. Alcarria, Francisca J-iméncz Campaña,— Isobano elMaenífi*' 
co, Maif'as Mcndez Vellido.—L a Academia de Bellas Artes de Almería, 
wi-..--Un niño artista: Antoñito IMedra, ,F.-^Eriíermos'que no se quejan, .A''«m‘ííi i ) / '  
de /sscovar, San Miguel el Alto, ^•Intonlo y .  Afán de F iie r a ,—Documentos y notícR* 
■de Granada.— K1 descubrimiento del Allmicín por Cristóbal de Castro, .Saniam^
— Notas tristes, Francisco, da / ’. V alladar.—Notas bibliográficas, V.— Crónica »rana" 

■dina, P . f  , b na-
Grabados.— Autonito l ‘iedra y Paco Seco.

O EC

R aalin o  Ventüí<a T itai/cset
Librería y objetos de escritorio

Especialidad en trabajos mercantiles
m e s o n e s , 5 2 .-eR A !«A O A

Eré e l  Z a c a t í n ,  9 ,  se ha abierto este- 
elegantísimo almacén, sólo comparable á los gran- 
des bazares extranjeros. Su dueño, .Sr. Rodríguez 
Vilhvendas, dueño también del de San Iguació(ca­
lle de Mesones), ha hecho reciente viaje al extran­
jero, trayendo, las más linas y delicadas novedades.

Próxima á publicarse

ilustrada profusamente, corregida y  aumentada 
con planos y modernas ravestigaciónes,

p o r : /

Francisco de Paula Valladar
Orocista oficia! de la Provinoiá

Se pondrá á la venta en la librería de Pau­
lino Ventura Traveset.

quine^nal de
V l e t r a s

Año V il -ri3>t 3 0  Septiembre de 1904: N’.® 157

ALARCÓN JUZGADO POR GANIVET <"

En lo que dices de Alarcón, mese si ver una reforma de tu juicio que 
no ha sido uunca liivorablo á mi paisano. Si lo leyeras después de cono­
cer el terreno, le pondrías muy por encima do Pereda y á la altura de 
Pérez Galdós. Alarcón es un escritor castellano en la mejor acepción de 
la palabra; su color local no impido que sus obras sean nacionales, uni­
versales, cosa que no puede decirse casi nunca de Pereda, más poeta y 
más pintor, pero sin fuerza para sacar sus crías de la montaña. Alarcón 
es también mucho más pensador; no es ninguna novedad decir que en 
punto á cacüraen científico ó filosófico. Pereda está por debajo de un se­
minarista, En cuanto á Galdós, su aparento superioridad está en haber 
venido después, en ser más observado]' y meterse más en el fondo de los 
asuntos. Pero por encima de esas diferencias y fijándose sólo en cómo ha 
realizado cada uno segün sus procedimientos, sus ideas artísticas, hay 
que reconocer en Alarcón una maestría consumada. Quizá, con haber es­
crito Realidad,  ̂ no baya llegado Galdós al summum de perfección á que lle­
gó en su estilo Alarcón con E l sombi'&ro de tres 'picos. Y  conste que á 
pesar de las afinidades que tu sacas á relucir, no me es simpático Alarcón 
ni mucho menos...

(l) De la carta X X V III (8 Noviembre 1894) del libro Epistolario.
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De Alarcón podría decirse que fuó una naturaleza problet?uítica, tér­
mino de que abusan los alemanes para indicar las personas que no re­
presentan solución, que viven merced á la reunión de varios elementos 
cuyo resultado es siempre una incognita, porque el problema es inso­
luble.,.,

A ngei.  GANIYET.

107

EL PROPIETARIO DE GENERALIFE
VIH

Antes do resumir los antecedentes aportados á este estudio, que vienen 
á demostrar mi tesis de que Generalife es una antigua mansión de los 
reyes hispano musulmanes de Granada, no solo por lo que resulta de da­
tos históricos, sino por lo que revelan el arte y la arqueología,— voy á 
consignar otras noticias recogidas de documentos que con este asunto se 
relacionan, más ó menos directamente.

La casa real de placer  llamada «Generalife», disfruta una quinta parte 
de las aguas de la acequia del Alcotán, del Rey, ó de la Alhambra. En la 
primera mitad del siglo X V I, se suscitaron dudas respecto de obligacio­
nes y derechos de los usuarios de las aguas de esa acequia, y por Real 
cédula fechada en Madrid en 19 de Enero de 1546, se regularon esas du­
das, He aquí lo que dice respecto de Generalife la soberana disposición: 
«...entren en ello los de Generalife, que como decís se aprovechan tanto 
de la dicha agua, y lo que les cupiere pagar, lo podrán dar de lo que S6 
ha de gastar en los reparos de la dicha casa...»

En 8 de Marzo de 1549, reunidas en Granada las personas á quienes 
el Rey confirió facultades al efecto, ordenaron el régimen de la acequia, 
disponiendo que se destinen al reparo de la acequia los 25.000 marave­
dises que da la Ciudad, y si hiciese falta más, la demasía se haga tres 
partes: Dos que pagará el Concejo de Granada (además de los 25.000 ma­
ravedises), y otra que se hará otras tres: «una de las cuales pague la casa 
y huerta de Generalife, habida consideración al mucho aprovechamiento 
que siempre tiene del agua de la dicha acequia e que el alcayde ó perso­
na á cuyo cargo ■estuvieran las casas y huertas, sean obligados á pagar é 
paguen la tercia parte conforme á la última cédula de su alteza», y las 
otras dos los vecinos y dueños de huertas.

Esto se hizo saber al Ayuntamiento y áD . Pedro de Yenegas, alcaide 
de Generalife en 12 de Marzo de 1546, «como persona que tiene á su 
cargo la dicha casa y huerta»..., y los acuerdos en cuestión fueron ratifi­
cados por un auto del presidente de la Ghancillería de 14 de Marzo de 
1609, por una Real cédula de Felipe I I I  de 29 de Marzo de 1610 y aun 
por-otras reales disposiciones (1).

Advertiré, ahora que de aguas tratamos, que las fuentes que había en 
las estancias antiguas, hace tiempo desaparecieron. Sin duda se hizo esta 
censurable modificación cuando se encalaron las habitaciones del pabe­
llón que se conserva y se dispusieron do modo que sirvieran de vivienda 
á algunos administradores del marquesado.

Otras de las modificaciones hechas por los administradores antiguos, 
fué, quitar del sitio que ocupaba en la saleta donde están los retratos de 
los reyes, la espada árabe que ahora se guarda en la Casa de los Tiros. 
Allí la vió Chateaubriand, según anota en su famosa novela E l último 
abencerraje.

El ilustre Contreras (D. Rafael), en una nota á su libro Mominmitos 
árabes de Sevilla.  ̂ Granada y Córdoba.  ̂ dice las siguientes palabras dig­
nas de ser leídas con atención: «Según legajos del archivo de la Alham­
bra, los Reyes Católicos dieron la Alcaidía de Generalife á D. Alonso Yo- 
negas y á D, Pedro, como se liizo con las demás Torres de la Alhambra 
que hoy pertenecen á la Nación. En 1555 parece que-se expidió Real cé­
dula disponiendo que con motivo de los gastos de la guerra con Francia 
se vendieran cerros, huertas y bienes, á excepción de Generalife. Resulta 
también que las obras de esta finca se costeaban por el Rey, aun por el 
aQo de 1709. Las rentas todas eran para la corona de 6.430 reales ániios. 
—También parece que se dió en 1631 á la familia de Yenegas la Alcai­
día perpótua, con la condición de que sus rentas se destinaren á la con­
servación del edificio, etc., etc.,» (pág. 325).

Terminemos estas notas y datos sueltos con la siguiente descripción de 
Generalife, que une á la brevedad, la exactitud y la poesía de la frase:

«Ni hay decorador de teatro, por rica que sea su imaginación, que lle­
gue á imaginar tan ricos y variados cuadros. En medio de una montaña 
de ñores se sigue un sendero estrecho, por donde apenas pueden pasar 
dos caballerías hasta llegar á un delicioso valle, ó más bien precipicio de

(i) Documentos de diferentes archivos, citados también por D. Miguel Garrido en su 
estudio acerca de las aguas de la acequia del Rey.
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ruinas esmaltadas de flores, que se halla al pie de la montaña de Gene- 
ralife: después, subiendo siempre y pasando por bajo de arcqs moriscos 
de galerías, de árboles entrelazados, llegáis á los jardines de aquel fan­
tástico sitio, en que toda la imaginación morisca parece haberse agotado 
para formar un conjunto celestial.— Del antiguo palacio apenas queda un 
precioso pabellón trabajado con el mismo primor y delicadeza que la 
Alhambra; pero los jardines que le rodean, las fuentes, los estanques, las 
cascadas, los bosques floridos de naranjos y limoneros, la abundancia y 
variedad, la infinidad de las flores, todo el conjunto, en fin, de aquel re­
cinto mágico es realmente prodigioso. La naturaleza domina en el Gene- 
ralife, así como el arte en la Alhambra, y si yo he gozado en aquél más 
que en ésta, es porque esperaba menos; aquí no cabe encarecimiento: la 
naturaleza es aun más rica que la imaginación» (1).

F rancisco de P. V A L L A D A R

EN LA ALCARRIA
Romance íntimo

Rendido de las batallas (2) 
Que tengo con los brihuegos, 
Falto de sueño y de vida 
A esta hermosa torre vengo.
En sus altos miradores 
Ansioso la vista extiendo,
Y  luego cobro el sentido
Y  vivo, porque despierto. 
Bosques verdes, que se mueven 
Agitados por el viento
Nos circundan, cual las ondas 
Movibles del mar, al puerto. 
Allá á lo lejos se mira 
Fuentes con sus muros negros,
Y  Jrijueque, que se pierde 
Como un fantasma á los lejos.

El viento libre refresca 
Mi quebrantado cerebro,
Y  los pulmones se ensanchan 
Con las auras de romero; 
Blancas palomas se arrullan
Y  tienden el manso vuelo. 
Para tornar, como niñas 
Pronto al regazo materno, 
Más felices y discretas,
Que mis vagos pensamientos. 
Que se escapan y no vuelven 
A anidarse en el cerebro. 
Pero más que las palomas
Y  los silenciosos pueblos 
Atalayas de la Alcarria, 
Aunque ya soldados viejos;

(1) «Juicioso viajero» citado por Lafuente en E l  libro del viajero,
(2) Tres sermones predicados en honor de la Virgen de la Peña, Patrona de Brihuega.
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Mas que el aire que refresca
Y es arpa de mi recreo,
Y el olor del campo sano, 
Bálsamo de los enfermos,
Me agradan y van ganando 
Para su amistad el pecho, 
Los dueños del jaraiso  
Alzado en este desierto.

La Matilla.

¡Qué piedad sin composturas!
¡Qué franco y santo el afecto!
¡Qué atenciones sin cadenas!
¡Qué olorcillo á un buen almuerzo! 
Pero, ¿sin cadenas dije?
Pues dije mal; que estoy preso,
Y para dejar la torre 
Ni ganas, ni fuerzas tengo. 

F ra n c isc o  JIMÉNEZ CAMPAÑA.

IsoBANo EL M agnífico
(Leyenda oiñeníal)

( Continuación)

Aquel inexplicable suceso acabó de elevar á Isobano al quinto cielo 
en opinión de sus súbditos. Los ambiciosos y descontentos bajaron la ca­
beza y confesaron públicamente que monarca así era insustituible. Nada 
quebrantaba su augusta impasibilidad; los cielos y la tierra le guardaban 
y sonreían; la veleidosa fortuna se declaraba siempre su esclava: tanto 
valiera, pues, ir contra ella, pretendiendo quebrantar la inconmovible fa­
ma del Magnífico Rey, como pretender neciamente volver las aguas del 
sagrado y caudaloso Arajes, corriente arriba. Dejaba á todos -hacer su 
gusto; devolvía gracias por perfidias; su buena estrella le libraba de males 
y acechanzas; atiborraba de carne y vino, en públicos festines, á los ciu­
dadanos de la capital, que eran los temibles, á costa de la masa servil de 
los campos, obscura, embrutecida, apta sólo para trabajar y sufrir en bien 
de los poderosos ó más inteligentes; había, para no hacer inacabable esta 
enumeración de grandezas, en los actos de Isobano algo esotérico, ines­
perado y casi sobrenatural que se escapaba á la vulgar comprensión y 
daba mucho que cabilar, antes de imeterse en aventuras políticas, á los 
que alguna vez sentían pujos de independencia y regeneración.

Los comprometidos en el fracasado movimiento aguardaban actos de 
rigor extremo y ejemplar; sobre todo los Consejeros supervivientes, que 
se veían á cada momento ’ sobre el potro recibiendo á buena cuenta sen­
das manos de azotes; pero nofué así, y los augurios y temores de los pri­
meros días fueron debilitándose, dejandp su puesto á ideas más consola­
doras y alentadas.
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No faltó quien asegurara, que allá en su fuero interno Isobano había re­
putado un bien la muerte misteriosa de su antiguo servidor. ¿Quién sabe?

La conciencia de los reyes es insondable. Fiel y sumiso aquél á los he­
chos consumados, dejó obrar al destino, penetrado quizá de que hay se­
cretas acechanzas encubridoras de altas justicias; no siempre los Dioses 
miran impasibles las perfidias humanas.

En fin, que no sucedió nada y discurrieron bastantes años de envidia­
ble calma. Isobano el Magnífico, á fuer de pío y amante de sus subditos, 
gustaba, sin locas ambiciones de represalia y conquista, de los beneíicios 
inapreciables de la paz. Entró, sin ulteriores acaecimientos que merezcan 
especial relato, en el vigésimo año de su reinado, colosal, sano é imper­
térrito y con un peso líquido de veinte arrobas. Así lo anunciaron los 
boletines de la Corte al conmemorar el dichoso aniversario, haciendo no­
tar la feliz y peregrina coincidencia, de corresponder cada arroba de peso 
á cada un año de reinado.

* *

Había por aquellos tiempos en la ciudad un mago de gran fuma, sabio, 
si los hay, y dado al estudio de las más sublimes ciencias. Vivía en ame­
no y tranquilo, suburbio, no muy distante de la Corte, albergado en una 
maciza torre de la que apenas salía. Si alguna vez necesitó el Monarca ó 
algún alto magnate de su envidiable experiencia, acudió gruñón y enco­
gido á la cita, volviendo á poco á sepultarse en su torre para entregarse 
de nuevo á sus eternos cuidados y desvelos. Comía parcamente, apenas 
dormía, nunca jamás se le conoció familia ni afección de ninguna espe­
cie; era según parecer do las gentes de carrera un taumaturgo de cuerpo 
entero, vidente, astrólogo, reformador y acaso el hombro más sabio del 
reino, de no empuñar el cetro el gran Isobano, el cual, como soberano 
omnímodo de sus súbditos, tenía á su disposición la ciencia de los demás, 
que unida á la suya propia, envidiable, le colocaba en la situación más 
eminente y ventajosa que darse puede, con respecto al común de los mor­
tales.

Las disquisiciones de Orcono, que así se llamaba este extraño perso­
naje, sobre las teogonias orientales, estaban llamadas á producir una gran 
revolución en las creencias nacionales el día que fueran conocidas y estu­
diadas. Aspiraba, nada menos, que á enmendar la plana á Zoroastro intro­
duciendo en el dogma religioso ciertos principios.,intermedios, que sirvie-
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ran de paso á los dos rotundos extremos, Aromasdes y Ariman^ símbolos 
del bien y del mal.

Algo equivalente á balancín, relleno ó centro filosófico en que tuviesen 
cabida en cómodo y ventilado eclecticismo todas las opiniones y acciones 
humanas, óptimas, malas y regulares, pues con la novísima panacea no 
habría dislate ni lucubración que no encontrara amparo, garantía y sóli­
da base de sustentación, al amor de la ñamante reforma. Buscaba, como 
objetivo, el suavizar la aspereza del antiguo precepto con una especie de 
libre examen, que aplicado según las circunstancias y con independen­
cia, concluiría por acomodarse á todos los casos, borrando de ima vez 
ciertos repulgos y miramientos de orden moral, bastantes ó mantener en 
las conciencias de las personas timoratas, desveladas con la vida de ul­
tratumba, en molesta incertidumbre y preocupación. A nuevas costum­
bres nuevas leyes: no había razón plausible para que eternamente se tu­
vieran como infracciones y pecados lo que casi todos los ciudadanos rea­
lizaban á diario, sin escrúpulo ni repulgos, si bien con mengua notoria 
de la ley escrita sagrada y de la civil, inspirada en ésta. No hay dos per­
sonas lo mismo ni de cara ni de alma; lo que en unas es digno de admi­
ración, (belleza física, índole generosa, bondad, munificencia), trúcase en 
otras en repulsivo y censurable, (deformidad corpórea, malos instintos, 
perversidad, egoismo); no es justo medir con la misma talla á unos que 
á otros; lo mismo, que no es imputable al individuo tener una nariz del 
tamaño de pepino de semilla, tampoco le es el tener en sn cerebro glóbulos, 
celdillas y protuberancias engendradoras de malos pensamientos. Admí­
tanse, pues, razones, informes de personas sabias, averigüense anteceden­
tes, apliqúense atenuantes, dése campo, en suma, á la defensa de las partes, 
y acaso lo que á primera vista pareciera vituperable, concluiría por mere­
cer galardón ó cuando menos, disculpa. Atisbos admirables de una inci­
piente ciencia antropológica, traían á los publicistas y hombres de ley 
grandemente intrigados, temiendo unos y ansiando otros las absolutas 
reformas que se abocaban, de triunfar las nuevas doctrinas.

No se limitaban al mero campo especulativo las fecundas actividades 
de Orcono: mantenía, además, según afirmaban muchos, frecuentes plá­
ticas con los espíritus, nada desdeñosos con el sabio y al cual.tenían pró­
digamente al dedillo de ranchas cosas vedadas á la generalidad de los 
simples mortales.

Y no era esto solo; peritísimo en las ciencias experimentales, hábil al­
quimista, incansable hombre de gabinete, confeccionaba elixires y breva--
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jes de peregrina eficacia. En fnerza de queaiarse las pestaílas, llegó i  pve<
conizar que la vida no dependía solamente del acertado y regular ejercido 
de los órganos, expuestos de ordinario por mil causas desconocidas á en­
torpecimientos y languideces, que llegaban á. determinar, si eran trascen­
dentales, el aniquilamiento de las fuerzas, de modo fatal y miserable. No 
parecía regular que tan nimios motivos fueran suficientes para dar al 
traste con la prodigiosa máquina humana, manifestación la más sublime 
de la sabia omnipotencia del G-ran Dios. De fijo había dentro de nosotros, 
según los principios del insigne liierofante, gérmenes desconocidos que 
una vez logrados recoger (porque descubiertos ya lo estaban), serían ca­
paces y bastantes á operar verdaderos milagros, viniendo por medio de 
una total regeneración á corregir las deficiencias orgánicas ó anímicas, 
necesitadas de arrimo y medicina. No se atrevía aún á ofrecer la inmor­
talidad, pero le iba á la zaga y acaso la hiciera tributaria de su ciencia ar­
cana, el día que vencidas ligeras dificultades, pudiera ofrecer á sus vale­
dores la instauración fisiológica de sus respectivas humanidades, que 
tornarían, cuando menos lo esperaban, á la vida dichosa de la juventud y 
de la fuerza, con la gracia de que, una vez trasmitida la panacea, dura­
rían sus efectos y virtudes á perpetuidad, no como adventicio injerto, sino 
como algo nativo y propio, prolongación feliz de lo que fué cada cual en 
sus verdes años.

M atías MENDEZ YELLIDO.
( Continuará)

J,a /vcademia ds gallas /irtes de /mimería (0

Eazones de índole particularísima me han impedido cumplir el grato 
deber de redactar la Memoria obligada en estas solemnidades, con lo cual 
nada perdéis, pues mis pobres ideas no merecen la pena de ocupar la 
atención de tan selecto ó ilustrado auditorio. En cambio, no puedo dejar 
de deciros algo que explique, siquiera sea defectuosamente, la labor bri­
llante y meritísima realizada en esta Academia durante el próximo pasa­
do curso escolar.

(i)  Publicamos con sumo gusto este documento, leído en la solemne inauguración del 
curso en la Academia de Bellas Artes fundada en Almería por el infatigable artista Joa­
quín Acosta, y sostenida con loable esfuerzo por un núcleo de ilustrados profesores entre 
lo.s que se cuenta el secretario de aquel centro de enseñanza, nuestro distinguido amigo 
y compañero en la prensa D. Alberto Calderón.

— BÍ3 —
Consecuentes con el criterio que nos hemos impuesto, no han de salir 

de nuestros labios acentos de rencor para los que con torpeza inconcebi­
ble y nn concepto torcido del patriotismo malgastan sus energías en com­
batirnos, en tanto dejan abandonados sagrados deberes. Nuestra misión 
es más elevada, más augusta, más patriótica, y si de ello no tuviéramos 
conciencia, bastaría á alentarnos y á perseverar en ella las palabras de 
aliento pronunciadas por labios augustos y la calurosa defensa hecha de 
este modesto centro de enseñanza, en pleno Parlamento, por el actual 
ministro de Instrucción pública y de Bellas Artes.

El Sr. Domínguez Pascual, que es un gobernante concienzudo y un 
patriota esclarecido, que conoce los inmensos sacrificios que aquí se están 
realizando para elevar la cultura del país y que tiene noticias de la pro­
digiosa y trascendental labor realizada por estos beneméritos alumnos en 
el corto espacio de dos años, se ha percatado también de la ostensible 
malquerencia de algunos extraviados elementos, que por su condición de 
servidores del Estado deberían serlos primeros en estimular la iniciativa 
particular, ayudándola decidida y espontáneamente. A ese arraigado con­
vencimiento del ministro, se deben aquellas elocuentísimas palabras en 
las que se extrañaba en el Senado el Sr. Domínguez Pascual, de que tan­
to el ilustrado senador D. Guillermo Verdejo, como todos los elementos 
cultos de Almería no presten su apoyo decidido á la Academia de Bellas 
Artes, uno de los centros docentes más respetables y laboriosos de Espa- 
fia. (Son las propias palabras del ministro.)

T  conste, que al traer al recuerdo estos hechos no nos guían otros 
propósitos que el deseo de vivir en paz con nuestros convecinos y el anhe­
lo de que todos juntos procuremos reconstituirla patria, dotándola de 
ciudadanos honrados, inteligentes y ennoblecidos por el trabajo.

Durante el curso anterior han tenido lugar tres hechos que perduraran 
eternamente en la historia de esta Academia.

Pué ól primero la celebración de una Exposición Artística, cuyo re­
cuerdo no se ha borrado seguramente de la memoria de cuantos aman al 
Arte.

A aquel certamen concurrieron pintores y escultores de todas las pro­
vincias españolas y otros renombrados maestros en las artes decorativas 
é industriales, otorgándose premios de S. M. el Rey, de los Serenísimos 
señores Príncipes de Asturias, de S. A. la Infanta D.'̂  Isabel, de los se-

I,
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Dadores y diputados alraerienses, de los Ayuntamientos de Granada y Al- 
niería y de otras respetables entidades.

Fué aquel un hermoso despertar del alma almeriense y desde entonces 
este espléndido pedazo de tierra andaluza estableció corrientes de solida­
ridad con la España que rinde culto á lo bello y que adora a Dios copian­
do sus obras más sublimes.

Este señalado triunfo, lejos de apagar entusiasmos, enardeció más y 
más maestros y discípulos, los que con la fe de los convencidos y la te­
nacidad de los espíritus sanos trabajaron sin descanso; los unos sin rega­
tear sus enseñanzas; los otros con la insaciable ansiedad de llegar á la 
meta de sus nobles y plausibles aspiraciones.

En este magnífico pugilato llegó la noticia de la visita de S. M. D. Al­
fonso X III . Había que realizar un nuevo esfuerzo: poner á prueba las 
aptitudes para colocar el pabellón bien puesto y recibir decorosamente al 
Monarca, que en solemnísimos momentos ha declarado que su reinado se 
cimentaría en el fomento de la enseñanza y do la cultura nacional; y era 
de ver la febril actividad de estas adorables discipulus y la tenacidad de 
estos valerosos alumnos para ofrecer al joven monarca un obsequio digno 
de su soberanía.

¿A qué recordar los medios que se utilizaron para matar las ilusiones 
de estos discípulos, evitando que el Bey visitara la Academia? ¿A qué 
amargar el espíritu con el recuerdo de mezquinas y deleznables pasio­
nes?... El Rey visitó la Academia de Bellas Artes en la tarde del día 27 
de Abril, y ante los Ministros de la Corona, los altos dignatarios palatinos, 
los representantes en Cortes, ante los representantes consulares y un pú­
blico tan escogido como numeroso, dijo el joven Monarca que la idea más 
grata que se llevaba de Almería era la visita á esta modesta Acadomia 
de la cual se declaraba el más entusiasta protector, y más tarde, cuando 
el noble y prestigioso diputado por Vólez Embio, el Excmo. Sr. Barón de 
Sacro Lirio hizo entrega al Bey del álbum que le dedicaran estos alum­
nos, S. M. la Reina madre tuvo la bondad de dedicarnos entusiastas pa­
labras, llegando su magnificencia al extremo de haber ordenado colocar 
en el salón de Embajadores del Palacio Real el modesto cuadro dedicado 
por el Director de esta Academia á la augusta dama, que ha sido modela 
de virtudes y de amor maternal.

Sirvan estas modestas palabras como vivo testimonio de la gratitud que 
siempre guardará este Establecimiento á tan ilustres favorecedores.
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Como no pienso fatigar vuestra atención, voy á poner fin á estas des- 

labazadas ideas con otro hecho muy significativo:
En el próximo pasado mes de Junio se celebró en la hermosa Granada 

una Exposición Artística, patrocinada por aquel Exorno. Ayuntamieuto. 
A ese certamen han concurrido dos aventajados discípulos de esta Acado­
mia: D. Luis Eeruández Góngora y D. Antonio Hurtado. El primero ha 
obtenido una medalla de segunda clase por un cuadro de flores, y el se­
gundo mención honorífica por un estudio de cabeza, teniendo en cuenta 
que arabos alumnos llevan apenas ano y medio de enseñanza en la dase 
del colorido.

Este señalado triunfo es la mejor demostración de la fe con que aquí 
se trabaja y debe ser tenido oii cuenta por los hombros que tienen en sus 
manos el gcd)ierno y administración de esta provincia.

Ro olviden nuestias clases directoras que solo la oultuia puede vigoii- 
zará la patria, dándola medios de volver á sor fuerte y respetada; no se 
echen eii olvido aquellas hermosísimas palabras del inmortal filósoío que 
deoía que cada cerebro que se educa es un fusil que se resta á la revolu­
ción armada, y tengan en cuenta nuestros administradores que el mejor 
servicio que pueden prestar .á las clases humildes, desheredadas do lator- 
tuna, es colocarlas en condiciones para la ludia por la existencia, y eso 
solo se consigue cultivando las inteligencias y educando los espíritus.

Protéjase á éste y otros establecimientos de ousoñanza y so habrá rea­
lizado una obra redentora, pues para que exista patria hay que formar 
antes ciudadanus y eso solo se consigue con la ilustración y la constancia 
en el trabajo, que os la fuente do tuda riqueza.

Albiuíto CALDERÓN.

, U N  N l f í o  A K T IS T A

ANTOÑITO PIEDRA
Ciertamente, que es muy extraño hallar en un cuerpo de niño un espí­

ritu de artista corapletanieute hecho y formado; una intuición tan pode­
rosa, que sin la preparación y el estudio que todo arte requiere, no para 
el mecanismo de un instrumento, sino para penetrar la idea justa de una 
obra, —todo lo adivine y lo interprete con serenidad de juicio y gravedad 
de criterio.
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Y  también es algo extraño que el niño que tan grande espirita atesora 
no presuma de hombre, y sea una de esas criaturas precoces que ó dan 
lástima porque todo es desarrollo de la inteligencia á expensas de la ma­
teria, ó un alocado que todo lo trastorna y lo revuelve.

El niño-artista á que me refiero no es granadino, es de Jaén, la ciu­
dad vecina; apenas ha cuorpUdo catorce años de edad y sólo le falta un 
curso para terminar sus estudios de violín en el Conservatorio de Ma­
drid, habiendo estudiado con el inolvidable Monasterio, los primeros años, 
y con el ilustre violinista Hierro, después. Llámase ántonio Piedra y es 
hijo de un inteligente maestro de piano, del mismo nombre y apellido, de 
quien y del modesto ¿inteligente violinista de Jaén D. Fernando Roldán 
recibió la primera educación artística, llegando á distinguirse de tal mo­
do, que la Diputación provincial le pensionó y le envió á estudiar al Con­
servatorio de Madrid.

Antoñito Piedra, como ejecutante, es notabílisimo. Su escuela es exce­
lente y distinguida; tiene maravillosa seguridad al atacar las notas y la 
ejecución es clara, justa y perfectamente equilibrada. Expresando, dickn- 
do—que es frase más gráfica— es maravilloso; no es fácil encontrar artis­
tas ya hechos que entiendan así las obras, y he observado que lo mismo 
interpreta á los grandes autores antiguos que á los modernos, penetran­
do con la poderosa intuición á que antes me refería, el espíritu de la obra.

En G-ranada ha dado varios conciertos en las redacciones de EL Defen­
sor y L a  Publicidad^ en el teatro Alhambra y en casas particulares, pro­
duciendo en todas partes sincero entusiasmo.

Pronto irá á Madrid á terminar sus estudios en nuestra primera escue­
la de música. Como siempre,, al oir á un artista de esperanzas, hay quien 
piensa que debe continuar su enseñanza en el extranjero. ¡Ojalá lo con­
sigan que el inteligente niño lo merece.

Felicito ,al artista y á su buen padre, y á Jaén, la dudad hermana, que 
tiene la honra de contar entre sus hijos á un artista de brillante y es­
pléndido porvenir. - V.

E N F E R M O S  Q U E  NO S E  Q U E JA N
A fines del verano de 1902, llegué á un pueblo de cuyo nombre no 

debo acordarme^ pero que se encuentra á poca distancia de la via férrea 
de Bobadilla á Algeciras. Me acompañaba un compañero de profesión y 
de aficiones arqueológicas, y el objeto de nuestra visita á tan ásperos ve-

/  n to ñ ito  P ie d ra
Not-J:l9 Yio'inista de Jaén
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ricu'etos era examinar las minas de una poblaeidn romana que en aque­
llos despeñaderos existió, y descubrir si era cierto el hallazgo, de una can­
tidad de monedas romanas de cobre, que había llegado á mis oídos.

Hicimos unas cuantas excursiones al campo, sufriendo los ardientes ¡y 
tan ardientes! caricias de un sol de Agosto, sin que los malos ratos nos 
fuesen compensados por el éxito de nuestros trabajos ai'queológicos, y sin 
que las varias excavaciones que mandamos practicar nos ofreciesen otra 
cosa que un mal cacharro de barro y una punta de flecha bastanto oxi­
dada.

Mi amigo, como producto de estas excursiones, se sintió enfermo y 
aquella noche experimentó una fiebre alta que me puso en cuidado.

Por la mafiana, fué mi primer pensamiento llamar á un médico, aun­
que desde luego abrigué el temor de que en aquel villorrio no existiese 
y fuera preciso hacer iin viaje de varias leguas para encontrarlo.

Decidí preguntar á la posadora, y después de buscarla inútilmente por 
toda la casa, la encontró en el patio muy sudorosa y atareada en desplu­
mar un pollo tísico que había de servir para el almuerzo.

Llamábase la dueña de la posada, la seña Anica López, pero la cono­
cían en el pueblo por la CenUa  ̂ á causa de haber pertonecidp su difimto 
esposo al benemérito cuerpo de la Gí-uardia civil. Era alta, de carnes apre­
tadas, con n]ás apariencias de barril que de persona, con su seno (]ue pu­
diera servir de cuna á un recién nacido, unas caderas doscomunalos y 
un cuello de Padre Prior. Su cara podría servir do amuleto contra las 
tentaciones. Sus ojos, de color indefinible, se perdían entre dos gruesos ca­
rrillos, que eran asquerosos montones de carne. Era además chata, y bajo 
un apunte de bigote, que algún mozalvete vería con envidia, so destaca­
ba una boca grande y hundida, sobrada de encías y falta de dientes. Mus 
bien que hablar gritaba, y era preciso hacerle las preguntas á cierta dis­
tancia, para no percibir el desagradable tufo que do su nariz y boca par­
tía. Al hablar levantaba los brazos, torcía la boca, entornaba los ojos y 
subía á compás los hombros.

Se lamentaba siempre de su viudez y á cada paso bacía elogios de su 
marido, aunque las malas lenguas del pueblo'referían que se murió por 
no poderla aguantar. Este era el retrato de la Seña Anica,

Al verme exclamó:
—Güenos días, señorito. ¿Ha pasaq güeña noche? ¡Pá camas blandas, 

las camas de mi posa!
Iba á seguir hablando, y la interrumpí.
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— Es el caso que mi compañero está malo y es preciso un médico. (JLo 

hay en el pueblo?
La sefiá Auica se vino hacia mí, y gesticulando como do costumbre 

exclamo:
— Pos no tenga ostó cuidiao, que aquí tenemos en ol pueblo al sefió 

Pastiáu, que lo pondría güeno con una vocita que le haga.
— Vamos, me alegro,—repliqué,
— Ya verá osté. Es un hombre que jaco milagros. No he conocía un 

solo enfermo que se queje de él.
— Pues corra usted, seña Anica, y traiga pronto a ese famoso módico,
Entonces la seña Anica rao miró, y rectificando mi pensamiento, ex­

clamo:
— Si el señó Bastián no os méico. ¡Es ol maestro albéitar!

N arciso DÍAZ de ESCOVAR.

SAN M IG U E L  E L  A LT O
F ra g m e n to s

I

Dos cosas tiene Granada 
Que le envidia el Universo;

■ La Virgen de la Carrera,
Y San Miguel en el Cerro.

Cíintar (|uo por más soñas no tiene contradictdóii entre nosotros.

I I

Pequeña es la explanada, pero todas las galas de la poesía son nimias 
para describir el cuadro maravilloso que so cleseubf-o.

es sublime la belleza 
Del paisaje encantador 
Que pintó naturaleza,
Desde la 'alta fortaleza 
Del ángel batallador.

. La atmósfera está impregnada 
De perfumes sin igual;
Al frente Sierra Nevada,
Y  al pie la estancia encantada 
Del Alcázar Oriental.

líl I>iwro, en su torno juega
Y  su corriente derrama,
Y la magnífica Vega
En ancho cuadro desplega 
.Su risueño panorama.

El Albaicín, hacia un lado 
Pintoresco se divisa,
Y  aunque del tiempo arruinado 
Su paisaje idealizado
Su antigua grandeza avisa.

i':
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Mientras, Granada á lo lejos 

Extendida se dilata 
Con dos ríos por espejos. 
Mirándose á los reflejos 
De sus corrientes de plata.

En la estación bienhechora 
En que declina el Estío,
En que el Sol los frutos dora,

Y  preceden á la Aurora 
Blandas lluvias de rocío, 

Con oro viste el follaje 
El Otoño, > no es en vano, 
Pues su espléndido ropaje, 
Para que emprenda ol viaje, 
Quiso prestarle el Verano

A ntonio  J . AFÁN d e  RIBERA.

OOCÜIENTOS í  N 0 T I C I I 8  BE eRñMSBA
E l  A lb ay zín

lios íU jib e s .—He aquí una lista, dice el Sr. Garrido Atienza, do los 
que he encontrado noticias:

«En el antiguo recinto de las Alcazabas y sus agregaciones: El del Rey, 
el más importante de todos, situado en la placeta del Cristo de las Azu­
cenas llamado en tiempo de moros Akiadín, ó el Antiguo. -  El de San 
Nicolás, para el abastecimiento del vecindario de Aratalcozaha,— El de San 
Miguel, iglesia que ñió una mezquita. —El de la Gitana, mandado cegar 
en 1853,—E l de la Cruz Verde. —El de Trillo.—El do San José, adosa­
do á la iglesia que así se llama hoy, antes Mexquil el Moraldtin.^ ó do 
los morabitos.— El del Gato, en la cuesta así llamada.— El do Cuevas ó 
del Genete, construido después de la reconquista.

En el Albaicín y sus agregaciones: El de San Ildefonso, antes de Rn- 
badarif, ó el del arrabal extremo que llevó este nombre, y su mezquita. 
El de la Alacaba, ó la Cuesta, edificado junto á una mezquita, dicha (¡in- 
deir.—¥A de San Cristóbal, al que también llaman Hondo, al que en unos 
documentos de la primera mitad dei siglo X V I, llámase -.del Gazil», y 
«del Guzi'». —El Colorado, antes dicho de la X area  por el nombre de 
una mezquita. —El de San Gregorio, llamado también de Paso. En la de­
marcación de la suprimida parroquia de San Gregorio, hay otro algibe 
hoy cegado.—El de San Bartolomé, llamado antes de Alburn'am., si co­
mo se supone, en la gima así dicha se erigió la iglesia de San Bartolomé. 
El de San Luis, antes la mezquita que se llamó Haa/a.— El de la Vieja, 
que en un pleito de 1564, llámasele «del Rabí». Solió llamársele de la 
Eábita, ó de la Ermita, por haber pertenecido, dice Gómez Moreno, á la 
rábita Aceituna.—¥>1 de la Cruz de Piedra, quizás antes dicho Ataihv^
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hombre de uña hiezquita que existió á su lado.— El de Santa Isabel de los 
Abades, próximo á las ruinas de esta iglesia destruida á mediados del si­
glo que antes fuó una mezquita.—El de Polo, en la calle de Pa­
naderos, la que desemboca en la Plaza Larga, llamada por los moros, se- 
g’ún Grómez Moreno, A lm ujara y no Babb Ziada, como tengo dicho, si­
guiendo á D. Luis Seco de Luc.ena, en su Quia de Granada. He visto 
una vez llamado á este algibe de la calle de los Panaderos, el de la Char­
ca.—El de San Agustín.— El del Salvador.— El de las Tomasas.y el del 
Peso de la Harina, el que solió ser llamado de Rabadalhaida.

En una diligencia de inspección de los aljibes del Albaicín y de la Al­
cazaba, practicada en 16 de Junio de 1798, nómbrase á los más de los 
aljibes citados, como queda dicho. Los nombrados del Gato, de la Gita­
na, de San Bartolomé y de las Tomasas, no se encuentran en esa diligen­
cia, en la que en cambio se citan los aljibes del Ciego, del Alamo, de la 
Cordera y de la Almona de la Alacaba, nombres con que es de entender 
que entonces eran conocidos, esos que hoy se llaman de otro modo.

Además de los aljibes del Albaicín y Alcazaba, en su mayor parte 
construidos por los moros granadinos, como solían, al lado de su aljamas, 
mezquitas ó iglesias, gimas ú oratorios, rábitas ó ermitas, para el surti­
miento público, una de las Ordenanzas de las Aguas, la titulada Orde- 
nanz,a de los algiberos de los algibes de la Ciudad, enuncia como de ésta, 
los de Bibalmazáu, Magadalfea, Zocaya, Talbaceri, Bibarrambla y el de la 
Madraza.

«Salvo del algibe grande del Alcazaba, que se dice el algibe de el Bey, 
y de los pilares, y azacayas» expresa una de las Ordenanzas de las Aguas, 
á los aguadores «que andan á vender agua con bestias, y lo tienen por 
oficio», no les era permitido tomar su mercancía, so pena de que les que­
brasen los cántaros y de pagar doscientos maravedís.

D esp o b lació n  del f l lb a y c ín .— Garrido Atienza, estudia este impor­
tante asunto en uno de sus eruditos trabajos. He aquí algunos fragmen­
tos del estudio:

«Si cuando la reconquista de Granada, tribus enteras como la de los 
Abencerrajes, millares de moros granadinos, abandonaron y malbarataron 
sus bienes inmuebles, ganosos de irse á allende para sustraerse del vasa­
llaje cristiano; si á lo menos presurosos en extrafiarse, se les crearon ta­
les obstáculos para la disposición de lo suyo, que los Beyes Católicos por 
cédula de 2 de Marzo de 1495, ordenaron al corregidor Calderón, que no 
se les pusiese impedimento alguno en las ventas de sus casas y hereda-
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áes en Granada y su término, «á qualesquier persona cristiana que las 
quisieren comprar»; si á esta limitación del derecho de propiedad, seafia- 

,de la impuesta por otra cédula de la misma fecha, por la que á los moros 
se les prohibió «comprar en esa dicha cibdad de los cristianos, casas, ni 
otros bienes ni haciendas algunas, ni otros heredamientos (1), ni los di­
chos cristianos sean osados de vender á los dichos moros», bajo pena de 
confiscación (2); si á esta situación á que se redujo la propiedad entre los 
moros granadinos, se une el extrañamiento del reino de Granada que se 
impuso á los que rehusaran bautizarse, lo que motivó la despoblación de 
barrios enteros, cual aconteció con los del Alcazaba, los de la Puerta de 
Elvira y el de Axares (3), se explicará aquel estado caótico, de confusión 
de todo lo tocante á población y propiedad del Albayzín.

Y  un nuevo suceso histórico, la expulsión de los moriscos del reino de 
Granada y la confiscación de todos sus bienes, como castigo impuesto por 
su asaz justificadísima rebelión, vino á producir hondo trastorno en la 
funcionalidad de la vida granadina en casi todos sus órdenes. vSi la Al­
cazaba, á donde afluyó repoblándola lo más principal de Granada, los oido­
res y alcaldes del crimen, por establecerse en ella la primera casa donde

(1) Una de las cláusulas de las capitulaciones bajo las que se entregó Granada fué 
esta: «Item es asentado c concordado que todas las dichas personas, hombres é mujeres, 
chicos é grandes de la dicha cibdad é del Albaicin, é de sus arrabales é tierras, é de las 
dichas Alpujarras, é de las otras tierras ([ue entraren de este partido é asiento, que se 
quisieren ir á vevir allende é á otras partes que quisieren, que puedan vender sus fazien- 
das y bienes muebles é raíces á quien quisieren é que sus Altezas é sus descendientes 
agora ni en tiempo alguno para siempre jamás non puedan vedar nin veden á pensona 
alguna que gelos quieran comprar». De igual modo que faltaron los Reyes Católicos á 
este compromiso, Ialtaron á los demás que contrajeron con los moros granadinos.

(2) lin cambio para facilitar la ¡)oblación cristiana, privilegiaron á los cristianos con 
la excepción de ciertos tributos; para facilitarles la adquisición de la propiedad mora la 
depreciaron con la apuntadas trabas y declararon á los compradores cristianos, por real 
cédula de iS de Marzo de 1495, exentos del pagó de los derechos <que dizen de almága­
na éalfitre é alacer».

{3) En el acta del cabildo celebrado por el Ayuntamiento de Granada el Viernes ó 
de Diciembre de 1499, dícese: <Este día hablaron que en el Alcazaua, é en otras partes 
de la cibdad ay mal recaudo, que están las casas vazías, hurtan é se llevan las puertas y 
tejas é maderas, é otras cosas: é dixeron é acordaron de poner para ello buenas guardas, 
é nombraron las personas siguientes:— Para el Alcazaba, á Francisco de Morales, á Juan 
de Trillo, al Pagóá.— Para los barrios de la Puerta Delbira, á Diego de Ribera, al alcay- 
de de Pinar, á Alonso de Valenzuela.— Para Axaras, á Francisco de Molina y á Azanete.
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estuvo la Real Audiencia y Ohancillería (1); la nobleíía y gente adinera­
da, casi todos los que eran y valían, no sufrió gran quebranto respecto á 
su población y á las propiedades particulares en ella enclavadas, no suce­
dió lo propio al Albayzín.

(Cuntin liará)

El deseabrimiento del Rlbaieín por Cfistóbal de Castro
I). Cristóbal de Castro escritor en varios rotativos de la corte y litera­

to por horas (como el género chico), ha reformado el planeta terráqueo, 
descubriéndonos un nuevo AlbaicAn granadino^ sito entre la Alhambra 
y el Greneralife. ¡Descubrios, manes ilustres de Magallanes y Legazpi, de 
Cork y Laperousse, de Stanley y Livingstón! Cristóbal de Castro, es más 
grande que vosotros, pues no tuvo necesidad de arriesgarse mar adentro 
en busca de procelosos continentes oceánicos, para enriquecer la geogra­
fía, sino que sin salir de España, ha descubierto desde el «Blanco y Ne­
gro» casi un nuevo mundo enclavado entre los dos admirables palacios 
donde dejó más huellas de su grandeza el genio nazarita. Confieso mi 
asombro. Cristóbal de Castro, con la pluma en la mano, y sueltas las rien­
das del potro de su fantasía, es más grande que Maura, pues éste anun­
ció la revolución de España desde la «Gaceta», y Castro la está haciendo 
desde el «Blanco y Negro».

El joven Cristóbal nos pinta un Álbaieín digno de Rusiñol: un Albai- 
cín m iiciento  ó gris  ̂ macabro y salvaje^ poblado con mendigos y tore­
ros, rufianes y delicuentes como otra corte de los Milagros.

¡Oh mágico poder de la fantasía, más enemigo de la realidad, que el 
agua del fuego, tú convertiste, en otro tiempo, nuestros pobres barcos de 
madera  ̂ en formidables fortalezas flotantes, y hoy truecas en populosas 
barriadas las frondosas alamedas de esa Alhambra donde se hospeda eter­
namente la belleza á despecho de la incuria de los hombres y la acción 
demoledora del tiempo! Cristóbal de Castro, ha estado en Granada (según 
él) y descendido del Albaieín por la cuesta de Gomérez, que es tanto como

(i)  L a  Chancillería tuvo por primera casa, la llamada de los Toribios; los magistra­
dos obligados á vivir cerca de ella, dieron nombre á la calle de los Oidores.
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descender de los Andes, por el camino de Damasco, ó bajar del Guada­
rrama por la cuesta de Diezma.

Cristóbal de Castro, ha estado también («La Correspondencia» lo dijo) en 
Rusia y publicado después un libro con el título de B iisia  por dentro^ 
con un prólogo del Sr. Burell. Pero yo creo firmemente que Cristóbal de 
Castro, ha entrado en Rusia sin que Rusia haya entrado en él. Capaz le 
,supongo de haber llevado la feria de Nyni-Nevgorood á la avenida de 
Newski, y do colocar el Kremlin de Moscow á las orillas del Mar Muerto.

Es mucho hombre ese Castro y mucha fuerza la de su fantasía. Ayer 
mismo hojeando periódicos, me encontré con dos artículos de Castro y 
los leí de la cruz á la fecha pensando en otro Albaieín, geográfico 6 lite­
rario. Y  en efecto. Castro hablando de dos personajes de la alta sociedad 
rusa, decía de ellos que eran dos figuras vibrantes y Imninosas. ¡Eiguras 
humanas vibrantes y luminosas! ¿Por qué no añadió y magnéticas^ liqui­
das y gaseosas y así nos hubiera dado un curso de física recreativa ex­
plicado sobre el cuerpo de un ruso?

Comprendo la derrota de Kuropatkine y de Rusia. Un pueblo con el que 
los gacetilleros y cronistas se permiten tan pesadas bromas, es un pueblo 
decadente y agonizante, con permiso del Czar y los cosacos, de Tolstoy y 
Ghorji.

En otro articulejo Irumorístieoy extravagante publicado en «El Gráfico», 
dice Castro que D. Jaime de Borbón se consuela fácilmente de los desvíos 
paternos con unos amores fáciles y un atusarniento de su bigote ateno- 
riado. ¡Bigote atenoriado! ¿Pero no hay por ahí un diputado á Cortes, 
que pida la creación de un cuerpo de carabineros literarios^ para casti­
gar á estos contrabandistas del lenguaje?

¡Con que bigote atenoriado^ ó aQenofontado^ ó aCastelat'ado, ó aSá?i- 
eliex agiierrado! como quiera el Sr. Castro. Y  ese artículo lo ha leído el 
señor Burell ¡una de nuestras eminencias periodísticas!

¡Y el Sr. Burell ha prologado el libro de Castro, «Rusia por dentro!»
Pero ya caigo. El Sr, Burell, escribe como Castro, con los nervios, y 

mojando la pluma en tinta de rabiosos colores gongorinos.
El Sr. Burell es un escritor pirotécnico^ porque á semejanza de los fue­

gos de artificio, nos deslumbra un momento para dejarnos luego á oscu­
ras. Yo he visto en los artículos del Sr. Burell Zzim* de bengala^ brocha­
zos de pintor modernista^ auroras boreales y hasta peces de colores^ pero 
no he visto jamás ideas sanas y fuertes vestidas con el noble ropaje del 
puro léxico castellano,
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Entre el fastuoso director de «El Gráfico» y el tan modesto como ilus­
tre Alfredo Calderón media un abismo de cultura, corrección de estilo y 
buen sentido.

Y  ahora, queridos lectores, permitidme un desahogo de personal since­
ridad.

Yo no he descubierto ningún Nuevo Albaicín como el Sr. Castro, pero 
sí conozco á un escritor que tiene publicados é inéditos seis ú ocho libros 
y algunos millares de artículos escritos en un castellano más aceptable 
que el del Sr. Castro y compañeros en desacatos gramaticales. El fué á 
Madrid, con ese bagaje literario, y además con una noble ambición de 
notoriedad y un amor al trabajo á prueba de reveses y contratiempos.

Miguel de Unamuno, el pensador más genial y autónomo de la España 
contemporánea, apadrinaba al obscuro, pero esforzado luchador provin­
ciano, que padecía, como tantos otros, la obsesión ?norbosa de Madrid. Y 
el luchador no pudo luchar porque le cerraron la puerta de todos los pa­
lenques.

Los escritores oficiales, parapetados tras las columnas de los rotativos, 
defendían sus derechos adquiridos con esa estrategia de monos que se 
llama resistencia pasiva. El luchador vió con pena que sus armas se en­
mohecían, y lo que e^peor, que siguiendo allí corría peligro de envilecer­
se su alma.

Y  abandonó á Madrid, porque Madrid le abandonaba. Y  se retiró ven­
cido, sin haber luchado, que es en verdad el vencimiento más triste, pero 
prometiéndose hacer guerra sin cuartel á un infinito número de cosas y 
2')erso7ias pequeñas.^ que encierra ese Madrid al parecer tan grande.

' . P ascual SANTACEÜZ.

NOTAS TRISTES
PA C O  SECO

Redactor Jefe de E l  Defensor de Granada

Paco Seco.—Pepe Rodrigo
La muerte de dos amigos del alma ha retrasado la publicación de este 

número.— El mes de Octubre comienza de modo fatal. El día primero dejó 
de existir Pepe Eodrigo, modesto pero interesante personalidad dentro 
del periodismo granadino. El día cuatro ha muerto Paco Seco, el redactor 
jefe de B l Defensor, el colaborador estimadísimo de L a A lhamur.v.

Muy jóvenes dejan este mundo de miserias y tristezas; á los veinte y



— 835 —
siete aüos de vida, Kodrigo; á los treinta y tres, Seco. La tisis mató ú aquél 
en menos de treinta días; la fiebre infecciosa, ayudada do gravísimas com­
plicaciones por aquélla originada, ha costado la vida del otro.

Rodrigo, deja una herencia de lágrimas que es posible puedan remediar 
algunas personas que por la madre y la hermana del malogrado joven se 
interesan. La muerte de Seco, además del dolor inmenso que produce en 
su familia, es una grave complicación para su hermano Luis, el inteligen­
te y activo dii’ector do M Defe>isor  ̂ que además de que adoraba á Paco 
como hermano, le admiraba como raro ejemplo de jóvenes prudentes, la­
boriosos, (le clarísima inteligencia y acrisolada honradez. El vacío que 
Paco deja en la redacción del periódico decano de Granada, es muy difí­
cil de llenar...

No sé si cuando las tristísimas impresiones que la pérdida do esos stí- 
res queridos me produce las vaya mitigando el tiempo estaré más tran­
quilo. Hoy, por ho}q después de haber visto cubrir con la tierra bendeci­
da por un ministro dol Señor los cadáveres do dos jovenes, (pie con razón 
y justicia aspiraban á los galai'donevS que el talento y la honradez ofrecen 
á sus elegidos,— pienso que el Destino es muy cruel y que la muerte cu­
bre con su fatídico manto á muchos de los que debiera respetar para bien 

‘de sus familias y de sus semejantes.
L a Alha.mbra publicó las primicias del último trabajo do Paco Geco: 

im interesante fragmento del hermoso prólogo (pío para el drama de Ga- 
nivet. El. eseuUor de m  al/m , escribió el inolvidable escritor. ¡Quién iia- 
bía de decirme {¡ue estas tristísimas líneas habrían de seguir, respecto do 
Paco, á las que al prólogo dediqué en el número do L a Alha.mbra perte­
neciente al 15 de Agosto!...

No he de incurrir yo, como Navarro Ledesma con Glanivet, en pro(?la- 
raarme «el amigo más íntimo» de Paco, ni en declararlo grande ni cosa 
por el estilo. Más tarde, quizás, diré mi modesta opinión acerca del que 
filó, como ayer dije en E l Defensor.  ̂ escribiendo con la angustia en el al­
ma y el llanto en los ojos, «orador elocuente y serio; escritor fácil y ele­
gante; letrado de clara y reposada inteligencia; artista de fino y delicado 
gusto»... Respecto de mi amistad con él, ¡qué he de decir, si á pesar de 
no ser yo viejo, él me hablaba de usted y yo me enorgullecía détutearlo 
cariñosamente!...

Los dos tristísimos hechos á que estas notas se refieren han causado 
que la publicación do este número se retrase. Aprovechando esa fatal cir­
cunstancia, La Alhambua hónrase en unir á sus páginas el retrato de su
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malogrado colaborador Paco Seco, y en tributarle á ól y al queridísimo 
Pepe Rodrigo el recuerdo más sincero y cariñoso.

L a Alhambra envía al propio tiempo un respetuoso saludo á las afligi­
das familias de los inolvidables amigos.

F r a n c isc o  dk P. V A L L A D A R
6 Octubre 1904.

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS
En esta sección daremos cuenta y juicio crítico de todo libro, impreso ó gráfico (l¡lin[. 

na, grabado, cromo, música, etc.) que se nos envíe.
Libros.
Honran á las artes del libro de la repiiblica de G-uatemala, las obras 

que nuestro buen amigo ó ilustrado colaborador 1). Juan Guillón Sotelo, 
consul en Granada de aquella república, ha tenido la bondad de remitir­
nos por encargo del Jefe del Estado.

Titúlase uno Fiestas escolares de 1908. Es un hermoso álbum dedica­
do á «la fiesta de Minerva?, establecida en Guatemala anualmente por el 
ilustrado Presidente de la República Ldo. Estrada Cabrera; fiesta en la 
que se reparten los premios obtenidos á todos los centros de instrucción 
de dicha república, ante uu templo de Minerva, reproducción artística de 
un monumento de la antigüedad clásica. La fiesta de 1903 tuvo grandí­
sima importancia, porque al propio tiempo que se premiaba á la juventud 
estudiosa, la América Central demostró en ella su admiración y su aprecio 
al ilustre Estrada Cabrera, que con alto sentido moral y civilizador, preten­
de, y lo va consiguiendo, que el florecimiento de su país se apoye en una 
firme y sólida cultura. El álbum constituye un hermoso homenaje á Es­
trada Cabrera y á la enseñanza, y una prueba desmostrada y evidente de 
que la obra del ilustre patricio germina de modo admirable. Figuran en 
el álbum las firmas de insignes hombres de Alemania, —entre ellos el gran 
hispanófilo Fastenrath, que compara la fiesta de Minerva con los famosos 
juegos florales ó fiestas de A'polo de la poética Provenza-, dice que el nom­
bre de Estrada Cabrera ha de perpetuarse dignamente y que el álbum 
debe llegar á ser «un nudo entre América y Europa; entre la raza latina 
y la raza germánica; el órgano oficial de la República de las Letras!»;— de 
Bélgica, Estados Unidos, Francia, Italia, Inglaterra, Japón, México, Por­
tugal, Perú, Uruguay y otras naciones. España, aunque representada en 
ese homenaje por Jacinto Octavio Picón, el incansable hispanófilo Madue- 
ño, Catalina (M.), Cabestany, Ricardo de la Vega, el conde de Romanones, 
DemófUo, Rodríguez Solís, Apeles Mestres, Hakens, Blanco Bel monte y
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a l g u n o s  otros, no figura como debiera en ese libro; no resulta la vieja 
madre patria que llevó al Nuevo Mundo lenguaje, arte, religión, ciencia, 
literatura, hasta agricultores, por cierto procedentes de este reino de Gra­
nada; y tan en los primeros días del descubrimiento, que para el segun­
do viaje de Colón se buscaron en nuestra ciudad 20 hombres de campo 
y otro que supiera hacer acequias «que non sea moro», dice el docu­
mento...

Ese álbum, escrito casi todo él en espafiol; traducido al idioma de Fray 
Luis de Granada lo que en otros lenguajes se escribiera, debiera sor un 
nudo fraternal entre América y España; entre los hijos y la madre...

Prosa, versos, música, dibujo, todo ello os español de origen, pero no 
do nombre; y España, con su afecto, su cuidado, su entusiasmo por lo 
que de ella nace debiera haber enviado á ese álbum, no recortes de libros 
casi ninguno pertinentes al caso, sino la expresión del afecto de España 
á la nación nueva que se alza espléndida y hermosa ante los amplios ho­
rizontes de la civilización.

El otro libro refiérese á la administración del Sr. Estrada Cabrera, y 
es de mucho interés también. Entre los dos, impresos en la Tipografía 
Nacional de Guatemala, dan completa idea de lo que es un país que quie­
re ser; que disputa á las naciones un lugar preeminente en la cultura 
moderna,— V.

CRÓNICA GRANADINA
E l C en ten ario  de Is a b e l la  C ató lica

Muy tarde es ya: las dudas y las vacilaciones han herido de muerte 
este centenario, por lo que á Granada respecta, como los egoísm"os inex­
plicables mataron en flor el de Alonso Cíino, Del de Isabel la Católica 
quedarán, tal vez, estudios y trabajos de erudición; de aquél, ni aún 
pude conseguir que se formase una colección de reproducciones fotográ­
ficas de las esculturas y cuadros del insigne artista, diseminados por
iglesias, casas particulares y museos de España y de otras naciones.....
Cosas de este país.

Y es claro; se quería tanto, que Granada con sus recursos no podía 
hacerlo (hablo del Centenario próximo), y el Gobierno halló más natural 
y lógico ayudar á Medina del Oampo— que pertenece á Vallad olid por 
donde es diputado el Presidente del Consejo de Ministros,—con 15.000 
pesetas para cabalgatas, cohetes, funciones regias y otros excesos, entre 
los que no es flojo la representación del famoso drama Isabel la Católica.
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cüü tocio su cortejo de calumnias poéticas, para la memoria de la graa 
reina, y dicdio y hecho; así se hizo.

Aquí se habló mucho, se proyectaron no sé cuantas cosas, y ..... todo
quedará, y gracias que se consiga, en unas honras t'ánebres y alguna se­
sión literaria que debía de estar ya organizándose y que á última hora 
sabe Dios cómo resultará.

.Fuera de aquí, paréceme (|ue suce<le lo propio. El Boletín de la Socie­
dad Gaste,lla/ia de Excursiones me honra en su último número (Septiem­
bre con un discretísimo artículo explicando su gestión primera, cultísima 
siempre, para organizar un programa en que se excluían -cabalgatas, 
representaciones de dranms y festivales, que, pensábamos, no podían en­
cajar en conmemorar Una tedia luctuosa,»..... pero,.....  á vuelta do mi
ailrnirable tacto demostrado en esc artículo, y elogiándome como no me­
rezco, el Boletín, termina su artículo, que íntegro publicará L a Aluambiía, 
0011 estas palabras: oil 8r. Valladar le sobra jienetración para entender 
todo lo que no decimos del Centenario. Nos dispensará no seamos más 
explícitos».

El Sr. Conde de Gedillo, el erudito cronista de Toledo, ha tenido la 
bondad de escribirme una extensa carta, que también publicará esta re­
vista, contestando á mis excitadones. En ella explica su criterio, y dice 
que «á los elementos valiosos é intelectuales de cada localidad, á las cor­
poraciones municipales. Cabildos, prensa, etc., correspondía dar forma 
á la idea, según los medios, conveniencias, gustos y demás circunstan­
cias»..... También el Conde opina -que no baya cabalgata histórica» y
en eso, en que no baya corridas de toros y «en que no se represente el 
drama de Rubí», se muestra do acuerdo conmigo. Si la carta del notable 
escritor hubiera llegado antes á mi poder, estaría á estas horas resuelto, 
probablemente,, este asunto al menos por lo que respecta á Granada; por- 
rpie la misiva contiene un hermoso y severo programa de fiestas que han 
podido organizarse sin grandes gastos ni molestias para nadie.

Del artículo y de la carta he obtenido algo verdaderamente cierto y 
(lig'üo de la memoria de la Reina Católica: que la Academia de la Histo­
ria ha encargado al Conde de Cedillo un elogio de Isabel I p a r a  la so­
lemne sesión que se celebrará en Noviembre,^ y que la Sociedad Caste­
llana de Excursiones publicará el 26 de dicho mes nn número dedicado 
ai Centenario, extenso y proínsaraente ilustrado con fototipias y fotogra­
bados. Al menos quedarán esos dos monumentos como recuerdo del 26 
de Noviembre.— V.

S E R V I C I O S
O B  L.A

COMPAÑÍA TRASATLÁNTICA
X3B3 B A -R O B L O lS rA ..

Desde el mes de Noviembre quedan organissados en la siguiente forma:
Dos expediciouea mensnale.s á Cuba y Méjico, una del Norte y otra del Medi­

terráneo.—Una ex|>e<ii<nón. mensual á Oentro América.—Una expedición mensual 
al Río de la Piata.—Una expedición mensual al Brasil con prolongación al Paci­
fico.—Trece expediciones anuales á Filipina.s. —Una expedición mensual á Cana­
rias.—Seis expediciones anuales A Fernando Póo. —256 expediciones anuale.s entre 

•Cádiz y Tánger con prolongación á Algeeiras y Gibráltar.—La.s fecha» y escalas 
se anunciarán oportunamente,—Para más informes  ̂ acúdase á los Agentes de la 
Gompafíía. ,

LA LUZ DEL SIGLO 

ÍPSRSTllS PROflUCTORES y MflTOBES DE RUS METILEHO

Se Sirven en La Enciclopedia, Reyes GatóMcos,44.

En los aparatos que esta Oasa Ofrece se efectúa la producción de acetileno por 
inmersión paulatina del Carburo en el agua, en una forim que sólo se humedece 
éste según las neceaidadea del consumo, quedando el resto de la carga sin cem- 
factarse con ei agua.

En estos aparatos no exlate peligro alguno, y es imposibie pérdida de gas. iíu 
luz es la mejor de las conocidas basta hoy y la más económica de todas,: 

También ae encarga esta casa de servir Carburo de Calcio do primera, produ- 
ciend cada kilo do 800 á 820 litros de gas.

Album. S a ló a .—Obras notables do Medicina, y de las demás ciencias, letras 
y artes.; Se suscribe'en Iba,Eb<ciclppeáia.:’ „•

Polvos, Lottiqn Blanch Leigh, Perfumería Jabones de Mdme. Blanche Leigh, 
de París,—Tínico representante en España. L a  E n ciclo p ed ia , Reyes Oató- 
ficos,49.
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FL®i^lCilLTII!lils Jardines de la Quinta 

URBORiCillLTIJKIIs H uerta de Avüés y Puente Colorado

L a s  m e jo re s  co le ccio n e s  dt-5 rosaitts en cu p a  a lta , pie fra n c o  é in je rto s  b ajos  
1 6 0 .0 0 0  d isp on ib les ca d a  a ñ o . .

A rbole^ frntale.s europeo.s y  exótitío.s de toda.s c la s e s .— A rb o les y  a rb u sto s  fo­
re s ta le s  p a ra  p a rq u e s , p a se o s  y ja rd in e s .— ^Coniferas.— P la n ta s  de a lto  adorn®  
p a ra  sa lo n es  ti in v e r n a d e r o s .—C eb ollas d e flo re s ,— S em illas .

W ITICULTüRlls ;
Grandes criaderos en las Huertas de la Torre y de I»Cepas Americanas 

Pajarita.
C ep as m a d re s  y  e scu e la  d e  aclim a ta ció n  en su p osesión  d e SAN CAYETANO. 
D os y  m ed io m illon es de b a rb a d o s d isp on ib les ca d a  a ñ o .— ^̂ Más d e  2 0 0 .0 0 0  in ­

je r to s  d e v id e s .— T o d as las m e jo re s  c a s ta s  co n ocid as de u v as  d e  lujo p a ra  p o stre  
y  v in ife ra s .— P io d u c to s  d ire c to s , e t c . ,  e tc .

J .  F .  G I R A U D

*T; I ■ jÉííl. *y-r* IE3I' jÉikm üEi ¡F5L#

. Revista de Artes y Letras

PÜÍÍTOS Y ííjEGIOS DE SÜSGÍÍIPCÍÓ|1:
K a  la  D ire cc ió n , J e s ú s  y  M a ría , 6 ; en  la lib re r ía  de tíáb ate l y  en  L a  E n cie lb p ed i»  
U n  se m e s tre  en G ra n a d a , 5 ,5 0  p e s e ta s .— U n  m e s en  id . 1 p ta .— U n  tr im e s tre  

en  la  p en ín su la , 8  p ta s .— U n  tr im e s tre  en U ltra m a r  y E x tr a n je r o , 4  fra n c é s .



i , a  / ; l h a t n b r a

q u i n c e n a l  

y iQira^ s-
A ño V I I “?>i 15 O ctubre de 1 9 0 4  »-$” N.® 158

liL CliNTl'NAKlÜ DE ISABEL LA CATÓLICA
C arta  del Conde do Cedillo

*SV, D. Fvitndxco de. rnula Vnlln<hr,

Muy fíorior mío y do mi mayor considorfU'ión: Roción llorido do Viwa- 
ya, donclo ho pasado ol verano, hallo ol m'im. 155 do La Autaaihiu, qnolta 
tenido usted la bondad do remitirme, y en 61, y on la «Orónioa pjranadi- 
na», una alusión A mi persona, con motivo del Centenario do Isabel la Ca­
tólica.

Entendía yo, y aun sigo entendiendo, que lanzada la idea con mi ar­
tículo Voces (h otro Centenario (cuando publiquó el cual, no tenía noti­
cias de si en rd lioletin de la Sociedad de excursiones se había emitido, 
con anterioridad á mí, el mismo pensamiento), entendía, digo, que si la 
idea parecía opfmtnna r  razonable, á los elementos valiosos ó intelectiia-: 
los de cada localiilad, á las corporaíñones municipales, cabildos, prensa, 
.etc, correspondía dar forma á la idea, segón los medios, conveniencia, 
gustos y demás circunstancias que, naturalmente, varían en extremo en 
unas y otras ciudades y villas. Semejantes circunstancias locales, por otra 
parte, no me son lo suficientemente conocidas para aplicar, y mucho rao- 
nos intentar imponer mi criterio. Además, son muchas mis ocupaciones 
(ahora traigo entro manos ol elogio de la Reina Católica que me ha con­
fiado la Academia do la Historia para la solemne sesión ([Uo se celebrará 
en Noviembre), y por esta razón y mi larga ausencia de Madrid, imposi­
ble me ha sido «sintetizar mi pensamiento», como, á lo que veo, hubiera
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usted deseado. La bondad y henovoloneia do usted, tan notorias, me fuer­
zan, no obstante, á eurro.sponder á su invitación, diciendo algo, aumpio 
sólo rapidísimamonte, en líneas generales.

(Jorneneemos segregando. Do acuerdo con usted en (piu no haya mhal- 
qatn histórica (por falta do timnpo y jior exposi(d<ui á que resulto una gru­
tesca masearaila): en (pie no so represento el (¡ruma, de Rubí; / en (pie no 
haya (tórridas do toros. Tampoco debo haber, á mi juicio, carroras do cin­
tas, ni 011 sacos, ni cucañas, ote,, ni domas tentorias ipio dosdicou on ab­
soluto (lo la conmemoración proyectada.— Ni para Congresos científicos, 
ni [)ara Certámenes literarios hay tiempo ya»...

KI ilustre cioiiista de Toledo, propone dos[)iuiS l:is hi^uieutcH ficsl.'is paraor.an [lúldico:

«Anuncio de bus fiestas mediante voceros, con clarines, limlmles, ote., á 
usanza dol siglo X V , con trajea adecuados y lenguaje do aqiudia época, 
— yolomnísimas oxoqujas, con elogio ú oración fúnebre encomendado á 
orador sobrcsalitmb', - Otras fiestas religiosas que se orean oportunas.— 
Misa (lo campana y revista militar,— Reparto de ' limosnas.--Re|)ar(;o do 
premios á niiTos de osoiadas piiblieas; moriimda infantil, eb'. (Ll insigne 
r .  Manjón y su institución bonCdica podrían cooperar brillantomcnto res­
pecto (lo esto y (le otros particulares.) - Concursos do bandas y orfoones.
-Juegos artili(dales é iluminaoionos (á (pío so presta maravillosamoido 

Oranada por sn situaidón espléndida).— Veladas musicales on los pasi'os. 
(irandes dianas y retreta».— Gardm-partu  on los jardines do la Alham- 
lira, -  Gran manifestación cívica (|ue recorra la población, yendo á tor- 
minar on la tumba (lo los Rtyyes Católicos (tomando parto ol Ayunta­
miento, Diputación, corporaciones, autoridades, sociedades, y si os posible 
el pueblo en masa). — Instalar afiaratos do proyección on sitios públicos, 
en (pie por las nnc.bes se reproduzcan, ]iara ¡Uistrución d(d pueblo, retratos 
(le Isabel la Católica, del rey Eornando, de los principales jiorsonajes de 
la corte, el cuadro do Rosales, monumoiitos elevados en obsequio do la 
Reino, edifieios histórieos de la (''poca, tal como ol ('astiro de Medina, yau 
Juan (lo los Reyu's do Toledo, etc.; todo ello ('on las adeíuiadas explicacio­
nes.— Hacer una enorme tirada do un número extraordinario, ó mejor fo­
lleto (piie.s los folletos y libros so conservan más que los periiídicos), con­
teniendo ciertos trabajos literarios concernioiites á esta conmemoración, 
ó bien, siinplomonto una relación sucinta do lo que hizo la (H-au Isabel 
y lo que E.spafia lo debo, et(\

Tiestas ]iara públicm restringido:
Coufereucias en amplio local adecuado.— Velada ó sesión solemne con
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rliRcursns, poosias, ptc.— fíocopcióii en ol Ayuutaniionto. -Conoiertos pnr 
alguna buona oK|UCsta, uno clo ellos, al monos, dedicado ©xclusivamonto 
á música dot si^do XV (nnálofío á las sosionos dadas })or ol maostru IV 
dri'll on el Ateneo do Madrid)...

Esto no os más (luo un (‘sbozn. Omítase 6 anfujase lo tiuc so crea eoíi- 
vonionte. (),uodau aun dos meses, y en dos meses, si no mue.lio, se puedo 
hacer alfp>...

Y  mando (;o.mo p;usto á (|uion, con este motivo, so reitera de usted afee- 
tfsimo seguro servidor q. 1. b. 1. m.,

EL CONDE DE CEDÍLLO.
M a d r i d  2 3  S e p t i e m h r e  K)o<\.

El Fargu^ y 3u Fábrica pólvora^

r

De las imponentes mnh's de Sierra Novada, derívase, como otros mu­
chos sitios deliciosos de (’iianadn, (d lamoso vallo do Aynndamar queso 
extionde desdo tJranada á la si('rra do Alinear, al amparo de la acequio 
(pío aliimmta la poútica ffir)itr dr las Adcp'/iwrrs'(esto (piiore (h'cir en ára- 
ho, según el (hado Eimonct, la palahia A¡inadamar, quo en la documen­
tación castellana do (íramula resulta escrita Ar;,'rt(dawfrr, Aunadama^ I)h 
nadamni\ luadmnnr y otras variantes). ;

Alfacar í'uó on tiomjni do los árabíís {Alfncnr (piiern decir o? hnrra) nao 
de los cima) (‘limas ó distritos menores del distrito X X V ,— ol do Áifah 
ó do la V('gu— en (pie so dividían las coras do Elvira (antigua })oblación 
do dundo nnis tarde se dorivaí la de Granada) y Baohnna (antigua Alme- 
ría). Posteriormente cuando el reino de Granada se constituyó llegando 
á ad(piirir verdadera importancia, los climas ó distritos fueron treinta y 
tres,' y el do Alfahs, con sus ciiu'o divisiones, ocupa en la nueva noraon- 
clatura los mimoros del X X íX -a l X X X III , según Aljatib. Do la predi- . 
lección de los musulmanes j)ur Alfacar y sus aguas, puede dar idea la ob­
servación de .Navagiero, quo dice al mom'ionar quo el agua quo surte al 
Albayzín procede de una fuente «muy grande y muy hermosa» fjiie llaman 
la Fuente de, Alfnear: os un agua muy ox('olente y sana, de la quo
beben casi todos los moriscos, los cuales continúan en su costumbre de 
alimentarse do muchas frutas y beber agua» .. Xavagiero escribía en 1524.

— 832 —
Regún Mármol, el sitio donde estal)an los eármonos do Aynadamar, 

llamábase campo do los Almendros ('Fex- d  LeirA, y ocupaban uná ox- 
tensi(5n do legua y media por la ladera dol Albay/dn.

En un deslinde de 1572 resultan mencionadas «las tierras do Vfónar 
y los pagos do Mora, lYrguo, Taufi, Machaclmr, Inadanmr, Manflox, Al­
quería del Boiro, Almanjayar alto y bajo»...

En el apeo del famoso Loaysa, consta como abiuoría el Eargiie, el cual, 
iiudusos loa pagos do Mora y Tatifi, so componía do diez cármenes (on 
1853 eran 57); Machachar ó Inadamar 53 y el Mandox, 9.

¿Quó fu6 el Carm Alfnrg (Carmen dol Fargiie)? No os muy fácil sa­
berlo y habremos de contentarnos con tener la seguridad do que era uno 
de los maravillosos retiros de verano do quo habla el referido Soldado his­
toriador Luis dol Mármol, comparando los cármenes de Aynadamar con 
las huertas de Oingifor cu Pez.

No se sabe ciertamente si los nuisulmanos tuvieron en la alquería fa­
bricación do pólvora. Qui/.á aprovecharon las condiciones dol terreno y la 
fuerza motriz quo de los saltos de aguas de la famosa acequia do Ayna- 
(laniar so originan pura elaborar esa materia explosiva, (pío ellos conocían 
desdo el siglo N I, según la Crónica do Alfonso VI, y (pu‘ so usó para las 
armas do fuego on las guomis do Gruiuubi ya on 1331, según Zurita, Los 
moros timban «moltes pistóles de fer per gitarles llunys ab focb», dice un 
antiguo documento contemporáneo, y si el insigne Karafroz, el organiza­
dor de la artillería on tiomiu) do los Royos Católicos, obtuvo merecidos 
triunfos quo traspasaron las Fronteras, dciboso indudablemente al estudio 
que de la ai tillería granadina hizo durante las campañas de fines del si­
glo X IV .

Como los cármenes que componían oso encantado retiro utilizado du­
rante tres meses (la aKir ó primavera) ocupaban «legua y media por la 
ladera do la sierra del Albayzín, que mira hacia la Vega y llegan basta 
cerca do los muros do la ciudad», dice iMármol, es muy lógico suponer 
que en todo ose tmyo(*to hubiera fortalezas y defensas para garantir las 
vidas (le loa regalador; clndadanoH moros. Quizá-el centro de esas defen­
sas filó el Eargue: la altura rpio ocupa y su posición estratógica muy fa­
vorable y estimada en a(piel)os tiempos hacen' posible esta suposición; 
pero si todo esto es liipot('‘tioo no lo os quo allí hubo un centro de pobla­
ción de mayor importancia que un eannen, y que al crearse, al [irincipio 
del siglo XYT, la parroquia do A lfajar ó Alfacar so le dieron por ant'jos 
Terraul, Víznar, el Alcallería y Alfaqiií. ¿Este A lfaquí es corrupción de

I
i .
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la palabra árabo A lf( ( n /? N o \ m im \ n \ o  ('oniprobarlo, por falta do docii.

mentación parri comparar palabras.
Ku los tiempos modm nos so ba dedicado muy poca atención al Farfíuo, 

Madoz (D i c c i o n a r i o ) ,  dice tan solo: ^ F a rg n e , alquería en la pro\micia, 
partido Judicial y tórmino Jurisdiccional do Granada. Tiene una iĵ lesia 
{8an Antonio), ayuda de parroquia, rural y aneja dcd Sacromonto do lu 
capital, corrcspondiéndole además do la población do la alqueiía muchas 

casas do campo, á distancia do 81 Icgíiass*...
Y  entremos on la Fábrica de pólvoras.

F ' r a n c i s c ü  Dfe. I ’ . V ' ^ A L I . A D A R

L A  V E N D I M I A
Guarnió la aurora esparce sus arreboles

Y el sol resplandcuciente su fáz asoma
Y las aves (íorjean amarfíos celos
Y la brisa circula llena de aroma, 
ram ino déla viba, eanlnudo amores,
Muy llenas de ea|>emn7as, van las xnualas 
A prender corazones de los mancebos,
A robar de las vides las dulces galas.
Llevan en sus mejillas rosados tonos;
Blanca nieve en la frente, y en sus cabellos 
Kl ébano reluce; y en sus miradas 
líl alba sonriente con sus destellos.
Llegaron á la viña; los ricos Irutus 
De las dóciles vides van arrancando,
Y los sarmientos, trilles sin süs tesoros,
Sus hojas, ya marchitas, sueltan llorando.
Mira, vendimiadora, sin verdes pámpanos 
Sin racimos, la viña, ijué triste queda, 
h'ormada de e.s([ueletos mudos y fríos,
(Jue jamás acaricia la brisa le<ln.
Kl cielo no permita, linda zagala, 
qiue, cual la vid desnuda, tornes llorando,
Y  confundida y pálida, por tu camino, 
lín girones el alma, vayas dejando, 
l’orque las frescas auras <le los abriles 
A las viñas devuelven sus lozanías; .
Pero si á tí te arrancan tus dulces frutos, 
Perderás para siempre tus alegrías.

Juan L. de TAMAYÜ.
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ISOBANO KL M a GNÍI'ICO
(Leyenda oiticiilal)

(  C onfinuadón)

Curiosa por demás era la visita á los destartalados salones dol sabio 
Orcono, atestados de infolios, pergaminos y manuscritos; do aparatos do 
Gxtrafía forma, de hornillos, alambiques, probetas y retortas, así como do 
animales de diveraa índole y familia, que presos on jaulones y comparti­
mientos, ó sueltos si su condición los permitía, vagaban por doquiera.

Del laboratorio, pieza cuadrada de grandes dimensiones, se pasaba á 
una sala muy oculta y reservada, cubierta de arriba á abajo, á semejanza 
do menaje de botica, de los mil productos do la rara ciencia do su duoilo. 
Allí había remedio para todo; no podía imaginarse lacería dol cuerpo ni 
vicio del espíritu, que de antemano no tuviese medio tle curación ade­
cuado. Si los mil matices del humano sufrimiento no encontraban mi 
aquel sitio alivio inmediato, sería portpie alguna causa de orden sobrena­
tural lo impidiera ó por equivocado iliagnóstico de la enfermedad; pero 
no por falta do primera y fundamental medicina. Lo difícil, pues, del pro­
blema. aparto de la intervención directa de los dioses, estaba en el acierto 
del caso patológico, en ver claro lo que so trataba de remediar y on dií- 
cernir las eonseimencias ú. posteriori. Uo aquí la razón do estos inconve­
nientes. Los especimens do Orcono, llegaban, on sus efectos curativos, á 
los últimos límites; así ora que al remediar radicalmente un miembro le­
sionado o una facultad perturbada, sobrovoníaii á menudo anomalías y 
clesetpiilibriüs de funestos y contratlictorios resultados. Buena ó mala, la 
existencia busca la harmonía y cierto modus vivendi con que ir ganando 
anos y echando días íuera; de aquí lo grave del asunto: ¿quó sucedería 
en lo porvenir cuando alcanzaran perfección suma algunas potetudas, 
obligadas á convivir en unión de otras visiadas ó caducas? En estas pro­
baturas no cabía siempre fe de erratas, ni se podía, sin gravo riesgo do 
la pelleja, intentar nn cambio peligroso. Por relaciones y compromisos 
ineludibles, se decidió alguna vez á probar sus sublimes elíxires, dándo­
se, entre otros, el extraño caso de que un antdano octogenario, adtpdriese 
de la noche ti la mañana, hábitos y deseos de mozo; transformación fu­
nesta y vitanda, según las personas autorizadas, que tuvieron ocasión de
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observar la aetnaoión dol milagro. Hacía pósimo efecto y era objeto dees, 
cándalo y mal ajemplo, la excesiva malicia dol agraciado y el mal empleo 
(|iio haría do su actividad juvenil, contrastando con la curvatura de su 
('spina dorsal y el aspecto ílácido y avejado, d('l que no hubo medio do 
despojarlo ponióndolo en relación con sus ñamantes bríos. Otro suceso 
no monos portentoso, so vió y admiró en un pollo de nobilísima alcur­
nia, acéfalo, d(>gonerado, sin cabeza apenas donde ponerse el sombrero, 
y ésta monda y lironda sin sofial siquiera do cfabollo. Pues bien; á los 
pocos días del uso do cierta pomada y (le la ing(^tión de líquidos miste­
riosos, por la nariz y los oídos, empezó la cabeza á engruesar á más y 
mejor y no hubo medio en lo humano do detener ol insólito desarrollo, 
(pie llegó á alcanzar proporciones colosales y á constituir al dueílo de tal 
cabeza, en un ejemplar de macrocófalo, acaso único en todo el reino. Y si 
es de cabello y barba no hablemos; porque los rasuradores de la ciudad, 
constituidos en facción j orraanento y otros de pueblos limítrofes, no se 
daban abasto á mantener en regular estado de policía y aseo aquel bosque 
virgen.

Orcono (piedó en parto satisfoolio, pero fué tal el clamoreo qno levantó 
su terapéutica trascendental, (pie decidió á fuer de prudente guardar para 
más adelanto sus secretos, cuando los progresos de los tiempos prepara­
sen á las gentes á admitir sin oxtruííeza ni protestas las grandes y tras­
cendentales ooncjuistas do la nueva ciencia.

Y II

Y  siuiedió que Isobano en medio de sn felicidad inalterablo, conídbió 
un Gstupondo deseo, que ganando campo en su imaginación, exentado 
mayores cuidados, llegó á sor ónico y absorbente.

Llegó á sus oídos por aquellos días algo relacionado con Orcono, al 
cual conocía de fama y por haber hablado con él en los comienzos de su 
carrera. El nuevo milagro que se le imputaba fijó profundamente la atou- 
eión del Rey, é hizo nacer á la])ar el deseo de consultar con la eminen­
cia científica ciertos pensamientos, generadores de extrahas ambiciones, 
que lo traían, á ratos, asaz desvelado.

A fuer de enérgico y cauteloso, á su manera, acostumbrado, además, á 
no demorar la realización de sus caprichos, se abo(?ó sin dilación con Or­
cono cierta maSana, después de dar gracioso esquinazo á los que pudie­
ran verle y de desfigurar á maravilla su aventajada persona, á fin do con-
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Servar el más rigoroso incógnito, hasta subir al vehículo cerrado, que en 
lugar secreto y convenido le aguardaba.

Prefirió visitar á Orcono en su casa; así quedaba en el misterio la en ­
trevista más fácilmente.

Isobano despu(''s de inspeccionar la tori’o y sus varias divisiones y d(í- 
pondencias, oía como emb(-l)ocido de labios del imniilino, lleno îpor (pió 
no decirlo? en medio de su estoicismo do legítimo orgullo, los mil por­
tentos que le refería con la ciega vanidad dol orgullo satisfecho y bien aje­
no á (pie ol regio visitante quisiera acreditarlos en ('ai)oza jnopia.

Terminado el paseo, rotñinado el Rey en un diván, manifestó á su sób- 
dito, que aguardaba sus órdenes de pie y en humilde actitud, su ambi­
ción de regenerar ó componer ciertos resortes do los que hacían funcio­
nar su intelecto, entorpecidos y fatigados, acaso por el inexcusable roce 
del tiempo. Con la habilidad del sabio, ejercitada y probada en tantas oca­
siones, se trocaría en actividad sana y bien regida, la ordinaria molicie y 
blandura de que se hallaba poseído. Le asaltaban también molestos re­
concomios á modo de remordimientos. Temía no hacer uso acertado do 
las funciones reales de que estaba revestido; así encontraba explicación 
á muchos reveses que, poco á poco, iban deslustrando los brillos y pres­
tigios de su antigua gloriosa herencia ..

Orcono le oía aterrado comprendiendo la importancia de la revelación 
formulada, nada menos, que por el mismo Isobano el Magnífico.

Inútiles íueron los argumentos que empleó aquél para disuadirlo, per­
suadido tarde, mal de su grado de que sus necios encarecimientos habían 
debido contribuir á aumentar la curiosidad insana del Monarca, dotñdido 
á porfía y sin dilación á probar fortuna. Tronó inútilmente y ya fuera do 
sí contra lo peligroso y aventuado de la curiosidad, generadora de todo 
pecado; y luego, cambiando de tono y do semblante se permitió recordar 
á su interlocutor lo vano de ambicionar dotes y cualidades que de nada 
servían, cuando la experiencia demostraba que con Ins nativas, vivía y 
gobernaba, si no ó gusto de todos, lo cual no era posible, á satisfacción 
de los que pudieran hacer dafío.

Orcono no dudaba de las energías virtuales do sus filtros, poro por na­
da del mundo quería convertir á Isobano en materia de experimentación. 
Maldijo, colocado ya en estos extremos, la ciencia de que momentos an­
tes 86 envaneció, vislumbrando el abismo á que podía arrastrarle su con­
formidad, si, por mano de pecado, sobrevenía algún imprevisto percance.

Al levantarse el Rey, dando por terminada la visita, dejó las instrue-
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oionos iieecBariaB, pam quo á la noeho signiento y on ntvas BucoBivas pu­
diera Orcono pouotrar en Palacio, sin ser observado, con el objeto do pro- 
pararlo todo 6 inaugurar (b\sdo luego el tratamiento.

*  I•X- «-

Desde la ant(?rior ('Si'ona ol Rey bueno, ))ali'iareal y gcnoioso, ajeno 
antaño á las visicitudes y tristezas uu(‘jas á la humana existencia, eam- 
liiú do rumbo, y dominado por gravo proooupaeion suspiraba cada día por 
resucitar, como quien divo, á una nuova vida, tan sidil, pronta y activa, 
,p'io nada so esoapaao á su despierta inteligencia, siguiendo, y esto era lo 
piáncipal, á la clara visión del bocho, la acción ó ejecución rópldn y se­
gura, que pusiera remedio al abuso.

*̂ rerco y aferrado, haciéndolo caso do conciencia, una not be, a b\s po­
cas do acudir Orcono á Palacio, después do libar, en paz y oompaña, al­
gunas l)otellas do vino do rancia focha, oxplanó francamente su deseo do 
Tpio la cusa no pasara de allí-, es decir, que sin excusa ni apelm-ión en 
lupud mismo instante bahía do gustar ol tesoro mós pre(Mu<lo do la suldi- 
mo abiuimia do su oonüdoiito, soju'na d(' <pm agotada su roal paolom-ia y 
hurto ya do nooias disculpas, trocase en ejemplar castigo las primicias de 
la pródiga y leal amistad (lue s(» había dignado concederle. No cabían 
ahora e.vciisas ni oxcepciom's, averiguado por propia confesión del mago, 
escapada entro las alegrías y vapores producidos por ol extpiisito néctar 
do las bodegas, que sionipro llevaba on ol bf)lsillo el licor portentoso, no 
solo on evitación do un golpe do mano do algunos do sus ayudantes; sino 
porque el rogonorador del oarfietcr, podía asegurarse que marcaba el gra­
do, mós alto do su fama y oiédito como hombre de ciencia, comprendien­
do á mayor abundamiento, on admirable síntesis ó suma, la ([uinta osen-, 
i‘ia, ol substradum  de todos los productos originarios y derivados, sim­
ples y compuestos que conocía.

El pobro hombro estaba cogido en sus propiurs rodos. Siguieron las fro- 
euontos libaciones, Orcono so mostraba oncantailo, á fuor do prfudico del 
líOUQHct y píiladardo uu vinillo verde, (pie así nublaba la cabeza llenándola 
do deleitosas imógnnos, como parecía ingerir on la venas fuego y alegría 
do juventud. Sintió celos do Isobano, q\io sin in-esnmir do sabiondo pn- 
soía recursos más admirables on su bodegas, (pie bis descubiertos por él 
á costa do su malograda juventud. Proclamó á voz on grito su derrota, 
coufesáiidoso vencido por ol gran Ucy, llegando en el paroxismo do su
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embriaguez, después do liacor rail babilidados y gracias, ú sacar de ini 
bolsillo, oculto on el pocho, el diminuto y estupoudo pomo en cuestión, que 
quería, nada menos, estrellar contra el suelo, toda voz quo, después do 
probar las drogas de su compadro (así llamaba familiarmonte al quo mo­
mentos antosles inspiraba terror) declaraba sin esfuorzo su ignorancia y 
rendimiento...

M a t u s  MENDEZ VELLIDO.
(Continuará)

^an Juan de la ( r̂u2 <jn Crranada w

A mi querido aniigo el nolahlu li­
terato y catedrático de la Uuiver.sidad 
de Granada D. Eloy Señán,

San Juan do la Cruz, el más místico de todos los poetas, y ol más poe­
ta de todos los místicos, espíritu tan superior y divino, quo on sus he­
chos y en sus obras, hay un no só qué do celestial, un apartamiento do 
todo lo humano, una aspiración tan ardorosa dol amor do Dios, quo pue­
do decirse que su alma gozó siompro do osa clarividencia quo oÍ Gi’cador 
da á sus escogidos, para comunicarles los destellos do su sabiduría y 
bondad.

No es su poesía la de un hombre, os la poesía de un alma identificada 
con Dios, 6 inspirada por Él; «poesía angélica, celestial y divina, dico 
Menóndez Polayo (2), quo no parece do esto mundo, ni os jio. îblo medir­
la con criterios literarios, y eso que es más anlionto de pasión quo nin­
guna poesía profana, y tan elegante y exquisita on la forma, tan plástica 
y figurativa, como ios más sabrosos frutos dol Eonadmionto».

(1) He tenido á la vista para escribir estos artículos la A ’ idade San Juan de lu Cruz* 
escrito por su contemporáneo Fr. José de Jesús María; la de Fr. Jerónimo ele San José que 
trató á personas que conocieron al Santo; algunas testincaciones bechas por comimueros 
suyos, que sirvieron para su canonización; la relación que escribió la Venerable Ana de 
Jesús, de la fundación del convento de Carmelitas Descalzas de Granada; las obras y car­
tas de Santa Teresa y de San Juan de la Cruz; la Historia líclesiásUca de Granada, de 
Bermúdez de Pedraza, y algunas obra.s de Historia y (íuías de Granada, como las de La- 
fuente Alcántara, Luque, Echevarría, Jiménez Serrano, Valladar, Gómez Moreno, etc.

(2) Menéndez Pelayo. — tL a  poesía mística»,— discurso de entrada en la Academia 
Española,
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Ei\ Gi'aruulíi í'm’ dniidn ol esi)íritu del Santo adquirió ma\’or grado do 
porfoeción, y acaso ]'or eso niisnio, escribió cu esta ciudad casi todas sus 
obras. Justo os que tratándose do im varón tan insigno, y do im poeta 
tan grando, do (\ conoiícr algunos datos rolacionadns con estos trasconden- 
talea acontecimientos de su vida, que por babor tenido lugar en Granada, 
fueron ol atractivo do mis rcciontos investigaciones.

lia orden (b' Carmelitas Dcscal>20s extendíase por tierra do Castilla, y 
preparaban fundaciones en otros lugares do España, poro en ol alma de 
San Juan do la Cruz existía un gran pesar, porque no había podido ir 
i\ Andalucía; decidió hacerlo, y escribía á Santa Teresa: «Parto á Grana­
da, y parto en la completa seguridad, do quo vuestra palabra ha de cu­
brir do flores el Carmelo». Y  á Granada vino en unión de sus compañe­
ros Er. Baltasar do Josús, Er. Francisco do Jesús y del hermano Brotar- 
do de San Lorenzo, instalándose provisionalmente on una casa de la ca­
llo de Gomérez, siendo muy protegidos dol conde do Tondilla, quo consi­
guió que los capollanes de la Capilla Real les cediesen la ermita de los 
Mártires (1).

El negro Juan Latino, famoso catedrático do la Universidad granadina, 
también fu6 muy amigo y protector dol Santo, igualmonto quo 1), Alon­
so do Granada y Venegas, alcaide dol Genoralife.

Eundóso el convento de los Mártires el día do San Juan Bautista del 
año 1573, construyéndose ol nuevo edificio ó iglesia junto á la antigua 
ermita quo mandara edificar on una colina cerca de la Albarabra, la rei­
na Isabel la Católica, en memoria dé los padecimientos que sufrieron en 
aquel sitio los prisioneros y especialmente el obispo de Jaén Fr. Pedro 
Pascual, y los capuchinos Juan de Cetina y Pedro do Dueñas, quedando 
convertida dicha ermita, en la sala capitular dol nuevo convento.

Trabajó el santo cu la construcción del convento como un obrero, y lleno' 
de mezcla y barro, recibía las visitas qne le hicieron los prelados do otras 
órdenes y personas principales, [ja faina de su santidad y de su elocuen­
cia so extendió pronto por la ciudad, y á él acudían innumerables perso­
nas, deseosas de eseucliaiie y de recibir su consejo.

Poco tiempo debió permanecer on Granada en esta ocasión, pues se vo 
aparecer algo más tardo en otras ciudades y villas, trabajando por el en-, 
graiulociniiento do su orden.

(i) Las condiciones^que Ies impusieron los capellanes eran tan molestas y restringi­
das, que dieron motivo á un largo pleito.
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Acabiilia la (^nninJilana Dcscul/.a do c(,Jcbr!ir capíluin (oi Alcalá de Ib>. 
imics, ú doiiibí fué San -luán do la Griiz, y á raíz do i'slc sucosn, ol día 1 I 
(lo Junio do 1581, fuó nombrado prior del convonto do los Máríiros, vi­
niendo á G ramilla sogiiidainonto.

Era vií'ario provincial do la orden ol [*. h'r. Diogodo la'ri'iniilad, y 
por iiulicación do los religiosos ib' los Máríiros, intontó fundar un mniius- 
terio do carmelitas descalzas en esta eiudad. VÁ padre viiairio, quo era muy 
celoso y activo, eonvoiu’ió do la neoesidad do lli'var á oabo este proyeeío 
á la madre Ana do Josús, priora dol convento do Beas, fundado seis años 
autos por la noblo y virtuosa señora D.*' Catalina Godínez. Jíneontrábase 
á la sazón en Boas San Juan do la Cruz, y lo fiié consultado el asunto; 
pareciólo bien, y peinsaron quo saliese cuanto antes con dirección á Avi­
la, para tratar do 61 con Santa Teresa.

Así lo hizo, llegando á dicdia ciudad en donde habló con la Saníti ibd 
proyecto de la fundación, y dol deseo do todos do (pie viniese á Granada. 
No lo lué posible, por tenor quo salir procipitadaniento para Burgos, e-nsa 
ipio sintió on extremo San Juan de la Cruz, ut (|uo lo decía la insigne 
Doctora -.ujuo dondo estuviese id y la madre Ana do Josiis no hacía falta 
olla - .

Ulitonida lieemda del provincial, Er. Jerónimo do la Madre de Dit>s, 
designó Santa Ti'resa para rpio vinieran á Granada, á las madres María 
do Cristo, priora ipio había sido on Avila; Antonia dol Espíritu Santo, dis­
cipula y cornpañora do la Santa, y á la sobrina do ésta Beatriz do Jesús, 
las cuales, en unión de San Juan do la Cruz, se pusieron seguidainonto 
on camino, llegando á Boas el día de la Concoi)oióu v'lol año 1581, donde 
esperaron algún tiempo ol aviso que dobían i'oeibir de (Granada.

En esta ciudad, so agitaba infructuosamonto ol buen vicario ])rovincial 
V alguna ({uo otra p(;rsona [liadosa, con el lin do buscar abijamionto y 
protección para las monjas. El arzobispo, (puMM-a I). -loan :Méudez do Sal­
vatierra, estalla coutrarimlísimo, y habíase mostrado tan ojmesto á que 
vinioson las religiosas, que no so lo podía hablar dol asunto. En resumen, 
quo no había dundo alojarlas, ni con ipui rnantonorlas. En tan crítica si­
tuación, una seiíoia llamada D.''' Ana do Eefíalosu, los ofreció algunas ha­
bitaciones do su casa, y su horrnano I). Íj UÍs Morcado, oidor de la Chaii- 
(illeiía, y ol Licoiieiado i^aguna, ipio dospiiós fuó obispo do Córdoba, so 
constitnyorim on protootoros do ellas, avisándolos cpio podían venir cuan­
do quioran.

Salieron de Beas en unión do la Venerablo Ana do Josús y do las re-
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n-rinsiis do oKto <-onvonloT.uría do SandosA, María do San Pablo, Poaii'i/.
,1.-San Miguí'l í.oouor P.nulisla; ilmn todas on un carro, y San .luun 
dn. la OvxvA y l'V' Podro do los An}-olos im líacílicos jumentos, llegandu ti 
Pairontcs, donde doscargdi una terrible tormenta.

Cavó on (iranada un rayo on casa dol Sr. Arzolvispo, y tan grande un-, 
prosiún produjo al pr.dado, que so sinlió nnlmano, creyendo (,im ludda 
sido un aviso' <!<d Piolo, por ImborsO negado á amparar á las religiosas
dosoal/.as, (pío onvialia Santa 'rorosa. , ,,

Entraron éstas on Pranada con San duan do laPruK, el día ..0 do Pao- 
ro á las tros do la mafiana, instalándoso on casa do D." Ana, y al ento- 
rarsn de ello el Sr. Arzobispo, dice la V. M, Anade desús (1), quo llamó 
al provisor y )e ordenó las visitaso y los dijese úuésomos bien venidas, 
quo él so holgaba mucho do olio, y quisiera poder levantarse para venir 
ú decir la primera misa, puos por estar imvlo, enviaba al provisor (pie la
dijese, ó hiciese todo lo que yo quisiera». tía in ri a*' ’ Migtjicl MP DE PAlllclA.

(Conlhiuavá) __ _ _ ____ ,

HL SPORT DE ÜLTIMA MODA
Vivimos los españoles en contradicción pnrpotna y entre constantes 

anomalías, hacionilu buena la antigua frase de quo «España es el país de
los viceversass. . . .

Esto que se observa en todos los aspectos do nuestra vida, lo mismo 
en las manifestaciones de cualquiera colectividad, por insigniticanto que 
esta sea, (pío cuando de los actos de la nación se trata, so acentúa aun 
mucho más on cuanto so ndaciona con los intereses y complioados pro­
blemas do la educación poiniUir.

Sólo con hojear el tratado más elemental do Pedagogía ó loor alazar oual- 
(piior artículo do los (pío publican frocuontemonto los periódicos profesio­
nales, puodo verso la oposición razonada (pie siomjire se ha bocho á unos 
actos que, toniondo honoros do espectáculo teatral del género chico, so 
anuncia pomposamente con el nombre, aun más pomposo, de exámouos 
púlilicos.

No basta, sin embargo, para que desaparezcan esas ficciones, (pío son 
uno de tantos convencionalismos como padecemos, ni mianto los pedago- 
gus más reputados hau dicho, domostnuido los males do quo ádoleton tii-

(1) Fundación dd convenio de CarmelUas'Descalzas de (Eanada, por la Vcnerdilc 

Madre Ana de Jesús.
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les funciones do pirutecnia y su i'onqilida inutilidad, ni el lu'cho do (pin 
en los ostudins do .segunda misermiiza y do Facultad so haya piv.scindido 
do los tradicionah's o.Kámonc.s do prueba do iMir.so, (hjando al CaliMlráfioo 
como único dispensador de calilicaciones y hasta do premios y matrhui- 
las do honor.

A posar do osas opiniones y do esos hechos, continúan los oxámonos 
en las escuelas con su cortojo inovitablo do disgustos para ol Maestro, á 
quien, ya so pono on evidoncia, no sólo auto sus inconsoioiitos u I u i i i i k ' i s , 

sino auto ol publico por alguno de los (nmlfahcfns ipie siiolon formar par­
to do las duntas locales, o ya so lo obliga á prestar su iisontimioiito, si no 
ha do sufrir después las iras do éste ó ol otro caciipio, á quo los primm-os 
premios y la* más altas distincioiios, so otorguen á Jos muchos Jonqid- 
nitos Rodajas quo on todos los centros do onseñanza abundan.

] CIO no os esto solo, y aipií rosaltuii do un modo extraordinario lu con­
tradicción y la anomalía.

Una do las lazones que como mas valiosas so aducen para preconizar 
ol alcance educatiV o de los J¡'abajos mauiialcs^ hoy tan recomendados, 
os la do que son un poderosísimo contrapeso para oí exagerado iiitolcc- 
tualisrao (pie, merced á las locas fantasías do algunos educadores do ga­
binete, Im logrado introducirse oi,i la escuela; puos bien, cuando con lan 
gran acierto (piieron lo,s verdaderos pedagogos oontrarrostar eso pernicio­
so afán do ipio los niflos luiblon do todo sin ontonder de nada, los agita- 
doies do las corrientes do modernismo ipio todo lo irivadon y cuantos ¡la- 
(locen la liebre de distingiúrse y de quo haya ocasión do discursear y lu­
cir tantas eoiulocnracioncs y medallas, no se contentan ya con los arcái- 
cüs oxámones dentro do la csouela, ni los festivales infantiles on plazas ó 
paseos; no; ya quieren más; y contagiándose lumibres públicos, autorida­
des y hasta parece mentira varios Maestros ('on la alarmante epido- 
núa del moderno sports que estima como poco ligero todavía el automóvil 
para llegar cuanto antes á saltarse los sf'sos, lian iiivontado las ílamantos 
Gertámenes escoUirvs, con su campeonato y todo, jiara (pío también cuan­
to antes hagamos estallar la imagimudón improsiouablo dol niño.

Ao otra cosa ha do conseguirse con esas aparatosas ostentaciones quo 
S(51o han do servir para desarrollar el sentimiento do la caridad, para crear 
enojosas rivalidades y para perturbar con artificiosos adelantos la evolu­
ción natural dol espíritu infantil, excitando do modo irregular su sistema 
nervioso, y causándole un exceso de fatiga, que hado serlo perjudicial por 
todos conceptos.
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Para disciilpnr on alpún tanto ostoH y otros inconvenientes qne Vati 
nniilos ii los Ccrfá)nrnrs esmlareti, y quo no desennooen ciortamento los 
piopnqmndistas do este .'<p()rt de vltinm moda, dicen que no son actos 
iiltlijíatorios, y que, jHjr Ici tanto, el ütíiostro (|U0 no esto conloiinc con 

olios ])uodo excusar su asistencia,
1*jS cierto (juo no son ohlifiiitorias tales ('xhibicionos, ni podrán nunca 

serlo, pues con ollas se hace objeto do esiiectáeulo pdblico á Maestros y 
alumnos, olvidando el jirofundo respeto qu(' debo fíuardarse á unos y á 
otros; pero aun así, no hay .ilaostro (lun, una vex anunciado en su locali­
dad ('1 tan celebrado Crriamrip renuncie á tomar parte en 61, si no tpdo- 
ve (pie so dudo de su aptitud, do su amorá la cusebanza y dol anhelo do 
si'giiir las nnovas orientaciones do la podaj^ogía, y se lo considero enemi­
go, más ú m(u\os dcclar.ado, do todas osas Irasos huecas y do rolun\l)vun, 
(pío, si on realidad dicen poco, suenan eu cambio muy armoniosamente 
en los oídos do los (luo tuinan como cosa seria tanto y tanto convencio­
nalismo como nos regalan á diario nuestras luisas celebridades.

El J l̂aestro, torciendo su voluntad y aun convoneido do que comete un 
delito contra la. verdadera y racional odncaci(Sn, so inscribirá on las listas 
(1(3 los ('oncursantoH al eampronnür, y descoso como el (pío más de sor el 
primero on batir d  record, y obtener por consecuencia el promio tpio to­
dos codician, escogerá unos cuantos nibos do su clase, y por cuantos nio- 

■ dios estén á su alcance los obligará á adquirir de cualquier modo los co­
nocimientos nocosarios para concurrir al certamen, causando grandes 
torturas á aquollos tiernos cerebros, ó imitilizáiidolos (p-ii/.ás, y abando­
nando por completo pues no le es posible otra cosa— la educación 6 ins­
trucción do los demás alumnos de la escuela.

Este, además do cruel 6 inhumano,-es á todas luces inmoral; véase, 
f)or tanto, si no os verdad (pío somos una eterna conlrndiiadón, una (>on- 
timiada anomalía, y si antes do (pío esto sport perjudicial, (pío ha empo­
zado á amenazarnos, lU’guo á ('onseguir entronizarse on nuestra educa­
ción infantil, no es absolutamente priadso le demos una formal y decidida 
batalla, concluyendo con él do un modo enérgico y radical, como conclu­
yó, hace algún tiempo, el inolvidable Director general do instriuadón pú­
blica, D. Eduardo Vincenti, con los no monos porjudicialos Bntallo)ics 
escolares.

doné VAEDADAK. SERRANO.
Jaén 24 Septiembre 1904,

EL CABILDO DE LOS MAYORDOMOS
En la sacristía do la única parroquia dol lugar, ))obre, y exornada con 

pésimo gusto, están cuatro hombros sentados en sllloims antiquísimos de 
baqueta. En el centro está también el volador do mármol, mesa indispen­
sable on toda sacristía. Sobre ella so escriben las partidas do bautismo, las 
de casorio, el «sepultGro>' fatídico puesto por bajo do la papeleta del médico, 
y so cuentan los derechos do la parroquia que con placer y carita de pas­
cua recibo el sacristán, haciendo revoroncias j  cortesías (¡uandn el jmrro- 
quiano se porta bien, y frunciendo el ceflo sino es muy liberal, y loga- 
tca, y rabia, y pido ó invoca el arancel del obispado.

Los mayordomos deliberan.
— Ibies sí debe de haberlos; ¡no faltaba más!
—Pues me opongo.
- Voto con mi compañero Tanialao.

— Yo contigo, Prasco.
— ¡y  la votación está empaté! Somos cuatro; dos (pío sí, dos (pie no: 

abora, ¿quién dcíúde?
— - Debe do sor el tío ‘Malcno, que os el hermano más viejo do la archi- 

cofradía, que tiene poso y que piensa las cosas como Dios manda. lYro 
donantes do acudir á eso, vamos á convencernos con razones: por mí diré 
á ustedes, que oso de los toros, es un espectáculo atroz, según decía mi 
tío ol cura, que esté en la gloria, y mi padre,' y mi madre, que do Dios 
gocen, y mi primo Jorge el que so espatrió, y mil y ciento, Y  en ver­
dad, eche usted á la plaza un animal con muelio poder y con cuernos; 
salga usted á capearlo, y á ponerlo banderillas do fuego cuando no las Im 
visto más gordas en su picara vida; cuando el cornúiieto está harto, fati­
gado y se entrega do puro desesperado, cójalo y métalo en un corral y 
péguenle cuatro tiros los guardas do la vega, lo mesmo, lo mosmo que se 
füsila á un melitarque mató á su padre, que escabechó á su novia por mor 
do los celos, ó por otra alguna barbaridá, y díganme si eso es correcto y 
serio, y formal y de buenos corazones. ¡Qué ha de serlo, si eso es de 
judíos!

— Oiga, tío Roque, usté y Tanislao no quieren toros, y yo y Ercilán 
los queremos: usté habla como un libro, en algo so Im do conocer que es­
tuvo de sacristán con el difunto señor cura que fué su tío, y so murió, y
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(Inscíinso eu puJi, anión, fine dostetaha los toros, pero eolio nstÓ en el 
platillo (lo la balanza (̂ so (|UO duM', con que en el pueblo nos tratarán de 
roñosos, dirán que no trnimnos p;ábilos ni alientos pá gastarnos el dinero;

• (lue ol año pasao y cd otro, y el otro, hubo toros en lionor de la Tizná(l), 
y esto afiü no... y liu'go (pin la nina del sonor alcalde y otras ninas, tie­
nen preparas sus mantellinas blancas pá estre í̂iarlas en la corría, y Inso­
nora del módico, la del albóitar y del seorctari,,(lel monocipio están bor­
dando monas pal toro do muerte, y la mujer del Juez nionecipal, y la del 
Kriseal, y la del señor Isidro el ad minisi rador flb la fábrií'a, han encargan 
la mar do puros de á di('z eóntimos pá los quo toreen mejor, y el Ayunta­
miento ha iK-ebo un et'uoizu emproando quinientos reales (5 sean veinte y 
cinco duros blancos como la nieve, pá que se le don al maestro de la es­
cuela (|ue entoavía le deben algunos atracicos, y el Gobernador no ponga 
ilieultá, y están ajustaos los tablaos que usa el Ayuntamiento y los dé la 
(luana, y-los carros de los labraores están comprometíos pá que tápenlas 
b(wa-calles; y los tojos son un adorno y el alma de la fiesta. El o<oajiitor 

decía esto esta in(\smica manana: por mi parte no me opongo en redículo; 
cabayeros que haiga toros.

— Y (piión ha tenido la culpa do que se liagati tales preparativos, y 
que la gente se ponga en ascuas; y (d Ayuntamiento se menee y qne en- 
grese? tú, por hablador; por muestra parte no queremos toros, y si hay 
redículo tú lo serás, por perlanchín.

— Pues si no están convencíos con mis razones, con lo que be dicho, voy 
casa del tío Maleno, y que diga. ¿Están conformes? Y  mire, tío Uoquo, 
yo no soy chismoso, y si no tuviera canas...

— Conformes, dijo el coro.
— y  lo repito, yo no soy bablaor, y si dije quo habría toros, es porque 

no creí que nadie so pondría frente á lo racional.
—^Nadie te ha faltan, ni habió intención.
— Pues contento con esa ospricación.
El hombre se ausentó, y cinco minutos después volvió trayendo á aii 

vera al tío Maleno.
— ¿vSe pué pasar, sonoros? dijo ésto.

(l)  La Tiznada se llama á la v¡r¡»en do mi pueblo de esta provincia, muy festejada. 
En efecto, liableudo caído un rayo en la iglesia, («asó rozándole el rostro dejándoselo tiz­
nado, huella que conserva la imagen.
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— Adolanto, tío Malono, bien voiiío.
,K1 tío Malono ontró y se sentó en un quinto sillón ([uo acercó ol mu­

ñidor do la hermandad, que acueurrado estaba en un rincón, oyendo las 
deliberaciones do los mayordomos.

— A desposición de nstós. ¡jV quó soy llaman?
— Algo lo habrá doeío ol companoro.
— Algo me contó.
— Pues entonces, ya sabe á (pió viene.
—Me lia dicho están tratando de la fiesta 6 la Tizná como mayordomos 

quo son, y quo están empataos ponpio dos quieren corría, y otros dos iio, 
y quoAan quo ecidiora yo.

— Eso, eso es.
—No han dovío acordarse do mí, otros hay más llamaos, pero ya (pie 

me han bonrao, preguntaré: ¿Kstán toos conformes on qno mi pareció 
valga?

—Sí, dijeron cuatro voces.
—Allá voy; dos han de quedar en menoría, paconcia, yo no tongo chis- 

pica 6 culpa. Mirad, Tanislan, Frasco, Roque, Froilán, hay un iTÍVáii (pío 
dice «donde quiera que fueros, has lo que vieres», otro, «que ol buey por 
el cuerno y el hombre por la palabra», otro «voz del pueblo voz del ci('lo>>, 
otro «mano besa el hombre quo quisiera ver cortá»; yo no me moto más 
sino en que el vulgo dol pueblo qiiié toros, y en quo so dice (pie los lia- 
bería, y en que habiéndolos so da gusto, y en quo son atraitivos á la gen­
te. ¡Fus quo aiga toros, bijoS míos! Y luego alegran las junciones, siem­
pre se han liriao, y es costumbre do inmemorial, ¡que haiga toros! Si esa 
es la moa, vamos con ella y alante.— Yo, aunque anciano, soy amigo de 
que las cosas estén en su lugar y de que no nos tengan por atrasaos, por 
oncivilizaos, por brutos; ¡eso no!

— ¡Que haiga toros! Dijeron los partidarios do ellos.
— ¡Que haiga toros! Refunfuñaron los contrarios.
— Malogro (pie la cosa quede arregló, dijo el tío Malono.
—Devío á usté; mira iminior, y tu Juanola, sin quo se entere ol sonor 

cura, tapao, muy tapao, tráete una cuartilla de vino de en cá la Peruana. 
¡Corre, liombre, corre!

y  entre sorbo y plática, so acordó unánimemente entre los cinco, con 
el muñidor quo se acercó y ol sacristán, que no parecía sino que ol olor- 
cilio al tinto do Valdepeñas le había dado en su robusta nariz, suimuido 
siete en junto, esto programa del género barato:
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1." Toros que serían lidiados por el paiaanajo y fusilados por lo» 
guardas do la K'ogn, en los ('orrales. ■

2/' Oueanas, para lo qun so señalaron oien reales.
Que amenizará los espectáculos la banda de la ciudad más próxima. 
Batalla do moros y cristianos.
Castillo (lo ruegiis artificiales do á cioii pesetas.
Qiuí la función do iglesia fuera solemnísima, preilic.ando el Magis, 

tral de la Catedral del Obispado, previo abono de setenta y oimm pesetas, 
traído, llevado, agasajado y mantenido su merced, y

7." tí,no las liestas acabarían Con ndreta, en la (pie figurarían las fa- 
rolas do la Hermandad, con asistencia do cofrades y póblieo.

El Cabildo terminó á las veinte y cuatro, S(>gün ol hoj-ario do Crenwicli, 
á las düoo en castellano puro y neto.

Los mayordomos, el sacristán y el mufíidor tomaron una pítima feno­
menal: entre los sois llevaron al tío Maleno á su casa; ¡tal se puso! Ya en 
ella Y en un momento li'uúdo preguntó á su mujer donde (estaba, asegu­
rándole «(jue to'lo lo vía alegro y que pacuda tenía veinte y Cinco afíos, 
según lo bueno que se hallaba», y en prueba do ello dió un abrazo á su 
costilla V... so durmió roncando estrepitosamcrntc.

GARGl-TORRES.

J,a /^eadijmia d(j gellas
O b se fV a e io n e s .— E s c u e la  de m ú s i e a .—E>íposieión  de Bellas 

flp te s  y  H a te s  in d u s tia ia le s .'-C a lig ra f ía  a r t í s t i c a .— See>- 
c ió n  d e c3<tGursiones.

La Acaihnnia de Bollas Artos de osla j)rpvincia despierta de su larguí-. 
simo letargo y comienza á dar pruebus de taústoncia, do aí'tividad y do 
vigor. Que este milagro se debo á su nuevo director Br. Villa-Real, justo 
es d('cirlo, como (.'s justo consignar tambión (pie los ilustrados acadómi- 
eos lo f)r'>stan su cooperación valiosa.

Algo más valdría Granada si esa Academia y la Comisión de Monu­
mentos históricos y artísticos cumplieian sus difíciles pero trascendenta­
les deberes. Aquí no hay respeto alguno á los moniiincntos ni á las obraa 
(le arte, y el Ayuntamiento y la Diputación ni hacen porque el respoto 
nazca y se infiltro en sus administrados, ni consulta á la Academia y á 
Comisión, cuando de algo relacionado con las artes y la historia se trata;
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olvidando que hay una conifiiota legislación aí'erca de esta materia, desdo 
las leyes de la Nov/siif/a recopilación que mandan «no so haga ohra al­
guna en Iglesia, etc., sin que so presenten á la Academias do Bollas Ar 
tes los diseños de obras, estatuas, efigies, etc., lo cual so em'ai'gó rdii re­
petición á los prelados, cabildos, ayuntamientos y demás magistrados»...., 

hasta el R. 1). de b de Diciembre do 1883, (y otras disposiciones pos­
teriores) en que se prometió una ley do «conservación de los monumen­
tos arquitectónicos y Jas disposiciunos generales á qiio han de someterse 
las diputaciones provinciales, los ayuntamientos y las comisiones do mo­
numentos...»

Y  tan se olvida do todo esto, que ahora acaban de aprobarse unas nue­
vas Ordcruinxafi para el Ayuntamiento granadino, y nada se habla en ellas 
do esas leyes y soberanas disposiciones, sin embargo de halier alguna 
que hace responsables del derribo y destrucción do edificios artísticos á 
las autoridades, etc., que no lo impidan 6 imponiéndoles la obligación «de 
reconstruirlos por su cuenta» (Ití Diciembre 1873),

Dios ponga «tiento» en las mano.s d(3 los guardadores de nuestro me- 
moriadísimo tesoro artístico y buena voluntad en la Academia, (pie nos 
parece más disimesfa (pie la Comisión á pelear por los fueros del arte.

Y  veamos los proyectos aproliados:
liíiC K da d e  m i h i e a .  ~\h\ do ser para hombres; se inaugurará en Enero 

do 1005 y so estudiará.- «Solfeo en toda su extensión y dividido en tres 
cursos. — Piano, dividido en ocho.-Arm onía, en tres. -  Canto coral ó de 
cunjunh), en los cursos (pie siaui necesarios hasta lli'gará formar un nu­
trido Orfeón». Las enseñanzas serán gratuitas y se darán por los (irogra- 
riias dol Conservatorio de Madrid. So otorgarán premios anuales. (Provec­
to del Sr. Moreno Rosales.)

La Exposienm próxium. -La convo(‘ará la Academia, y pedirá recur­
sos á la Real Casa, Academia do San Eernamlo, Ministerio do Instruc­
ción piiblica, Diputaídón y Ayuntamiento, etc., otorgándose medallas y 
adquiriéndose obras. Comprenderá las bellas artes y las artes industria­
les, dividiéndose estas dos agrupaekmes así: Pintura, Escultura, Anpii- . 
tectura. —Elementos para la enseñanza del arte. Pintura y Eseultimi 
decorativas, Metalistería, Cerámica, Tejidos y Carpintería v Ebanistería. 
(Proyecto del Br. Valladar.)

Cátedxa de Caligrafía artístim  inaugurará en Noviembre próxi­
mo, dirigida por ol catedrático y artista D. José ídurroen. K1 programa de 
la enseñanza es completísimo, pues comprende hasta el grabado en pie-
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,lra y In nplicnn.ui dd nrlt' raliRrARro d In onsnrtatizn do Io» oaji»!).» ,lo

iiu|in'titM. (ProyocHi dol Sr. Siiirora.)
K rn irs iü W 's  ri/’//W/ra.v.-SB (-ron una socdon, A ]a cunl puedon jH'rte- 

iirror los Aeadómicos y las [irirsomis ([uo lo doseon, provia la aprolmrion 
do la Aradomia. El plan do las oxiMir.'doncs os muy útil, pues al iiUioi- 
turso una do ellas so Invmaiá ol itinerario y un iutornipitono ipio ha do 
remitirse para su oontostariún A los alcaldes y A los párrocos do las po­
blaciones do esta provincia ()U0 so traten do visitar.

Eos interrogatorios so rofoiirán á la clase do población á (pie so diri- 
¡an, fundarión, escudo ó armas, simras, playas ó vegas (lue la roih-on, si 
ha sido realengo ó de señorío, de órdenes militares, etc.; las fortalezas, 
castillos, torres y otros editicios señalados y do linajes antiguos; las iglo* 
sias y edilicios artísticos y oliciales; las escuelas ó academias otieialcs y 
particulares; las personas señaladas por su instrucción, y lo que se sepa 
(le historia, tradición ó Uyvfmda por documentos de archivos o relatos dé 
ancianos, v lo mismo por lo que respecta á ('osturubros, ceremonias, su- 
perstie.ionés, etc,, de cada población. También eompremlerá ol interroga­
torio las ne(H'sariaa preguntas, para averiguar lo (pie cuesta el viaje y es- 

‘tancia por porsona'y día. Confrontadas en cada (‘.ximrsión las contesta­
ciones del interrogatorio, se ilustrará ésto con las fotografías, apuntes y 
planos (pío se bagan por los i'Xími'sionistas, (Proyecto del Er. \aliadai.)

Estos snu, en sucinto extracto, los trabajos más principales iniciados, 
y (MI estudio, (3U su última si'sión por la Academia. Ahora, como asunto 
'urgenti', está planteada la instalación dcl Museo de pinturas en local don­
de pueda estudiarse; iionpie os ('1 caso, (pie desde ba(‘o veintí' afios el Mu­
seo, almaeonado, va d(í uu lado jiara otro sin jnoveeho alguno p.ua (d
arto V los artistas. 'Ya trataiT'inos do este asunto.

Kt, B aohu.i.ku EOLO.

A -a X J H lÑ  A  S
I p«r1n/o <lo cielo,

{(,>uc corazón cs el tuyo 
(,Uic (e haces querer <lc todos
V no (|uierfs á niiii^uno?

' Al verte lloró una rosa,
Y al preguntar la razón,
Me (lijo; — Porque esa niña i 
]',.s más bonila tpie yo.

N a u u so  D ÍA Z  LUÍ ESC O V A R .
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NO TAS BIHLIOGR A PICAS
Kn esta sección daremos cuenta y juicio crítico de lodo libro, impreso ó grófieo {lami­

na, grabado, cromo, música, etc.) que se nos envíe.

Libros.

El ilustrado colaborador (Je este periódico, Er. Almagro y Cárdenas, 
acaba de publicar una extensa lUograffa dol insigne orientalista l). h’ran- 
ciscü J .  Simonet, catedrático que fu6 de esta Universidad. Almagro fnó 
discípulo (lo aquel homlire oxcelcuto y sabio profundo, y\ú estudia con 
gran conocimiento de cansa; en lo que se equivoca es en presentaiT) co­
mo «una do las piedras angulares del iiitegrismo» político dol que es jefe 
Nocedal.— El carácter, las condiciones de vida, sus opiniones acerca do 
los musídmanes españoles y do los españoles de hoy, todo oso tan bien 
explicado por Almagro para presentar á Simonet como hombre político, 
cae por tierra ante el rocnoi-do de aquel hombro de fo religiosa inquebran­
table, do espíritu apocado, de carácter tímido y aun poco osfiansivo. Al 
leer el capítulo Si»ionpt tj ñl i)itd(]ns»w espntlol^ cualquiera que no hu­
biera conocido al sabio orientalista, st3 lo figurará un batallador como No­
cedal, un humorista como Castro y Serrano, un político ferviente y deci­
dido como nualqiúera de osos que traen y llevan sus impn'siones desdo 
las redacciones de los periódicos á la casa dol jefe do su agrupación.

Como apéndice, publícase ol catálogo do las principales obras dol inol­
vidable arabista, que murió, corno os sabido, solo y sin familia, en Ma­
drid, y á quien nú amigo Almagro revuelve ahora las cenizas, presentán­
dolo casi, casi, como un cabecilla retirado.

El sitio de Almería en 1309^ titúlase nn interesante libro del diligen­
te ó ilustrado arabista d). Andrés Jiménez Soler, que allá en Barcelona 
comienza á hacer un gran servicio á la historia patria estudiando en el 
archivo do Aragón, donde hay manuscritos árabes tauibién, las relaciones 
entre los cristianos espartóles y loa musulmanes de ambos lados d(3l Es­
trecho, El libro es de especial inteiús para la historia de Almería y Gra­
nada. Ya ti ataré de esa obra, como también do d(js pirimorosos estudios 
que forman parto del gran homenaje á Codera: el del incansablo y erudi- 
dito catedrático de árabe de esta Universidad D. Mariano Gaspar, titida- 
úo Cordobeses miisidmanes en Alejfmdría y Creta y de otro erudito 
muy distinguido, I). Francisco Carreras Candi (do Barcelona), queso in­
titula lielacíones de los Vizcondes de Barcelona con los árabes.
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A ño rocibir un prorioso tomito de la casa Bastinos: Moderno tra  ̂

pór p L . .  „n„™  una bao-
I  ;  n l l  Ih L L o ,fe .culta, y d  aogun-lo ™a,.oruo do
J  »,>/« «VÍW «s Uo S»é. Do todo so l»bl»r* .-V .

CRÓNICA GRANADINA
L a  A l h a m b r a

Ibddo .l.d nu.umuento, no .lo .*tn ,u„dost(simo ,»data; dol raoimmon- 
onva historia, oousorvooión y porosa do rostaurr^ronos h« traha- 

Hiompro; .lol .uouuu.onto, por ol .,uo en la uooho de fatídreo recuerdo
0 u inceu,M;, a.uonasaba destruirlo hice 1» ,,..e muy pocas perso-1 s rbon, para salvar, curo  se hiso, ol cuarto de los Ivones, y luego re- 
’rn.dó d rersonarraeen ol expediento quo so mandd rnstrmr para otor­
gar,no un!. rooompous,>. ¡Kan pasad.r tantos anos de esto ,,ue ya puedo 
decirlo sin reboso, ni asomos de nue busco notoriedad y otras cosas..

Y hablo del monumento, porque me encanta ver como la Academia do 
San Peruaudo, la prensa, con mds ó menos aidorto, algunas pemonahda- 
des ilmstrcs, por ejemplo, el Sr. Conde de Casa Valmuaa cu ' ' ' > ’

• otras entidades, discuten, hablan, escriben y se acaloian por la Alhara- 
bra V aquí, nuestras corporaciones artísticas ni aun se preocupan de en­
ea,G r osas discusiones y llevar d ellas el exacto conocimiento que de la 
Alhambra y todo lo quo d ella «tañe se debo tener. í  l>or qufi sucede eso?...

¡Vara usted d .lesmennsar estos asuntos! Asi como cuando tuncionan 
,los teatros en Ciranada, la competencia no es do artistas contra artistas, 
sino do amigos indiscrolos de una empresa contra loa de la oti a asi en 
materia de arte, de aniueolopla, de literatura, de criterio historico, de todo, 
en fin, el espíritu quo informa aquí la mayoría do las cuestiones, es ese 
mismo que diú en tierra con el centenario de Alonso Cano; el iiuo ha ma- 
tildo en flor el contonni'io de Isulníl la Gatólic<a,„

Y es una desdicha, pero ea verdad. Aliora mismo, sin conocimiento do 
todos los que deben entender en ei asunto, so habla rio un tranvía funi­
cular íi la Alhambra, se derriban casas, entro ellas una que tiene in e- 
r6s arqueológico, porque cstft construida sobre ol torreón que srevo de 
une do los estribos al puente que sobre ol Darío ponía en comimicación 
ol Albavcín con la Alhambra, y se dice que el tranvía desembocará en la 
misma plaaa de los Aljibes.. ¿Y cómo so baco eso sin informo do la Go- 
inisióü do Monumentos?
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Oln lo wí.w, como dicen los italianos; lo importante os sin duda f|iie 

los f|tie defiendfMi la Alhambra, no puedan oponer á eso imoiies aiipieo- 
Jdííicas y de sana crítica... ‘ •

Mn tanto, (*ontinúa fonimilrindoso lo do la rufiia do la Allmmhm y no se 
ocurro otro remedio salvador, que poflir que se cobre una cantidad á to­
das las personas ([uo entren á vor cd nionumonto...

V hay que temblar, cuando á ciertos hombres los dá la vontolora do 
intoresarsG por la Alhambra. A uno so lo o c u i t o  quo se pintón ó blan- 
(pieen los muros para que no estén nianelmdos; á otro que se barnicen 
los tochos y las puertas; al do más allá que se termino á toda prisa el Pa­
lacio do Carlos V para poner en parangón una obra do arte cristiano con 
otra de arte hispano musulmán... V mientras, nadie so acuerda de los pro­
yectos de restauraciones interesantes que duermen el suerío do los justos 
en o! Ministerio, ni de investigaciones, ni do fortalecer el ex convento de 
San brancisco, la torre do los Puílales y otros departamentos que lo me­
recen...

,bs claro; la Comisión de Monumentos que debiera encauzar estas cues­
tiones y hacer ver cual es la verdadera situación de la Alhambra, so hace 
la distraída, y dtqa el campo abierto para quo se disparate do palabra y 
por escrito; y así, cuaufio hay alguien (pie no tiene nada que hacer, se 
dedica á escribir artículos bajo el socorrido epígrafe «La Alhambra se 
hundo'^... y éxito seguro; el articulejo so reproduce aquí y allá, y siga y 
contiuile la buena obra en beneíício de Granada y de su Albambra...

¡laiece montiia que buena parte de estas cosas, se haga y se conso­
lide por granadinos!...

Aun uo ha contestado, que yo sepa, el ministro Sr. Domínguez Pas­
cual al Conde de Casa Valencia, quien por haber leído en un periódico uno 
do esos artículos del que resulta que amenaza ruina una parte de la Al* 
liambra, pedía con excelente deseo y sana intención quo se adopten las 
disposiciones oportunas y se proceda inmediatamente á la reparación 
(lol daño, «porque, si desgraciadamente, lo cual no creo, desapareciera la 
Alhambra de Granada, sorfa para nosotros una inmensa desgracia, á la 
par que una gran vergüenza»..., esfíis son sus palabras.

\ eremos Jo que contesta el ministró, porque la verdad,—que no hay 
dinero en el presupuesto—no la dirá el Sr. Domínguez... Y esto pasará, 
y los (pie escriben y hablan, seguirán sus tareas y á los que decimos lo 
que debemos decir, apenas seguirán haciéndonos la merced de escuchar­
nos un rato y por buena educación.—V.
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EL CENTENARIO DE ISABEL LA CATÓLICA
I.ii ilustrada revista granadina L a A lh a m bba  solicitó, hace algún tiem­

po, nuestra opinión sobre los f'estejos'Con que la villa de Medina del Cam­
po piensa soleinnie,ar el IV contenario del falleeiraionto de Isabel la Cató­
lica, y en el número de :il de Agosto último nos aludo tan directamente
C|ii0 no contostar soría taita do cortesía.

La Sociedad Castellana de Exenrsiones pensó realizar algunos actos 
que tendieran á recordar el triste día del 26 de Nodeiubre de 1504, y al 
electo hizo un programa, que copiaron algunos periódicos de circulación 
y expuesto está en las columnas del Boletín, en el que entraban la cele- 
bracAÓn de unas decorosas exequias en la antigua colegiata de Medina 
del Campo la inauguración de un monumento ó lápida conmemorativa 
en el castillo de la Mota, la organización de una velada literaria en Me­
dina ó Valladolid, todorlo que creíamos culto y uo pudiera ofender Ja me­
moria de la gmn reina, y, por último, la publicación de un núme-) de 
nuestro Boletín  dedicado exclusivamente al Centenario. Excluíamos ̂ por­
tanto, cabalgatas, representaciones de dramas, y festivales que, pensába­
mos, no podían encajar en conmemorar una fecha luctuosa.

Solicitamos al efecto algún auxilio, por ser nuestras fuerzas muy limi­
tadas, del Gobierno de S. M., de la Corporación provincial y de los Ayun­
tamientos de Valladolid y Medina del Campo. Contestó muy atentamente 
el &r. Presidente del Consejo de Ministros, y de las Corporaciones citadas 
no hemos recibido aun noticia alguna. Se concedió una subvención de
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15.000 pesetas al Ayuntamiento de Medina, no i  la Sociedad-, aquel nos 
dijo que iba á celebrar el Centenario, y hasta nos invitó para que una re­
presentación de la Sociedad formara parte de la Junta organizadora, y 
aquí acabó todo. Nos han remitido el cartel de unos juegos florales y el 
programa de un concurso de bandas de musica, pero no sabemos que 
otras cosas preparará el ilustre Ayuntamiento de la histórica villa. Se ha 
hablado mucho, se ha escrito más en los periódicos sobre el mantenedor 
de los juegos florales, pero de esto, como de otras muchas cosas, debemos 
callarnos por ahora.

' Comprenderá L a A lhambea nuestro obligado silencio, que no se le pa­
sará por las mientes fuera desaire á su solicitud. Comprenderá L a  A lham­
bea  nuestra situación. Fuimos los primeros en empezar á desarrollar las 
ideas; no nos faltaban alientos; pero desde el momento en que un Ayun­
tamiento respetable tomaba el asunto tan franca y decididamente como 
lo ha hecho el de Medina, alguno sobraba; y ese alguno es fácil seHalarle.

Nos queda el consuelo de que parece ser aceptado mucho de lo que nos. 
proponíamos hacer. Se está construyendo un monumento á Isabel la 
Católica, seguramente muy poco, para lo que merecía la reina castella­
na; se celebrarán como decimos, juegos florales; si vienen luego las ca­
balgatas, los toros, los teatros, los fuegos de artificio, las músicas, el rui­
do, las fiestas, allá se las haya Medina ó su Ayuntamiento.

La Sociedad, muy modestamente, con mucha humildad, y sintiendo 
no poder hacer otra cosa, dará el 26 de Noviembre un número del BoU- 
fín con trabajos alusivos á la Reina Católica y su época, pero tan poco 
somofe que aun para esa pequetía ofrenda hemos tenido que solicitar la 
ayuda de la Diputación provincial y de los Municipios de Valladolid y
Medina. ■ •

No deseará L a A lhambea que la contemos cosas más del Centenario. 
¿No le parece bastante con lo que se nos ha escapado de la pluma?

Por algo nos habíamos callado, aunque nos fuera doloroso pasar plaza 
de desatentos, nosotros que precisamente tenemos en tan gran estima á 
L a Alhambea y á su erudito director Sr. Yalladar, que para el Boletín 
tiene siempre elogios que nunca le agradeceremos bastante,

Al Sr. Valladar le sobra penetración para entender todo lo que no de­
cimos del Centenario. Nos dispensará no seamos más explícitos.

(Del Boletín  de la  Sociedad Castellana de E x cu rs io n e s ,)
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El Fargue Y 5u Fábrica de pólvoras
I I

AI entrar en la Fábrica, todo buen granadino debe de traer á su me­
moria el recuerdo de aquel hombre ilustre, malogrado para su patria, 
que tanto trabajó por defender el establecimiento de la Fábrica en el 
largue y no menos para su desar r̂ollo científico y progresivo. Refiéreme 
á mi paisano, á Pepe Calera, como le decían sus íntimos. Una traidora 
enfeimedad cortó su vida cuando la Fábrica, su pasión constante, iba á 
entrar en el período de espléndido progreso en que hoy la vemos.

Granada debe eterno y carifioso afócto á aquel granadino ilustre, no 
olvidado nunca por sus amigos ni por sus compañeros de Cuerpo.

Ya he dicho, que es posible que los musulmanes tuvieran en los si­
tios que la Fábrica ocupa antiguos molinos para fabricar pólvora. Ellos 
la usaban desde remota fecha, y en Granada no hay recuerdo de estable­
cimientos de fabricación de esa índole, aparte del molino instalado en el 
río Darro, muy cerca del lugar que ocupa la iglesia parroquial de San 
Pedro y San Pablo. En él ocurrió la explosión memorable de 1590, 
que ocasionó el terrible incendio en la Alhambra descrito por el insigne 
Espinel, que aquí se hallaba entonces, en una epístola en tercetos dirigida 
al marqués de Peña-fiel (1), Por cierto que la catástrofe debió ser de gran­
de importancia, no sólo en la Alhambra, sino en la ciudad, por que en 
la epístola hay fragmentos tan trágicos como el siguiente:

Rompe y asuela, y al romper derriba 
de la pólvora el ronco trueno el muro 
en que la miserable casa estriba,

Vuelan maderos por el aire oscuro 
sobre el humoso remolino, y vueltos 
del grave golpe arrebatado y duro, 

á cuales dejan en su sangre envueltos 
entre los brazos de la esposa amada,

V á cuales del troncón los miembros sueltos.
Húndense casas al temblar Granada;

(i) Véase mi estudio E l  incendio de la A lham bra, Granada, 1890.— No se sabe se­
guramente SI era un molino de pólvora ó un polvorín. Los documentos dicen casa del 
polvorista.
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vela sonaba en el Alhambra, vela; 
traición (toca á rebato) hay ordenada.

Disparan todos, íiuye el mozo y vuela; 
el viejo corre, la parida enfalda 
el niño y lleva en brazos la hijuela;

huye, esparcido el oro por la espalda, 
la doncelluela, en lo demás desnuda, 
que á nadie mueve el nacar ni esmeralda.

Un confuso alharido «¡ayuda! ¡ayudal>... 
sueña de gritos; nadie á nadie llama 

’ que no hay quien por salvarse al otro acuda.

En la Alhambra prodajo el incendio grandes daños. Espinel dice que 
las reales casas,

cual Numancia
de fuego y humo parecieron lago...

Espinel, quizá exageró como buen andaluz y dijo que el incendio tuvo 
tal extensión por la Carrera de Barro que llegó á no estar seguro el her­
moso edificio que ocupa la Audiencia, antigua Ghancillería de la mitad 
de la nación y de buena pari;e de sus extensas posesiones, y el conrento 
de Santa Catalina de Zafra, que tuvo que abrir sus puertas á las religio­
sas para que no pereciesen entre escombros y llamas. En fin, hasta la 
fábrica admirable del gran Machuca (se refiere al palacio de Carlos Y) 
quedó asolada en una parte.

Espinel dirige estas amargas quejas á la invención de la pólvora:
fíQué te movió, que no dejaste oculta, 

homicida sangrienta, la endiablada 
invención de que tanto mal resulta?

 ̂ Que esa ánima cruel, descomulgada
(en descubrir la pólvora) no pudo, 
con aparente bien ser engañada....

Perdóneseme la digresión, en gracia á lo interesante y extraña.
Allá por el siglo X Y I I  comienza á hablarse de fabricación de pólvora 

en el Pargue, pero la E.eai Hacienda tuvo en su poder la Fábrica como 
una de tantas rentas puestas á su administración hasta 1805 en que el 
Cuerpo de Artillería se hizo cargo de ella, en representación del ramo de 
Guerra. La artillería intervino sin embargo en la fábrica desde 1850 has­
ta 1865.

Elaborábase en esas épocas la pólvora negra. Las pólvoras sin humo 
no han comenzado á fabricarse hasta, 1897. Con posterioiidad á esa fecha 
en que se practicaron los primeros ensayos de pólvoras de fusil y caño-
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Bes de pequeño calibre. Desde 1902, es cuando la ,Fábrica, con una ad­
mirable rapidez, se ha transformado por completo, no sólo en lo que res­
pecta á la producción de pólvoras y explosivos, sino en lo que atañe á 
su aspecto exterior é interior.

La Fábrica del Fargue, hoy, honra á España y á su ilustre Cuerpo de 
Artillería, pues está á mayor alturanue muchas de su índole en otras na­
ciones. Así lo declaran los mismos extranjeros cuanda visitan nuestra 
ciudad.

Y  comencemos la descripción, siguiendo el itinerario designado pol­
los organizadores de tan admirable centro de industria oficial.

F rancisco de P. V A L L A D A R

T X J S  I D B S I D I E j I S n B ©

■ El sol rompe la niebla 
i|ue entolda el firmamento, 
y brota la enramada 
pasando el frío invierno.

Mas nunca vencer pueden 
á tu desdén inmenso, 
ni frases de cariño 
ni firmes juramentos.

A ntonio  J . AFÁN de RIBERA,

IsoBANO EL M agnifico
(Leyenda oideiiíal)

(Continuación)
Isobano, también excitado y asaz descompuesto, se avalanzó á Orco- 

no, le arrebató el frasco y vencidos ciertos postreros escrúpulos, que al 
llegar la hora de afrontar los grandes y decisivos cambios suelen asaltar 
á los espíritus mejor templados, vertió el líquido en la copa de oro que 
tenía en la mano, bebiendo heroicamente su contenido con majestática 
arrogancia.

Había inucho de solemne y grandioso en todo aquello. Isobano con la 
vista centellante, parecía sujeto á extraña crisis. A los pocos momentos 
bajó con languidez la cabeza y pasó de la vigilia al sueño, sin transición 
ni fatiga. La medicina, al parecer, iniciaba sus efectos.
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Mientras el aparente descanso pareció revolverse algo hondo y arrai­
gado en ehpecho ancho y macizo del coloso. Murmuraba palabras incohe­
rentes, hacía gestos de dolor como si sufriese horribles pesadillas; eleva­
ba las manos hasta la cabeza, llevábalas luego al cuello, á diversas partes 
de su cuerpo; fingía á ratos muecas de placer, cual si la risa le invadiera; 
otras veces fruncía los labios, y reflejaba su semblante pena y dolorosa 
congoja...

Al fin, despertó transfigurado: extendió brazos y piernas con ímpetus 
de gimnasta, se restregó la cara, dió varias patadas en el suelo, empezó 
á medir la estancia á grandes trancos, y acabó por arrojar la clámide que 
le entorpecía los movimientos. Parecía otro hombre; ó mejor, el mismo 
hombre pero con carácter y espíritu de muy diversa laya. Su mirada,, an­
tes dormijosa y mortecina, revelaba ahora energía, decisión. Abrió las 
puertas, empezó á dar órdenes atropellado 6 impaciente; se movía de 
continuo al hablar, y en tanto daban cumplimiento á sus mandatos, .se 
sacaba embustes de los dedos, forzándolos en todas direcciones, sin duda 
por hacer algo y no estarse quieto...

Era día de consejo, la campana había sonado y á ios pocos instantes 
transcurridos anunciaron , la llegada de los ministros, los cuales cogidos 
de la mano aparecieron en la puerta de la sala.

El Eey procuró dominarse. Impenetrable y frío les hizo seña con la 
mano, indicándoles que podían acercarse y hacer uso de la palabra. Ko 
se hicieron esperar, sabían de antiguo lo que significaba aquella venia, y 
jn'o fór7)iula empezaron á mascullar informes y representaciones, que á 
veces dejaban sin concluir para ocuparse de otro asunto: el objeto era mo­
ver los labios un número de tiempo limitado, y luego salirse tan campan­
tes á resolver en definitiva lo que les entrase en gana.

Aguantó Isobano mientras pudo la indigna comedia, hasta que llegó 
un momento en que penetrado de la desfachatez de aquellos bigardos y 
del mal empleo que hacían de la transigencia y buena fe del que tanto y 
tan bien les distinguía, cegó de ira, asestando á la vez á la cabeza de los 
infieles servidores un pebetero que cogió á mano. Estefué como el prelu­
dio de su atroz indignación: abalanzóse en seguida sobre un bergajo que 
le servía para castigar á los lebreles y lo probó en el cuerpo de aquellos,

t u  —
estableciéndose una puja que duró rato, entre Isobano que los golpeaba 
sin piedad, corriendo tras de ellos, y el ansia de los ministros por ganar 
la puerta, firmemente persuadidos de que el Eey se había vuelto loco.

Y III

Isobano, ya lo hemos dicho, parecía trocado en otro hombre.
No tenía, claro está, sentidos nuevos, ni tampoco sus potencias inte­

lectuales enriquecidas con mayores alcances de los heredados; pero se ha­
bía despabilado de tai manera, que su memoria, tarda y confusa antes, le 
representaba ahora de golpe hechos, circunstancias y accidentes de muy 
remota fecha; y en cuanto á penetración y dicernimiento, eche usted: le 
bastaba hablar una vez con una persona, para calar hasta la médula el 
grado de honradez y sinceridad de sus intenciones. Ee actividad mate­
rial no hablemos. Desde la mañana hasta la noche, corría en todas direc­
ciones, visitando alhóndigas y mercados, oficinas públicas y dependencias, 
atento siempre al menor descuido, castigando infracciones y negligen­
cias, ganoso siempre de la reforma legal ó de la implantación de nuevos 
códigos, si venían de consuno á remediar el abuso y á extirpar el mal de 
raíz: no le pesaba el cuerpo un adarme.

Lo mismo que acudía de un lado á otro, legislaba con verdadero furor 
robándole á los placeres y al descanso el espacio que antes les concedie­
ra con tan buena gana. Las conferencias y los consejos eran diarios y á 
horas desusadas. Los ministros no tenían tiempo de rascarse la cabeza. 
Eespetó en sus puestos á los apaleados, porque eran muy practicones en 
los asuntos y llevaban largos años al frente del gobierno; pero sin dejar­
les meter baza á la hora de decidir y ejecutar. Se servía de ellos, como 
irreplazables asesores, en aquel maremagnum capaz de arredrar al más 
lerdo y los tenía en vilo día y noche buscando antecedentes y desempe­
ñando encargos. La curioridad de Isobano no se satisfacía con nada; ape­
nas enterado de un asunto, pasaba á otro sin tregua ni descanso; no le 
bastaban meras noticias y aspiraba á saberlo todo: apretaba, en suma, 
más que un garrotjllo.

En los almacenes, fábricas y arsenales del Estado promovió trastornos 
inauditos. Sirva entre otros el siguiente ejemplo. Había un barco en cons­
trucción hacía ciento treinta años, y como es natural los primitivos herra­
jes y maderámenes se veían comidos por el orín y la polilla. No había 
carbón para las fraguas quien sabe el tiempo; el personal adscripto á los



talleres discurría de un lado á otro; cambiando de lugar las jarcias, velas 
y tablones, entreteniéndose, por hacer algo, en cazar los indos de ratas y 
otras sucias alimañas, que se descubrían á menudo al mover tanto gui­
ñapo.

El tremendo Isobano tronó como vendabal deshecho contra tamaños 
escándalos. Queriendo remediarlo todo á la vez no dejó títere con cabeza. 
Diezmó á los empleados; hizo descender al jefe superior (general de la 
Armada nada menos), á barrendero y fregatriz, siguiendo análogo siste­
ma con los demás empleados facultativos; repartió á granel sendas manos 
de azotes; hizo empalar incontinenti á algún pájaro de cuenta; y sin que­
rer entrar en el detalle de otros castigos y represiones de diversos géne­
ros, para no hacer cansado este antiguo y sustancioso relato, diremos, en 
resolución, que la visita del Rey fué sonada y dejo tras de sí luto é in­
grato recuerdo para muchos días.

También se empleó á su gusto en el ramo de correos y comunicacio­
nes, servicios famosos en mejores días, en que administradores, subal­
ternos, oficiales y peatones gozaban de envidiable renombre. Había llegan 
do ó tal punto el desconcierto y abandono, que rara era la carta ó encar­
go que salía del buzón para su destino, á no tener la precaución, á modo 
de refrendo, de entregar una suma más ó menos importante al señor ad­
ministrador, el cual se la guardaba en el bolsillo, sin dar siquiera las gra­
cias, como la cosa más natural y sencilla del mundo.

Con todo este plan de reformas, responsabilidades y sanciones la vida 
de los altos y bajos empleados, que formaban numerosísima falange, se 
hacía fatigosa, imposible y fuera de la masa conservadora de ciudadanos, 
compuesta de contribuyentes, industriales y demás artes y oficios útiles 
á priori al que los practica, que estaba contenta y hasta entusiasmada al 
ver á Isobano como un azacán, pronto, según noticias, á aliviar de one­
rosos recargos á su buen pueblo, las clases privilegiadas poseedoras de 
las cargas de justicia, del privilegio, del pingüe 'sueldo, estaban dadas á 
los demonios, renegando cada hora de la monomanía del Rey.

Las pasadas y amplias franquicias mediante las cuales cada cual hacía 
su santo gusto, se habían trocado en zozobras y temores, no bastando á 
detener el aluvión de reformas los derechos adquiridos, las infliienciás y 
halagos, nada de este mundo; pero ¿qué más? si aun la propia vida de 
magnates y próceros no tenía la éstabüidad necesaria para permitirles 
gozar sin cuidado de los sueldos y emolumentos que su buena suerte les 
deparara.
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Disgustadas las clases poderosas ó inteligentes y no menos alarmados 

los presupuestívoros, díscolos y aventureros á los que también se unía 
la clase militar de mar y tierra, encarnada en ese niíeleo de ambiciosos y 
cobardes, ansiosos de improvisar carrera, los malos efectos no se hicieron 
esperar mucho. Interpretaban a porfía los descontentos las órdenes más 
justas y eipütativas, juzgaban los actos de justicia como de tiranía y arbi­
trariedad; el cercen de cada abuso traía consigo la murmuración, la ca- 
luninia, la propagación sorda de la malquerencia, extendida, atizada por 
doquiera...

El Rey, mientras, empeñado día y nochó con afán noble y patriótico en 
liai;er la felicidad de su pueblo, no tenía apenas tiempo para refrenar los 
desmanes de la avispada grey. No pensó nunca en buscar un apoyo sóli­
do ú par de interesado á su nueva política, entendiendo confiado que en 
los hechos de su mando y en el sufragio de los buenos y honrarlos tendila 
su mejor defensa. Nada de mentidas albricias ni de falsas adulacionos, 
que lo mismo mbajan al que ¡as hace que al que las oye propicio.

M atías MENDEZ VELLIDO.
(ÜúnHnunráJ

^an juan de la (^ruz qo Qranada
I I

Comenzaron su vida monástica las Carmelitas Descalzas de Granada 
con gran estrechez y privaciones; sólo podían acostarse dos religiosas, 
porque no había ropa de cama para más. San Juan de la Oruz atendía á 
la perfección espiritual de ellas, y poco después de instaladas, ingresaron 
en la Orden seis jóvenes, algunas de la nobleza granadina, con harta 
turbación de sus deudos^ y alboroto de la ciudad, que le parecía cosa 
terrible estar en el convento, según dice la Venerable Ana de Jesús (1).

A estos sucesos alude Santa Teresa, en una carta qne le escribió á Sor 
Ana, que hacía de priora, en cuya, carta llamó tales á los seglares que 
habían intervenido en la fundación, después de tachar la palabra inci­
viles con que ios calificó primero, según se vé en el autógrafo, y añade

(l) Fundación del convento de Carmelitas Descalzas de (dranada, por la Venerable 
Madre Ana de Jesús.
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lá Santa con su gracioso desenfado: «Ello se erró desde el principio, y 
pues vuestra reverencia no tiene más remedio del que dice, bien os se 
ponga medio antes que haya más escándalo, pues se tiene tanta cuenta 
si entra una hermana más que por eso lo ha de haber. En lugar tan 
grande mucha menudencia me parece. Eeídome he de miedo que nos 
pone, que quitará el Arzobispo el monasterio. Ya él no tiene que ver en 
él: no se para qué le hacen tanta parte. Primero se moriría que saliese 
con ello. Y  si ha de ir como ahora para,poner principios en la Orden de 
poca obediencia, harto mejor sería no le hubiese, porque no está nuestra 
ganancia en ser muchos los monasterios, sino en ser santas las que es­
tuvieren en ellos» (1).

Por aquella época, hizo su aparición en Andalucía una epidemia do 
peste bubónica. En esta misma carta, dice Santa Teresa, que la priora 
del convento de Sevilla le dio noticia de la enfermedad, que andaba en 
secreto^ y que la estaban sufriendo el vicario provincial de la Orden y el 
P. Bartolomé de Jesús.

También se extendió la epidemia á Granada, siendo atacado San Juan 
de la Cruz. Encontrábase diciendo misa en el convento de Carmelitas 
Descalzas, y sintióse tan decaído y enfermo que apenas si pudo termi­
narla; le acometió una fiebre muy alta, apareciéndole los bubones, siendo 
trasladado inmediatamente á los Mártires, donde llegó tan apenado, que 
no dejaba de decir á Dios, «enviadme otros males, males mucho mayo­
res, con tal que en ellos mi castidad no sufra». Dios lo oyó segura­
mente, pues á los tres días remitieron todos los síntomas, y recobró 
la salud.

La vida de San Juan de la Cruz en Granada, fué tan caritativa y edi­
ficante, que no es posible dudar que la inspiraba Dios. Durante los siete 
años que estuvo de prior en el convento de los Mártires, trabajó incan­
sablemente por propagar y defender las doctrinas de Cristo. Dice fray 
Jerónimo de San José (2), que á pesar de ser prior, «cuando mandaba, 
no lo hacía como superior, sino como hermano, y era tan diligente y 
humilde, que asía la escoba y el estropajo para barrer y fregar; servía 
en el refectorio, subía á leer al púlpito, 'hacía las camas á los enfermos.

í

(1) Carta de Santa Teresa á la Priora del convento de Carmelitas Descalzas de San 
José de Granada, fechada en Burgos en 1582.

(2) Plístoria de San Juan de la Cruz.
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lavaba los pies a los huóspodes, cavaba la huerta, y ayudaba á todos en 
su oficio, para alivio de la comunidad».

Tanto en la obra de íray Jerónimo de San José, como en la de fray 
José do Jesús María, y en las informaciones presentadas para la cano­
nización, pueden leerse los milagros y hechos admirables que realizó en 
Granada.

Salió el Santo un día fuera de esta ciudad, y le sorprendió la noche 
en el campo, perdió el camino tomando la dirección de im despeñadero, 
y al llegar u él, sintió que una mano invisible Jo detuvo, viendo asombrado 
que á sus pies había un precipicio. Este hecho lo presintió la Venerable 
Ana de Jesús, y así lo refiere el P. Hilario de San Agustín, su confe­
sor, y provincial de Carmelitas Descalzos.

Llegó un día en que no hubo que comer en el convento de los Márti­
res; el padre .procurador del mismo, fray Juan Evangelista, se lo dijo á 
San Juan de la Cruz, y éste después de oirlo atentamente, le advirtió 
que no tuviese cuidado, que Dios les daría lo que necesitasen. Pasaron 
algunas horas y volvió á verle el procurador diciéndole, que la comuni­
dad seguía sin comer; entonces el Santo señalándole la puerta le dijo: 
«Tome un compañero, y yaya, y verá qué pfesto le confunde Dios, por 
la poca fe que ha tenido en Él»; y al salir se encontró con el Licenciado 
Bravo, que les llevaba doce monedas de oro, importe de una condenación 
que los señores de la Chancillería destinaron para el convento,

Era tan sencillo y humilde, que un día tuvo que reprender á un reli­
gioso, y según refiere su compañero fray Jerónimo de la Cruz, que es­
taba presente, lo hizo con gran templanza, pero se encolerizó tanto el 
fraile, que le respondió con frases duras y ademanes descompuestos; en­
tonces San Juan de la Cruz quitóse la capilla, se postró en tierra, y po­
niendo los labios junto al suelo, estuvo oyendo los denuestos de su súb- 
ditp; cuando terminó éste, levantóse el Santo, y besando el escapulario 
del que lo insultó, dijo: ¡Sea por amor de Dios!

Era tan aficionado al campo, que siempre que podía se marchaba á él 
con la comunidad, y mientras ésta paseaba, retirábase á im lugar solita­
rio, y allí mirando las flores y las plantas veía en ellas reflejada el sello 
de la Divinidad; por eso hablando del Señor, decía:

Mil gracias derramando,
Pasó por estos sotos con presura, 
y  yéndolos mirando,
Con sola su figura
Vestidos los dejó de su hermosura,.,,
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Estando en Granada, fue á Málaga unos días á fundar un convento de 

Carmelitas Descalzas, llevando algunas religiosas de aquella ciudad. Ha­
cía algunas visitas al convento de Beas, y en una ocasión que la priora 
de éste formulaba no só qué queja á Santa Teresa, le contestó la Santa 
lo que sigue, en que expresa el concepto que tenía de San Juan de 
la Cruz:

«En gracia me ha caído hija, cuán sin razón se queja, .pues tiene allá 
á mi padre fray Juan de la Cruz, que es un hombre celestial y divino. 
Pues yo le digo mi hija, después que se fue allá, no he hallado en toda 
Castilla otro como 61, ni que tanto afervore en el camino del Cielo. No 
creerá la soledad que me causa su falta: miren que es gran tesoro el que 
tienen allá en este santo, y todas los de esa casa traten y comuniquen 
sus almas, y verán cuan aprovechadas están, y se hallarán muy adelante 
en todo lo que es espíritu y perfección, porque le ha dado el Sefior para 
todo esto, particular gracia» (1).

M ig uel  M.‘" d e  PARKJA.
(Condnmirá)

E 5 F U E R Z O  IN F R U C T U O S O

El mago líersín con sus predicciones y consejos, era el consuelo de to­
da la comarca.

Habitaba en un torreón ruinoso de señorial castillo, que, abandonado 
por sus dueños, el tiempo se había encargado dé destruir. Su posición y 
arquitectura había hecho que Hersín lo eligiera para morar en 61. Estaba 
en medio de una isla, y aun el proíáno encontraba allí la poesía que tie­
ne la soledad y el encanto que proporciona lo que saliéndose de la vulga­
ridad, lleva nuestro ánimo á regiones lejanas y desconocidas.

La fama de Hersín era tanta, que aun allí iban á turbar la calma do 
su voluntario retiro.

Diariamente surcaban aquellas aguas, limpias y azules, infinidad de li- 
jeras embarcaciones que servían de espejo á niníás y druidesas, condu­
ciendo apuestos galanes, ó graves personajes, que atraídos de lejanas tie­
rras por la fama del mago, venían á consultarle.

(4) Carta de Santa Teresa á la Venerable Ana de Jesús, priora del convenio de 
Carmelitas Descalzas de Beas.
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En aquel desmantelado torreón, testigo mudo de una genoradón pasa­

da, se resolvían graves cuestiones y tratábanse asuntos importantes. Her­
sín con el instinto sutil que recibió en su cuna, adeiantáudose ú su época 
y dando principio á lo que hoy llamamos democracia, puso su mágica 
ciencia al servicio del género humano.

Al ponerse el sol ya nadie se atrevía á embarcarse para visitar ai ma­
go. Las aguas que rodeaban á la roca dondo se alzaba el torreón perdían 
su limpio color y empezaban á alborotarse; un ruido casi infernal salía 
de su fondo, y á esta hora, llenos de sencilla superstiekin, alejábanse de allí 
los admiradores de Hersín. Aparecían periódicamente varias luces sobro 
-las cenagosas aguas, y haciendo signos y figuras incomprensibles se­
guían flotando sobre ollas hasta la media noche que se reconcentraban 
todas en el viejo torreón que servía de hogar al prodigioso mago. Allí es­
taban liasta que el alba asomando por Oriente extendía su luz íliáfaua y 
pura. Entonces veíanse desaparecer de la misma y extraña manera, y ai 
salir el sol, el agua tomaba su color azul y volvíase serena.

Según dice la tradición, única prueba que en este asunto ha llegado 
hasta nosotros, Hersín era iiijo do un silfo y de una druidesa; se asegura­
ba (jue los dioses mitológicos le habían otorgado el don do la inmortalidad, 
j  que durante la noche recibía visitas de hadas, nintás, grifos y vestiglos, 
que al eumuniearso con 61 diariamente le otorgaban toda la ciencia y pu­
dor de que las legiones mágicas disponen.

El terror que á los hombres infundía el secreto de su vida, y los he­
chos extraordinarios que en él observaban, desaparecía auto el poder irre­
sistible que tiene la ciencia.

ün día llegó á consultarle una mujer, joven, hermosa y de cabellos 
rubios, que flotantes sobre su desnuda espalda le daban un aspecto fan­
tástico ó divino.

Niobe, Venus y Aspasia hubieran envidiado su hermosura, (pie era 
tanta, que tenía el poder de fascinar con la mirada, Hersín se impresio­
nó agradablemente al encontrarse con mujer tan ideal, pues aumjue ma­
go, era hombre, y como tal, «tenía el corazón de liarro quebradizo».

— ¿Qué deseáis, hermosa mujer? dijo á la joven.
-—Pediros un favor, ilustre mago. Vengo en representación do miles 

de mujeres que esperan ansiosas mi vuelta, para saber si habéis accedido 
á mi ruego

Hersín era mago, pero la belleza, tiene tanto poder que hace desapare­
cer la rigidez, y lii Hersín podía librarse de su influjo. Al oir la armo-
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niosu ?oz de la mujer, y al fijarse más detenidamente en su belleza, per­
dió el grave aspecto de mago,'y con'mmabilidad le dijo;

— Habla angelical mujer, vienes representando á un sexo que nosotros 
tememos, pero en gracia á tu decisión y hermosura,' estoy pronto á con­
cederte lo que pidas: habla pues.

— Sabed, ilustre mago, que la vida de la mujer es insoportable en el 
mundo. Los hombres, abusando de su poder, la engañan miserablemente; 
se valen de la palabra m ior  y á su sombra .cometen grandes infamias. 
Nosotras, débiles y sencillas por naturaleza y fascinadas por sus formu­
larios y juramentos, creemos en sus palabras y cuando conocemos el en­
gaño somos ya flores marchitas que han perdido su aroma.

Tú que tienes poder ilimitado, da remedio á este mal; las mujeres 
recurrimos á tí, porque desprovisto de pasiones terrenas, comprenderás la 
razón de nuestras quejas y reformarás las leyes porque actualmente se 
rige el amor.

—Está bien, contestó el mago; tenéis razón bastante para quejaros y 
procuraré atender vuestra petición, pero dime: ¿qué remedio habéis creido 
vosotras que será eficaz para remediar esa falta?

—Uno muy sencillo, señor; incluyendo en las leyes naturales del 
amor la palabra constancia, se evitará el abandono, que es lo que nos ha­
ce sufrir. Haced que el hombre que ame sea constante y que nunca se 
lije en otra mujer; que conserve siempre la misma ilusión hacia su amor 
primero, y así, si la mujer ha sido débil, no tendrá qtie lamentar la ho­
rrible desgracia del abandono, que es el principio de nuestro grande y 
c o nti n uad o siifri m ie n to.

— Habéis pensado bien; siendo el hombre constante se evitará el aban­
dono quo tanto os martiriza; puedo concederte lo que has pedido, espora,

Y. el mago sacó un gran libro cabalístico, cortó una de sus hojas y os- 
eribiendo en ella algunos signos, se los entregó á la mujer.

— Cuida mucho de esto, le dijo,— cuando llegues á la tierra quema esta 
hoja y esparce sus cenizas por el viento, para que en todas partes disfru- 

. ten los beneficios que esto os proporciona. Cuando hagas esto cesará vues­
tro sufrimiento, los houibres serán constantes en el amor y recobraréis 
vuestro imperio; guárdala bien, si esta hoja se pierde antes que hagas 
efectivas mis instrucciones, quedareis las mujeres en lajnism a situación 
que hoy lamentáis, me es imposible darte otra y será inútil que vuelvas á 
suplicarme. .

— Estad seguro que sabré guardarla con el cuidado que merece, ilus-
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tre mago, protector de las mujeres; haré lo quo habéis dicho y tened la 
seguridad de que el agradecimiento de la mujer será tan grande como el 
bien que ha recibido de vuestras manos.

La joven despidióse, agradecidísima, del mago, y volviendo á la barca 
emprendió el regreso, Pero, ¡oh fatalidad! Se había entretenido demasia­
do con Hersín, y llegó la tan temida hora.

El sol se había ocultado y las aguas perdían por momento su diáfano 
color: las luces misteriosas iban apareciendo y los ruidos desconocidos in­
terrumpían la silenciosa calma del crepúsculo.

La joven luchó valerosamente para sostener la barca sobro el agua, pe­
ro estuerzo inútil; su energía se estrellaba contra aquel desconocido poder 
y aquellas aguas maléficas sumergieron entro su cieno inmundo un 
cuerpo purísimo y alabastrino....

No ha vuelto á saberse de la angelical é intrépida mujer; las hadas y 
ninfas que durante la noche visitaban á Hersín, envidiosas do aquella 
belleza quo había logrado impresionar al mago y liaciondo uso de su poder 
le arrebataron la vida, extraviándose con ella el útilísimo y mágico papel.

Machas mujeres han vuelto á consultará Hersín sobre el mismo asun­
to, pero sin obtener resultado. El mago no podía arrancar otra hoja á su 
libro....

Estaba escrito que el amor no puede sor constante, y ol osfnorzo del 
mago se estrelló contra las leyes rígidas de los principios naturales.

Ca n d id a  LÓPEZ VENEGAS.

LITERATURA de «ROTATIVOS»
Un descubrimienio científico y  gramatical del Ldo. Lhpis (D. Antonio).

ESTÜIiTM ÜE^WH^SiCm»)

D. Antonio Llopis, redactor del G r á f ic o ha publicado, no hace mucho, 
en el periódico que dirige el Sr; Burell, im artículo titulado «La Locura 
de las Parras», donde descubre una nueva enfermedad mental que se
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había escapado, s íe  duda, al talento de los alienistas y psico-patas mas 
renombrados. Esta enfermedad es la estulta dcmeticia. Yo no había leído 
hasta ahora, ningún artículo del Sr. Llopis, pero sabía, que algunos de 
sus paisanos, le consideraban como literato, y en verdad, que no es de 
extrañar, que á cualquier araoutonador de palabras, se le mire como es­
critor en este país, donde Yillaverde es académico y Moutllla ha podido 
llegar á ser ministro de Gracia y Justicia. Sabía, también, que el Sr. Llo- 
pis, menospreciaba mis libros y mis artículos por sobrado eruditos y [al­
tos de enjundia personal, y le creía, de buena te, una especie de Revilla u 
Clarín cápiti-disminuído. Mi asombro y mi hilaridad se desbordaron en 
exclamaciones y ruidosas carcajadas, cuando leí esté parrafito suyo que 
sacaría de quicio al propio Góngora, é indignaría al ilustre mmtalista 
Mandsley y con él á todos los amantes do la dignidad de nuestra lengua: 
<ÚPasé aquella ráfaga de locura; se borró la imagen deslumbradora do ma- 
cizos é inacabables filones de montañas de plata; quedaron abiertas en 
extensas superficies enormes bocas que se reían de la estulta de/uienem»  ̂
etc., etc. Basta. Del lobo un pelo. No me extraña ya que el Sr. Llopis 
desdeñe mis libros. Le perdono, y más aún, le compadezco; que corapa-. 
sión y no poca inspira y merece el ignorante atrevido.

El Sr. Llopis no sabe lo que dice, ni tiene cultura, y se le han olvi­
dado por completo las nociones de Gramática que su maestro le ensoñó. 
¿Oon que estulta demencia, eh! Estulto, en castellano, es el necio, el 
tonto, y demente, el loco y lo será hasta tanto que los nuevos Tártaros de 
la literatura no hagan trizas la razón práctica y los fueros de nuestra 
lengua. Si V. cree que son compatibles en un cerebro la erabecilidad y 
la locura, lo siento por V. Ningún tonto se vuelve loco, dice el vulgo, 
que sabe más, rancho más que el Sr, Llopis. Si los tontos se volvieran 
locos, la mayoría de las redacciones de los periódicos madrileños, se tro­
carían en manicomios.

La ciencia, de acuerdo con la gramática, el diccionario y el buen sen­
tido,, distingue también la estulticia de la demencia.

El cerebro del demente padece solo un morbo transitorio, un desorden 
funcional.

El cerebro del tonto, del imbécil, del idiota y el necio (que todas estas 
palabras sinónimas son de estulto) está afectado de una verdadera lesión 
orgánica. De ahí que la locura sea curable y la tontería no, porque el 
loco tiene la razón, pero no el usó de ella, y el idiota carece do ambas 
cosas.
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¿No ha leído su señoría (estilo parlamentario) á Mandsley, á Tardieit, 
á Broussais, al ilustre March y á tantos otros, que de la locura y la im­
becilidad disertaron, con sabio y luminoso criterio? ¡Ah! Su señoría no 
ha leído nada y por eso su señoría nada sabe... y se expone á recibir 
lecciones de un erudito tan despreciable como yo.

Y  á proposito de la erudición. Observo en la juventud española un 
marcado desdén á la ciencia y la cultura filosófica. Eso dá la medida de 
su mentalidad.

Y aliora vo}'' con sumo gusto al lado de fray Candil, otro escritor tam­
bién zaherido, por su afición al estudio y su copiosa cultura. Observo 
que todos los que nos tachan de almacenistas de ciencia, son miserables 
traperos del arte que escarvan en los sucios montones de la basura lite­
raria de los boulevares de París. ¿Sabe su señoría por qué estudio yo 
tanto a los buenos autores? Pues porque los escritores de rotativos no 
me han enseñado, ni me enseñarían nada que no fuera á corromper el 
lenguaje y á conspirar contra la verdad.

Al desdén con que mira el Sr. Llopis á un escritor provinciano, con­
testo cumpliendo con ól una de las más meritorias obras de misericordia: 
enseñar al que no sabe.

Al fin soy profesor, y estoy acostumbrado á explicar y dar lec- 
ciqnes.

Almería 8 Octubre 1904.
P a scu a l  SANTACRUZ.

flflCllllEITOS í NOTICIAS DE BRANADA
E l  A lb ayzín

El Albayzín quedó casi despoblado por ser el mayor número de sus 
habitantes gentes de estirpe mora; las más de las casas, aquellos edificios 
que en nobleza y riqueza de construcción y ornamentación, competían al 
decir de. Mármol con los de los restantes barrios de la ciudad, y cuyas 
ruinas en patios, jardines, estanques, pilas de agua para bañarse, que en 
el siglo X V II  encomiaba Berraúdez de Pedraza, al pasar á poder del fis­
co, trocáronse en solares, sus jardines en tierras yermas. El Albaicín, 
por su situación en lugar muy alto, sano y aireado, de mucho sol, agua, 
frescuras de cármenes, hermosas y agradables vistas, que por tal lo eli­
gieron los moros para su regalada vivienda, está á punto de quedar per-
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dido, decía el canónigo de la iglesia Catedral, el doctor í'rancisco de Sa­
linas, en un memorial que dirigió el rey, instándoles que facilitase su re­
población haciendo merced á los vecinos «de los sitios y casas que están 
cay das»; como para impedir la despoblación ya comenzada de la Alcaza­
ba, por bajarse la gente á vivir á lo llano, á cansa de «el uso de tantos 
coches» que en la ciudad había, los «que destruyen los encanados de 
aguas que van por todas sus partes»., instóle que prohibiese que la pobla­
ción se prosiguiese extendiendo por las huertas. Atendiendo á este me­
morial, por real cédula dada en el Pardo á 21 de Enero de 1622, facultó­
se á la Junta de Población á la que estaban confiados los bienes confis­
cados á los moriscos, para «hacer merced á los dichos vecinos de los sitios 
y casas caydas del dicho Albaycín, pues con esto se aumentará la dicha 
población (1)», sitios y solares que se dieron á censo y con la obligación 
de «labrarlos ó edificarlos conforme á la traza que está dada ó se diere á 
vuestra satisfacción y del maestro mayor del Alhambra de esa ciudad, ó 
del maestro y oficiales que para ello nombraredes».

Así, al cabo de cincuenta años de haber sido expulsados los moriscos, 
de estar abandonadas las más de las que fueron sus casas, y por este 
abandono convertidas en montones de ruinas (2), y por natural conse-

(1) El escritoi* granadino, el doctor Francisco Bermúdez de Pedraza, en el capitulo 
XXV III, parte primera, de su Historia Esclesiástica de Granada^ ocupándose de la po­
blación del Albaicín dice: t afirman los naturales antiguos, ama en su tiempo (cuando los 
moriscos) diez mil vecinos. Ahora (1636) casi destruydo tendrá quatro mil».

Más de un siglo después, en X764, Fr. Antonio de la Chica Benavides en su Gazeiitla 
Curiosa ó Semanero Granadino, entre las muchas curiosidades que dió á la estampa, fué 
una la del número de vecinos y casas que había en cada una de las parroquias de Gra­
nada. La estadística del vecindario y casas de Albaicín y Alcazaba, según el citado pe­
riodista granadino, es ésta;

Albaicín: Parroquia del Salvador, vecinos 693, casas 500; id de San Bartolomé, veci­
nos 80, casas 66; id. de San Cristóbal, vecinos 268, casas 131, cuevas 75; id. de San 
Gregorio, vecinos 80, casas 73. En el vecindario y albergues de San Luis, están inclui­
dos los del alquería del Fargue,— Alcazaba: Parroquia de San Nicolás, vecinos 226, ca­
sas 149; id. de San Miguel, vecinos 270, casas 212; id de San Josi', vecinos 455, casas 
205; id. de San Juan de los Reyes, vecinos 251, casas 205.

Vecinos del Albaicíi^ y Alcazaba, según esos datos en 1764) 2 .443. Casas que había 
en ambos barrios, 1.804, más 75 cuevas.

(2) El citado doctor Francisco de Salinas, en el mencionado memorial, decía en apo­
yo de su instancia: «el dicho edificio sería fácil, breue y á poca costa, porque como todo
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fitiGiicici dGsdibujado ciiarído no perdido dol todo el recuerdo de sus anti­
guos usos ó aprovechamientos de aguas particulares, repuóblase nueva- 

, mente el Albaicín, con gran mudanza y cambio de su pasado, como lo 
determinó el frecuente hecho de que varios de los dichos sitios y solares, 
se convirtiesen en el perímetro de una sola casa ya construida á la mo­
derna. Casas, monumentales testimonios de esta repoblación, conserván- 
se muchas. Una de ellas, fuó la edificada sobre diferentes destruidas ca­
sas moriscas, por el canónigo de la iglesia Colegial del Salvador, el doc­
tor Pedro Soto de Rojas, el ilustre poeta granadino encomiado por Lope 
de Vega, IIoi tensio íó lix  Para vicino, Luis de Congora y otros de sus 
contemporáneos; casa que habitó y en la que murió el poeta, la que de­
coró con preciada esculturas y hermoseó con deleitosos jardines, por él 
mismo cantados en su poema Pa/'txyso cQTTado pciTo, muchos^ jciTdinBs 
abiertos para  pocos  ̂ y que enagenada después de su muerte, en 1660, 
por su albacea el también poeta D Francisco Trillo de Figueroa, vino á 
parar desde 1681 á 1715, en poder de los escultores Mora, de donde-vino 
sin duda el nombre de Casa de los Moras con que hubo de conocerse, y 
que es hoy la nominada casa de los Mascarones (1).

{Continuará),

O O . A . S O

Ya se oculta el astro tras las nubes carmesíes...
La distante lejanía ya se tiñe de escarlata.
Entonando dulces ritmos de harmoniosa serenata 
Torna al nido la abubilla y tras de ella los neblíes.

Las estrellas de la noche argentíferas huríes,
Hacen cerco á la alba diosa, que en su lloi'o se desata, 
Y  su llanto transparente— puras lágrimas de plata — 
Van posándose en las llores de esmeraldas y rubíes.

aquello (el Albaicín) estaba antes edificado y poblado de casas que se an caydo, ay siem­
pre abundancia de materiales de ladrillo y piedra cerca, á la mano y pie de la obra, que 
se excusai-ía de cuidado, trabaxo y costa de traerlo de lexosv.

(i) D. Pedro Soto de Rojas, por sucesivas peticiones que hizo al Juzgado de Aguas 
en 1632, 1624 y 1637, para el abastecimiento de casa, fuentes, estanque y riego del jar­
dín, obtuvo la concesión de cinco y medio reales de agua.
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De la selva solitaria, la fantástica silueta,

La neblina va esfumando... En la dulce eterna calma 
Vela, solo, meditando, el quimérico poeta.

Y a íJélios rojo'va extendiendo sus destellos triunfadores 
Y a  despierta el nuevo día... Solo sueña la triste alma,
Del cantor infortunado, con los lauros brilladores...

EDUARDO DE ORY.
Cádiz, Octubre 1904.

_La ‘pardo y ^ndalueía
La interesante revista malagueña Reflejos^ ha consultado á la ilustre 

escritora Emilia Pardo BaKán, acerca de -qifcí opinión tiene formada 
del carácter andaluz^ y Emilia ha contestado lo siguiente:

«¿Qué pienso del carácter andaluz? Me pone usted en un apuro, porque 
así colectivamente, nada pienso.

Por mi desgracia he vivido poco en Andalucía: medio raes, veinte días 
á lo sumo,

No basta para formarse idea de su carácter regional.
He contado entre mis amigos andaluces, entre otro.̂ , á Castro y Serra­

no, que era granadino, sino me equivoco; á Alarcón; á Cánovas del Cas­
tillo; á Pepita ligarte Barrientes, después condesa de Parcent; á Luis Yi- 
dart, que también creo, sin estar de ello completamente segura, que había 
nacido en esa tierra.

Cuento hoy, entre mis amigos, á D. Juan Yalera, al Padre Coloma, á 
Blanca de los Ríos de Lampérez, al Conde de las Navas, á D. Erancisco 
Griner de los Ríos y á otros andaluces de fama y nombre.

Pero ninguno de ellos me parece que se puede tomar como tipo para 
el estudio de ese carácter.

Acaso Cánovas fuese entre todos, el que mejor encarnaba la tradición 
del genio andaluz. Esa tierra es muy fértil en talentos y en genios.

Es cuanto de ello se atreve á decir su amiga afectísima, E milia P ardo 
B azán.»

No sabemos cuando la ilustre literata ha escrito las anteriores líneas; 
pero no debe de hacer mucho tiempo, porque Reflejos lleva publicados 
seis números, y la carta, sin duda alguna, está dedicada al Director de la 
revista científica y literaria ‘̂ Reflejos». De todas maneras, sería curiosí-
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simo saber las razones en que la Pardo Bazán se apoya para decir que 
«acaso» fuó Cánovas el que mejor encarnaba el .genio andaluz; porque 
Cánovas, distanciado de Andalucía en general, apenas si para ella, aparte 
de Málaga, su tierra, tuvo nunca ninguna deferencia, ni justicia siquie­
ra. Por lo que respecta á Granada, más bien que otra cosa, hizo siempre 
lo posible porque dudáramos de que un andaluz ocupaba la presidencia 
del Consejo de Ministros.

He aquí, por qué nos intriga ese acaso de D.'"* Emilia, y por qué nos 
agradaría mucho saber en qué eso acaso se fundamenta.

Si L a A lu a m br a  llega hasta la ilustre escritora y quiere honrarla ex­
plicando sus palabras, esta revista se consideraría muy dichosa al cono­
cer por entero su autorizada opinión acerca del carácter andalu%.—Y . .

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS
Ea esta sección daremos cuenta y juicio crítico de todo libro, impreso ó gráfico (lámi­

na, grabado, cromo, música, etc.) que se nos envíe.

Libros.
La distinguida escritora andaluza Carmen Burgos  ̂ ha demostrado á 

los detractores de la cultura feminista, que se puede escribir y pensar y 
estudiar y saber, sin que la mujer sea una pedante y olvide los trabajos 
propios de su sexo. Editado primorosamente por la casa Bastinos, Car­
men Seguí ha publicado un Moderno tratado de labores^ que además de 
resolver los problemas de la costura, del bordado y los encajes, trata de 
las labores «como obras educativas, de utilidad y de arte», censurando 
con excelente juicio que «las corrientes modernas de la pedagogía» las 
hayan ido desterrando de nuestras escuelas, y probando que ejercen en 
la vida de la mujer una influencia eminentemente moraUzadora.

El libro, que está ilustrado con verdadera profusión, termina con pro­
gramas de la enseñanza de labores, dividida en tres cursos.

Recomiendo á mis bellas lectoras el libro de Carmen Burgos, á la que 
felicito calurosamente.

Nuevos estudios acerca del arte contem'por'áneo^ titúlase el libro de 
Pierens-Gevaert, traducido y anotado por el distinguido é ilustrado ar­
quitecto D. Luis M. Cabello y Lapiedra.—El libro es muy moderno y 
contiene el estudio de dos problemas artísticos de gran utilidad: La Ar­
quitectura desde el punto de vista estético y social, como arte públieo, 
como estética urbana, y la Histeria del arte en la enseñanza.
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El autor tiene personalidad propia bien definida y autoridad suficien­

te para que sus teorías acerca de la evolución que en la Arquitectura se 
opera y las que tratan del embellecimiento de las poblaciones se estudien 
detenidamente. E l libro merece más tiempo y más espacio.

Lo mismo sucede con el notable libro de Gotarelo titulado Bibliogra­
fía  de las controversias sobre la licitud del teatro en España, obra pre­
miada por la Biblioteca Nacional en el concurso de este aíío, é impresa á 
expensas del Estado.

Es un estudio completísimo, al que precede una erudita introducción 
ó prólogo crítico ó histórico. Por cierto que resultan de la historia 
unos datos referentes á Granada,— que yo consignó en mis Apuntes 
para la historia de la m úsica en esta ciudad (monografía premiada y 
aun inédita en buena parte);— que el célebre decreh? de 2 de Mayo de 1598 
condenando la composición y ejecución de las comedias, se dió á instan­
cia de nuestra ciudad, y que para satisfacer á ésta también, se dicto la 
Real Cédula de 19 de Septiembre de 1725, concediendo permiso para re­
presentarlas, levantándose la última prohibición dictada.

Completa el estudio un útilísimo apéndice de las principales disposi­
ciones legislativas referentes al teatro, hasta nuestros días.

También se han recibido; el tercer cuaderno de la novela de Sué, Los 
siete pecados capitales y la primera colección de postales Mujeres.íj flo­
res (dos series de seis tarjetas, 2 pesetas cada serie), artísti(;a obra del 
celebrado dibujante Gaspar Oaraps y del renombrado editor de Barcelona 
don ,Luis Tasso,— la interesante conferencia E"/ trabajo m anual: carác­
ter educativo que le distingue, y medios para  que puede ser gdoptado en 
nuestras escuelas, por D. José Valladar Serrano (Jaén, Febrero 1903), 
y dos preciosos libros de la casa editorial «Viuda de R. Serra, Madrid»; 
So?nbras de m i patria, novela del cultísimo granadino A. Mallo Herrera, 
y Hojas de la vida, colección de primorosos artículos del gran artista 
Santiago Rusiñol.

Revistas.

Atravesamos una época fatal; ni de una sola revista de las que nos 
honran con el cambio puedo formar colección; de la que no falta un nú­
mero se pierden dos. Así no es posible formar juicio de los interesantes 
estudios que se publican. He intentado un arreglo, y en el próximo nú­
mero daré cuenta de lo más saliente que he logrado leer por entero.— V.

m

CRÓNICA GRANADINA
Comenzaron las reuniones literarias en el huerto de «las Tres es­

trellas», cumpliéndose, primeramente dos deberes ineludibles; Primero, 
dedicar piadoso y afectuosísimo recuerdo á la memoria de tres tertulianos 
queridísimos, I). Luis Aguilera Suárez, inspirado poeta y presidente del 
antiguo Liceo de Granada; D. Francisco Seco de Lucena, inolvidable com­
pañero, periodista ilustre y literato ilustradísimo, y D. José N. García, 
que hace tiempo residía en Madrid y que fué allá en sus tiempps liceísta 
compañero de Alarcón, Fernández y González y todos aquellos hombres 
insignes, y á quien se debe una colección de interesantísimas tradiciones
írrtnnadinas, que han dado mucho juego, por cierto, para exhumar ahora 
cosas más o menos desconocidas,— y segundo; Protestar de la manera más 
solemne, de las atrocidades escritas en Blanco y Negro por Cristóbal do 
Castro acerca del Albayzíu, sin perjuicio de lo que acerca de este asunto 
se había de leer después.

Los dos acuerdos fueron unánimes, y entrando en la orden del día, se 
leyeron varias composiciones en prosa y verso, de las cuales hemos de 
publicar algunas; el Patriarca Afán de Ribera nos dió á conocer las pri­
micias de un libro que prepara y que será curiosísimo, porque ha de re­
flejar una fase más ó menos cómica de la sociedad granadina, allá pol­
los años de 1840 ó 1850, y el Sr. Núñez de Alarcón, leyó el artículo pro­
testa, que por encargo de Afán de Ribera había escrito contra las delica­
das flores que Cristóbal de Castro ha dedicado al Albayzín,— artículo que 
publicará L a A lhambra en el próximo número.

Entre lecturas, libaciones convenientemente moderadas, mantecados, 
polvorones, roscos del Albayzín y otras golosinas muy sabrosas, se pasó 
la tarde de modo agradabilísimo... Pero... las picaras «Estrellas» no hay 
quien las encuentre. Su señor, que siempre fue reservado para estas co­
sas de amores, se ha hecho ahora desconfiadillo y escamón, y las tiene 
bajo siete llaves y otros tantos cerrojos; y ni la cuarta estrella, la que 
me descubrió el pasado año la vieja del famoso aljibe á que dió nombre, 
parece ya por el mundo. El señor la encerró con sus hermanas, y óchale un 
galgo, porque no quiere que el huerto se llame de «las cuatro Estrellas», 
y por consiguiente la cuarta se queda inédita para toda la vida.

T  cuenfa que la viejecilla no deja de dar vueltas por aquellos alrede-
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dores, empeñada en destruir su conjuro. El señor debió jugarla alguna 
mala pasada en otros tiempos, y la muy picara quiere vengarse; pero así 
como es fama que Alhamar estudió la alquimia y halló bastante oro para 
construir la Alhambra á la rojiza luz de las antorchas, es fama también 
que Afán de Eibera encontró en no sé qué viejo arcón, que entre escom­
bros de construcciones derruidas pertenecientes á la misma casa de las 
«Tres estrellas», estaba,— un misterioso manuscrito en que un desdichado 
morisco daba la receta, ya que no para hacer oro, para tener encantadas 
por toda la vida á las tres famosas estrellas y aun á la cuarta si llegaba 
á parecer... y las pobres estrellas andan, solo sabe por donde, su seDor, 
según cuenta la viejecilla, muy ligeras de ropa, porque para ellas son eter­
nos la primavera y el verano, y dedicadas á entretener con deliciosas 
miisicas y apasionados cantares á su amo y dueño...

Y  nada; no hay medio de que el señor de las «Tres estrellas» nos des­
cubra el misterio; cuando se le habla de esto, dice que al fin y á la pos­
tre se va á incomodar con la vieja y la va á mandar emplumar por 
bruja y encantadora impenitente.

En M  Defenso?' he publicado cuatro artículos referentes á la Exposición 
de trabajos de ios alumnos de la Escuela superior de Artes industriales. 
He tratado allí con algún detenimiento de este asunto de gran trascen­
dencia para Granada, y en tanto que en L a A lhambra se publican otros 
estudios y datos referente á esa Exposición y á la Escuela, me complaz­
co en consignar que la Exposición, comparada con la del año anterior, 
revela un considerable adelanto, y que yendo adelante, perfeccionando el 
funcionamiento y organización de las clases y talleres, trazando un plan 
completo y bien pensado en el que deben figurar excursiones artísticas, 
conferencias, concursos, etc., la Escuela llegará á ser lo que sus fundado­
res y protectores quisieron: el gran taller de donde renazcan nuestras re­
nombradas industrias artísticas,

Y  concluiré esta croniquilla hablando de teatros. Nada menos que dos
compañías de «zarzuela grande» tenemos en Granada, y sin embargo  ̂
tan solo un estreno nos han ofrecido las dos: L a  canción del ?iáuf?’ago: 
un libro desdichado y una partitura del excelente maestro Morera, que 
los more?ios no llegaron á entender, resistiéndose á todo cuanto se ha he­
cho por si querían llegar á comprenderla. ___________

Se venden  á  pirecios eco n ó m ico s , lo s g rab ad o s q.u© s e  publican  
©XI L.A A L H A M B R A . P íd a n se  catá lo g o s y  n o tas  de p recio s.

SERVICIO S
DE LA

COMPAÑÍA TRASATLÁNTICA

Desde el mes de Noviembre quedan organizados en la siguiente forma:
Dos expedicione.s mensuales á Cuba y Méjico, una del Norte y otra del Medi­

terráneo.—Una expedición mensual á Centro América.—Una expedición mensual 
al Rio de la Plata.—Una expedición mensual al Brasil con prolongación al Pací­
fico.—Trece expediciones anuales á Filipinas. —Una expedición mensual á Cana­
rias.—Seis expediciones anuales áFernando Póo.~256 expediciones anuales entre 
Cádiz y Tánger con prolongación á Atgeciras y Libra]tar.—Las fechas y escalas 
se anunciarán oportunamente.—Para más informes, acndaae á los Agentes de la 
Compañía.

G R A N  F A B R I C A  D E  P IA N O S

L ó p e z  V G r i f f o
Almacén de Musica é instrumentos.— Cuerdas y accesorios.— Composturas y afmacio- 

j,es.— Ventas al contado, á plazos y aliiuiler.— Inmenso surtido en Gramophone y Ifiscos,

S u ca rsa l de G ranada: 2JACATÍ3ST, 5

LA LUZ D M  SIGLO
ÍPSRATOS PRODUCTORES í  MOTORES OE GilS ÍCETILENG

Se sirven en La Enciclopedia  ̂Reyes Católicos, 44.

En los aparatos que, esta Casa ofrece se efectúa la producción de acetileno por 
inmersión paulatina del Carburo en el agua, en una forma que sólo se humedece 
éste según las necesidade.s del consumo, quedando el resto de la carga, sjn con­
tactarse con el agua.

En estos aparatos no existe peligro alguno, y es imposible pérdida de gas. Su 
luz es la mejor de las conocidas hasta hoy y la más económica de todas.

También se encarga esta casa de servir Carburo de Calcio de primera, produ- 
cienü cada kilo de SOO á 320 litros de gas.

A lbum  S a ló n .—Obras notables de Medicina, y de las demás ciencias, letras 
y artes. Se suscribe en L a  E n ciclo p ed ia .,

Polvos, LoJ:tion Blandí Leigh, Perfumería Jabones de Mdme. Blanche Leigh, 
de París.—Único representante en España. L a  E n ciclo p ed ia , Reyes Cató- 
iieos, 4 9 . . ' ‘ / ■
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FLORICULTURAS Jardines de la Quinta 
A R B O R iC U L T U R A s  Ih ierta de Aviles y Puente Colorado

Las mejores coleecioues,de rosales en oopa alta, pie franco é injertos bajo» 
100.000 disponibles (jada año.

Arboles fnitale.s europeos y exóticos de todas clases.—Arboles y arbustos fo­
restales para parques, pa.seos y jardines.—-Coniferas.—Plantas de alto adorno- 
para salones é invernaderos. ■—Cebollas de flores.—-Semillas.

V IT IC U L T U R A S
Cepas Americanas. — Grandes criaderos en las Huertas de la Torre y de I» 

Pajarita.
Cepas madres y escuela de aclimatación en .su posesión de SAN CAYETANO.
Dos y medio millones de barbados ^disponibles cada año,—Más de 200.OüO in­

jertos de vides.—Todas las mejores castas conocidas de uvas de lujo para postre 
y viniferas.—Productos directos, etc., etc.

J .  F .  G IR A U D

L A .  A L H A 2 s £ B I ^ A

Revista de Artes y Letras

püfíTos y í>í̂ EGios m  süscííípcíóíí:
, En la Dirección, Jesús y María, 6; en la librería de Sabatel y en La Enciclopedia 

ÜH semestre en Granada, 5,50 pesetas,—Un mes en id. 1 pta.—Un trimestr® 
en la península, 3 ptas,—Un trimestre en Ultramar y Extranjero, 4 francos.

q u in e ^ íia t l dQ

Director, franci5co de P. Valladar

Año V II
N ú m . 160

Típ. Lit. de Paulino Ventura Traveset, Mesones, 52, GRANADA
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M esone s, 52.— GRAliJIDA
' E n  e l  Z aca<tíny  n ú m .  9 y se halla 

este elegantísimo almacén, sólo compa­
rable á los grandes bazares extranjeros. 

En la calle de Mesones, núm. 8, goza de 
verdadero crédito también este almacén. El 

^ »  «  « » ^  ^  Sr. Rodríguez Villuendas, inteligente indus-
triM^y com eroia^ , dueño d e i ^  d’os establecimiento, hace frecuentes viajes por España 
y él extranjero para traer las más: delicadas y finas novedades. <

BOHEMIA
S . Ignacio

Próxima á publicarse

ilustrada pn íusamente, corregida j  aumentada 
con planos y modernas investigaciones,

POR

Cronista ofioial de la Protincia

Se pondrá á la venta en la librería de Pau- 
lino Ventura Traveset.
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/A R Q U EO LO G ÍA  g r a n a d i n a  ™
Entre los autores egipcios, que hablan de España, se encuentra Abú el 

Abbás Xibáb Eddin Abmed Aben Eadbl Allah, de cuya obra, titulada 
Gnminos para  recorrer co?i los ojos los reinos de grandes capitales^ ex­
tractó el ilustre Abmed Zeld la preciosa Monografía sobre el Reino de 
G) anada, que figura en la página 465 del Homenaje al señor Godera.

Va para años que este doctísimo orientalista me remitió copia de la 
obra de Aben Eadgl Allab en la parte que trata de la Descripción de Gra­
nada, la cual me fuó de gran utilidad para mi plano topográfico de esta 
ciudad, que aun no he publicado, en las postrimerías de los Nazaritas.

(i) Casi integra, reproducimos, honrando esta R e v is t a , la interesante carta dirigida 
por nuestro respetable amigo el sabio é ilustre maestro D. Leopoldo Eguilaz, al muy que­
rido amigo y compañero D. Luis Seco de Lucena, acerca de antigüedades y topografía 
gianadinas en época de la monarquía de los Nazar. El trabajo de comprobación y crítica 
hecho por el Sr. Egm'laz, de los interesantes datos publicados por Ahmed Zeki, secreta- 
no del Consejo de ministros del Jedive de Egipto, en la Memoria sobre las relaciones 
de este pats y  del nuestro dterante la dominación imisulmana, trabajo que se encuen­
tra en la página 465 y .siguientes de la obra intitulada Homenajeó D . Francisco Codera 
en su jubilaeum del profesorado, es importantísimo y de gran trascendencia para la his­
toria del período hispano musulmán en Granada, puesto que se refieren á los puentes 
construidos en aquella época sobre el Darro, las puertas de Granada, la batalla de la An- 
tequeruela y las puertas del Vino y de las Granadas, en la Alhambra.

Al felicitar al Sr. Egm'laz por su notabilísimo trabajo, lamentamos, de paso, que esté 
aun inédito su Plano topográfico de Granada, en lá época nazarita.— V.
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Con dicho manuscrito á la vista puedo rectificar en algún punto los da­

tos contenidos en la Monografía del renombrado Admeh Zeki.
Al describir Aben Eabdl Allah el río Darro, que penetra en la ciudad 

por el Levante, frente de la Puerta de los Adufes, entrada a l Arrabal del 
Albaicín, nos dice: «que había sobre él los puentes llamados de Aben 
Raxig, del Alcalde, del Baño de Ohás, del nombrado Nuevo y del de la 
Justicia, añadiendo que sobre ellos existían construeciones muy sólidas 
y norias.»

En la copia del manuscrito que yo poseo, extractado del tomo Y  de la 
obra del autor egipcio, se leen al folio 249 vuelto los nombres arábigos 
de estos cuatro puentes, á saber: <̂ Cánta7’a Aben Rasili  ̂ Cántara Alca- 
di, Cántara H ammám el Chas, Cántara Chedida, Cántara el Adel. Y  
sobre los puentes,' hay zocos ó mercados».

Se vé, pues, que la diferencia entre el manuscrito utilizado por Ahmed 
Zeld y el que yo tengo, consiste en que en aquél el nombre Raxig, del 
primer puente, se escribe con la letra árabe xin, nuestra x, y en éste con 
sin, nuestra s, y que mientras en aquel se dice que sobre los puentes ha­
bía construcciones ó norias, en éste resulta que solo había zocos ó mer­
cados, lo que demuestra que dichos manuscritos fueron copiados de ori­
ginales diferentes.

Como el autor egipcio escribió en la época en que reinaba en Granada 
el sultán Yúsuf Aben Ismaü Aben Parach Aben Nazar, ó sea el año 738 
de la Hegira (1336 de J. C.), no es extraño que omitiera los nombres de 
otros puentes que había sobre el río Darro, ya por no existir á la sazón, 
ya por deficiencias de las obras que consultó para redactar la suya. Los 
puentes omitidos fueron: el titulado del Haratsín  ó de los labradores, 
frontero á Bib A doffáf 6 Puerta de los Adufes, que es el que hoy da paso 
ai Algibillo; el de Alhachamin 6 de los Alhajaines ó barberos, que se lla­
mó después Puente de Santa Ana, por donde del arrecife del mismo nom­
bre (Carrera de Darro actualmente), se iba á la Aljama Almanzora, cuyo 
emplazamiento lo ocupa la parroquia de aquel nombre; el de Hammám  
él Chás, que se hallaba al fin de la Plaza de Alhatahin ó de los leñado­
res, hoy parte de la Plaza Nueva, cuyos restos pueden aun verse bajo el 
embovedado del río. Este Baño del Ohás se hallaba situado en la Placeta 
de los Cuchilleros.

Sigue el Cántara Alcarraquín  ó Puente de los Zapateros de Alcorques, 
llamado después de San Prancisco. Aunque el autor egipcio coloca el 
Puente de la Justicia á coñtinuación del Cántara Chedida ó Puente Nue-
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vo, yo creo que estaba antes; pues, como se deduce de su nombre, éste 
debió dársele por servir de tránsito desde la margen izquierda del río Da­
rro al Tribunal de Justicia (1), que se hallaba situado en la Acera del 
Zacatín (los Ropavejeros ó la Ropavieja), frente por frente de la calle del 
Estribo.

Otro de los puentes omitidos es el llamado Cántara Ad Dabaguin 6 
de los Curtidores, conocido en nuestros tiempos por Puente del Alamo, 
el cual arrancaba de la Bib Ad-Dabaguin, Puerta de los Curtidores, que 
se hallaba al final de la Zanacata Aljarrazín, calle de los Zapateros, y 
tenía el otro estribo en la orilla opuesta del Darro.

A continuación de los puentes (véase el folio 149 vuelto del original 
de mi manuscrito) dice el autor egipcio que se abrían en los muros de 
Granada trece puertas: Ga de Elvira, la más colosal de todas; la de la 
Frosperidad, la de la Satisfacción, la de. .? la de Arramla, la de los Cur­
tidores, la de los Ladrilleros, la de los Altareros, la del Poso, la de los 
Adufes, la de las Banderas y la de...?».

Las lagunas que existen en el manuscrito egipcio, originadas por los 
errores cometidos por el copista, han sido parte para la omisión de los 
nombres de las Puertas que debieron ocupar aquéllas.

Nuestro manuscrito, aunque borroso en ocasiones, no lo es sin embar­
go, tanto que se adviertan en él las susodichas lagunas. Mediante los es­
tudios que hemos hecho en nuestros cronistas y en escrituras arábigas, 
hemos conseguido averiguar los nombres de las puertas que existían en 
los muros de la ciudad propiamente dicha, en la de la Alcazaba cadima 
6 Antigua y Chedida 6 Nueva, en los arrabales y en la Alhambra, las 
cuales exceden con mucho en mimero á las trece mencionadas por Aben 
hadhl Allah, Omitiendo las que no se encuentran en el manuscrito orien­
tal, algunas de las cuales hace tiempo dimos á conocer en nuestra Reseña 
histórica de la Conquista del reino de Granada por los Reyes Católicos, 
según los Cronistas árabes, no creo aventurado afirmar que la interpre­
tación que dá en su Memoria. Ahmed Zeki de los nombres de dos de las 
trece puertas es equivocada. Por ejemplo: la puerta que llama de laP m s- 
peridad {BU Bajá), que se lee también en nuestro manuscrito, es sim­
plemente la Bib Reha ó Puerta del Molino, voz que se encuentra en an­
tiguos documentos, como denominación d| la que se alzaba en tiempos

(i ) Debo este dato á fineza de mi amigo y discípulo don Miguel Garrido.
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de moros en el sitio ocupado hoy por el altar mayor de la Iglesia de San 
Justo y Pastor. La puerta que Abmed Zeki traduce por Puerta de la Sa­
tisfacción^ es la puerta de Bibamarda, Puerta del Circo doñee hacen jue­
gos, del Corrillo de gentes, del Corro de mozos, del Círculo de gentes, 
en P. de Alcalá, llamada también del Almaristan ó del Hospital, la cual 
se hallaba á la entrada de la calle de Capuchinas, frente al lugar en que 
se labró el Convento de la Trinidad.

La puerta de...?, cuyo nombre no ha descifrado por peregrino dicho se- 
Bor, sospecho que es acaso la llamada Bib el Mexrrá^ la Puerta del Pa­
lenque, cuyo nombre halló el Sr. Simonet en una escritura arábiga de fi­
nes del siglo X V .

Esta era una de las dos puertas que se abrían en el muro de Poniente 
de la Plaza de Bibarrambla, la cual corresponde hoy á la de las Cucha­
ras. Que en esta plaza había una puerta, además de la Bibarrambla, lo 
declara el Libro de Babices de las Mezquitas de Granada^ en el cual, al 
dar cuenta de los pertenecientes á la iglesia de Nuestra Señora de la O, 
con cuya advocación se bendijo la gran aljama de la ciudad, se lee; «Ha- 
bices que hay en la Plaza de Bibarrambla dentro de lá puerta prim era».

Después de las Puertas de los Curtidores {Bib Dabaguin), de los La­
drilleros [Bibataubin), de los Alfareros [Bib Alfajarin)^ del Foso {Bib el 
Handag)^ de los Adufes [Bid A ddifáf) y  de las Banderas {Bib el Bornid)  ̂
hay otra puerta, cuyo nombre ignora Ahmed Zeki. Pues bien; esta puer­
ta, parece ser la de Bib Elecet {Bibalasat) ó Puerta del León, situada en 
las Vistillas de San Miguel Bajo.

Léese en el manuscrito egipcio, que «rodeaban á Granada cuatro arra­
bales, de los cuales dos eran el de los Alfareros {Babab Alafajat'in) y el 
titulado Alachat, situados ambos del lado del río Genil». Cierto; pero no 
lo es que este último se llamase el Alachal^ sino el Neched, mencionado 
en las capitulaciones de Granada al nombrar la Puerta de N egdf ó sea, 
la Puerta áel Neched 6 de la Altura.

Los otros dos arrabales eran el de «Arramla ó del Arenal y el del 
Ábaiein  (ó los Alconeros), situados del lado de la Puerta de los Adufes.» 
Aquí se equivocó el autor egipcio, pues el arrabal de Arramla^ al que se 
salía por la puerta del mismo nombre y se entraba por la del Rastro, com­
prendía muchas calles, como la del Raddidin  (los forreros) y varias mez­
quitas y rábitas ó ermitas.

Menciona Aben Fahde Allah la sangrienta batalla en que los moros, 
reinando Abul Walid Ismail, derrotaron al ejército cristiano en la Vega
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de Granada, con muerte de los Infantes de Castilla D. Juan y D. Pedro, 
y añade, que el cuerpo de éste, metido en un ataúd, fué suspendido, á 
guisa de trofeo sobre la Puerta de la Alhamra.

Pues bien; esta puerta que yo, por error, llamé Puerta de los Críme­
nes en mi opúsculo Del lugar en fu é  Ilib err f es la del Vino, una de las 
dos de ingreso á la Rahba ó Plaza, que precedía á la P ara  Sultán  ó Pa­
lacio Eeal. Según resulta de los escritores árabes, esta Puerta del Alham ­
ra  llevó también los nombres de Bih Qarnatha ó Puerta de Granada y 
de Bih Jacob^ que yo equivocadamente identifiqué en mi susodicho opús­
culo con la titulada Bib Lanchar, llamada en los tiempos de Yúsuf Abul 
Hachách Bib HandaJc ó Puerta del Poso ó Barranco y hoy de las Granadas.

De la Puerta Alhamra hace mérito en siv lhátha  Aben Aljathib en la 
biografía de Abú Said el Bermejo (Mohamraed VI) y también se encuen­
tra en la Crónica del Bey Alfonso JT/al relatar su autor el asesinato del 
sultán Abul Walid Israail.

El llamarla Puerta del Vino no se debió al hecho peregrino y sin fun­
damento de depositar en su interior los zaques en que los arrieros lo lle­
vaban á la población de aquel sitio real, sino al antojo de algún titulado 
arabista, que le dió aquel nombre, interpretando el vocablo Alhamra^ que 
vale la ro;a, por Aljanwa^ que significa el riño...

Leocoldo EGUÍLAZ.

El Fargu^ y 5u Fábrica pólvora5
I I I

El aspecto interior de la Pábrica es agradabilísimo, artístico, digno de 
la fama que los antiguos cármenes de Aynadamar tuvieron. Al que no 
sepa que allí se fabrican pólvoras y explosivos, destructores tremendos 
de la humanidad y de sus obras, creería que la producción que de aque­
llos talleres sale, es algo plácido y tranquilo como el paisaje en que las 
edificaciones recortan sus atrevidas siluetas.

Portifica esta idea un hecho hermoso y de grande trascendencia. Lo pri­
mero que se lee al penetrar por la elegante portada de la Pábrica, es este 
letrero: E scuelas, y entrando en ellas, se ve á la simple vista que la en­
señanza que se da á los obreros, responde á los adelantos de la moderna 
pedagogía; á las ideas difundidas en las naciones ilustradas por los que 
han seguido á Proebel, Pestalozzi y sus discípulos. En los techos y las 
paredes, artísticamente pintadas, hay salientes ejemplos, frases y proble-
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mas de geografía, historia, aritmética, geometría y otras asignaturas de 
instrucción primaria, elemental y superior. Próximos- á las mesas de los 
profesores, hállanse útiles aparatos, moderno material de enseñanza para 
■facilitar las concretas explicaciones de los maestros, pues la instrucción 
que allí se da tiene- el carácter objetivo posible.

Erente á las escuelas, como límite de hermosa terraza, álzase la artísti­
ca capilla de la Ifábrica, de estilo mudejar, y, lógicamente distribuídds las 
oficinas, los laboratorios, los talleres de herrería y carpintería, la enfer­
mería y el comedor para obreros, y otras dependencias del estableci­
miento.

El aspecto de toda esta parte de la Fábrica, es delicioso; un inmenso 
jardín, rodeado de elegantes pabellones para habitación, centros de ense­
ñanza, talleres de mecánica é industrias' sosegadas y tranquilas, y de­
pendencias que revelan cariñosa previsión de los jefes para con sus obre­
ros; una admirable compenetración de afectos entre los que ocupan ele-, 
vados cargos, y los que ganan honradamente su existencia en trabajos 
manuales.

Como las plantaciones de árboles, aunque modernas, buena parte de 
ellas adelantan, respecto al (mujunto de los jardines y edificaciones traen 
á mi memoria el recuerdo de un interesante y hermoso libro con magní­
ficas láminas, que la inolvidable ó ilustre dama Emilia Glayangos de 
Riaño me enseñaba una tarde en su delicioso retiro del camino de Pu- 
lianas, ilustrándolo con amenas y sabrosísimas explicaciones. Describe el 
libro la gran fábrica de cañones Kruck, y hacíame notar D.'̂  Emilia la 
hermosura y explendidez del inmenso parque que rodea los talleres de 
industria tan destructora, la belleza y arte de los edificios, donde los pro­
pietarios y los jefes de aquellas fabricaciones colosales habitan; el aspec­
to de tranquilidad y distinción que á todo ello presta la severa majestuo­
sidad de aquel parque poblado por millares de pintados pajarillos, y per­
fumado por ios aromas de múltiples y variadas flores... Aquella fabrica 
es un pueblo inmenso donde tienen sus viviendas todos los obreros, depen­
dientes y jefes; allí se dan fiestas artísticas y literariasde gran cultura y dis­
tinción; allí hay enseñanzas, desde la primaria hasta de las industrias que 
para la fábrica se necesitan, y la estancia es tan agradable, que siempre 
hay convidados y excursionistas que entre aquellos modernos hijos de 
Yulcano pasan agradablemente una temporada, admirando cómo ante la 
inteligencia y el esfuerzo del hombre, cede y se forja el hierro y el acero; 
como la humanidad, sino sabe fabricar hombres, ha inventado y sigue
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peifeccionando el modo mas breve y eficaz de destruirlos, y cómo entre 
tan poderosos elementos de destrucción y de ruina, cuando los talleres 
descansan y los colosales martinetes de despedazar hierros y aceros sus­
penden sus majestuosos y sencillos movimientos, la distinguida sociedad 
de aquella población, el buen gusto, el arte, el ingenio y la amenidad, 
reemplazan, desde el caer de la tarde, hasta las horas del descanso, á las 
rudas faenas del obrero, á los enrevesados cálculos algebráicos de inge­
nieros y mecánicos...

Algo así viene á ser ya la Fábrica del Fargiie, y será aun más, cuando 
la alquería ensanche sus zonas de urbanización, los obreros puedan ha- 
llai cómodo albergue en las cercanías de la Fábrica, y jefes y oficiales 
permanezcan de continuo en ella.

Continuando el itinerario señalado en el precioso álbum que la Fábri­
ca imprimió como recuerdo de la reciente visita del Roy, el primer taller 
que después de las dependencias y talleres á que me he referido se halla, 
es el de m iración. Es de nueva planta y en ól hay instaladas tres turbi­
nas Morane y otros accesorios («ventiladores, bomba y depósito de aire 
comprimido, depósito de ácidos, tinas de lavado, etc.»). En el taller de 
afino, consecuencia del anterior, hay instaladas tres pulpadoras y cinco 
hervidoras Depiereux, centrífugas, homogeneizador, etc.

En estos dos talleres se produce la primera materia que para la pólvo­
ra se emplea: el fulmicotón. Antes de las reformas estudiadas y llevadas 
á cabo por el teniente coronel Aranaz, había un pequeño taller que pro­
ducía de 70 á 80 kilogramos diarios de fulmicotón, y por lo tanto, había 
que traerlo del extranjero; hoy cómodamente se elaboran 250 kilogramos 
por día. '

La elaboración do esa primera materia, constituye-dos operaciones im­
portantes: la m iración, ó conversión del algodón en algodón pólvora, 
aunque en tosco, y el afi?io, para eliminar ácidos y lograr una estabiliza­
ción lo más completa posible.

Ko hay que encarecer la importancia de esta reforma, que permite pro­
ducir la primera materia en España; ojalá no hubiera que surtirse de al­
godón extranjero!, y esto demuestra los descuidos de España. Producíase, 
precisamente en las vegas de nuestras costas un excelente algodón; pro­
ducción ó industrias á aquellas anexas, han decaído totalmente, y apenas 
se encuentra un árbol algodonero como curiosidad, en donde antes nacía 
á montones el famoso «algodón de Motril».

F rancisco be P, VALLADAR
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ANTE UN RETRATO
Eres tú la ilusión del alma mía, 

Eres tú la mujer que yo he soi'iado,
Mi gentil Margarita, que surgía 
Del fondo de mi pecho enamorado.

¡Cuántas veces tu imagen adorada,’ 
Presentaba á mis ojos la fortuna!
¡Yo he gozado la luz de tu mirada, 
Dulce como los rayos de la luna!

Es tu cuerpo gentil, son tus cabellos. 
Tu garganta de rosas y de nieve,
De tu dulce mirar son los destellos,
Tus pies de diosa y tu cintura breve.

¡Cómo yo te soñé! ¡Cómo te veo! 
¡Pero aquella mujer fué toda mía!
¡Sus besos, sus caricias^ su deseo!
¡El alma que en mi alma se fundía!

En mis sueños de amor, nunca olvidados, Tu no lo puedes ser; ajenos lazos 
Tu halagadora voz sonó en mi oído. Me roban para siempre el bien que adoro,
Y he sentido los besos perfumados Tus hechizos, tus besos, tus abrazos,
Que entre tus labios encontraron nido. Mi fe, mis ambiciones, mi tesoro.

Yo vi de tus mejillas la frescura 
Que envidiaran las rosas de mi huerto,
Y he ceñido tu mágica cintura,
Gentil como la palmera del desierto.

Se cambian las ficciones en verdades. 
La imágen que adoré, no es sueño ahora. 
¡Ya son las ilusiones realidades!
¡Eres el claro sol de aquella aurora!

Mas huye con el sueño la ventura 
Que iluminó mi extraño desvarío.
¡Al despertar encuentro*  ̂la escultura 
Más falta el corazón que soñé mío!

Y  no obstante, el caudal de mi ternura 
Que guardé para tí, no se ha de.shecho,
Y aun existe el altar que á tu hermosura 
Levanté en lo profundo de mi pecho.

Mas aquella ilusión de mis amores 
Hoy enciende mi hoguera de pesares; 
Con su desdén marchitará mis llores
Y  apagará el rumor de mis cantares.

L a  aurora que mi cielo iluminaba 
Pluyó con el fulgor del nuevo día.
¡Quién pudiera soñar como soñaba! 
¡Quién muriera soñando que eres raía! 

N a rc iso  DÍAZ d e  ESCOVAR.

IsoBANO EL M agnífico
(Leyenda ouienlal)

( Continuación)
*

* »
Así laS cosas, proyectó Isobano una grandiosa revista militar, en la 

que á guisa de fingida batalla, pusieran de relieve las diversas armas é 
institutos su pericia y denuedo, en variadas tácticas y simulacros de acó-
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metidas y defensas. No se sabe si con el tal aparato trató de distraer á 
sus súbditos, ó si deseó que éstos conocieran ciertas deficiencias, para 
justificar plenamente la nueva y radical organización militar que estu­
diaba.

Los preparativos y el aspecto exterior de los soldados, daban motivo á 
aguardar cosas estupendas. Nunca se había visto en el reino mayor alar­
de de poder y bizarría.

Los arqueros adustos llevaban sobre sus tunicelas rojas los arcos ter­
ciados y el repleto carcax de empozañadas ñochas; la numerosa hueste de 
honderos ceñían sus cuerpos con cuerdas trenzadas de cáñamo, portean­
do sobre los lomos la pesada mochila llena de piedras riscosas. Seguían 
á tan formidables guerreros nutridos regimientos de jinetes, vestidos de 
airosas dalmáticas, de luengas y flotantes capas, bajo las cuales relucían 
las bruñidas corazas. Otras fuerzas irregulares seguían á los caballeros, 
equipadas con diversos arreos, desde el más rico y aparatoso, hasta el 
primitivo traje de pieles y calzonas de piel de búfalo, á donde venían á 
sujetarse en repetidas vueltas la fuerte zandalia de becerro.

Cerraba la marcha de tan lucido ejército, la tropa encargada de condu­
cir los carros y las formidables, máquinas de guerra, llenas de herrajes y 
cadenas, semejantes por su magnitud á movibles fortalezas de horripilan­
te vista. Todo era magnífico, grandioso por el número y por la arrogan­
cia de todos y cada uno de los soldados.

Así la disciplina y la táctica, hubiera corrido parejas de tan marciales 
composturas.

Apenas empezó á iniciarse la facción y á desplegarse la fuerza, saltó á 
la vista lo falso y deleznable de aquel aparato bélico. E l desorden y el 
desconcierto fueron patentes. A las primeras evoluciones, se revolvieron 
caballos y peones en confusa amalgama. El ganado de los carros, empla­
zado en una rápida pendiente, poco avezado á los ruidos ó acaso por in­
dómito y bravio, emprendió loca carrera mezclándose con los combatien­
tes, llevando el exterminio con su feroz desboque en todas direcciones. 
Aquello fué un puro desastre. Grandes masas de soldados, huyendo des­
pavoridas, chocaban entre sí; la caballería rodaba por los suelos; los jetes 
y oficiales daban á gritos órdenes que nadie oía; se extendía el pánico, 
hiriéndose mutuamente los mismos individuos que momentos antes se­
guían las mismas banderas, por ganar un palmo de terreno y por defen­
derse del eneuiigo que la turbada imaginación fingía; lo que empezó por 
divertido é inofensivo simulacro, concluía en mal hora por horrible car-
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mcería. Más de mil inocentes quedaron tendidos en el campo, elevándose 
á una cantidad inverosímil el número de heridos y contusos.

El pueblo entero, sobrecogido, criticó la imprudencia de Isobano, cau­
sa eficiente de tamaña catástrofe. La tropa en los cuarteles, decían los du­
chos en la materia, era una firme garantía del orden y la seguridad na­
cional; dada la proverbial fiereza de su condición, ¿á quién sede podía 
ocurrir sino á un loco azuzar sus marciales instintos con fingidos en­
cuentros? Con dejar cada cosa en su lugar se hubiera evitado la inútil 
efusión de sangre. El Rey, en suma, aparecía como un monstruo ansioso 
de exterminio, y sus necios humos guerreros, peligrosa demencia, que 
después de proporcionar im día de luto á sus vasallos, seguiría amenazan­
do la pública tranquilidad, si le daba á deshora por creerse un portentoso 
genio militar.

I X

Los sucesos pasados colmaron la medida. Llovía ya mucho sobre mo­
jado. La sola consideración de que el mismo monstruo que llevaba el es­
tado ‘á su completa ruina, era el mismo que años atrás proporcionaba días 
tan felices á sus súbditos, aun pesaba en el ánimo de algunos hombres, 
que procuraban acallar el general clamoreo en espera de mejores días. 
Quizá vuelva ó su primitivo carácter, decían, y recordando el antiguo 
amor de su pueblo, libre de febriles obsesiones, deje para más adelante ó 
para siempre el vicio de idear reformas ó instaurar organismos que á nada 
bueno conducen, sino á la ruina del país. De no sobrevenir pronto en el 
Monarca tan feliz retrogresión, habría necesariamente, en lo cual conve­
nían todos, que adoptar medidas extremas, fuesen las que fueran, que pu­
sieran á salvo los sagrados intereses de la patria.

El Rey, mientras se propagaba el voraz incendio en torno suyo, no ce­
jaba un punto en sus anhelos. A su perpiscacia no se escondía el mal efec­
to de sus justas reparaciones; pero algo desvanecido consigo mismo, con­
fiaba en su voluntad y en la ayuda de los buenos, hasta conseguir arran­
car de cuajo la mala jmrba que así se propagaba. ‘

Para seguir sus planes innovadores, necesitaba Isobano dinero á ma­
nos llenas, y el erario público, esquilmado y casi exahusto, no podía pro­
porcionárselo agobiado como se hallaba de infinitas cargas y pensiones, 
que si bien llamadas de justicia, no lo parecían. En tal apuro, dispuesto 
á jugarse el todo por el todo á condición de arbitrar recursos, anunció so­
lemnemente con la debida notoriedad, que era preciso, y así jo  decretaba
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en ejercicio de su excelsa voluntad, hacer tabla rasa con añejos privilegios, 
manteniendo solo en vigor aquellos de reciente fecha, fundados en servi­
cios eminentes, cuya autenticidad nadie ponía en tela de juicio.

La noticia cayó entre los altos dignatarios militares y civiles como una 
bomba. Ninguno de los temerosos de la revisión se resignaba á perder lo 
que vale más que la vida: como que ésta se suele arriesgar á veces por 
fútiles motivos; pero los bienes son otra cosa. «El día que nos viesen po­
bres y abatidos, discurrían los más zotes, nos escupirían á la cara; en 
nosotros no hay méritos efectivos ni aun siquiera heredados; el oro y el 
poder, velos tupidos que ciegan á las gentes, nos mantenían en vilo; des­
pojados de la dorada corteza, ¿qué nos restará en esta pavorosa liquida­
ción? Depuesto momeiitánGameute el orgullo, veían claro, por primera 
vez en su vida, que eran unos solemnes majaderos.

*iU *}!

La feliz idea de Isobano, relacionada directamente con las clases más 
poderosas y linajudas, decidió la suerte del reino, bastante desquiciado 
ya de por sí y falto ahora además de ese lastre conservador é inalterable 
que presta á las sociedades el hábito de dejarse mandar por los que llevan 
largos años en el poder.

Las circunstancias todas conspiraban á que el diablo metiese la pata y 
diera al traste con la antes sólida monarquía.

El ejército no tenía jefes de crédito, desde la pasada revista, de inolvi­
dable y luctuosa memoria Los más jóvenes y despiertos habían salido 
desterrados á extranjeras naciones que mantenían guerras famosas, á es­
tudiar lo mucho que sq ignoraba en los dominios de Isobano. Éste les 
ofreció preciados honores y la más solemne rehabilitación, si traían apren­
dido del viaje algo bueno.

En cuanto á los generales antiguos, fueron depuestos de sus mandos, 
constituyendo, por orden irrisoria del Rey, un nutrido cuerpo de inváli­
dos, que se veía obligado á comparecer ante el público afectando heridas 
y contusiones que nunca habían recibido. El uno cojo, el otro falto de 
vista, el de más allá con medio bigote, el de acullá con la cabeza entra­
pajada; la idea fué peregrina y era cosa de desternillarse de risa, el desfi­
le de aquella tropa irregular que tenía por castigo aparentar males y su­
frimientos adquiridos en batallas y proezas imaginarias.

En las oficinas públicas se notaba el malestar y la forzada sumisión.
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Aquellos buenos empleados, que antes iban saliendo bastante mejor que 
muchos ricos de abolengo, vivían ahora reducidos casi á la indigencia. 
Si alguno que no estaba en antecedentes ni conocía á fondo los rigores 
del nuevo régimen, les ofrecía dinero á cambio de justicia, bajaban los 
ojos apenados y rechazaban sin vacilar la gratificación. No había clase, 
institución ó colectividad de las que medraban á favor del presupuesto ó 
de la munificencia real de otros días, en la que no se notara el mismo 
aire lacio y contrito, cuando no indicios de agitación y descontento sola­
pados, al traer á cuento lo que pasaba antaño, en los envidiables tiempos 
en que el Rey Magnífico, abría la mano y dejaba en paz á las gentes...

E l disgusto en todos los órdenes y categorías aumentaba á diario, ex­
tendiéndose como la niebla, ramificándose hasta lo indecible, pues no ha­
bía uno entre los altos y los bajos que no conspirara á derechas ó á tor­
cidas. Y la verdad era que les sobraba razón. A la sombra del lucrativo 
destino, del pingüe derecho, de la tradicional corruptela, medran infini­
tos auxiliares, accesorios obligados de jolgorios y expansiones, que nun­
ca son completas sin mujeres, ricos manjares, vinos y golosinas, además 
de la maleante tropa de histriones, músicos y bailarinas. Entre los vapo­
res de la embriaguez y la hartura, contribuye la fiesta y la bacanal á que 
las horas corran fugaces, dándonos á la par idea del gran valor del dine­
ro, que así anticipa á los que favorece las delicias del paraíso, prometido 
á los buenos.

Matías MENDEZ YELLIDO.
(  C o n tin u a rá )

^ati iuan áz la ^ruz «n Granada
I I I

La envidia, ese triste privilegio de las almas ruines, también alentó las 
pasiones contra San Juan Juan de la Cruz, al extremo de pretender des­
truir su santidad, y manchar su glorioso nombre. En Granada, donde 
tanto bien hizo, donde se sacrificó por el prójimo, donde su virtud era 
unánimemente reconocida, se leyantó la calumnia, señalándole como un 
ser despreciable, juguete de pasiones y de apetitos indignos.

Esto sucedía, á poco de ser nombrado por el definitorio de la Orden, 
un definidor, para que hiciese ciertas averiguaciones en varios conventos 
d© Sevilla y Granada. Este definidor quería muy mal á San Juan de la
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Cruz, y encontró en la comisión que se le confiara la mejor oportunidad 
para düamarlo, y así lo hizo al llegar á esta última ciudad, en dbnde de­
nunció al Santo «de haber tenido trato sospechoso con las religiosas», lle­
vando su odiosidad hasta el extremo de interpretar torcidamente muchos 
actos de su vida, y excediéndose tanto en los medios para alcanzar sus 
propósitos, que dice Er. José de Jesús María, que «usó de algunos tan 
violentos en el examen de los testigos, que causó notable escándalo».

Extendióse la calumnia por todos los rincones de Granada, y tanto se 
fomentó el descrédito, que en muchos conventos parecía cosa condenable 
tener siquiera la firma de San Juan de la Cruz, y sus cartas y escritos 
admirables fueron quemados juntamente con las copias de un retrato 
que le hicieron siendo prior de los Mártires (1),

No hizo nada San Juan de la Cruz por contener aquel aluvión de car­
gos, disponiéndose humildemente á cumplir las castigos que por ellos le 
le impusieran, y cuando )e escribía muy afligido el P. Juan de Santa 
Ana, porque le habían dicho que le iban á quitar el hábito, le eonrestó lo 
siguiente; «Hijo, no le de pena eso, porque el hábito no rao lo pueden qui­
tar, sino por incorregible é inobediente, y yo estoy muy aparejado para 
enmendarme de todo lo que hubiera errado, y para obedecer en cualquier 
penitencia que rae dieran».

La criminal información que se hizo en Granada, se la envió aquel des­
preciable definidor al Vicario general, el cual al leerla delante del Padre 
Gregorio de San Angelo, secretario del definitorio, la arrojó al suelo, di­
ciendo: «Ni el visitador tenía comisión para meterse en esto, ni lo que 
aquí pretendió inquirir cabe en nuestro Santo Padre», Dicha información 
fuó quemada por el P. Elias de Sa'n Mártíii, Vicario general de la Orden 
algún tiempo después,

San Juan de la Oruz, dijo estas elocuentísimas palabras cuando llegó 
á enterarse de todas las infamias que le imputaban:

«Las olas de la calumnia baten mi rostro, pero no le manchan ni con­
turban. Jesucristo fué calumniado también, y ¿qué? ¿No ha sobrevivido 
acaso á la calumnia la fama de su virtud y de su doctrina? Tengo tran­
quila mi conciencia, mi esperanza en Dios, y se de cierto que las aguas 
que hoy rae azotan, pasarán mañana sobre mi cabeza sin alcanzar mi

(i ) Dice F r. José de Jesús María, que le hicieron el retrato estando arrobado, y Fray 
Jerónimo de San José, asegura, que estaba en actitud de decir una plática álos religiosos-
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frente». Poco tiempo después del fallecimiento de San Juan de la Cruz, 
füé nombrado comisario de la provincia de Granada el definidor que lo 
calumnió, ocasionando el nombramiento tal disgusto en la ciudad que 
muchas religio^'as pidieron al Señor que no viniera á posesionarse del 
cargo; y dice Pr. José de Jesús María, que Dios reveló á la Madre Bea­
triz de San Miguel, que no vendría, y en efecto, al llegar á Alcalá la Real, 
añade este contemporáneo del Santo, «le dio tan fuerte enfermedad que 
en pocos días le acabó la vida, y lo trujeron muerto á enterrar á Gra­
nada» (1).
• Escribió San Juan de la Crnz en esta ciudad la mayor parte de sus 
obras, en las que expuso admirablemente las más profundas cuestiones 
de la teología mística, y se explica que en aquella época las escribiera, 
pues durante su permanencia en Granada llegó á gozar su espíritu una 
tan celestial exaltación, que dió origen aquel raudal de poesía tan tierna, 
dulce y divina, que no. hay otra que le iguale.

No puede dudarse que en esta ciudad escribiera sus obras, después de 
leer lo que dice su historiador B’r. Jerónimo de San José, «que comenzó 
en el convento del Carmelo el libro de la Subida del Monte Carmelo, y 
que después con los demás prosiguió y acabó en Granada», y por si esto 
no fuere bastante, léase el testimonio de su compañero Ifr Juan Evange- 
listk, que dice así; «Yo he vivido y andado con nuestro santo padre Fray 
Juan de la Cruz por más de nueve años en su compañía, y doy fe, que 
lo vi escribir en Granada casi todos los libros que compuso, y jamás para 
ello ni para pláticas que hizo infinitas en público, y, en los capítulos, le 
vi abrir libro alguno, ni tenía en la celda otro más que la Biblia y un Plo- 
santorura, ni tiempo para otro estudio que el de la oración, en que siem­
pre andaba ocupado y absorto» (2).

Terminó en Granada, como queda dicho. L a  subida del Monte Carmelo, 
y además escribió en esta ciudad las Canciones de la noche oscura y las 
de L a  llam a del amor viva, y á instancias de D.* Ana de Peflalosa, de 
aquella noble dama granadina que tanto lo protegía, escribió las declara­
ciones de estas óiltimas poesías bien .á pesar suyo, como dice en el prólo-

(1) Vida de San Juan de la Cruz, por F r  José de Jesús María
(2) También aparece este testimonio en el prefacio á las obras de S.an Juan de la 

Cruz, impresas en Sevilla en 1703 por Francisco de Suldael, ordenadas y dirigidas por 
F r. Andrés de Jesús María, Prior del convento de Nuestra Señora de los Remedios de 
dicha ciudad.
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go de las mismas: «Alguna repugnancia he tenido eñ declarar estas cuá-* 
tro canciones que me han pedido, por ser de cosas tan interiores y espi­
rituales, para los cuales comunmente falta lenguaje, porque lo espiritual 
excede al sentido, y hablase más de las entrañas del espíritu, sino con 
entrañable espíritu».

¡Con cuánta dulzura expresa en ellas la íntima unión de un alma con 
Dios, y con qué celestial espíritu termina:

¡Cuán manso y amoroso 
Recuerdas en mi seno,
Donde secretamente solo moras!
Y  en tu aspirar sabroso,
De bien y gloria lleno,
¡Cuan delicadamente me enamoras!

Compuso alguna de sus canciones estando preso en Toledo, pero las 
declaraciones de ellas las escribió en Granada en 1584, á petición de la 
Yenerable Ana de Jesús, priora de las Delcalzas de esta ciudad. Estas 
declaraciones fueron impresas en Bruselas en 1627, y están dedicadas á 
la Yenerable Madre á cuya petición se hicieron. Como no apareciera en 
algunos manuscritos el nombre de esta religiosa, dice Er. Jerónimo de 
San José, se supuso que los elogios de la dedicatoria se referían á Santa 
Teresa, y en la edición que se hizo en Roma en 1627 se sustituye aquél 
por el nombre de la insigne Doctora. En otra edición, hecha en Madrid en 
1630, ya no figura el nombre de la Santa ni el de la Yenerable Ana de 
Jesús, sino que aparece dedicada á las religiosas y religiosos de la Orden.

He aquí el admirable retrato que hace del santo Eray Jerónimo de San 
José: «Era de estatura entre mediana y pequeña, bien trabado y propor­
cionado el cuerpo, por la mucha y rigurosa penitencia que hacía. El ros­
tro do color trigueño algo macilento, más redondo que largo; calva vene­
rable, con un poco de cabello adelante; la frente ancha y espaciosa, los 
ojos negro con mirar suave, cejas bien distintas y formadas, nariz igual 
que tiraba un poco á aguileña, la boca y labios con todo lo demás del 
cuerpo en debida proporción. Traía algo crecida la barba, que con el há­
bito grosero y corto le hacían más venerable y edificativo. Era todo su 
aspecto grave, apacible y sobremanera modesto, en tanto grado, que solo 
su presencia componía á los que lo miraban, y representaba en el sem­
blante una cierta vislumbre de soberanía celestial, que movía á venerar­
le y amarle juntamente».

Granada que ha sido la cuna de tantos hombres insignes, tuvo la suer­
te de ver florecer á esta gran figura de la Iglesia y de la poesía española;
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fen esta ciudad bizo hechos portentosos, y escribió casi todas sus obras, y 
todavía no se ha realizado el acto de justicia de rotular una calle de la 
misma con el nombre del santo, ni poner una lápida en la casa de la 
cuesta de Goraórez donde vivió, pues el convento fundado por él ha sido 
destruido. Si al recordar este deber se consigue la idea que dejo apunta­
da, sería el mejor galardón de este modesto trabajo.

Miguel M.® de P A E E JA .

F U N E R A L

Tañen las campanas.
Su lúgubre y lastimero plañido penetra en los corazones, hiela sus bríos, 

los paraliza, los detiene.
El ánimo se contrista.
La cara del hombre se pone seria, rígida, se demuda.
El hombre medita: hoy, por el que fué, por el que el campanario clama.
Mañana, acaso dentro de un instante, yo.
Y  se olvidan los goces, las ilusiones, y por momento las ambiciones y 

las luchas por ser, por figurar, por ascender...
Y  se viene á lo real, á lo positivo, al recinto de la verdad
¿,Qué es ello?
Que la vida es corta, efímera; una cosa sutil, que se vá, que como el 

pensamiento vuela, se marcha y se disipa, quedando como cociente de lo 
que fué, un cadáver yerto, un cuerpo, pasto á guanos y alimañas, que es 
consumido por su madre, por la tierra de donde germinara á la mágica, 
á la sublime, á la potente palabra del Creador, convirtiéndose en átomo, 
en polvo, en nada...

Las campanas siguen tocando á muerto, que está representado bajo las 
naves del templo por catafalco soberbio ó modesto, por una mesa con paño 
negro forrada, á la que rodean amarillos blandones ó velas pálidas.

Ya suenan los cánticos que rezan los salmos penitenciales.
Los invitados.
Los cristianos.
Los curiosos.
Todos penetran en el templo.
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El sacerdote y sus asistentes continúan los cánticos de la iglesia mi­
litante. .

Dos filas de bancos: en ellos los humanos,
 ̂ El süencio hace más imponente el cántico funeral que al muerto se de­

dica, pidiendo á Dios perdone sus iniquidades, sus errores, sus prevari­
caciones.

Dime cuantos pecados cometiste, interroga el rezo, dirigiéndose al 
muerto.

Él va a ser juzgado por su Dios, si no lo ha sido ya, y el sacerdote y 
los fieles oran pidiendo al Altísimo misericordia por el pecador, que por 
virtuoso que fuera, faltó á la Ley divina, al que el Altísimo, en su gran 
bondad, en su misericordia infinita, perdonará,

¡Es tan grato, tan santo, tan sublime, tan excelso perdonar!...
Los cantos cesan.
La misa comienza.
La Epístola.
El Evangelio,
El Credo.
El Prefacio.
Ya alza el ministro la Sagrada .Eornia.
Consume....
¡Terminó!
El duelo desfila.

La presidencia recibe el pésame do amigos, deudos indiferentes ¡quién 
sabe si de enemigos, del que fu6, que se solazan con su desaparición del 
terruño!

El campanario enmudece.
Las velas se apagan.
La gente se retira.
Las puertas del templo se cierran.
Después de ello, ¿qué queda, qué permanece de la memoria del que fué? 
Poca cosa.

bi fué hombre público, de resonancia, la crónica y la historia se encar­
ga de trasladar sus hecho á sus páginas, donde en muchas ocasiones re­
sulta maltrecho por la sin razón ó encomiado faltándose á la verdad y sin 
merecimiento para tanto honor.

Si no fué tal su nombre, y su sombra flota más ó menos tiempo en la 
memoria de su familia y de sus deudos, y luego de él no queda el re-
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cuerdo Dius insignificante, desaparece solo en. los infolios del registro ci~ 
vil, de la propiedad, del catastro, del ainülaranaiento, hasta ¡ipue éstos á 
su vez desaparecen también.

T a  que todo fina, cesa, termina en este mundo.
Todo es humo, y como humo desaparece.
Lo perdurable está en el Reino de.Dios.

GARCI-TORRES.

Ein defensa del Albayzín
Sr. D . Jo sé  Nútuz de Alarcún.

Mi apreciable amigo y compañero; Me dicen que haciendo lo Blanco 
Negro^ se han publicado en la revista que así se titula, unos renglones 
imposibles, criticando nuestro barrio predilecto, el Albaicín granadino.

A usted le encomiendo su defensa, rogándole me es tib a  lo que á su 
claro ingenio le ocurra, para leerlo en la primera sesión literaria de las 
Tres Estrellas^ en desagravio de la verdad, y castigo de los touristas 
trashumantes, que por las señales no han pasado de la feria del Triunfo, 
en los jueves. Siempre suyo,

A ntonio  J. AFAN d e  RIBERA.

P. D. Sírvase dar en nombre de lodos las más espresivas gracias a 
la señorita D.” Carmen García de Castro, por su precioso artículo, tam­
bién en defensa, no habiéndolo yo hecho por ignorar su domicilio.

Exemo. S r . D . Antonio J .  Afán de Ribera.

Respetable patriarca y estimado amigo; Su cariñosa carta sácame del 
sosegado mutismo en que hace años permanezco, al encomendarme la 
rectificación de las inexactitudes vertidas en la revista Blanco y Begro, 
por su colaborador Cristóbal de Castro, bajo el título «La poesía del Al­

baicín». +
En verdad, sólo por complacer á usted acudo gustoso al llamamiento,

ya que á las personas á quienes, por sus cultas aficiones pudiérales inte­
resar este asunto, de antemano y por propio conocimiento ó por lecturas 
de eminencias literarias, conocen nuestro Albaicín y sus  ̂incomparables 
encantos, á cuyas autoridades, bueno fuera, remitir al articulista dispen­
sándole la merced de sacarlo de su angelical inocencia, fina y graciosa­
mente evidenciada por D .’ Carmen García de Castro, en un correcto ar-
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tículo inserto en E l Defensor de Granada. En él se patentiza la fresca y 
desenfadada ignorancia del Sr. de Castro, que confunde en un solo lugar 
topográfico la Alhambra y el Albaicín, haciendo de ambos parajes uno 
solo.

Sí, pues, en cosa tan elemental yerra y pregona ceguera, ¿qué valor 
pueden tener los juicios que forme de aquellas otras que requieren de su­
yo conocimientos y aptitudes, no vulgares, para ser tratadas en su debi­
do punto? Porque aun concediéndole la certeza de su gratuita afirmación, 
que los gitanos y sus cuevas no so7i sino m iseria y repugnancia.^ cuyas 
cuevas y gitanos no son ciertamente lo que el viajero viene á admirar, 
queda^todavía en pie lo más sustancial; la poesía del paraje y del paisaje 
en su natural y esplendida hermosura, invariablemente apreciada por el 
que tiene delicadeza é inteligencia para sentirla, amén de que el Sr. de 
Castro en su inexplicable extravismo, no haya querido suponer la belleza 
del lugar en los gitanos y sus viviendas, lo cual no es de extrañar, en el 
orden de las aberraciones de mal género.

Tengo para mí, Sr. D. Antonio, que el articulista, al trazar sus renglo­
nes, propúsose, en su risible omnipotencia, desmentir lo que hasta aquí, 
en justicia, ha sido objeto del común sentir de cultos viajeros é ilustres 
artistas, y no sus áridas nostalgias ó viciosos arranques de presumidad 
y acideces críticas, ha querido, en la imposibilidad de sentir una impre­
sión artística, buscar lo singular en atrevida ignorancia.

Como queda dicho, alejado del intelectismo periodístico, desconocía la 
existencia literaria de D. Cristóbal de Castro, ni menos que fuera autor 
de libros que pintan imperios tan extensos como el de Rusia. No recor­
daba otros Castros «de viso» que aquellos da que nos habla la Historia y 
á nuestro buñolero de la calle de Mesones; ¡pobres lectores del libro Busia  
por dejitro si dan crédito á lo dicho por su autor, y pobres de los rusos 
al ser tratados por escritor de tal coturno, que se equivoca y pierde en un 
palmo de terreno!

D. Cristóbal de Castro, sin parar mientes en ello, cándidamente se este- 
rioriza, cuando de entre muchas cosas de avalorado género que encierra 
nuestra ciudad, sólo ocupa su selecta y perspicaz atención en las miserias 
y repugnancias de los gitanos y sus cuevas, y este asunto mal oliente es 
la especia que existe en su peregrina fantasía para suponer á extranjeras, 
que ciertamente no existían en la época en que finge su visita, recorrien­
do el Albaicín con las caras tapadas con abanicos que no usan, y hacien­
do remilgos pudorosos que no acostumbran.
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Para mí, está fuera de duda que D. Cristóbal, el detractor de los gitanos, 

que entre ellos los hay tan limpios como cualquier escribidor de Madrid, 
no ha estado en Granada. Viajero por cuenta ajena, con luces á la cró­
nica, se vio en la necesidad de justificar cualquier exceso de recorrido, y 
sin pasar de Pinto, á la sombra de la gran fábrica colonial de chocolates 
de D. Edmundo Meric, requirió el bloc y escupió su artículo «La poe­
sía del Albaicín», salpicado de cuatro vocablos extranjeros que lo mati­
zaran de cuUu.rayy satisfecho de su ingenio, largó á la estampa el feto 
engendrado, coronándolo con la copia del trozo déla derecha del cuadro de 
Emilio Sala, «Los Silos de Valencia», que no dudo sea una copia fiel y 
un prodigio de hermosa realidad valenciana, pero que dista mucho ase­
mejarse á lo que es la luz, el color, el tipo y el lugar del Albaicín. Por 
ser todo falso en la obra de E. Cristóbal, hasta en esto lo es.

Sólo dos reflexiones me inspira el artículo « La poesía en el Albaicín». 
Es la primera, la de que á título de petulante desahogo haya quien, ayu­
no de toda aptitud y valimiento, lleve á la estampa lo incierto para escar­
nio de nuestro concepto nacional, y con menoscabo inmediato de intere­
ses locales menoscabados por gentes que en países reflexivos y cultos 
estarían condenados á la miseria del vagabundo. Es la otra, la de que em­
presas periodísticas que se precian de serias, admitan, como buenos, tra­
bajos que desprestigian, dando una idea de la falta de cultura de sus di­
rectores, reveladora de que solo el interés financiero es el único móvil 
que persiguen.

Este olímpico de E. Cristóbal paréceme que solo á usted, peremne can­
tor del Albaicín, ha logrado mortificar hondamente en sus ternezas de 
poeta. Recuerde usted conmjgo aquellos versos que dedicaron á E. Juan 
del Prado, que comienza:

Ande Juan que te den,
Si »0 te han dado, etc.

y sin dar crédito á cuanto produzca el citado E. Cristóbal, ponga el nú­
mero del Bla7ico y Negro en el lugar que mejor le plazca para evitar re­
pugnancias.

Ee usted amigo y servidor cariñoso,
J osé NÜÑBZ de ALARCÓM. ■AI/INA. ■BtBNAY'EN'iJíB
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ARTISTAS ESPAÑOLAS
A lin a  B e n a v a n te

Algo tiene que ver con Granada la gentil y bella artista que forma par­
te de la compañía de zarzuela del teatro Principal. Su madre, hermosa 
mujer por cierto, estuvo casada en segundas nupcias con D. Manuel Men­
doza Eoselló, de familia granadina muy conocida y estimada entre nos­
otros.

Los vaivenes del destino, han llevado á la distinguida señorita que 
cantaba para satisfacción de sus inclinaciones artísticas, á la escena líri­
ca, en una época en que las tiples que quieren tener pronto dinero, re 
nombre y simpatías en los públicos, ingresan con denuedo en el «género 
chico». Las que no se conforman con este sistema, trabajan mucho, ga­
nan poco, han de luchar con tenaz empeño para conseguir un aplauso, y 
aunque sean artistas de corazón, cantantes de buena escuela, actrices in­
teligentes y de dúctiles condiciones para lo cómico y lo dramático, no pa­
san de ser tiples de zarmcla  para los inteligentes de antiguo y nuevo 
cuño, que con diferencias de criterio, pero completa unanimidad de pa­
receres, no reconocen beligerancia á nuestra «zarzuela grande» para la 
lucha con la opereta y la ópera cómica francesa ó italiana,—y de tiples 
más ó menos graciosas para los que solo van al teatro á admirar la plás­
tica en el arte escénico, sentida de diversos modos.

Si las que se dedican al teatro meditaran bien acerca de lo que repre­
senta un aplauso desapasionado y sincero, después de una romanza de 
esas en que la ovación no está preparada por el autor bascando una no­
ta final que á voluntad se prolonga, me parece que no habría ni una sola 
tiple de zarzuela.

' Y si á las dificultades y á las tristezas de la profesión, se unen los su­
frimientos que la sensibilidad y la delicadeza proporciona á las personas 
que «padecen» estas cualidades en estos tiempos de completo «descuaje» 
en todo, se comprenderá—por el que quiera comprenderlo,—qué difíciles 
son los triunfos escénicos y qué amargos son los aplausos y la indiferen­
cia de los públicos.

En todo esto y en otras consideraciones de orden más desagradable 
todavía y que pertenecen' á lo misterioso, á lo atrayente, á lo que subyu­
ga y obscurece la vista, medito siempre que veo en escena una artista
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como la que hoy se llama Alina Benavente, y de otro modo, que no des­
cubriré, en sociedad.

Cuando xilina debutó en Parish hace seis años, una extraña unanimi­
dad de la crítica saludó con sincero elogio á la mujer de figura esbelta y 
elegante, que recuerda á Sarah Bernhardt,—como dijo un crítico: de ojos 
soñadores^ garzos, como los de las mujeres cantadas por los poetas ára­
bes, de negra y abundante cabellera que'encuadra poéticamente su ex­
presivo rostro; á la artista nerviosa, sensible y delicada; á la cantante que 
dice «con arte y maestría», como dijo mi excelente amigo Guerra y 
Alarcón—un crítico de verdad, que por serlo apenas escribe,—y desde 
entonces la artista ha progresado, pero la mujer aun no se ha acostum­
brado á la vida de bastidores, y una tristeza delicada, íntima, la de la re­
membranza del hogar desierto y sin familia, vela la poesía de sus ojos y 
la intensa sensibilidad de su espíritu...

Los públicos..., los públicos no piensan en lo que hay de grande, de 
sublime, en el artista, que sintiendo destrozada el alma, tienen aun valor 
para interpretar el personaje que el autor creará, para reir con el perso­
naje, para anteponer las pasiones de éste á las propias.

De los ojos de Alina, ha dicho un poeta portugués estos cuatro versos, 
que traduzco como final de este apunte:

Los ojos tienen niñas;
Las niñas tienen ojos:
Los ojos de estas ninas 
Son niñas de mis ojos.

V.

L A .  O A F A
Entró de repente el frío 

Cuando menos se esperaba,
Y  hay que escuchar en las gentes, 
Los suspiros por sus capas.
Uno, de sangre torera,
Por un asiento en la Plaza,
La llevó á que la guarden.
De rateros y de manchas.
Otro, que sin el alpiste,
Ni se mueve ni trabaja,
La deposita en la Agencia,
Por refrescar la garganta.
Olvidan que en ocho meses

El tiritar es la gala,
Y  apenas el sol calienta 
En papeletas la cambian.
Y arden las guerras civiles 
Dentro de bastantes casas,
Y los chiquillos lo .sufren,
Y las mujeres lo pagan.

Rudo invierno, no me places;
Si algo en la salud se gana,
Sin trabajo y sin abrigo,
Te acoge el pobre con lágrimas. 

A ntonio  J. AFÁN de: RIBERA.
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CRÓNICA GRANADINA
L a  A lb am b ra

Después de mi croniquilla del 15 de Octubre, ha sucedido algo de que 
es preciso tomar nota. Por de contado, la Comisión de Monumentos con­
tinúa inmueble como el personaje de una famosa zarzuela; pero por con­
secuencia de gestiones de diputados, ayuntamiento, prensa, etc., se han 
publicado algunos artículos de interés, y el Ministro Sr. Domínguez Pas­
cual, ha enviado á Granada al Inspector de antigüedades, académico de 
San Fernando y Presidente de la Junta de Construcciones civiles, señor 
Velázquez Bosco.

Ya había estado aquí el pasado año este distinguido arquitecto. La Co­
misión central de Monumentos, en vista de que la provincial de Granada 
no emitía el informe que acerca de la Alhambra se la pidiera, envió al 
señor Yelázqnez, y éste, después de detenido estudio del Alcázar, emitió 
un dictamen técnico y razonado que tengo la fortuna de conocer. Como 
resultado práctico dehese informe, el Ministro dispuso la formación de va­
rios proyectos, que, con los que hay en Madrid pendientes de trámites, 
forman un plan de obras bastante completo.

Cuando tuve la alta honra de hacer oir mi modesta voz en la Acade­
mia de San Fernando acerca de la Alhambra, me referí á ese informe, al 
propio tiempo que á investigaciones propias.

El Sr. Yelázqnez, ahoia, ha declarado, según los periódicos diarios, que 
no tenía necesidad de emitir nuevo dictamen, porque aquél abarcaba to­
dos los puntos necesarios del debatido asunto de las obras en la Alham­
bra, y así es en efecto.

Conviene también anotar que el Ministro ha hecho este año lo que 
muy pocos de sus antecesores. Hallábanse desde hace tres años, si mal 
no recuerdo, suspensas las obras relativas á los desperfectos causados por 
el incendio de 1890 y el Sr. Domínguez Pascual libró primero 10.000 pe­
setas, más tarde 5.0Ó0 y otras 5.000 recientemente.

Esto ha permitido llevar á la práctica varios importantísimos trabajos 
y terminar el techo del vestíbulo de la sala de la Barca que se está colo­
cando; primoroso trabajo de carpintería, en el que se conservan trozos del 
techo auténtico salvados milagrosamente, como otros del de la Barca, de 
los estragos del incendio.

El Sr. Domínguez Pascual merece afectuosos plácemes —que ninguna 
corporación le ha concedido—por su interés en beneficio de la Alhambra 
y del arte.

Y vamos á otro asunto.
Entre los artículos publicados, quizá el de más interés es el del joven 

escritor granadino que esconde su nombre verdadero en La, Correspon­
dencia de España,, bajo el pseudónimo de Fabián Yidal; algunas verda­
des crudas dice nuestro paisano,* júzguese por estas líneas, en que, apar-

 ̂  ̂i
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te cierta exag-eración, resalta la ainarg’ura del fiel observador, araauíe de 
nuestras glorias astístieas: «Ningún español se interesa por esa joya del 
arte árabe. Los mismos granadinos, que viven al pie de la montaña don­
de se asienta el Alcázar moro, que tienen en frente, dominadora y escue­
ta, la simbólica torre de la Vola, apenas visitan la Alhambra, fuera del 
día de la Toma, fecha consagrada por la tradición para recordar el fin de 
la Reconquista...» T  a continuación describe los horrores del incendio; 
dice que-aun no se han borrado, y pide «que en los presupuestos próxi­
mos se consignen sumas bastantes para emprender la restauración de la 
Alhambra».

A este artículo ha contestado un académico; el marqués de Alta Villa, 
que aunque no es granadino, se ha interesado por Granada y por la Al­
hambra. Lía dicho que en la prensa, en la Academia de Bellas Artes y en 
todas partes viene desde hace años ocupándose de tan patriótico asunto.

Esto es verdad. El marqués y el .tír. Eernóndez González tuvieron la 
bondad de contestar á mi modesto trabajo en la Academia de San Fer­
nando, poniendo aquél á prueba su interés y su cultura; demostrando el 
segundo sii profundo saber en cnanto á la historia y al arte hispano-mii- 
snlraán, y haciendo referencia á trabajos que acerca de Granada árabe 
tiene en estudio, y que prueban que uo se ha entibiado el afecto que Gra­
nada le inspiró cuando ocupó en esta Universidad una de sus cátedras 
insignes.

E! marques termina su artículo con estas francas declaraciones: «Como 
particular, estoy satisfecho porque mi conciencia hizo lo que debía; como 
académico, creo, á veces, que ó deben dársenos ciertas prerrogativas para 
hacer prevalecer nuestros acuerdos, ó debe cerrarse la Academia, cuyos 
esfuerzos en favor de tan hermosos intereses nacionales ó históricos son 
letra muerta para quienes debieran tenerlos en mayor estimación».

.Realmente, de todo lo que ahora se ha dicho y se lia escrito, resulta, 
además del interés que Granada y su Alhambra inspiran, á algunos que 
no las utilizan para hacer campañas ni escribir y decir frases, que el asun­
to se va conociendo con mejor juicio que antes de ahora. Ta es esto un 
adelanto de especial importancia para nuestros intereses artísticos.

Si la Comisión de Monumentos se dedicara á vulgarizar debidamente 
esos conocimientos, más valdríamos todos, y las frases huecas no podrían 
pronunciarse ni escribirse.

Pero... no sé que fuerza extraña infoima el espíritu de la Comisión. 
Quizá alguna vez pueda descubrirse el misterio.—V.

A D V E R T E N C IA .—E a  m ucha extensión de algtm os fvabajos que se 
insertan en este número, nos impiden 2»ublicar otros de actualidad c im ­
portancia; por ejemplo, la  interesante crónica que Garci-Torres nos envía 
describiendo la  ceremonia de la  colocación de una lápida en la casa en 
que nació Alarcón en Guadix. K n  el pró.vimo número se arreglará iodo, 
Dios mediante.

S E R V I C I O S
DE 1_A

c o m p a S í a  t r a s a t l á n t i c a

D H ! B A - R O E L i O N A . .

Desde el mes de Noviembre quedan organizados en la siguiente forma:
Dos expediciones mensuales á Cuba y Méjico, una del Norte y otra del Medi­

terráneo.—Una expe<lieión mensual á Oentro América.—Una expedición men.sual 
al Río (le la Plata.—Una expedición mensual al Brasil con prolongación al Paci­
fico.—T rece expediciones anuales á Filipinas. —Una expedición mensual á Gana­
rías.—tíeis expediciones anuales á Fernando Pon.—256 expediciones anuales entre 
Cádiz y Tánger con pi-olongación á Algeciras y Gibraltar. —La.s fechas y escalas 
se anunciarán oportunamente. —Para más informes, acúdase á los Agentes de la 
Compañía.

G R A N F A B R I C A
--------- D E ----

D E  P I A N O S

L ó p e z  y G r i f f o
Almaccu de Música é instrumentos.— Cuerdas y accesorios.— Composturas y alinacio- 

nes.—Ventas al contado, á plazos y alcpxiler.— Inmenso surtido en Gramophone y Discos.

S u cu rsal de Grranada: ZACATÍN*, 5

LA LUZ DEL S IGLO

U P ÍM TO S PBODllCTORES í  MOTORES OE G íS  ÍC E T IL E i

Se sirven en La Enciclopedia, Reyes Católicos, 44.

En los aparatos que esta Casa ofrece se efectúa la producción de acetileno por 
inmersión paulatina del Carburo en el agua, en una forma que sólo se humedece 
éste según las necesidades del consumo, quedando el resto de la carga sin con­
tactarse con el agua. '

En estos aparatos no existe peligro alguno, y es imposible piérdida de gas. Su 
luz es la mejor de las conocidas hasta hoy y la más económica de todas.

También se encarga esta casa de servir Carburo de Calcio de primera, produ- 
cienú cada kilo de 300 á 320 litros dé gas.

A lbtiin S aló n .—Obras notables de Medicina, y de las demás ciencias, letras 
y artes. Se suscribe en L a  E n ciclop ed ia .

Polvos, Lottion Blanch Leigh, Perfumería Jabones de Mdme._ Blanche Leigh, 
de París.—Único representante en España. L a  E n ciclo p ed ia , Reyes Cató- 
ílicos, 49.
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F L O R IC U L T U R A ! Jardwies da la Qimttíí

A R B O R iC U L T U R A ! Huerta de Aviles y Puente Colorado

Las mejores colecciones de rosales en cuna alta, pin franc;o é injertos bajos 
100,000 disponibln.s cada año.

Arboles frutales europeos y exóticos de todas clases.-—Arboie.s y arbustos fo­
restales para pai'íjues, pa.seos y jardines.—Coniferas. —Plantas de alto adorno 
para salone.s é invernaderos. -Cebollas de ñores.—Beiuillas.

w i T i c o L T y e i i s
Cepas Americanas,—  Grandes criaderos en ias Huertas de la Torre y de la 

Pajarita.
Cepas- madres y escuela de aclimatación en su posesión de SAN CAYETANO.
Dos y medio millones de barbados disponibles cada año.—Más de 200.000 in­

jertos de vides.—Todas las mejores castas conocidas de uvas de lujo para postro 
y viniferas.—Productos directos, etc., etc.

J .  F .  G cIEA U D

L A .  A L H ; A L r E I R , A
, Revista de Artes y Letras

PUflTOS Y PíiEGIOS DE SÜSĈ IPGIÓÍÍí
En la Dirección, Jesús y María, 6; en la librería de ¡Babatel y en La Enciclopedia, 
Un semestre en Granada, ñ,50 pesetas.—Un mes en id. Y pía.—Un trimestre 

en la peníiísula, 3 ptas.—Un trimestre en Ultramar y Extranjero, 4 francos.

i r
la >,1' \

quine^nai de

Director, francisco de P. Valladar
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Tip. Lit. de Paulino Ventura Traveset, Mesones, 52, GRANADA
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Ita Reina Isabel y algunos eponistas é histopiadores
Gonzalo .Fernández de Oviedo, Andrés Bernaldez, Juan del Enzina y 

otros escritores de la época, dicen algo mny parecido á las palabras si­
guientes con referencia á la Católica Isabel: «En hermosura, puestas de­
lante de S. A. todas las mujeres que yo he visto, ninguna ni tan gracio­
sa, ni tanto de ver como su persona, ni de tal manera ó santidad hones­
tísima...» (Oviedo).

Inspirado en esos y otros conceptos de historiadores y cronistas, el 
autor del extrario libro titulado Carro de las dorias  ̂ que parece ser tra­
ducción y refundición del que con parecido título escribió en catalán fray 
Francisco Jiménez, dice, á mediados del siglo XVI: «Esta cristianísima 
Eeina, era do mediana estatura, bien corapue.sta en su persona y en la 
proporción do sus miembros. Era muy blanca y rubia: los ojos entre ver­
des y azules, el mirar muy gracioso y honesto, las facciones del rostro 
bien puestas, la cara toda muy hermosa y alegre, de una alegría muy 
honesta y muy mesurada»....

Pedro Martyr de Auglería, tratando del carácter y condiciones de la 
gran reina, escribe: «No ha habido heroína, en los antiguos ni en los mo­
dernos tiempos, que merezca ponerse en cotejo con esta muger incom­
parable» .

Como no se estudia con detenimiento ni calma nuestra historia, con­
viene indicar en estas ligerísimas notas, el origen probable de los errores 
que acerca del reinado de los Eeyes Católicos esparcen aun por todas
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partes los historiadores extranjeros y españoles; los que como Gaillard — 
á quien Voltaire elogió náucho,—que aludiendo á la muerte del maestre 
de Calatrava, uno de los pretendientes que el rey D. Enrique destinó á 
su hermana, dice: «que no dejó de notarse, que cuantos ponían obstácu­
los á la satisfacción ó á la fortuna de Isabel, morían siempre muy oportu­
namente para ella», ó bien como el P. Raúlica, qué dijo, que en el ma­
trimonio, Fernando era la mujer ó Isabel el hombre!...

Ese origen, además de las guerras y disturbios de Castilla, que no eran 
pocos y del incalificable manifiesto de D. Enrique cuando supo que el ca­
samiento se había efectuado, documento en que se consignan frases tan 
graves como éstas; «con disoluta voluntad, perdida la vergüenza se ayun­
tó con P. Fernando, príncipe de Aragón, con el cual tan gran deudo te­
nía, que no podía ser casada sin dispensación del Papa, la cual, menos­
preciada, buscó marido enemigo para perdimiento de Castilla» (1), po­
demos decir que está en los actos y escritos del cardenal de Arrás, cuando 
vino en embajada á pedir la mano de la hija de la infortunada Beltraneja 
para el duque de Berry y de Guiena.

Quizá, desde entonces, la idea de imperar en España alienta en las mo­
narquías y las diplomacias francesas, porque es lo cierto que el cardenal 
había venido antes á pedir la mano de Isabel para el mismo duque de 
Berry, y se marchó muy enojado por el desaire de la entonces princesa, y 
es lo cierto también que el cardenal se vengó del desaire, según dice Me­
sen Diego de Yalera en su Memorial de diversas hazañas^ explicando «su 
embajada por palabras muy deshonestas, ca era hombre sin vergüenza 6 
osado, é parecíale qudia sabiduría en aquello .consistía», siempre en con­
tra de Isabel y de Fernando, llegándose á producir grande alboroto en la 
corte que á la cerenionia asistió (2). ¡Con cuanta razón se lamentan los 
cronistas del rebajamiento de aquellas épocas! ¡Con cuanta razón dice 
Lucio Marineo Siculo (folio 160), que «estaban cruelmente fatigadas mu- ■ 
chas ciudades y pueblos de España de muchos y cruelísimos ladrones, de 
homicidas, de robadores, de sacrilegos, de adrüteros, de infinitos insultos 
y de todo género de delincuentes»!...

Todo cambió con Isabel y su marido, y «aquel tiempo fué aúreo

(1) D. Enrique, ó mejor dicho, lós que lo gobernaban, le hicieron escribir también 
estas terribles palabras: c..,contentándose solamente con nombre de mujer, como inás 
verdaderamente hablando, manceba pudiera decirse...»

(2) BaI-AGUER, D isquis. hist., cap. XII. '
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ó de justicia: é el que la tenía valíale» (Oviedo); pero muy pronto el mis­
mo I). Fernando se enteró de que «por astucia y malicia de algunos se 
trabajaba de poner entre él y la reina división y discordia» (Zueita), y 
por ese camino continuó la diplomacia, extranjera y española, para que 
aun nuestro Lafuente llame en su historia al rey el ambicioso Fernando^ 
y esta es la frase más dulce que del gran monarca se ha escrito...

Los hechos de la egregia reina son tan hermosos y esplendentes; su 
testamento destruye tantas fábulas y cuentos de los construidos por di­
plomáticos é historiadores, que bien dice el P. Flores: la urna donde des  ̂
cansa aquella santa señora, debe ser «adornada con extraordinarios relie­
ves... No quisiera te distrajeses á formar inscripción de la nobleza de sus 
ascendientes, di que sabemos sus padres, pero no de quién recibió la he­
roicidad do ánimo. Para su epitafio, no te fatigues en discurrir elogios. 
Yo daré la inscripción. En toda esa gran tabla, no has de esculpir más 
que éste: Isabel la Oatúiim»...

E l Bachiller SOLO.

El Fargu^ y 30 Fábrica pólvora5
IV

Lo primero que se halla después de los talleres de nitración, es la ele­
gante torre de distribución de electricidad. La fábrica produce energía 
suficiente para todas las dependencias y servicios y para dar á la alque­
ría buen número de lámparas destinadas á alumbrado pliblico, mediante 
un convenio aprobado por la Supeiioridad, según el cual, el Ayuntamiento 
da en pago del servicio cierta cantidad que se destina á la construcción 
de casas para obreros.

Más allá comienzan los talleres de fabricación de pólvoras para fusil y 
cañón.

El taller de deshidratación es común á ambas clases de pólvoras. Se 
hace esta operación delicadísima por medio del alcohol y mediante ella el 
fulmicotón pierde el agua que contiene al elaborarse. Solamente en algu­
nas fábricas de Europa se hace esto operación importantísima, que ha ve­
nido á reemplazar otra peligrosa: el secado del fulmicotón, por medio del 
aire caliente. .Deshidratada la pólvora, desaparece el peligro que la pro­
ducción del explosivo moderno ofrece. Esto es un adelanto muy notable 
en bien de jefes y obreros.—Los aparatos que se utilizan en este taller son;
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mia máquina de aire comprimido, una prensa hidráulica, tres recipien­
tes para el fulmicotón y una torre de rectificación del alcohol.

Antes de tratar de las elaboraciones siguientes á la producción de la 
primera materia, he de ilustrar estas notas con algunas observaciones en 
honor y gloria de los organizadores de la fábrica. Los profundos estudios 
llevados á cabo,—de que da completísima idea el libro Los explosivos mi­
litares  ̂ obra rriuy notable del subdirector de la fábrica Sr, Aranaz, re­
cientemente publicada,—para mejorar la, producción, ha producido re­
sultados tan excelentes «tanto en la instalación como en el modo de 
operar, que puede decirse constituyen un nuevo procedimiento de ni­
trado; exclusivo de la fábrica de Granada^ al que puede denominarse 
procedimiento españoh (páginas 178 y 179), Para completar esas mejo­
ras, como la inflamabilidad del fulmicotón seco es mitcha, la deshidrata- 
ción se hace como antes dije, dando por resultado que la fabricación de 
las pólvoras de Granada está relativamente exenta de peligros, lo cual 
no sucede en otras partes donde no se han adquirido ios, aparatos por su 
elevado costo. Como el Sr, Aranaz dice, es mejor abstenerse de hacer 
consideraciones, «que no hablarían muy en favor de los sentimientos de 
humanidad que debían ser muy superiores á los de exagerado lucro,»

Pólvora de fusil. —El tipo de fabricación corriente es la reglamenta­
ria para los Maüsser; pequeflas laminitas de corte cuadrado. Con una 
carga de 2,45 gramos y una presión que no excede de 3,000 atmósferas 
produce en el Maüsser una velocidad de 685 metros, según los datos 
técnicos que me han facilitado.

Esta pólvora sin humo está compuesta exclusivamente de fulmicotón, 
que en los talleres de mezclas y operaciones mecánicas se gelatiniza por 
medio de la mezcla éter-alcohol; pasa á los cilindros laminadores, después 
á las máquinas cortadoras y, por tiltimo, á los talleres de pavón, homoe- 
geneización y abrillantado.

Hay otros talleres complementarios para lavar, secar y tamizar, peso 
y empaque.

Excepto Italia é Inglaterra que fabrican las pólvoras con nitroglicerina, 
las demás naciones utilizan el procedimiento alemán, que es el implan­
tado en Granada, salvo los adelantos que se han conseguido aquí en cier­
tos procedimientos, que son exclusivos de esta fábrica.

Utilizando los mismos talleres, se producen las pólvoras de salvas para 
fusil, modelo especial de la fabricación de Granada,

Pólvora de cañón— 'Eo resisto á la idea de copiar aquí un párrafo de

í-,
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uníi memoria oficial, al tratar de esta clase de pólvoras: «La reglamenta­
ria en España, ó'sea la pólvora tubular, vulgarmente llamada «de ma­
carrones», es la que fabrica Granada. Es muy común decir que las de 
menores calibres son del tipo Wolff, cuando más bien debieran llamarse 
«tipo español» á todas las pólvoras tubulares, porque la idea del sistema 
tubular pertenece á nuestra Comisión de experiencias de Artillería, que 
encargó pólvoras á la casa Wolff, exigiéndole forma y condiciones deter­
minadas, no habiéndose adaptado á otros países hasta que se vieron los 
notables resultados, debidos indudablemente á la regularidad de la com­
bustión.. » ¡Siempre nos sucede igual! Colocamos la etiqueta extranjera 
en nuestros inventos, en nuestros hombres de ciencia, de letras y artes, 
para que al vulgo ilustrado le interese lo que produzcan... La pólvora de 
cañón tipo Pérez, López ó Jiménez, ¡cómo había de servir para nada en 
este país desdichado...!

Los procedimientos de elaboración de la pólvora tabular de diferentes 
calibres que constituyen un sistema completo, no varían «la marcha gene­
ral de la elaboración con respecto á la que se sigue en la pólvora de fu­
sil, estribando la primordial deficiencia en el empleo de prensas que sus­
tituyen á las laminadoras, toda vez que sin ellas fuera imposible conse­
guir la referida forma tubular reglamentaria» (Aiíanaz, obra citada, pá­
gina 249). ■

.Los talleres contienen dos mezcladoras y cuatro prensas, y otras má­
quinas para cortar, lavar, secar y clasificar, obteniéndose en ellos con 
sólo variar las matrices y mandriles, las pólvoras tubulares siguientes;

Tíihular nitm. I, para cañón de 7‘5 T. E. de Montaña, con longitud de 
50 milímetros, y diámetro de 2 y espesor de 0,50.

Num. II, para cañón Sotohiayor, con longitud de 75 milímetros, diá­
metro de 3 y espesor de 0,75.

Núm. ni, para cañón 7,5 T. E. de Campaña, con longitud de 95, diá­
metro de 4 y espesor de 1.

Núm. IV, para Obús, Ac 24 centímetros Ordófiez, con longitud de 
460 milímetros, diámetro de 8 y espesor de 2.

ISlúm. V, para canon Ac. 15 centímetros T. E. con longitud de 950 
milímetros, diámetro de 10‘5 y espesor de 3,

Núm. VI, para cañón Ac. 24 centímetros Ordóñez, con diámetro de 
13, longitud de 1.600 . y espesor de 4.

La elaboración de pólvoras que en 1897 fué de 21.150 kilogramos de 
fusil exclusivamente, se ha ido elevando paulatinamente, hasta que en ■
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1903 S0 produjeron entre las seis clases de pólvoras tubulares y las dos 
de fusil 102.700 kilogramos.

Y aunque sea dejando aparte los depósitos de agua^ los talleres de ex­
plosivos, la central de vapor y la central de motores de que trataré en el 
siguiente artículo, llevo á niís lectores al campo de tiro, uno de los mas 
hermosos sitios de la fábrica.

F r a n c i s c o  d e  P . V A L I ^ A D x\ R

M I  A L M A

Está el patio cubierto de rosas 
Jazmines y dalias,

Que circundan las fuentes de mármol, 
De límpida agua.

Bajo un palio frondoso, llorido 
Dosel esmeralda,

La doncellaj garrida y hermosa,
Se mece en la hamaca.

Sonríe la jóven...; en torno de ella 
Revuela muy ufana,

— Cuál en totho de ilofés— bullente

Mariposa blanca.
Y  se para en sus labios; su rostro

Besa con las alas ..
Y  después que en su oído se posa,
Y un secretó, sin duda, le charla,
Vuela por los aires .. y en mi alcoba entra, 
¡Donde yo la espero llena de esperanzas!

Esa mariposa ■
Diosa idolatrada,

¡Es mi alma que vuela afanosa 
En pos de tu alma!

E duardo  d e  ORY.

IsoBANO EL M agnífico
(Leyenda oíieníal)

( Continuación)

Isobano entre el sin fin de sus ocupaciones y correrías, no las tenía 
todas consigo: se veía solo ó poco mentís en la meritoria obra de morali­
zar su pueblo. Los que le amaban ahora y le celebraban pesaban poco en 
la balanza al lado de la turba de acción que le era claramente hostil. Al 
presentarse en público no escuchaba Un aplauso; sólo le bendecía lloran­
do algún pobre diablo á quien había costado el pan menos que el día an­
terior. En cambio los comerciantes y desocupados gruflían y señalaban 
ai gigantesco Isobano, apretando los puños. Este pensaba á veces en re­
troceder, echaba de menos el aura popular, conseguida antes tan fácil­
mente y ahora, en cambio, tan dura y esquiva; sentía la nofialgia de las 
comilonas y públicos festines, bases seguras del general contento; creía
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tener miedo de su propia obra y casi parecía que la prestada actividad 
de la droga iba á ratos á flaquear.

Ignoraba el buen Rey que las acidias del deber cumplido, triiécanse 
en inefables dulzuras en las almas de buen temple, haciendo surgir in­
teriores requerimientos, heroicas abnegaciones, propósitos decididos de 
seguir adelante y de ofrecer noblemente el pecho al porvenir pavoroso.

Aguijábanle, pues, extraños anhelos de que no se daba clara cuenta; 
pero, comprometido en el bien, sentía cada vez con mayor viveza el an­
sia de hacer la felicidad de su pueblo, deplorando ahora con amargura el 
tiempo perdido antaño y su indiferencia glacial de otros días: pecados 
gravísimos que le robaban el sueño y que asimismo no se perdonaba.

Todo esto acrecentaba la fiebre de, Isobano, estimulando sus deseos de 
extirpar corruptelas y refundir ó modificar organismos, que en su fun­
cionamiento ordinario para nada servían.

Barruntaba a ratos el desastre, dado lo desigual de la lucha empeñada, 
tratando, á fuer de experto y previsor, de dejar sentados los cimientos de 
una sociedad regenerada, por lo que pudiera simeder. Se ofrecía con lau­
dable desinterés en holocausto de los nuevos ideales, cuaiido sentía fla­
quear sus esperanzas, llegando á mirar la propia conservación como algo 
baladí y secundario que nada importaba ante el general concierto. La no­
bleza, el sacerdocio y las gentes de dinerode odiaban á muerte; los pobres 
tampoco le querían mucho, influidos por la general reprobación.

Había en la ciudad, como en todas partes, una clase sana ó indepen­
diente que en secreto adoraba á Isobano y bendecía la honrada gestión 
que había emprendido; mas pusilánimes y amedrentados, se contentaban 
con impetrar los favores del cielo, aguardando, pasivos é indiferentes, el 
resultado de la gran revolución que se abocaba, Tales ciudadanos en nin­
gún tiempo han servido para nada, y tanto vale .su cooperación y su crí­
tica como la carabina de ambrosio-

X

La revolución acabó por estallar con unanimidad alarmante. Cierta no­
che fueron asaltadas las guardias de palacio, que acaso de acuerdo con 
los descontentos no opusieron gran resistencia, dejando, en definitiva, 
libre el paso á la turba de furiosos, regentada y cond ucida por jefes de cuen­
ta y soldados de diversas armas, disfrazados á maravilla. Hezclados con 
el pueblo, daban disimuladamente órdenes encaminadas al mejor éxito, 
de la¡ empi'esa.



La gniesá guaraición qitó asistía la plaza, dormía confiada en los cuar­
teles, asaz desorganizada y como qnien dice en cruz y en cuadro; pues 
según recientes disposiciones, la mayor parte de las unidades orgánicas, 
habían sido licenciadas temporalmente, para que allá en sus respectivas 
provincias fueran útiles á la agricultura en general y á sus propios nego­
cios en particular.

Isobano se hizo desde luego cargo de todo, sintiendo entredós primeros 
movimientos de sorpresa, los vivísimos ardores de la furia y de la indig­
nación causados por la negra ingratitud de sus deudos y allegados. Deci­
dió vender cara su vida. Comprendió, con seguro instinto, que lo busca­
ban para asesinarlo, y valeroso, fuerte, desesperado ordenó su plan de 
ataque, firme en su propósito de vengar en los que hubiera á las manos 
la atroz injusticia de que era objeto en el mismo sagrado de su regio ho­
gar. Quería, como última vindicación de su excelso poder, morir matan­
do. Le asaltó de pronto una idea diabólica: ocultóse en el fondo de un se­
creto camarín, al cual daba acceso un callejón largo y muy estrecho, 
tanto que no podrían pasar los revoltosos, si acertaban con la guarida, 
más que uno á uno y con trabajo. Colocado ól del lado adentro, requirió 
un hacha pesada y cortante de ancho tajo, que sujetó fuertemente con 
una correa á su diestra mano. Parecía en tal guisa un Goliat, con el ceBo 
feroz de un demonio... Así esperó rugiendo en la sombra, mientras He- 
gaban á sus oídos ruidos lejanos ó intermitentes de funesto augurio.

Invadido mientras el palacio por la plebe grosera, avanzaba como es­
pantable aluvión, siguiendo las huellas de los jefes y promovedores del 
asalto. Entregados sin freno al robo y á la violencia, arruinaban á su 
vandálico paso riquezas y primores sin cuento. En el jardín encendieron 
voraz hoguera con las puertas y ventanas que arrojaban de continuo des­
de las terrazas y azoteas. Caían revueltos en la inmensa vorágine de lla­
mas, enormes marcos y tableros de cedro, sicomoro, canela y sándalo, que 
á poco se fundían en columnas de fuego de la altura de los más próceres 
árboles, de los cuales caían abrasados miles de pájaros entre la lluvia de 
hojas centellantes.' Los que conseguían escapar volaban graznando en 
busca de refugio. La tea incendiaria hacía presa por doquiera. Alguno, 
con refinamiento inaudito, puso fuego también en las caballerizas y esta- 
blos,'^sin olvidar las jaulas de las fieras, que se conservaban para solaz de 
la corte y como curiosos ejemplares de vigor y ferocidad,' Tigres, leones 
africanos, chacales, lobos, osos del norte, girafas, cebras, enormes elefan­
tes, serpientes de tamaño desmesurado, cocodrilos, focas, terribles gipae-
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tos y aves de rapiña cazadas en las más altas cordilleras del reino; nada 
faltaba en la hermosa colección, ni aún por lo graciosos y taimados la 
más completa familia de simios, desde los hombrachos y forzudos oran- 
pitanes y papiones, hasta los macacos y titis de más linda traza, que 
jamás se ha \isto reunida. Los aullidos y contorsiones de tantas diversas 
alimañas reunía en torno de las jaulas buen golpe de gente. Pronto cesó 
el ciuel espectáculo para dar lugar á otro no menos curioso, si bien no 
tan seguro para los espectadores. Al destruir el fuego las jaulas y enre­
jados, muchas de las feroces bestias que allí so custodiaban, recobraron 
de pronto la libertad y era cosa inaudita y peregrina verlas correr ar­
diendo desatentadas á hundirse en los estanques buscando instintivamente 
agua que las aliviase del rabioso dolor de las quemaduras, ó bien vagar­
en vertiginosa huida dando espantosos rugidos.

Tenía aquello la imponente grandeza de las catástrofes bíblicas, De 
seguro no otrecorian cuadro mas horrible las ciudades de Pentapolis al 
ser consumidas por el fuego del cielo.

Dentio del palacio se hacía un verdadero ojeo, escudriñándolo todo y 
cazando á golpe de bolo y azagalla con la misma fecundidad y franqueza 
C|ue en un coto virgen, A poco de empezar el degüello rodaban porlos suelos 
los escasos leales de Isobano, mutilados, sangrientos.

Buscaban al Boy con ahinco, no perdonando los más apartados rin­
cones.

El harem, invadido y entregado á la violencia y al oprobio, atrajo á los 
más jóvenes, locos de gozo al hallar fácil y accesible, lo que antes, aún 
solo de pensamiento, argüia desacato. Las odaliscas y esclavas corrían 
desnudas hasta ser alcanzadas por sus persegiridores, que acababan por 
extrangularlas, si intentaban defenderse, profanando los cuerpos de las 
cuitadas, todavía palpitantes, con lujurias refinadas y asquerosas. Muchas 
lograron ganar los tejados y azoteas, pero detenidas á flechazos y pedra­
das caían rodando desde lo alto. Bastantes en el paraxismo dei miedo se 
arrojaban desde los aleros, quedando algunas enganchadas, antes de llegar 
al suelo, en las fuertes pértigas que sujetaban los toldos de damasco, ex­
tendidos durante el día para amortiguar los rayos del sol, quedando allí 
atravesadas como sabandijas, moviendo brazos y piernas en dolorosa con­
vulsión.

Entre tanto Isobano no parecía, á pesar de las tres largas horas que 
llevaban los revolucionarios campando á sus anchas por el inmenso edi­
ficio y sus aledaños. Los personajes más altos y encumbrados habían
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^e^bado por dar la cara y hacerse: presentes, convencidos ya del seguro 
triunío de la revolución. ¿A qué conducía ahora esquivar el bulto? Lo 
que antes disculpaba la prudencia, pudierra. ahora traer perjuicios en el 
momento crítico del reparto, y del establecimiento de un nuevo gobierno.

La noche avanzaba y el cansancio y la debilidad, producto de la aza­
rosa jornada, rindió á muchos. Había que restañar las fuerzas. Buscaron 
en las despensas y bodegas,, provisiones de todo genero, hallándolas tan 
abundantes y en sazón,, k. causa de estar establecidas en sótanos y pro­
fundas cuevas, que hubieran bastado para surtir la ciudad muchos días.

Empujados á brazo subieron rodando á los salones odres y envases re­
pletos de los más preciados vinos; otros conducían, envueltos entre las 
ricas telas y tapices, suculentos tasajos, aves fiambres y variadísimas 
conservas y golosinas.

Matías MENDEZ YELLIDO.
(  G o n tin ua rd )

Homenaje á Alarcón
Todo llega, que no. hay. plazo que no venzan! deuda que no se cumpla, 

pagando.
Y como todo viene, y no solo viene sino que pasa, como pasa la vida 

del hombre para volver á no ser cuerpo, y al olvido ó á la gloriaau re­
cuerdo, á la. execración ó á.la alabanza su.memoria, hé aquí.que llegó el 
mom,ento en que Guadix, rindiendo una vez más homenaje y pleitesía á 
su preclaro hijo Pedro Antonio de Alarcón, poeta insigne, vate inspirado, 
novelista singular, superior genio (olvidando y. pretiriendo al político), le 
dedicó gallardo obsequio, y ¿cómo no hacerlo al autor de «El Suspiro del 
moro», de «El niño de la,bola», de «El sombrero de tres picos» y de 
tanto y- tanto primor, de tanta y tanta literaria filigrana,- de tanta delicada 
concepción? Cómo no, al que engendrar supiera personajes cual Manuel 
Yenegas, que pensaba, valga el concepto, con el corazón ejecutando lo 
que le mandaba sin consideración á la cabeza; el Cura de misa y olla 
¿ ,  Trinidad. Muley, todo alma,- todo sentimiento, y mujeres cual la hija 
del usurero, idolatrada de Yenegas, que ante indómito amor por el desa­
fía peligros, mata;su honra,; desafía también así á la sociedad, y muere 
en  unbaile de rifa, constreñida, estrechada en frenético abrazo, que le hace> 
arrojar borho-ton.es de sangre, dado por el hombre-de su ilusión, muerto
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incontinenti por el ultrajado esposo (1)? Cómo no, al que pinta, dibuja, 
da vida y color á las costumbres de Guadix, que retrata con la inteligen­
cia pasajes que sin ser nombrados vé la fantasía y . en ellos se recrea él 
espíritu?; ¿quién en «El niño de la bola» no vé la ermita de San Lázaro, 
de aquí, donde llegó Yenegas ansioso de cariño tropezando con la madre 
de su amada, especie de profetisa que entrevio los males que había de 
acarrear su presencia en Guadix, donde la acción se desarrolla; los Dien­
tes de la Yieja, la ermita nueva, la procesión de la Yirgen de la Cabeza 
que salía de la iglesia de Santa María Magdalena, en la que figuraban 
las banderolas donadas por los Católicos Beyes, las que, dicho sea, des­
aparecieron como por encanto sin que se dé noticia de viaje tan misteñóso?

Yo, que voy para viejo, recuerdo á Alarcón; no de gran estatura, 
grueso, la calva cabeza erguida; en sus ojos relampagueaba él genio, se 
notaba la inspiración, de sus labios brotaban frases discretas nacidas en 
privilegiado celebro: nacido para que su remembranza viva eternamente, 
se le recuerda con placer, se le rinde homenaje merecido; ¡privilegio dél 
genio...!

Báse celebrado el festival por modo solemnísimo.
El Alcalde dirigió ayer 12 una sentida alocución al pueblo, invitando 

á asistir hoy al acto de descubrir la lápida.
Hoy salió de la Casa consistorial la cívica procesión que llevó este 

orden:
Banda marcial.
Los gremios bajo sus respectivas banderas.
El comercio con la suya.
La bandera de «El Liceo» rodeada de socios del mismo.
La gloriosa bandera del Provincial de Guadix, bajo la que sus solda­

dos fueron á la victoria, á la que daban guardia de honor dos maceros 
del Municipio.

El Ayuntamiento, precedido de maceros con dalmáticas rojas, presidido 
por el Alcalde Sr. Cañas Castillo. El ejército iba representado por el capi­
tán D. Antonio Landeras, la judicatura por el juez municipal D. José 
García Yarela, el ministerio fiscal por el fiscal municipal D, Sebastián 
Salmerón, el clero por los canónigos D. José Domínguez, Magistral; don

(i) Tales tipos y tragedia tan cruenta, resultan en la nunca bien ponderada novela 
«El niño de la bola»,
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Manuel López, Penitenciario; la sección de literatura del «Liceo» por 
D. Jesús ilguilar, y D. Enrique Olmedo, presidente y secretario respecti­
vamente. La prensa por D. Antonio Argüeta Alarcón, corresponsal de 
E l  Gráfico, E l  Im parcM  y el Heraldo] D. Antonio García Balboa, por 
E l  Defensor de Granada; el Sr. García-Varela llevaba también la repre­
sentación de L a  A lham bra  de Granada y de E l  Ácitano] por la familia 
del ilustre vate iban los Sres. Argüeta iVlarcón y D, Antonio Alarcón 
Eoquer, sus sobrinos; por los párrocos D Ricardo Sánchez, y nutridísi­
mas comisiones del Liceo, de ios abogados, procuradores, escribanos, no­
tarios, farmacéuticos, del comercio, de la industria, de propietarios y de­
más clases sociales.

Las calles por donde fuó la comitiva estaban colgadas y engalanadas.
El Alcalde descubrió la lápida y fué vitoreada la memoria del escritor 

insigne.
La procesión regresó á las Casas consistoriales, y desde sus balcones 

dirigieron la palabra al pueblo el Alcalde y los Sres. Domínguez y López, 
como asimismo el Sr. Aguilar, haciendo inspirados discursos acerca de 
lo que era objeto de la solemnidad, enalteciendo al gran Alarcón y tam­
bién la conducta del vecindario que ha sabido y sabe honrar el recuerdo 
del hombre que el genio hizo imperecedero en la república de las letras.

La ilustre asamblea municipal ha tomado un acuerdo digno de enco­
mio/ que en la casa donde nació el novelista fecundo y periodista distin­
guido Torcuato Tárrago y Mateos, se coloque una lápida que lo proclame, 
y dar su nombre á una de las calles de la ciudad; acuerdo que honra al 
Ayuntamiento que sabe dar también honor á los suyos y que la pobla­
ción entera ha aplaudido.

Torcuato Tárrago,
¿Quien no recuerda á personaje tan simpático de aquellos que lo co­

nocieron? Humilde, sencillo, correcto, hijo amantísimo de su terruño, de­
fendió sus intereses con valentía, con decisión, contra todo el que lasti­
marlo quiso, y en la prensa madrileña que dirigió, y en la que redactó, 
realizó cuanto pudo, por reivindicar su esplendor pasado, por que nadie 
le perjudicara al entonces presente, procurando su fomento y adelanto 
con filial esmero.

Tárrago fué- un talento superior, ún hijo que supo agigantar su patria, 
dándole renombre. Sus obras se cuentan por millares, sólo la muerte 
acabó con su facundia.
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.Fernando Serrano, general distinguido del ejército, que en esta pobla­
ción vino al mundo y otros hijos de Guadix, tuvieron la idea de levantar 
una estatua á Alarcón: pensamiento tan hermoso no se llevó á término. 
¿Por qué? acaso por que no fue protegido por quien deber tenía de apa­
drinarlo, y debía ayudar á que fuera hecho real y positivo.

Hoy que han cambiado los tiempos y que los hombres reconocen la va­
lía del hombre, por más que fuera de su propia tierra y sea preciso morir 
para ello, sería muy del caso llevar á efecto la idea y que el monumento 
fuese de dos literatos colosales, y guadixeños por añadidura, de Alarcón 
y Tárrago, y si mayor honra le fuera y que representara mayor grandeza 
con ellos el erudito Mira de Amescua, nuestro paisano, orgullo de Gua­
dix, todos en apretado haz.

El genio, el talento y la' discreción.
.Erigida en la Plaza de la Catedral; y así el talento, la discreción y el 

genio serían la vanguardia de la Fe.
Y pasando junto á la discreción, el talento y el genio, se penetrará en 

el Templo donde so adora al Eterno, y el hombre le rinde adoración y lo 
ensalza y lo enaltece, y lo reconoce como su Padre y su Creador.

GARCI-TORRES.
GiiadLx 13 de Noviembre de 1904.

; : í moticius oe eRíNíDA
D ocam eftto s  e^ttttetneños t<elatiVos á  G patiada.'—La Benista 

de Extremadura, en su número-homenaje á Isabel la Católica, inserta 
algunos documentos relativos á los Reyes Católicos y á Granada, que de­
ben mencionarse en esta colección. Hé aquí el extracto de ellos: Trugillo, 
la noble ciudad hizo patrióticos esfuerzos para ayudar á los Reyes en la 
guerra de Andalucía. Desde Córdoba, en 26 de Mayo de 1485, pidió el 
Rey á dicha ciudad 250 peones que se enviaran á Santa Cruz, y hay lista 
nominal de ellos con expresión del nombre del cuadrillero que iba al 
frente de los de cada pueblo de la jurisdicción.

Para asegurar la ciudad de Alhama ya conquistada, desde Córdoba 
también pidieron los Reyes en 31 de Julio de 1485, 1.200 peones, de 
ellos 400 ballesteros y 800 lanceros, á Trugillo y su tierra. En 5 de Agosto 
se hizo el repartimiento.—Hé aquí como termina uno de los documentos' 
relativos á este asunto: «Yo Alfonso de Montalván, aposentador del Rei é
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Reinq, nuestros Señores, e Capitán de la gente de que sus altezas se 
quisieron servir de la cibdad de Trogillo e tierra para la guerra de los 
moros digo que, por cuanto los dichos Señores Rei e Reina mandaron 
por su carta que el Corregidor e Regidores fuesen personalmente con la 
dicha gente, e puesto que dicha Ciudad envía dos de los Regidores para 
que en uno comnigo vayan con la dicha gente, e estos abastan para fa­
cerlo e cumplir este servicio, yo, en nombre de Sus altezas me do por 
contento con dichos dos Regidores, caso que todos non vayan, por que 
los otros han de quedarse para el regimiento de la dicha Ciudad... (25 
Agosto, 1485.)

En Mayo de 1486, Trugillo y sus pueblos dieron 14 espingarderos, 61 
ballesteros y 26 lanceros.

Cuatro meses después, desde Salamanca, á 11 de Septiembre, de 1486 
pidióse un nueyo contingente de 90 espingarderos, 58T ballesteros y 243 
lanceros, los cuales habían de ser equipados y mantenidos 80 días á 
costa de la dicha ciudad, A este fin, además del repartimiento de ios 
peones, se. hizo otro de dos cuentos y 280.000 maravedises.

En 25 de Junio de 1487, desde, el Real de Málaga, dirigieron los Re­
yes una carta, á Trugillo participándole el asedio, «y porque la gente de 
á caballo e de á pió que aquí está trabaja mucho e de continuo», piden 
200 peones de ellos 100 ballesteros, 50 lanceros y 50 espingarderos «lo 
mas en pronto que se pueda».

Cumplió Trugillo el servicio y al año siguiente envió 160 peones mas... 
y Trugillo el viejo se derrumba y han perecido sus archivos y no queda 
otra guía de aquellas, nobles familias que «los blasones esculpidos en 
piedras... como ejecutoria de la nobleza de sus moradores, entre primoro­
sas, arquitecturas .. derruidos palacios, con sus torres almenadas»..., {Los 
Beyes Católicos en Trugillo^ por Escobar y Prieto.).

Entre otros documentos de aquella época se conservan en Oáceres (ar­
chivo municipal) los siguientes;

«Carta de los,Beyes Católicos para, que Cáceres y, las demás ciudades 
y villas de los, Obispados de Coria, Badajoz y León, auxiliasen á la comí-, 
saría que fuera á recoger la parte que de las bulas correspondieran á los 
rey.es,para aplicarlo á la.guerra, y conquista de Granada. Toledo, 20 de 
Diciembre 1484»,

«Cédula de ios Reyes Católicos ordenando que para abastecer la.ciudad 
de,Alhama y poder hacer una incursión en el reino de Granada, contribu- 
yesqja^ villa de,, Cáceres cop J  0̂ hombres de ápabaUcj 200 ballesteros y400,:
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lanceros, los cuales habían de estar en Córdoba el 30 de Agosto manda­
dos por el Corregidor y llevando el pendón municipal. Córdoba, 31 Julio 
1485».

Ro hay carta real participando la toma de Granada.
«Códbla de los Reyes Católicos ordenando que á los conipradOres’ de 

bienes de moriscos y judíos que emigraban del róino no se les mólestón 
en el disfrute de dichos bienes. Santa Eé, 14 Mayo 1492». (IndUcé de 
doeimmitos, Gutiérrez del Caño.)

En el archivo de Trugillo se conservan dos cartas del rey EóiAándo, 
una-de 24 de Novieülbre de 1504 batticipaádo la'raüéfte de Isabel I, en 
la que se dice que esa muerte «es para'mí el mayor trabajó que eií está 
vida me podía vényr e por una parte el dolor dolía por lo qué en perdér- 
la perdí yo y petdierOn todos estos reynoS nie’ atraviOsá las eñtráñsísV... 
y manda se hagan exequias y se alcen péüdbfiós' por D.'* Jiianá, prohi­
biendo, de conformidad con lo mandado j)br D.^ Isabel, «rio sé triixOre 
xerga por ella»... La otra carta es de 28 de Noviembre y sirve de'coiribío- 
mento á la anterior.—Se escribió deápíiés de abierto el testariieritÓ dé la 
Reina y copia para su cumplimiento la Oláusiila queriibé así; «E qiííóro e' 
mando que mi cuerpo sea sepultado en el monasterio dé' Santó Eráheísco 
que'es en el Alhambra de la ciudád'de Granada, seyérido dé religiósóá'ó 
de religiosas de lá dicha'orden veátidaAn el ábi'to del bieriaVériturádb po­
bre de Jesüoristo en una sepultura bajá que no tenga btilto algúiio sobre 
una losa baja en el suelo llano con un letrero esculpido en ella. Pero 
quiero e mando que sy el rey mi séfior eligiese sépültura' eii cüáiquier 
iglesia ó monasterio dé cualquier otra parte ó lugar destos mis reyno's 
que m i cuerpo sea allí trasladado ó sepultado junto con él cuórpo dê  sii 
señoría para que el ayimtamíerito que tórimos vivieridó e quaí nuéstrás* 
ánimas espero eií- la misericordia’de Dioé térhati en el cielo lo tengatí ó' 
rópresentéñ núestros cuerpos en el suelo, é quiero é márido qué'nirigufió 
vista xerga por mí e que en las osequias que se fyciófén por mi doridé' 
mi cuerpoéstuVieré las fagan llariaménte sin demaxíá^ ‘e que rio ayá'en 
el' bulto gradas ni chapiteles ni en las iglésiaá eütoldádárás' dé lutos* ni 
demasías de hachas, salvo solamente trese hachas qué'ard'ari de cada'por 
en tanto que sé ficieré el oficio divino e se dixérón las'm isas’ é víápéías 
en los' días 'dé laS- osequiáá»,..

(Continuará)
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-1 . 0 5  s e u d ó n i m o s  d<j s e ñ o r a s

María Ossorio y Gallardo, escribió no hace rancho tiempo en E l  Grá­
fico un artículo con el mismo título que encabeza este trabajo.

Se declaraba partidaria en él, de que desaparezcan los seudónimos en­
tre las señoras, y francamente esto me parece tan imposible conio la des­
aparición del duelo.

El seudónimo es casi necesario á toda mujer que escriba, y mucho 
más si esta es española. La prevención con que generalraente.se mira á 
las escritoras es muy grande, y sólo desaparece ó se atenúa algo, cuando 
éstas se dedican sólo á escribir crónicas de modas, ó cuentos para niños, 
pero al tratar otros asuntos reaparece nuevamente, y la crítica apasionada 
y satírica se ceba despiadadamente en un ser tan digno de disculpa como 
indefenso.

No soy partidaria completa del uso de los seudónimos, pero comprendo 
que son un arma defensiva ó preventiva, pues para tratar de todo po­
niendo al pie de los trabajos el nombre y apellidos, es necesario tener la 
autoridad de la Pardo Bazán, ó tos p?cf¿os de Colombine-, y como ninguna 
de esas dos condiciones son de fácil adquisición, no seré yo quien abogue 
porque desaparezca un uso, que favorece á un sexo, sin perjudicar al 
otro.

Las dos escritoras del siglo XIX Concepción Arenal y Emilia Pardo 
Bazán, son citadas por la señorita Ossorio, para apoyo de su opinión.

La segunda, es verdad que nunca ha usado el seudónimo (y quizá sea 
una afirmación demasiado aventurada, pero pruebas al menos no las hay), 
pero la Arenal escribió en 1851 una carta en verso al Sr. Montemayor, 
con motivo de una conferencia dada en no sé qué sitio por dicho señor, 
y la firmó Un oyente.

Es la única vez que ocultó su nombre la gran escritora, pero es un 
dato importante para los eruditos, y por ignorarlo sin duda no lo cita Ma- 
xiriarth en su notable libro.

El uso de los seudónimos da origen á grandes equivocaciones, como 
la sufrida por Criado y Domínguez al considerar como nombre, el usado 
por Blanca de los Bíos, que se firma con mucha frecuencia Carolina del 
B o71.

La lista de los seudónimos usado por señoras es muy larga, y sólo á
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título de curiosidad citaré algunos de los reunidos en mis apuntes, por 
cierto que tengo deseos de saber si usó algunos Enriqueta .Lozano,' y 
aprovecho esta ocasión que do ello trato, para rogará mi maestro y amig'o 
Valladar, que me ilustre una voz más con los datos de su basta erudi­
ción, aclarando mis dudas acerca de esto punto relacionado con la ilustre 
escritora granadina.

En esta ligera reseña corresponde ol primer lugar á Cecilia Bohel, pues 
por más que nació en Suiza, corno vivió, se crió y murió en España, á 
nosotros corresjronden sus glorias, y en ol extranjero se le nombra gene­
ralmente el ]J alter Scott espaFu)!., y firmó siempre sus trabajos con el su- 
dónimo de Fernán Caballero.

Gertrudis Gómez de Avellaneda usó los de la Peregrina y Felipe de 
Escalada., firmando con este último la hermosa composición que en elo­
gio de Isabel II, premió el Liceo Artístico y Literario de Madrid.

Salomó Núñez de Topete usó también dos, M dü a  y María Ercencie.
Matilde T. do Oiz se firma llaquel; por ederto que se han suscitado vio­

lentas discusiones, por que otra escritora mucho más joveu empezó á usar 
el mismo seudónimo.

Josefina Pujol de Collado, ha usado mucho el de EvcUo del Monle; y 
la distinguida señora de Pefialver acreditó uno tan vulgar como sencillo: 
iCuál?

La misma María Ossorio que escribe en contra de eso oso, firma gene­
ralmente sus trabajos con Marta d,e Atocha., que, aunque es su nombi'o 
de pila resulta seudónimo al suprimirle los apellidos, de donde resulta 
confirmado ol reirán vulgar de que «una cosa es predicar y otra dar 
trigo».

C andida L(3PEZ VENEGAS.

El tupno paeífieo y los ieonoelastas literarios
A l muy culto y  erudito D. Francisco de P . Valladar,

Hay en literatura, como .en política, un turno pací feo  de falsas emi­
nencias, que monopolizan lo bello y las altas funciones del estado. Aquí, 
donde ha podido llegar á ministro de Gracia y Justicia un abogado iné­
dito, como D. Juan Montilla, y goza fama de filósofo profundo un pensa­
dor sin desflorar como Salmerón, no es de extrañar que el ampuloso Di- 
centa ejerza la dictadura como cronista y el fatuo ó insulso Manuel Bueno
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oficie de rey de la crítica. El contrato de v.t dos de la rautua adulación 
torpe y lacayuna, mantiene la existencia de esos tiranuelos del arte, ena­
nos con xancos, que (como he dicho en otra ocasión) vistos á través de 
las columnas de los periódicos empresas^ parecen, por im error de óptica 
mental, descomunales Caraculiambros de la ínsula literaria.

Bueno, Castro, Inclán, Morote, Bicenta y algunas otras arrogantes 
medianías vienen á ser los Sagastas y Komeros, Blascos y Montillas, Vi* 
llaverdes y wSan Pedros de la república literaria.

El gusto puro de lo bello, y la dignidad estética andan tan perverti­
dos entre nosotros, que sólo así puede explicarse, se hayan mirado como 
creaciones literarias geniales, dramoms tan falsos é inmorales como el 
Juan José, apología de la barragania y de la navaja, de las pasiones riffeDas 
y de los atavismos sangrientos que hacen de nuestra patria, una prolon­
gación espiritual de Marruecos. Solo así podemos explicarnos el triunfo 
colosal de Electm  y de Aurora^ los ruidosos éxitos del disparate cómico- 
lírico Siempre f  atrás, y la popularidad de la literatura ehulapona y 
procaz de López Silva, y el soberano imperio de esa pseudo literatura, 
que hace burla de los eternos cánones, del buen gusto y la Gramática. 
El europeo que juzgue del vigor de nuestras letras por los artículos que 
firman en los rotativos los Ayalas, los Ortegas y los Bonafoux, creerá de 
buena fe que España, es la región de la Tontología, y Madrid, su capital. 
T  guardaos de atentar contra la inviolabilidad de esos Sanhedrines lite- 
tarios que defienden sus derechos adquiridos con estrategia de monos. 
Pero yo, demíisiado altivo para adular, y sobrado sincero para mentir, 
no he de quemar incienso ante los altares de los nuevos idolillos que se 
rae antojan á modo de monolitos de soberbia alzados por la ignorancia 
atrevida en el campo de nuestra ramplonería y estolidez intelectual. ¡La­
rra y Revilla! ¡Vuestros gloriosos tronos están vacantes y pidiendo á gri­
tos un sucesor, con título legítimo!

¡Clarín, ilustre Clarín, tus aceradas disciplinas, pasaron á la historia 
y los que se creen tus émulos empuñan á guisa de cedro de la crítica, la 
vara de cascabeles del payaso ó el botafumeiro de la ruin lisonja. Unos 
cuantos jóvenes jereraiacos y melenudos, malos plagarlos de Góngora, 
en literatura, y de Montaigne en filosofía, una generación de anarquistas 
intelectuales, tan faltos de ciencia, como ahitos de orgullo, proclaman el 
iconoclasticismo y declaran guerra á todo lo viejo y consagrado, aunque 
lo viejo se llame Calderón y Lope y lo consagrado se apellide Echegaraij,' 
Yalera^ Aijala y Picón. ¡Pobres roedores, que se ven obligados á negar
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á los demas, para afirmarse á sí propios, como diría rni insigne amigo 
línamimo!

Conservamos, es cierto, á Galdós... novelista, de producción ubérrima 
y íantasía 'vigoiosa, pero padecemos toda una epidemia de pseudo-nove- 
lisías ñoños y heteionomos, que nutren sus cerebros con las migajas y 
escurriduras del arte transpirenáico. Victor Hugo llamó á París cerebro 
de Euiopa. bi viviera hoy le llamaría cerebro de Madrid. La mercancía 
literaria, para circular con éxito, ha de llevar etiqueta parisién.

La moda, esa forma morbosa de la rutina, lo impone, y es do buen 
gusto leer las gioseiías de Lorraine y las insulseces de Idervieu y las 
roueldías anti-filosóficas de Gonrmont, mejor que las admirables sátiras 
del piosbítei o M uuoa, Parún, y los eruditísimos trabajos ú.q liodrí.guex 
Alai tn. La recua literaria abandona los sabrosos pastos de los campos 
castellanos y la jugosa yerba do los prados andaluces para comer la al­
falfa de los boulevares y el pisto indigesto de los ligones del barrio La­
tino en la cacareada Ville Lumierc.

Quien no sea periodista en Madrid, ó no haya alcanzado una creden­
cial de diputado a Cortes, difícilmente logrará imponerse, como literato. 
Un señor militar que hace literatura, etc., y firma sus trabajos con el 
séudonimo de Aíisstcriosa^ ha sido proclamado como genio novelador-, y 
par-a raí es muy infer-ior á Pavón y Ledes nía, á quienes casi nadie cono­
ce. Blasco Ibailez, que, ú mi juicio, es autor de dos buenas novelas tan 
sólo (Cañas y Barros y La Barraca), fué no ha mucho llamado por Morote, 
el Zula español, con evidente ofensa par-aeste último. Verdad es que Blas­
co Ibáñez, es diputado y cacique, esto es, todo cuanto se puede ser en 
España. El pabellón político suele cubrir la mercancía literaria.

P a sc u a l  SANTACRGZ.
(Del libro Siiper-Ijoinhi'cs y  IlombrcclUos')

ANTES Y DESPUÉS
— La llama de un volcán arde en tu pecho, 

oigo rugir en él olas de lava, 
acércate, mujer.

-  ¡Estás temblando. .! -
— Hermosa.,.!

— ¡Mi amor . .'— Laura..,!

— Observo en tu mirada una tibieza,., 
-Observo una tibieza en tu mirada... 
•<iNo dicen que el amor es llama eterna? 

— ¡Si se enciende en el alma!

J . REQUENA ESPINAR,
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NOTAS BIBLIOGRÁFICAS
En esta sección daremos cuenta y juicio crítico de todo libro, impreso ó grálico (lámi­

na, grabado, cromo, música, etc.) que se nos envíe.

Libros.
Se lian rc-eibiilo en esta redacción varios libros do especial interés; en­

tre ellos heñios de enumerar los siguientes, sin perjuicio de dedicarles 
mayor atención.

Caficionero del dolor^ precioso libro do poesías del R. P. Francisco Ji­
ménez Campaña, de las Escuelas Pías, colaborador de esta revista y 
queridísimo amigo nuestro. La inspiración y la fe resplandece en este 
libro. Además, sabemos la «difícil facilidad» del elocuente orador sagrado 
para escribir romances y cancioneros, de modo que el libro os una pri­
morosa colección do versos correctos ó .inspiradísimos.

leyenda musulmana de 1). José Arturo Poggio, distinguido 
poeta granadino do quien ha(‘ía años que no leíamos obras. La leyenda 
es muy interesante y está escrita en romance suelto y fácil.

Algurws iniérpretcs ingleses de, Ilcmilet.— E l verdadero espíritu de 
Don Qnijole. — Dos notables estudios del inteligente y erudito espanó- 
lilo Leonardo Williams, nuestro distinguido colaborador, que forma un 
elegante tomo de la Biblioteca que AVilliams publica como editor en Ma­
drid.

El estudio de Hamlet es de capital importancia para la historia del 
teatro. ]Ñíu0sti\)s autores debau conocerlo y pensar en las observacione.s 
preciosísimas que contiene. .Revela un espíritu crítico de alta magnitud, 
y una erudición sólida y profunda.

Del otro estudio, muy oportuno en estos momentos en que se acerca 
el Centenario del Quijote, trataremos con mayor amplitud que el que estas 
notas permiten.

Concepto de la Sociología y íü i estudio sobro los deberes de La riquexa, 
por G. de Azcárate. Un interesante tomo déla «Biblioteca sociológica in­
ternacional». —Desgraciadamente, esta clase de libros se lee muy poco, 
á pesar de la oportunidad trascendental que encierran en esta época, en 
que parece se concede grande importancia á las cuestiones sociológicas. 
Dada la competencia del sabio presidente del .Instituto de Reformas so­
ciales, los dos estudios son muy. dignos de atención, porque vienen á
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vulgarizar el concepto de la sociología y á advertir á los ricos do ios de­
beres que el malestar general de las naciones les dictan por caridad y ailn 
por conveniencia.

Trataremos más despacio de este libro.
—Se ha publicado la Memoria del curso de 1903 á 1904 referente al 

Conservatorio Nacional, y el Discurso leído en la solemne sesión de dis­
tribución de premios en dicho establecimiento do enseñanza, verificada re­
cientemente, por el Comisario rógio, el ilustre maestro D. Tomas Bretón. 
Revelan los dos documentos el sensible progreso que la enseñanza adquiero 
en el Conservatorio y la in'cansable energía del discutido músico espa­
ñol, que quieran ó no sus enemigos, es la primera figura de la España 
musical contemporánea. Le acusan algunos de débil, pero no pueden me­
nos de reconocer que desde que él rige aquella casa, los que allí estudian 
ó prueban sus conocimientos, salen de distinta manera de cmio se salía 
hace algunos qños, no por culpa ni lenidad de profesores y maestros, 
sino por eso sistema de recomendaciones que mata á España, porque se 
extiende desde el humilde volante que se obtiene para ganar un triste jor­
nal en obras municipales hasta para regir los destinos de la nación, ma­
nejar su justicia, su adraini.stración ó su enseñanza; hasta para ser artista 
ó literato...

La franqueza de castellano viejo que á Bretón caracteriza no es del 
gusto de los hombres de esta época, como no lo es tampoco su incansa- 
sable actividad para el trabajo y el estudio. Esas cualidades lo perjudican 
ante los que sienten la vida moderna de otra manera, y en lugar de ser 
méritos indestructibles para toda crítica el hecho hermosísimo do la» hu­
mildad de origen del gran maestro, eso afán de estudio, esa tenacidad en 
ol saber y en el trabajo, enoja y sulfura á los que teniendo condiciones 
y medios para hacer lo propio no tuvieron valor para luchar contra to­
do...

Unamuno dice, cuando lo critican, y lee y escucha impávido ios de­
nuestos de sus críticos, qne no debe hacarse ciiso de los perros ladra­
dores, sino seguir adelante. Bretón, con tanta fe y energía como el que 
más, sigue su camino. Con él van los que saben lo que la energía y la fe 
valen.

— Continúa la publicación de la interesante novela de Sné Los siete 
pecados capitales. Esta publicación honra á la casa Tasso, de Rarcelona.

Revistas.
Son muy interesantes los números extraordinarios publicados con mo-
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tivo del Centenario de Isabel I, por el BoleMn ch la Sociedad Castellana 
de excursiones (Valladolid) y la Bevista de Extremadura (Oáceres), En 
estas dos publicaciones se insertan trabajos de grande interés para la 
historia de Granada, que merecen estudio aparte, el cual continliaremos 
en la sección de Eoeumentos y noticias de Granada, 6 en otro lugar do 
esta revista.

También han publicado informaciones y artículos referentes al Cente­
nario, Euevo Mando, E l Gráfico, Blanco y Negro y otras revistas. 

Nadie le hubiera ido en zaga á L a Alitamiika en esto de celebrar el 
Centenario, pero nuestra revista es pobre, carece de protección oficial y 
particular, y así como en otras poblaciones se esfuerzan en ayudar el sos­
tenimiento de publicaciones de esta índole, aquí nos movemos en un 
tranquilo mar de indiferencias, sin perjuicio de algunas turbonadas en 
contra que de vez en cuando alteran la tranquilidad de las aguas.—V.

CRÓNICA GRANADINA
E l  C cíibenaw io de I s a b e l  l a  C a tó lie a

Ya pam. Como recuerdo de esa techa memorable, quedan tan solo un 
modesto monumento erigido en Medina del Campo; unos cuantos discur­
sos de que luego hablaré; números del Boletín de la Sociedad Castellana 
de escursiones y de la Revista de Extremadura, dedicados á la gran Rei­
na; muchos artículos de periódicos y revistas, poesías y una gran profu­
sión de grabados. El homenaje ha sido modesto, pero gracias á los esfuer­
zos de unos y otros, ha podido, en general, conservársele el carácter de 
severidad y sencillez que los amantes de la pureza de la historia patria 
pretendíamos.

No se ha podido librar la memoria de la insigne Isabel de que el fa­
moso drama de Rodríguez Rubí, Isabel la Católica, se represente en Gra­
nada, y me parece que en alguna otra parte. Las empresas comprendie­
ron que eso era negocio, y sin miramientos ni escrúpulos, nos volvieron á 
ofrecer el desagradable espectáculo de ver á Gonzalo Eernández de Cór­
doba, enamorado más ó menos platónicamente de su reina y á esta inte- 
teresándose con más calor que el que procede entre reinas y vasallos por 
el que luego fue aclamado por españoles y extranjeros Oran Capitán y 
«terror de moros, turcos y franceses...» ¡Debilidades disculpables en los 
que necesitan de la utilidad que los espectáculos producen; otra prueba

I S A B E L  L A  C A T Ó L IC A
(Apunte del retrato que se conserva en la Cartuja de Miradores)
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de abandono en los que deben dirigir no solo el gobierno de una nación, 
sino la base y fundamentos de su cultura general!..

En Granada las fiestas se redujeron á las honras celebradas en la Eeal 
Capilla y á una sesión literaria que los Amigos de la Universidad organi- 
2;aron. Las honras revistieron una solemnidad y severa grandeza que de­
jaron recuerdo y ofrecieron una novedad artística muy notable. Por pri­
mera vez se oyó á un coro muy numeroso, bien organizado y dirigido, 
música verdaderamente religiosa; casi de la época en que Isabel I mu­
rió. Morales, el precursor de Palestrina en liorna, el que con Victoria com­
parte la altísima honra para España de que se considere á nuestro país 
como el guardtrdor, en aquellos tiempos, de las más puras y delicadas 
inspiraciones de la música religiosa, figuraba en el programa, juntamente 
con Torres, otro músico ilustre (siglo XVII) y con nuestro sabio maestro 
de capilla do la Catedral D. Celestino Vila, autor de una admirable Se- 
qmntia escrita en muy pocos días para la solemnidad que había de cele­
brarse.

He tratado de la parte musical de las honras con alguna extensión en 
E l Defmsor de Granada y á aquellas notas de arte me remito para no 
repetir aquí conceptos é ideas. Baste decir que la obra del maestro Vila 
puede interpretarse con hermoso resultado entre las de los grandes maes­
tros de la época clásica de nuestra música religiosa, tanto por su severo 
y apropiado estilo como por su mérito artístico.

Los que oyeron aquella música sublime y sencilla, sin aparatosas di­
ficultades, no podrán resistir seguramente que se sigan cantando en la 
iglesia trozos de zarzuela y de ópera italiana con letras latinas ó españo­
las. Si nuestro país tuviese que ser tributario de otro por que careciera 
de buena música para el templo, aún se comprendería que eso sucediera; 
pero aquí, donde tenemos á los predecesores de Palestrina, á los contem­
poráneos y á los que siguieron la buena escuela de Morales, Victoria, 
Guerrero y otros músicos ilustres, no so comprende que oigamos tran­
quilos cantar á Dios con melodías á la italiana de los tiempos en que las 
arias, los dúos, concertantes y recitados entusiasmaban á la multitud en 
el teatro, en sociedad y en el templo.

Como recuerdo del Centenario, propongo que el Ayuntamiento colec­
cione cuanto sobre ello se ha publicado y escrito y lo guarde en su ar­
chivo, juntamente con la oración fúnebre del elocuente orador Sr. Espi­
nosa, que ha acordado imprimir. Entre los discursos, sin olvidar los de la 
sesión celebrada en esta ciudad, los hay tan notables como el del Conde
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de Cedillo y Fernández y González en la Academia de la Historia, 
hizo el elogio de la gran reina, éste habló de Granada y de su historia 
musulmana con el profundo saber del crítico, del historiador y del orlen- 
tíilistti.

Un granadino, que granadinos son los hijos de Motril, ha obtenido el 
pvouio ds honor en los jueg'os Florales de Medina del Campo, mi queiido 
amigo y colaborador de L i  Alhamrra Gaspar Estóvez Eavassa. La nueva 
composición del laureado vate os muy inspirada y sentida. Juzguen los 
lectores por este fragmento, en que canta las excelencias de la Católica 
Isabel.-

. _ _ _ _ . \ Horaiv cuando mueras
He de verte con Cisneros Medina la del Campo:

y alentar al Gran Gonzalo V mientras beso en (.ranada
y ííobernar con Mendoza, vuestro sepulcro de marmol,
y legislar con Montalvo; en su Alhambra, por vosotros

Y ser la digna consorte veré los .abiertos brazos^
del perínclitd Fernando v.on que abraza A toda b.spana
y fundar aquella Patria la Santa Cruz de Pelayo ...
que vuestros genios fundaron. . 'r .'  ' d  ' ' \ / n ' '
Algo niuy iiiiportíintG ha sucGdido GTtiníKlci con motivo dci Gon-

tenario. El rey 1). Alfonso y su Gobierno responsable, comisionaron al 
ministro de la Guerra para que les representase en Granada, y aquí he­
mos tenido tres días al general Linares muy afable, satisfecho y contento. 
La Diputación y el Municipio le obsequiaron con espléndido banquete 
en el hotel Washington, y hubo brindis y excitaciones patrióticas, y el 
general hizo varias promesas que no deben de echarse en saco roto. Otre- 
ció interesarse por que se indulte á los reos de muerte del crimen de la 
calle de la Gloria; accedió á que el ramo de Guerra se encargue del cuar­
tel de Artillería y á despachar favorablemente el informe militar del 
puerto de Motril; recomendar la colocación de vidrieras en la Eeal Capilla 
y que la subvención para la obra de la Alhambra se aumentará conside­
rablemente el año próximo... _ i i r, j

Pues bien, estas promesas deben de cumplirse en bien de Granada y
de sus sagrados intereses, y ya que el general ha ahorrado la visita á 
Madrid, que para eso pensaban hacer los concejales, conviene no olvidar 
lo ofrecido y cuidarlo desde aquí con verdadero amore.

y  termino proponiendo algo más como recuerdo del Centenario: que 
Granada, y en su nombre el Ayuntamiento, mande construir en la Es­
cuela de Artes industriales una lámpara, la coloque en la cripta donde 
los Eeyes reposan y con eterna luz que la ciudad costee, se cumpla el 
deseo de la que tanto honró á nuestra ciudad, de que una luz ardiese eter­
namente sobre su sepulcro...—V.

S E R V I C I O S
COMPAÑIA TRASATLÁNTICA

Desdo ei mes lie Noviemlm-! quedan organizado.  ̂ en la siguiente forma:
Dos expedteiones utensnaies á Cuba y Méjico, una del Norte v otra del Medi­

terráneo.—Una expedición mensual á Centro América.—Una expedición mensual 
al Río de la blata. —Una expedición mensual al Brasil con prolongiu'it'm al Paci­
fico,—Trece expedicione.s anuales A Filipinas. —Una expedición inernsual áCana- 
rias.—Seis exp,edicione.s annale.s áFernando Póo.—‘ifiti expediciones anuales entre 
Cádiz y Tánger con prolongación á Aigeciras y (-libraltar. —La.s fechas y escalas 
se anunciaran oportunamente. —Para más informes, acudase á los Ageiúe.s de la 
Oorapañí.a. , '

Gran fábrica de Pianos

L ópez Y Gr iffo
Almacén de MiLsica é instrumento.s.—Cuerdas y acceso­

rios.—Compostura.s y aíinaciones.-Ventas al contado, á 
plazos y alqiiilcr.-lnmenso siuTido en Gramoptione y Discos- 

Suciirsal' de Granada: ZACATÍEr, 5

ÍPU M TflS  PfiOBOGTOlES í  M O T B iS  BE GSS ÍCETILEIO
H • . y . , .

Se sirven en La EnciciopeUia, Reyes Católicos, 44.

_ En ios aparatos que esta Casa ofrece .se efectúa la producción de acetileno por 
inmersión paulatina_del Carburo en el agua, en una forma que sólo se humedece 
•éste según las necesidades del consumo, quedando el resto de la carga sin con­
tactarse con el agua,

 ̂En e.sto8 aparatos no existe peligro alguno, y es impo.sibIe-pérdida de gas. Su 
luz es la mejor de las conocidas hasta hoy y la más económica de todas.

 ̂También se encarga esta casa de servir Carburo de Calcio de primera, produ- 
ciénti cada kilo de 300 á 320 litros de' gas.

A lb u m  S a ló n .—Obras notables de Medicina, v de las demás ciencias, letras 
y artes. í5e suscribe en L a  E n ciclop ed ia ,

Pohvos, Lqttion Bláncb Ueigb, Perfumería Jabones de Mdme. Blanche Leigb, 
de París.—Unico representante en España. L a  E n ciclo p ed ia , Reves Cató­
licos, 49. “
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» Ĉ 3
CT5 se:  
r~ ; c=>

- r &  ^
a a  — ^
c i  c=s
tz ?

>
r O
a

F L O R IC U L T U B U s Ja; y/'¿/¿c.s- (fe la Quinta 

ü B B ® R ie y L T U IÜ ñ g  Hiwrta de Avüés y Puente (Morado

Las mejores colftííciones de rosales en copa alta, pie franco é injerUss bajos 
100.000 dispotiible.s cada afio.

Árboles frutales europeos y exóticos de todas.clases.—Arboles y arbustos fo­
restales para parques, paseos y jai'dines.— Oonífera.s.-—Plantas de alto adorno 
para salones ,é invernaderos.’—Cebollas de flores.—Hemillas.

W IT IC lIL T y R A s
Cepas Americanas. —Grandes criaderos en las Huertas de la Torre y de la 

Pajarita.
Cepas madres y escuela de aclimatación en su posesión de SAN CAYETANO.
Dos y medio millones de barbado.s disponibles cada año.—Más,de 200.000 in­

jertos de vides.—Toda.s las mejores casta.s conocidas de uvas de lujo para postra 
y viniferas.—Fíoduotos directo.s, etc., etc.

J .  F .  Q I R A U D

A .  A .

Revista de Artes y Letras

PÜíiTOS y PÍÍECIOS DE SÜSGHlPGÍÓfl:
En la Dirección, Jesús y María, 6; en la librería de wSabate! y ep La Enciclopedia.- 
ün. semestre en Granada, 5,60 pesetas,—Un mes en id. 1 pta. Un trimestre 

en la península, 3 ptas,—Un trimestre en Ultramar y Extranjero, 4 francos.

quincenal de 

i l r í e ^  y  i e f r a ^

Director, fraricisco de P. Valladar

A ño VII . 162

Tip. Lit. de Paulino Ventura Traveset, Mesones, 52, GRANADA
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FI tríu\íii de la Alliambm, ¿ 'irillo, — F1 Largue > hu Fábnca de póIvoia.s, Fran­

cisco de P . Valladar. — Intima, A^arciso Días de Fsctv<ar — Isohano el Magnífico, Afa- 
Has J / í'/zíAj; ÍV/Z/í/cj.— F1 uiormnienlo á Alvarez de Castro on (ierona, Aíanuel Pareja  
Rúdriguez.— K1 hijo, í.u is de Antón del Olniet.— L a música en Granada en tiempo de 
los Reyes Católicos, Francisco de P . Valladar.— Tarde de nhhla, finíanlo j j . Afmi de Ki- 
hera.— La. Ksciiela superior de artes iiidustriales, X — Notas bibliográficas, V.— (irónica 
granadina: K1 tranvía de la Athambra, K  —Advertencia.

Grabadü.s. — Fál>rica del Fargue; Distribuidores de las prensas de explosivos y Apara­
tos; de produedóu del gas pobre.

TALLERES I)E LITOGBMA, IPBITAI f OTOlABiDO
Paciíino VeíBitat»a Ti»aVeset

Librería y olijelos de escrilorio
----Especialidad en trabajos mercantiles

IHesones, SS.-GRANADA
En ei Zíiacsitfn, núm> 9 , se halla 

este elegantísimo almacén, sólo compa­
rable á los grandes bazares extranjeros. 

Eu la calle de Mesones, ndrn. S, goza de 
verdadero crédito también este almacén. El 
Sr. Rodríguez Villuendas, ¡nteligenif indus- 

in-il y comerciante, due.no de lo.s ríos eSEablecimieuto, hace frecuentes viajes por Esjmña 
y el extranjero para tifier las más delicadas y finas novedades.

BOHEMIA
S. Ignacio

Próxima á publicar5(>
, n s r o ' v f s i i M i Z j ^

GDIA DE GRANADA
ilu.strada pridusamenle, corregida y aumentada 
con planos y modernas investigaciones,

Francisco de Paula Valladar
Cronista oficial de la Provincia

Se |)oii(lrá á la venta en la librería de I*aii- 
lino Ventura Traveset.

v ? i , a  / l l h a m b r á
V'
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De Granada llega el rumor de im proyecto fatal para la belleza do su 
encantadora Alharabra; una compañía de transportes, se propone estable­
cer un tranvía que suba á las apacibles alamedas ejércitos de personas 
indiferentes que destruyan el ambiente del alcázar árabe.

En los países que no van á la cabeza de nada, cree la inmensa mayo­
ría de sus habitantes, que las cosas artísticas solo tienen una importancia 
mítica que es preciso respetar, como se respetan los ancianos ó como 
debieran respetarse los niños. Esta mayoría que acepta las cosas porque 
sí̂  no se distrae ni un instante buscando el motivo fundamental de sus 
actos; una idea ó un giro retórico arrastra su débil voluntad indecisa y 
por nada más, coloca en primer lugar una falta de sentido común y pasa 
indiferente al lado de lo que le alcanzaría la felicidad, si supiera vaga­
mente en qué consiste.

Lejos de estos países niños o caducos, hay tierras cuyos hijos trabajan

(i) Reproducimos íntegro el notable artículo que la hermosa revista barcelonesa 
.Forma inserta en su número 6. Severa es la lección que Miguel Utrillo, el distinguido 
artista y erudito arqueólogo, nos da á los granadinos: modestamente debemos sufrirla y 
aprovecharla con fruto. Mas se nos ocurre una dificultad que oponer: ¿qué han de hacer 
los artistas, si á estas horas el proyecto de tranvía se desarrolla en la sombra, á espaldas 
de la Comisión de Monumentos y de la Academia de Bellas Artes, y no se ha podido 
saber cuál es su tramitación?— El asunto es dificilísimo y erizado de tremendas dificul­
tades que los valimientos políticos crean.— V,
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■no para pasar una resignada existoncia llena de sufrimientos materiales 
.y de mdiraentarios tormentos morales, antes bien para arreglarse una 
patria agradable^ fresca y sombreada en Yerano, fecunda productora en 
Otono, y cubierta de viviendas confortables en Invierno. En estas tierras -  
las que más se acercan á la felicidad posible,—la noción del arte liapene- 
trado en todas partes, aunque sea de un modo inconveniente; para un 
inglés de la mayoría no se comprende la vida sin agua, si a dilatados ho­
rizontes, sin sombra, ó sin abrigo, y' acostumbrado á procurarse estas 
agradables cosas materiales,—sin las cuales no se puede tener ni la vo 
limtad fuerte y lacabeza.en equilibrio,—al lograrlas, va componetráudovSe 
con la esencia del país que habita cada vez más hermoso á sus ojos, por 
que un trabajo inteligente lo ha convertido en el más productor, y en uno 
de los más confortables y apiioibles, pese á la natural actitud de aque­
llos elevados paralelos.

Es más por espíritu de generalización que por ser fieles á la verdad 
que hablamos del individuo; allí si esto se tuerce del camino que resulta 
el mejor para todos, la colectividad le ayuda á lograrlo de nuevo, suave­
mente al principio y á la fuerza si es necesario. En los demás países, en 
los que devora la clorosis y la miseria, el mal ejemplo suele venir de las 
colectividades, y para que se comprenda mejor recurrimos á los casos 
prácticos. En un condado ó división territorial de Escocia, el Consejo ha 
adquirido en unos quinientos mil francos la propiedad de un punto de 

VISTA con derecho á la navegación de recreo y á pescar co?i caña; ahora 
bien: este hecho indiscutible realizado en Aira forcé y'Gowgarrów, puede 
parecer una genialidad de una corporación oficial aristocrática, rica y 
exageradamente refinada; quien así juzgue se equivocará absolutamente 
en todo; la región, es inminentemente industrial y el condado maneja 
tan poco numerario que para realizar la idea, ha abierto una suscripción 
á la cual han aportado algunas esterlinas los ricos hacendados ó indus­
triales, pero la mejor parte, se dpbe á las medias coronas de los obreros 
y al medio chelín del aprendiz, y así, en aquella región obrera se pre­
paran frescos veranos, adquiridos por voluntades inteligentes, mientras 
nosotros contaremos á la única sombra, la de la noche, sin conciliar el 
sueBo ante la feroz perspectiva del horno que volvía á abrirse al salir el 
Sol; aquel Sol implacable que abrasa la tierra y enloquece los seres, hasta 
el punto de impulsarnos á la tala total de nuestra morada con\ún...!

En Sierra Nevada... de los Estados Unidos, había bosques gigantescos 
que las necesidades del período poblado y roturador, hicieron clarear
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en demasía; hoy el estado federal, ha tomado la explotación por su cuenta, 
y si autoriza la corta sistemática de los árboles viejos, ha adquirido la 
propiedad absoluta del Grixzhj Q ianf árbol de diez metros de diámetro 
y cuya elevación alcanza ochenta metros.—Esta adquisición, atraerá visi­
tantes á una región interesante en extremo y la atracción será debida á 
un acto quizás inconscionte de respeto artístico, que no otra cosa es res­
petar un árbol hermoso y de robusta vejez (2).

Eu la Selva Negra, un gobierno previsor y artista ha inculcado entre 
los habitantes dol país, la idea salvadora de no atentar contra los intere­
ses de todos, trazando foniculares, tranvías y otros indiscutibles medios 
de atraer forasteros... en tan gran cantidad, que afluirían muchos para 
para los cuales la belleza no existe, y la hermosa Selva mágica, apare­
cería inhospitalaria, bulliciosa, sucia é incómoda. No se crea que esta 
mesura en facilitar la visita á la Selva, evite que la alcanceu todos aque­
llos que tienen deseos de conocerla; el más modesto viajero, puede sabo­
rear el encanto de aquella región privilegiada, para lo cual hay albergues 
tanto para quien liega eu silla de posta, como para el que viaja con el 
famoso caballo de San Francisco. Los que no van, son los viajeros de la 
abundante clase lietorogónoa, que se aburren en todas partes porque nin­
guna sensación elevada perciben; los que viajan para dormir eu distintos 
hoteles y comer lo mismo en todas partes y los que calcularían en un 
santiamén, los metros cúbicos de leña que so sacarían de tan ricos bos­
ques, ó los pastos que quedarían una vez convertidos en carbón.

Por esto, unimos nuestra voz á la petición de los artistas granadinos 
que no podiendo hacer otra cosa, se quejan del temible proyecto de un 
tranvía eléctrico, vibrante, silbante, polvoriento y ruidoso, que acarrearía 
almas de cántaro al por mayor hasta las leves alturas de aquella soñadora 
Alhambra; aquella Alhambra que los geógrafos de todos los países más 
civilizados, ponen en el mapa de España, por pequeño que sea; Alham­
bra de delicado cuerpo, que sólo resiste caricias amantes, discretas y ve­
ladas; y como todo sirve para demostrar una tesis, recuerde quien haya 
asistido á ello, las invasiones periódicas de los viajes á precios conven­
cionales, que convierten el voluptuoso Patio dejos Leones, en un bolsín 
de hombres zarandeados que no miran nada, ensimismados en la lectura

(2)̂  Posteriormente, ha sido cedido á la Unión Catalanista, un pino gigantesco cono­
cido en toda Cataluña bajo el nombre de pino de las tres ramas. Todo es empezar,
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de las guías d ocupados en lograr un disfraz de moro zarzuelero para 
deslumbrar á los socios y parientes que se quedaron en su tierra. El pri­
mer y mejor comentador de la tenue maravilla Nazarita, Washington 
Irving, subió al alcázar granadino, sin funicular ni tranvía y todos los 
que conservamos el recuerdo de aquellos alicatados aposentos rindiéndole 
un culto sentimental parecido al de un amor ya lejano, hemos soñado 
allí en solitaria peregrinación ó en harmónica compañía.

Si Granada tiene alientos para luchar contra la destrucción de sus en­
cantos, extenso campo se ofrece ai cuidado de sí misma; introduzca la ' 
limpieza en las sucias callejuelas, ponga coto al lucro injustificado de 
unos hoteles que sólo tienen la pretensión del confort, añada aceite al en­
mohecido material de sus perezosos ferrocarriles, impida la profesión del 
mendigo y el saqueo de los visitantes por los cicerones, y logrará mayo­
res ventajas que convirtiendo las alamedas de la Alhambra en merende-, 
ros de propios y extraños, y si quiere levantar un movimiento de opinión 
que haga mella á las autoridades que pueden interponer su voto, provo­
que el parecer de todos los artistas del mundo, que ya es cosa sabida 
hasta qué punto se interesan por aquel encanto de poetas, que continúa 
en pie por extraña casualidad; para ello, basta que los artistas granadi­
nos recuerden á todos aquellos que se duelen de las periódicas destruc­
ciones de la Alhambra, tanto bajo forma de incendio, como de implaca­
ble ó inoportuna restauración, recuérdenlos nombres, pídanle su parecer 
y el resultado será altamente conveniente á elevados intereses artísticos 
de Granada, que debiera vivir del encanto producido á todos cuantos la 
visitan.

Y no se objete que para el goce de unos cuantos, se impida el de los 
más, pues cuanto peor sea el aspecto de la colina incesantemente muti­
lada desde los tiempos de Carlos Y, peor será la situación de los que hoy 
día parece que se ganan la vida, contando con el largo pero agradabilí­
simo trayecto que media desde el centro de Granada, hasta el recinto del 
burgo real mahometano.

Inteligentísimos artistas colaboran en E l  Defensor^ en L a. Alhambra y 
otras publicaciones granadinas, á quienes compete llevar la voz en esta 
obra de verdadera regeneración artística.

/  Miguel ÜTRILLO.
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E! Fargu^ y 5u Fábrica pólvora^
Y

AI llevar ámi^ lectores al hermoso campo do tiro do la fábrica, deje 
atrás los depósitos de aguas, los talleres auxiliares y do explosivos y las 
centrales de vapor y de motores.

De los explosivos, es decir de la fabricación de petardos para granadas, 
cargas interiores de proyectiles análogos á los de melinita, lydita, etc., 
he de decir muy poco. En to lo ello hay un secreto do procedimiento y 
fabricaüióu que ignoro y que adn cuando supiera callaría por patrio­
tismo.

E li dos edificios separados hállase el grupo de prensas para explosivos. 
Los aparatos, con blindaje de protección para el obrero, «pueden prorlu- 
cir petardos explosivos de diferentes formas y tamaños tanto para dos- 
triicciones fijas como'para cargas de proyectiles».

■ SLd-En otros dos edificios hállase el grupo do fusión con «locales 
dos para las manipulaciones y para la conclusión y empaque do los pe­
tardos para cargas de proyectiles».

He señalado entre comillas las palabras anteriores por que son del .41- 
hnrn á que antes me he referido. Por mi parte, en esto que constituye un 
procedimiento especial de la fábrica de Granada, me guardaría muy bien 
de ser indiscreto en cualquier dato ó noticia. Solo diré, que por las refor­
mas y ampliaciones que en la fábrica se han hecho con arreglo á pro­
yectos y órdenes superiores, se denomina al importantísimo estableci­
miento Fábrica de pólvoras y explosivos. Lo demás que puedo saberse, 
lo hallarán los lectores en el notable estudio del teniente coronel Ara- 
naz, titulado Los explosivos militares^ á que ya me he referido.

Entre los talleres auxiliares, íiierecen muy especial significación las 
centrales de vapor y de motores para distribuir á los talleres la energía 
productora de la fuerza.

La central de vapor se ha aumentado con una nueva caldera de 100 
caballos además de las dos de 35 que tenía instaladas. Una hábil y bien 
pensada tubería recubierta lleva el vapor á los talleres donde es necesaria 
la calefacción: es decir á los de fulmicotón (secado del algodón y lavados 
en caliente) y á las de producción definitiva de la pólvora y los explosi­
vos (rectificación del alcohol, lavar y secar y fusión).
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La central de motores os notabilísima. Antes tuvo dos turbinas y una 

locomóvil que producían unos 75 caballos de fuerza. Los aparatos de hoy 
(tres motores Crosley y una turbina de 40 caballos), componen en total 
160 caballos de fuerza. Los motores están movidos por gas Dowson cu­
yos aparatos productores están instalados en la misma central y para el 
transporte de la fuerza se usan tres generadores trifásicos. «Es el sistema 
obligado en las modernas fábricas de pólvoras, —dice una memoria á que 
antes me he referido—que sustituyo á los antiguos y pesados cables te- 
lodinámicos, y que no han podido adaptarse á las instalaciones de dichas 
fábricas hasta que la construcción de electro motores trifásicos sin colec­
tor ni escobillas y sin chispas, como es consiguiente, ha proporcionado 
el medio de evitar todo peligro aún cuando los electro motores se insta­
len en el interior de los talleres de pólvoras»...

Es muy interesante el almacén de batería, con sus grandes cañones y 
obuses y sus cronógrafos de taller; la central de luz eléctrica; e) teleter- 
móraetro instalado en un kiosko junto al salón de pruebas, aparato donde 
se aprecia, por medio de primorosas combinaciones eléctricas la tempera­
tura á que en cualquier momento se hallan los talleres de la fábrica que 
utilizan las corrientes de vapor; el magnífico cronógrafo instalado en el 
salón de juntas y que sirve para medir la velocidad de las pólvoras al 
hacerse los disparos de cañón ó fusil en el campo de tiro, y los cronógra­
fos que se emplean para apreciar las presiones Krusher y la estación te­
lefónica manejada por obreras, la enfermería y el comedor para obreros, 
el salón para la Academia de música, los almacenes, báscula modernísi­
ma y otras dependencias, además de los pabellones para habitación, que 
sería ya prolijo mencionar.

Uno de los resultados positivos del afecto que entre jefes y obreros 
reina en la fábrica, es la formación de una banda de música que de Obre­
ros jjoiuoristas se titula y que ya ha obtenido un primer premio en el 
concurso de bandas civiles de este año y se ha hecho aplaudir en paseos 
y fiestas en nuestra ciudad. En muy poco tiempo se ha organizado con 
la protección de los jefes y oficiales y la dirección de un joven músico; 
D. José (ronzález, que es artista estudioso é inteligente y ya parece la 
banda, experimentado conjunto de hábiles profesores.

También han organizado los obreros y obreras un precioso teatro, don­
de se representan comedias y zarzuelas.

T  este es el Eargue y su ya celebrada fábrica de pólvoras y explosi­
vos. Del modestísimp molino de pilones, donde es fama que los moros fa-
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bricaban imperfecta pólvora negra para sus máquinas de guerra; clonáe 
ios adelantos que tal vez implantó allí el famoso artillero Francisco Ea- 
mírez, organizador de la artillería española y compañaro de glorias y lau­
reles de Gonzalo de Córdoba y Gonzalo de Ayora, organizadores á la vez 
de la iníánterfa, hasta los prodigiosos adelantos científicos de hoy media 
un abismo. Hoy, con un patriotismo que merece toda clase de elogios, 
se persigue el novilísimo ideal de no ser tributarios del extranjero en la 
producción délos explosivos modernos, y eso se ha conseguido ya,"gra­
cias á las iniciativas y trabajos de los reorganizadores de la fábrica y del 
Gobierno de la nación.

Y termino estas notas con una entusiasta felicitación á todos, y muy 
especialmente á los jefes y oficiales á quienes se debe lo que vemos, y 
que son; D. Francisco Rosales y Badíno, Coronel director; D. Ricardo 
Aranaz é Izágiiirre, Teniente Coronel subdirector; I). Juan Navarro Fa­
lencia, Comandante jefe de labores; 1). Enrique Estóban y Abella, D. An­
tonio Garrido Yaldivia, D. José de Cuenca y Cuenca y D. Miguel He- 
rrainz y González, Capitanes jefes de talleres; D. Felicísimo Cadenas 
Gutiérrez, Médico; D. Francisco Nieto Bautista, Comisario de Guerra, in­
terventor, y D. Faustino Oabarrús y Mogollón, Oficial 1." de Adminis­
tración militar, encargado do efectos y caudales.

F r a n c i s c o  d e  P. VALLADAR

Í N T I M A
Yo se que entre suspiros 

vuelan las almas, 
y en tiernos corazones 

sus nidos hallan.
¡Yo también mis suspiros 

he dado al aire,....
pero no tienen nido 

donde albergarse!
N a rc iso  DÍAZ d e  ESCOVAR.

IsoBANO EL M agnífico
(Leyenda oidenial)

( Continuación)
La borrachera y la intemperancia excitó hasta la demencia la crueldad 

de los más conspicuos sediciosos, que idearon, como remate y postre del 
improvisado banquete, hacer un recuento y exposición de las principales
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sultanas de Isobano, puestas á buen recaudo, á pesar del general desmo­
che, en una amplia crujía. Hiciéronlas entrar á empellones 'y latigazos, 
logrando con la amenaza que las desnudas amazonas se avinieran á dar 
gusto á la asamblea, doblegándose con la sonrisa en los labios á las más 
brutales ó inmundas exigencias. Hubo una matrona circaciana de origen, 
que de un mordisco cerceno la nariz de un presumido caballero, arran­
cándose después arrogante y ciega de ira de sus brazos para ir á estre­
llarse los sesos contra la pared, antes que nadie pudiera impedirlo. 
Este noble rasgo de energía vino a perjudicar á las demás mujeres. La 
orgía llegaba á su colmo dentro y fuera; la muchedumbre se empujaba 
de un lado á otro curiosa de presenciar el espectáculo que se desarrollaba 
en el gran salón del trono, trocado en comedor y gineceo; los muebles y 
cadáveres servían de escabel á los que intentaban en vano franquear los 
umbrales de la soberbia pieza, iluminada como un ascua de oro, sir­
viendo de escenario al núcleo de príncipes y caballeros que se solazaban 
á espensas del más preciado tesoro de Isobano. Cruzaban frente á la 
puerta grupos lascivos, voceaban los de adentro y los de afuera; á los 
hórridos lamentos seguían carcajadas y procaces canturias,- ruidos estri­
dentes, espantosos, que nada dejaban oir á las claras y donde entro el 
suspiro del goce supremo se percibía el exterior de la asfixia y el grito 
insóbito del que pasa de la vida á la muerte cuando menos lo espera.

No faltaron hombres de ingenio é inventiva entre la turba de beodos. 
Tarios jóvenes de ilustre alcurnia tuvieron la peregrina idea de emba­
durnar de pez la cabeza y otras partes del cuerpo de las odaliscas más 
hurañas, arrimándoles mecha, cuasi simultáneamente, cuando se halla­
ban desprevenidas... A poco corrían las sin ventura, como seres fantás­
ticos, dando alaridos á romperse los cascos contra los muros, á querer 
ganar la salida dando horribles brincos y zapatetas, cuando no seavalan- 
zaban en frenético abrazo á sus verdugos, espantados de su propia hazaña 
al verse acosados por aquellas caricias de muerte. Los más prevenidos 
huyendo de la quema, subidos á horcajadas sobre las estatuas y cande­
labros asuzaban con gritos y ademanes á los de abajo, actores obligados 
del diabólico festival.

En medio de la estupenda batahola alguien paró la atención en una 
infeliz mujer que, chamuscada y medio exánime, arañaba la pared con 
las uñas, mientras gemía de un modo lúgubre y extraño. Parecía idiota; 
aunque debía sufrir mucho, su inmovilidad era absoluta. El curioso, á 
quien las oleadas de gente arrancaban de su momentánea preocupación,
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vio con a.sorabro que al contacto de los dedos con la rica talla del zócalo, 
cedía la pared, dando sucinta entrada á nn pasillo estrecho y obscuro.

A las voces do triunfo del dichoso inventor de la trampa, acudió gran 
golpe de curiosos y al instante con liurras y aplausos festejaron el ha­
llazgo de Isobano. ¡Eiireka! Habían dado con el escondrijo del infame. 
Cercado el palacio y en demanda dol cubil no cabía en los medios huma­
nos que lograse escapar de la justicia absoluta do su indignado pueblo.

Mientras el Rey no pareciera faltaba lo principal al prepotente golpe 
de estado, iniciado con tan dichosos auspicios. Ahora. . cogido en sus pro­
pias redes el tirano, á morced de sus encarnizados enemigos, podía lan­
zarse sin temor el grito mágico de libertad, independencia y victoria.

XI

Avanzaron los más resueltos en hilera uno á uno, porque otra cosa no 
podía ser, estimulados por los burras y aplausos de los de afuera; pero 
en honor de la verdad con poquísimas ganas los de adelante de utilizar 
el puesto de honor que la suerte ó la desgracia les había deparado. Cono­
cían las bromas pesadas de Isobano y suponían con apremiante lógica, 
que acorralado y perdido vendería cara su vida. Pidieron luces; la obs­
curidad era completa, el corredor interminable y medroso, convenía di­
sipar las tinieblas y saber de una vez dónde conducía el endiablado pa­
sillo. Un hacha pasó do mano en mano á la del que ocupaba el primer 
lugar. Gomo In.s voces y los ruidos de la vanguardia habían cesado, así 
resaltaba más el clamoreo do los que en lugar seguro pedían á grito he­
rido la cabeza del tirano.

El primero que se abocó con él, perdió do un tajo oi brazo con que 
mantenía enarbolada la luz, que rodó por los suelos á par del miembro 
mutilado; un segundo golpe le hendió la cabeza, cayendo de bruces co­
mo herido del rayo. La misma suerte cupo al que le seguía en orden. La 
cosa iba do veras; de seguro que do haber podido volvieran grupa los 
más comprometidos, hasta hallar un recurso menos costoso que les en­
tregara sin tan inminente riesgo la empecatada persona de Isobano. Pero 
ya no era tiempo de discutir ni de retroceder; el callejón estaba macizo 
de gente, nadie a las claras se daba cuenta de lo que sucedía y los de 
lejos movidos de invencible curiosidad, sin riesgo además para sus per­
sonas, apretaban furiosos por ganar un puesto, que no lograban conquis­
tar á tres tirones. Los que se veían cerca de la trampa, enterados de lo 
que les esperaba, pugnaban por escapar y huir del peligro; mas era im-
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posibié conseguirlo, impulsados, quieras que no, por aquel tornillo sin 
fin que no aflojaba ni cedía un ápice. El desconcierto, la bulla, la em­
briaguez, el feroz desvarío del robo y la matanza hacían inútil toda inte­
ligencia.

Ya mordían el polvo diez ó doce valientes sacrificados á manos del 
Eey Magnífico, el cual, lacerado y maltrecho á su vez, sentía que el fre­
nesí de su indomable valor, colocado ahora en el más alto punto no era 
parte á restaDar sus fuerzas, que empezaban, como humanas, á exigir 
tregua y descanso ■

Algunos de los que yacían vencidos, eran duros de pelar, encontrando 
recursos, aún con las ansias de la muerte de acometer con energía vin­
dicativa, desesperada. La sangre inundaba el suelo, y la cámara estrecha, 
limitada, no permitía al coloso mover las piernas, ni ejercitar los movi­
mientos entre las carnes palpitantes en qno se revolvía. Manos rígidas le 
herían y atenazeaban. Hubo quien al morir, en los exteriores de la ago­
nía, le clavó las ufias y los dientes en una pierna, no consiguiendo aquél, 
á pesar de revolverse y patalear como un poseído, desprenderse la feroz 
garra.

La situación no podía prolongarse; Isobano luchaba cuasi á obscuras 
y para colmo de desdichas llegó el caso de no poder mover los brazos. 
Descargaba golpes de continuo, el hacha encarnaba siempre, pero cada 
instante más cerca, la sangre le ahogaba y los cuerpos que había inmo­
lado venía á la postre á entregarlo inerme á sus implacables enemigos. 
Sintió flaquear sus piernas, acribillado de heridas y mordiscos vio que 
las fuerzas y la vida le abandonaban en un punto; con estoica grandeza 
de héroe contempló su poder caído, contó los momentos que le restaban 
de vida y acatando los designios de los Dioses, resignado, minea vencido 
ni humillado, apoyó la frente en el muro de cuerpos exangües que le en­
volvía bendiciendo aquel último brevísimo descanso, que venía á soste­
ner la inmensa pesadumbre y ruina de su aciago destino...

3: "
*

No se dio nunca cuenta del tiempo que permaneció así. Despertóle una 
sensación de grato consuelo; sus miembros descansaban por igual en 
mullido lecho; el tibio calor de un ambiente perfumado refrigeró sus 
fuerzas, descargó su cabeza é hizo surgir en su mente entre ios vapores 
de la fiebre el recuerdo placentero de mejores días... Abrió torpemente 
los ojos y se halló rodeado de ávidas miradas, que seguían sin pestafiear
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BUS menores movimientos. Poco á poco fué volviendo ú la vida, al uso 
ordenado de sus facultades, llegando á percatarse de las voces de gozo y 
triunfo que saludaron su laboriosa mejoría; pero no eran éstas cierta­
mente reflejo de pasiones sanas y hospitalarias, como nacidas en pechos 
de vasallos leales, sino á modo de alarido alevoso, de explosión violenta 
por donde escapaba el odio que hervía en todos los corazones... Isobano 
so hizo pronto cargo de su adversa y funesta suerte; nada esperaba ya 
de los hombres; había hecho demasiada justicia en la última etapa de su 
reinado, y sobre todo los que más le acosaban eran los más amigos y 
obligados. Nadie alzó la voz demandando piedad; no vislumbró la majes­
tad caída un gesto de caritativa inteligencia, ni siquiera una furtiva mi­
rada de compasión,

M atías MENDEZ VELLIDO,
(Concluirá).

El raoaumento á ftli/arez de Castro ea  ̂Gerona
Gerona 5 Diciembre 1904.

Sr. D, Franemo de Paula Valladar,

Mi querido amigo: Por fin puedo cumplir con V. mi ofrecimiento, y 
tongo g1 gustu do remitirle por correo una buena fotografía del grupo que 
compone el monumento levantado en una de las plazas de esta ciudad, á 
expensas do un gerundenso, el Exemo. Sr. D. Demando Puig, en memo­
ria de los héroes do la Independencia durante los sitios de Gerona en 
1808 y 1809, eii los que se hizo inmortal un hijo ilustre de nuestra que­
rida Granada, D. Mariano Alvarez de Castro, Gobernador militar de la 
plaza durante dichos sitios, bautizado en la iglesia parroquial de Nuestra 
Señora de las Angustias, con el nombre de Mariano, José, Manuel, Ber­
nardo, etc., etc.; según puede verse en el primer apéndice del discurso 
que en «elogio del Teniente General Alvarez», leyó ante la Real Acade­
mia de la Historia, en Mayo de 1880, D. José Gómez de Arteche y Moro; 
—y al mismo tiempo unos mal coleccionados detalles de los festejos 
que para la inauguración de la misma, se celebraron en ésta con gran so­
lemnidad el día 28 de Octubre de 1894.

Todos los periódicos y revistas de esta dicha fecha publicaron números 
extraordinarios, llenos de artículos y pensamientos de gran patriotismo; 
y de la descripción que hacen de la ceremonia para descubrir la estatua, 
se desprende fué con un entusiasmo frenético, acudiendo á Gerona una
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invasión de forasteros de toda la provineia^ así como los somatenes que 
vinieron á formar con la guarnición de la plaza para hacer los honores 
militares á sus antecesores.

Hasta el día, dicen que contribuyo á dar esplendor á la fiesta; pues ha­
biendo estado encapotado el cielo toda la raaüana y la tarde, «momentos 
antes délas doce, cuando la multitud iba engrosando en la Plaza de la 
Independencia, y antes de descubrirse la estatua del héroe sin segundo^ 
el sol rasgó con fiereza los nubarrones abriéndose paso entre ellos, como 
diciendo:— Y"o también quiero presenciar, rey de los astros, desde mi 
elevado trono esa ceremonia; quiero alumbrar con haces do mis rayos 
más luminosos la faz de ese mártir (por Alvarez de Castro) de la Inde­
pendencia, heroico hasta el fanatismo, para que ese pueblo ahí agrupado 
á su alrededor no olvide jamás sus facciones, que el bronce ha perpe­
tuado; yo también quiero contemplar la alegría y entusiasmo de los hijos 
de Grerona, para decir mahana al mundo entero, durante mi paseo diario 
por todo el globo, que he presenciado el espectáculo más grande y más 
sublime que es posible iraagiiuirse»...

Entre las autoridades que acudieron á presenciar la ceremonia, figu­
raba el Comandante general del Principado D. Valeriano Wey 1er, el cual 
presidió la comitiva con el Gobornndor Civil Sr. Áyiiso; el Obispo do la 
Diócesis D. Fernando Puig, el Presidente de la Audiencia y el Alcalde 
señor Ciurana.

Dicen los diarios, que llegados á la Plaza de la Independencia, el Dc- 
neral Wey 1er, en nombre de la Reina Regente, concedió á D. Fernando 
Puig la gran Cruz del Mérito militar de segunda clase con distintivo 
blanco, dando vivas al Rey, á la Reina, á Gerona y á España.

El Alcalde y el Gobernador Sr. Ay uso, pronunciaron patrióticos dis­
cursos, y después de entregar el primero á D. Fernando Puig un precioso 
pergamino declarándole hijo benemérito de G/romi, inauguróse el monu­
mento entre nutridísimos aplausos, á los acordes de la marcha real y con 
las salvas de ordenanza. Después, diferentes coros dirigidos por el maes­
tro Goula (hijo), que con una compañía de Ópera italiana se hallaba en es­
ta para las fiestas, entonaron el ^lOloria á España» de Clavó y el «Him- 
no á Qerona-i>. '

El aspecto que presentaba la Plaza de la Independencia en aquellos 
momentos, dicen, era indescriptible.

Después, regresó la comitiva á las Casas Consistoriales, desde donde 
presenciaron el desfile de las tropas, causando la admiración del nunie-
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roso público el gran número do individuos del somatón, que con su Jefe 
D. Ernesto Cañizal, habían asistido al solemne acto que acababa de reali­
zarse. Á continuación se celebró un banquete én el magnífico salón de 
descanso que tiene este teatro Principal adosado al edificio dol Ayunta­
miento, ofrecido por dicha Gorpomcióii á, las ilustres personas que vinie­
ron á esta ciudad para dar más realce con su presencia á tan solemne 
ceremonia en honor de los héroes de 1808 á ÍS09. Al destaparse el Cham­
pagne se pronuuoiarou elocuentes brindis, dominando en ellos la nota ca­
lurosa del patriotismo.

Y en verdad que debió ser hermoso el entusiasmo, recordando que 
aquel héroe inmortal, con su gran corazón de acero, no vacilo un mo­
mento en su resolución de salvar á Gerona ó morir en sus ruinas, y que 
por su ejemplo, no vacilaron tampoco en la misma obstinación todos los 
habitantes, sin di.<tinción de clases ni personas, durante aquel memora­
ble sitio, donde tantas y tantas hazañas se realizaron desde el 5 de Mayo 
de 1809 y en que con motivo de la aproximación de los franceses, publicó 
con todas las formalidades de ordenanza el bando que repetía cuando 
creía notar alguna debilidad en los defensores de la plaza, y en el cual 
«en nombre del rey el señor don Fernando VII, inipouía pena de la vida 
ejecutada inmediatamente á cualquiera persona, sea do la clase, grado y 
condición que fuere, que tuviese la vileza de pruterir la voz do capitula­
ción ó rendición»...

Gómez de Artacho, en el discurso ya citado, dice, que cuando e! 2 de 
Julio, el general de ingenieros francés ivir-gener, le dirigió un mon'aje 
en nombre de vSaint-Oir para conferenciar, le contestó Alvarez; «Nada 
tengo que’tratar con V. E. Conozco sobradamente sus intenciones y para 
lo sucesivo sepa V. E. que no admitiré ni tendré consideración á i^arla- 
montario ni á trompeta alguno de su ejército. Esto lo digo á V. Fd en 
contestación á su papel de hoy».

Después hizo publicar nuevamente el bando expresado.
El 19 de Septiembre, avisado -Alvarez de que un oficdal francés se 

presentaba delante de la brecha de Santa Lucía pidiendo parlamento, 
contestó que se le hiciera retirar ininediataraente dicióudole que nunca 
podía ofrecerse motivo alguno de entrar en correspondencia con sus ge­
nerales. Inmediatamente revistó sus tropas dirigiéndoles las palabras si­
guientes;

«Oficiales y soldados; si hay entre vosotros quien tema la muerte, salga 
de las filas y hasta de la plaza ocupada por los valerosos y dignos súb~
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ditos de Fernando VIL Los que quedemos juramos do nuevo morir antes 
quo rendirnos. ¿Lo jarais?»

T  el aire repitió el grito unánime: s/ lo juramos. Así se expresa Wey- 
1er en un artículo encomiástico dedicado al general Alvarez, que apareció 
en el número extraordinario que publicó entonces el diario L a  Lucha.

Todos rivalizaban en deseos de defender aquellos muros tan destroza­
dos por el fuego del enemigo, tantas veces rechazado en sus asaltos, donde 
caían víctimas del honor y del deber.

Manuel PAREJA RODRÍGUEZ.
( Concluirá)

K L  H IJO
Y de pronto, el mozuelo, comenzó á enflaquecer, á entristecerse, á no 

querer alimentarse, ni salir de casa, ni estudiar...
Y su padre, estupefacto, lo veía discurrir por los pasillos, silencioso, 

abatido, pálido ó encerrarse en su cuarto y pasar en ól horas enteras 
absorto, ensimismado, fija la vista en algo impenetrable...

D. Juan, casó con D.” Petra cuando ól ora dependiente en casa de Ro­
dríguez y ella oficiala de sombreros. Se vieron, se enamoraron, tuvieron 
relaciones, se casaron. Nueve meses despuós, Juanito vino al mundo. Era 
un diablejo blanco, sonrosado, mofletudo, de ojos vivos y recia comple­
xión.

D. Juan tuvo suerte en sus negocios y al cabo de unos afips so veía 
dueño de varias tiendas, accionista del Banco y consejero de no sé qué 
Compañía.

Guando Juaníu cumplió diez años, su padre rompió con sus negocios 
y se consagró al cuidado de su hijo, embriagándose con sus caricias, su­
mergiéndose en él.

Era D. Juan un hombre campechano que jamás vistió frac, calzó cha­
rol ni tocó chisteras, desconocía la envidia, le importaban tres cominos 
los pergaminos nobiliarios, no ambicionaba actas, concejalías ni gobier­
nos y era feliz con sus rentas abundantes, sus amigos de chaqueta ó al­
pargata, su mujer y su hijo,

Y éste fuó su ilusión y su vida.
QueríaJiacerlo hombre entero, varonil, trabajador, honrado.
Y el muchacho era materia dilctil. Era casto, sencillo, bondadoso ó 

ingenuo,

baoó el bachillerato con matrículas de honor y el comienzo de la ca­
rrera.

Era hacendoso, obediente, metódico y cumplidor de sus deberes.
Y era feliz también. Sentía placer en aprenderse sus lecciones y en 

decirlas, en acompañar a su madre por la calle, en comer á las horas 
acostumbradas, en dormir en su cama de .madera, en lavarse, en vestirse; 
con el estreno de unas botas, con la ida á un teatro, con una caricia ó 
un pequeño agasajo.

Era alegro, sano, limpio y sus padres se miraban en él.
1). Juan quería que fuese un hombre hijo de sí mismo y de sus obras 

y no del oro de su padre. Iba á un bufete á practica]',- lo compró una pe­
queña biblioteca y so sentía dichoso contemplando á su hijo, recio, fuer­
te, encarnado, salir parala Universidad todas las mañanas con su libróte 
bajo el brazo, consultar autores de nombres enrevesados y estudiar asig­
naturas misteriosas, inspiradoras do respeto.

Los días de fiesta no había clases, ni libros, ni bufete, y se entregaba 
al campo. Allí los tres representaban escenas pastoriles. Correteaban 
juntos, jugaban como cachorros retozones, se tiraban yerba, merendaban 
al aire libre, se oreaban, so bañaban en sol y retornaban al hogar más 
saludables, las mejillas tostadas, vigorosos, ágiles, perfectos.

Y un día Juanillo cayó enfermo. Se hizo venir al médico y á otro mé­
dico y á dos nnis; se llevaron á, casa media botica, se consultaron mil 
casos y rail cosas, que fueron completamente inútiles.

El chico, flaco, amarillento, pesaroso, no cotnín, ni retozaba, ni reía.
Fué una enfermedad larga, monótona, como una procesión sombría. 

Y finalmente, una mañana, cuando brillaba el sol ó inundaba á torrentes 
la alcoba del enfermo, murió Juan...

Y los padres con ojos asombrados, estupefactos, veían al hijo inmóvil, 
blanco, sonriente, que yacía en una caja. Yieron confusamente como á 
través de una neblina, la entrada de los sacerdotes, la estancia alumbrada 
por cuatro cirios, el incienso, y oyeron los responsos.

Y luego el entierro, las entradas y salidas de empleados de la funera­
ria, un torbellino de palabras, de llantos, de quejumbres que flotaba en 
torno de ellos.

Y sin darse cuenta exacta, como sonámbulos, asistieron á una pesa­
dilla de rezos, misas, pésames y lutos.

L u is  d e  ANTÓN d .e l  OLMET,
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m usica  en en tiem po de lo s  R eyes C a tó lic o s (I)

El ongraudeciraiento de la iglesia con tanto celo defendido por Isabel 
y Fernando, hizo que las artes, especialmente la arquitootura, la escul­
tura, la pintura y la músii;a y las artes suntuarias, tuvieran su más 
fuerte apoyo en ol templo y on las suntuosidades del culto.

Aunque, con modestia, por que las obligaciones de la guerra tenían 
exhaustos los tesoros de los Reyes y erapotiadas hasta en pequeños mu­
nicipios las joyas para sus personas, es seguro que había Capilla de mu- 
sica en la corto (2),— que desde el tiempo dei rey Sabio D. Juan l í ,  los 
reyes do Castilla tuvieron siempre cantores y tañedores de laudes, chiri­
mías y otros instrumentos para mayor brillantez de los Oficios divinos, 
— así no es extraño, que cuando la Católica reina llevó á su hijo, el malo­
grado Príncipe D. Juan, á uno de los templos de Sevilla, para oir la pri­
mera misa después del nacimiento del regio niño, «íbanles festivaudo 
muchos instrumentos de trompeta y chereraías e otras machas cosas e 
muy acabadas raósicas que iban delante dellos» como refiere Bernaldez 
en el cap. X X X I I I  de su Grúnica (t. I.) ,

Al crearse y erigirse el arzobispado de Cranada y su Catedral, según 
las letras del Cardenal Mendoza, dadas en la Alhambra á 2 i  de Mayo 
de 1492 con arreglo á las bulas de Inocencio V III, concédese á la mú­
sica importante lugar, pues dice que «el Organista (tendrá) diez mil ma­
ravedís: el qual podrá ser Canónigo ó Racionero, y también podrá^ser 
Capellán, si al Prelado le pareciere convenir: y los mismos oficios podrá 
toner el Sochantre» .— Además figura un canónigo dignidad de clmntra 
(P>) á cuyo cargo ha de estar «enmendar, corregir y ordenar aquellas co­
sas que pertenecen ai canto en el Coro, y en cualquiera otra parte, y pro­
curar que los que no saben canto llano, lo aprendan, y qne con tiempo 
prevengan las cosas que han de cantar. Y  para que puedan, hacer esto

(1) Fragmento del cap. III del estudio Apuntes para la histeria de la música en 
Granada, premiado por el Liceo de esta ciudad en el Certamen de Octubre de 1897» 
para celebrar las bodas de plata de la antigua y celebrada Sociedad, y aun inédito.

(2) Véase el estado de Capellanes y cantores de la reina Católica D.^ Isabel (20 de 
Diciembre de 1490), á que nos referiremos después.

(3) Chantre, cantor.— Forma del antiguo verbo chantat, cantar.

V

cüh tóayor coiiiodidad, queremos que tenga un Sochañtre, el qual enseñé 
á cantar á los mozos del Coro («clerizones que se dicen seises> (1) según 
la Consueta á que después hemos de referirnos) y á los otros que quisie­
ren aprender, y este Sochantre tenga obligación de comenzar el canto en 
en el Coro, y en otras partes quando estuviere ausente el Chantre...»

En la iglesia Colegial de Santa Fe, cuyo prelado era un Abad, digni­
dad de la Catedral de Granada, había también un canónigo Chantre, y 
un sueldo señalado de 3.000 maravedises para el acólito «que tocase los 
órganos».

En la Consueta^ que es el antiguo libro titulado «Las buenas e loables 
costumbres y cerimonias que se guardan en la Sancta Iglesia de Gra­
nada y el Coro della», muy anterior á las Constituciones del arzobispo 
Avalos (1530), puesto que este Prelado las manda guardar y cumplir, 
trátase de los oficios de Sochantre y organista. Aquél desempeñaba el 
cargo de maestro, á juzgar por lo que expresa el texto del capítulo; «El 
Sochantre lleva el compás conforme á las fiestas... ninguno del Choro le 
ha de mudar el compás, escepto el Presidente, que le puede decir cuando 
va aprissa, ó deespacio: e si alguno de el Choro le paresciere que se debe 
mudar el compás, podraselo decir al Sochantre en silencio... E l Sochantre 
tiene cargo de tener, y guardar todos los libros de canto, y el tiene cargo 
de los corregir y enmendar con el Chantre, si lo sabe hacer, ó si nó con 
¡apersona que el Cabildo le diere...» La Consueta repítele la obligación de 
enseñar canto llano á todos los servidores del Coro «y á todos los otros 
que quisieren venir á aprender aunque sean de fuera de la Iglesia...» gra­
tuitamente (Cap. 29).

El cap. 31 dice que los Prelados dispusieron que de los Capellanes hu­
biere algunos cantores de ca?zto llano y contrapunto. El mencionado ca­
pítulo trata de canto á órgano y á favordón (misas y salmos).

«Son obligados á cantar el día de Xavidad á los Maytines las cando-, 
nes y coplas para ello hordenadas, y en el día de los Reyes e los días de 
la Assnnpción, y Navidad de N. Sra. y las otras fiestas que se hordena- 
sen, las quales canciones han de ser muy devotas, y honestas, y no se ha 
de decir, ni cantar coplas algunas que primero no sean vistas por el Pre­
lado, si estuviese presente, y el Cabildo...»

(l) Seises, llamábanse antes niños cantorinos y su origen es desconocido, así como 
,el por qué se les denomine seises.— Una. bula de 1439 trata de los seises en Florencia.
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«Son obligados á cantar las Pasiones el día de Eamos (1) y las prime­

ras Lamentaciones en las Tiniebras»...
Este capítulo de la Consueta debe de estar adicionado posteriormente, 

porque en él se trata ya del maestro de Capilla, y sin embargo el índice 
no habla de él. «El maestro de Capilla es obligado á enseHar canto de ór­
gano dentro de la iglesia á todos los que quisieren aprender, sin les lle­
var cosa alguna... Ha de tener cuidado de proveer con los Cantores lo que 
se ha de decir, primero que se venga á decir en el Choro. E  quando se 
cante lleve el compás, y ios Cantores obedescen»...

E l capítulo 32 consigna las obligaciones del organista, «el que tiene 
el cargo de tañer ios órganos».—  «En la Procesión de el Corpus Cristi van 
los órganos en ella, y tañen los Himnos de la Eiesta á Versos y otros 
Motetes...» (2).

Como ya hemos dicho, otro capítulo, el 40, trata de los clerixones, que 
se (Meen Seises; «ay quatro,— dice-—ó seis muchachos que'tienen buenas 
voces, los quales  ̂ dicen en las horas maiores, y menores los Responsos 
breves ó los Versetes á prima y sexta, etc... Estos suelen estar con el 
Maestro de Capilla, aprendiendo canto de órgano y contrapunto...» De 
los gastos de fábrica se les daban ya entonces las hopas y los bonetes 
colorados.

No trata la Consueta de músicos instrumentistas; tan solo el día de la 
Sancta Resurrección, menciona, que cuando cae la piedra que está á la 
puerta del Monumento, «tañen las trompetas» dos veces «y suena la mú­
sica de las aves» (sic) y el día del Corpus, para la procesión menciónala 
otra vez, diciendo que «si las hay» van junto á los órganos.

Desde luego, hay que llamar la atención acerca de lo que pudo influir 
en la música religio.sa el hecho de hacer intervenir las zambras moriscas 
en el culto, y esas zambras figuraron también en las procesiones del 
Corpus, según dice Mármol, refiriéndose al arzobispo Talavera {Del re­
belión, etc. L. II , cap. IX );— pero al comienzo del siglo X V I, con motivo

(1) El que dice lo bajo, dícelo siempre solo. Con los otros dos, hay otros cantores 
que les ayudan á ciertos pasos. d í a  de Ramos).—El viernes Santo idícesse la 
Pasión á tres voces» {E l viernes Sancto).

(2) Un colegial tenía obligación de dar aire á los órganos y en la regla 5 de la 
adicción á las Constituciones del colegio de k  Santa iglesia dice; «y alza los fuelles pa­
rejamente, no á golpes ni embiones, por que se desa,finan y hacen parecer nial k  músi­
ca..-» (1578)— Fueron relevados de esta obligación por R , C, de x8 de Marzo de 1799.
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del viaje á España, en 1502 del archiduque Felipe el Hermoso, su espo­
sa D.® Juana, y los cortesanos flamencos que la acompañaban, prodújose 
una nueva influencia.

Según la crónica do ese viaje, escrita por Antonio de Lalaing, señor 
de Montigiiy, entre los muchísimos personajes y servidores de la archi­
duquesa, venía su gi'ands ohapelle cuyo jefe era Mons. de Camhray, y en 
ella figura llenry  V organiste y Henry ZantemaeUj «chantre de la Cha- 
pelie». También se menciona un porteur d} orgues, y entre las tropas 
tres m ím eles (especie de gaita); dos tamburius (tamboriles) de Alema­
nia y diez trompetas (apénd. B .— Primer viaje de Felipe el Hermoso. Qa- 
ehard, Ckroniques belgas inédites Bruxelles, 1876).

F r a n c is c o  d e  P. V A L L A D A R

TARDE DE NIEBLA
Desde el terrado descubro 

La huerta entre vagas sombras, 
Que espesas nubes plomizas 
El azul del cielo entoldan.
Más lejos, un mar de nieblas 
El ancho horizonte borran,
Y  la tristeza que infunden 
El corazón acongoja 
En un árbol, que axin le quedan 
Secas y amarillas hojas

En recuerdo de otros días,
Un pajarillo se posa.
No lanza el agudo trino; 
Fuertes ráfagas lo azotan,
Y  en el hueco de un ciprés
Casi helado se coloca......
Mientras, en su hogar, el pobre 
Falto de lumbre y de ropa,
Pide á Dios le preste amparo
Y  á los ricos su limosna. 

Antonio J. AFÁN de RIBERA.

Ita Escuela soperiot de artes industriales
f  Se ba verificado !a solemne distribación de recompensas á los alnm-
j nos premiados al terminar el curso de 1903 á 1904 en aquel importante 
i centro de enseñanza, y sentimos verdadera satisfacción al poder consig­

nar en estas líneas que en la Memoria leída por el' director de la Escuela, 
Sr. G-ómez Moreno, se deshacen los pesimismos consignados en ia Me­
moria del curso anterior. E l mismo nos lo dice en este elocuente párrafo: 
«Los temores que abrigaba lá Dirección al inaugurarse esta Escuela aiin 

' no hace dos años, van desapareciendo reemplazados por halagüeñas es­
peranzas nacidas al apreciar los positivos adelantos en clases y talleres.
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debidos al poderoso concurso de un profesorado dignísimo 6 inteligente 
que se desvela por la instrucción y al crecido número de alumnos entu­
siastas por el trabajo, que reciben de buena voluntad los acertados con­
sejos de sus_ maestros. Confiando en estos elementos que, Dios mediante, 
no faltarán, es segura la marcha progresiva del establecimiento, y sus 
frutos han de ser copiosos y de valía en tiempos no lejanos»...

No podía ser de otro modo; las Corporaciones y los particulares tien­
den su mano protectora á ese centro de enseñanza, y según en la Memo­
ria se consigna, para los premios de 1903 á 1904 han contribuido las 
entidades siguientes: Ministerio de Instrucción pública, 600 pesetas; 
Ayuntamiento de Granada, 350; Liceo, 500; Casino Principal, 500, y 
D. Modesto Cendoya, un compás de piezas de fabricación suiza. Todo se 
ha invertido en premios, excepto las 500 pesetas del Casino, que se han 
destinado á la adquisición de un torno para el taller de carpintería ar­
tística.

El Sr. Gómez Moreno hace una indicación que se debe recoger: la crea­
ción de una sección de la Escuela «que fiivorezca especialmente otros 
barrios extremos de la ciudad», y aligere de alumnos la escuela instalada 
hoy. La Diputación, que ha hecho muy poco por este Centro desde su 
aumento y reforma, no está dispuesta á aumentar en nada su consigna­
ción; pero el Ayuntamiento, verdadero protector de la Escuela, ve con 
simpatía el establecimiento de esa sección y estudia el modo de llevarlo á 
la práctica, por lo que merece singular aplauso.

Todo ello debe ser la regeneración enérgica y vibrante de nuestras in­
dustrias artísticas.—X .

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS
En esta sección claremos cuenta y juicio critico de todo libro, impreso ó gráfico (lámi 

na, grabado, cromo, música, etc.) que se nos envíe.

Libros.
Muy notable é interesante es el Disew'so leído por el erudito académico 

Sr. Conde de Cedillo, en la sesión pública celebrada el 27 de Noviembre, 
por la Peal Academia de la Historia, para conmemorar el IV  aniversario 
de Isabel 1, Con hermosa modestia, dice el Conde de Cedillo, que no ha 
explanado una biografía ni un elogio; que tan sólo se ha permitido so­
meter á la ilustración de los oyentes «algunas consideraciones que sur-
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giere la magna figura de Isabel I, como promotora 6 impulsora de la uni­
dad nacional»; y sin embargo, el íjstudio os eruditísimo y la crítica sana 
y justa. El Discurso del Conde de Cedillo quedará como uno de los más 
importantes trabajos históricos que con motivo del Centenario se lian es­
crito y editado.

— Luis Seco, ha publicado una segunda y muy elegante edición do 
Granada la hella  ̂ de nuestro malogrado Ganivet.

Para mí, la obra más notable de aquel escritor ilustre han sido siempre 
esos primorosos artículos publicados primero en El Defensor y después en 
una cortísima edición hecha en E'singfors. Hay mucho que aprender en 
ese pequeño libro, del cual yo entresacaría por lo menos dos artículos: 
«Nuestro arte» y «Monumentos», para hacer de ellos una copiosísima 
edición popular y repartiría gratis de casa en casa. Quizá de este modo 
se inculcarían las ideas de respeto al arte y á los monumentos, el cari­
ño á lo que representa el pasado.

Precede á esta segunda edición de Granada la bella im prólogo muy 
digno de estima, original de nuestro estimadísimo colaborador Rafael 
Gago. Este prólogo lo había de escribir también el malogrado y querido 
amigo Paco Seco.,. La muerte implacable lo ha dispuesto de otro modo. 
— Dice Gago, explicando, como él sabe, el pensamiento de Ganivet: «El 
espíritu de Ganivet, inspirado en esta fecunda idea, tan clara y tan pal­
pable (la de que la patria, «sino se quiere perderla para siempre debo 
subsistir tai como esD ~ se  revuelve disparando aceradas sátiras contra 
las tendencias cosmopolitas que aspiran á que todas las capitales que pue­
blan la humanidad sean como arrabales de los centros europeos. Granada 
no será nunca una gran ciudad moderna; y el día que pierda sus rasgos 
fisiognómicos será un eul-de-sac sin el menor atractivo para el mundo 
civilizado. Lo que Granada posee es uua historia excepcioualraenío inte­
resantísima y novelesca, á la que presta vigor de realidad su espléndida 
y monumental estructura. Granada es ella misma, tal corno ha sido y 
todavía es, su propia ejecutoria...»

— La casa editorial Viuda de Rodríguez Serra (Madrid), ha publicado 
un libro muy original é interesante: la Historia de mi vida  ̂ de Haleu- 
Keler, la sorda-muda-ciega americana, traducido por la celebrada escri­
tora almeriense Carmen Burgos Seguí (Dolombiue). Como el prologuista 
de la traducción, D. Eloy Bej “rano, dice, estas Memorias están «llama­
das á producir verdadera sensación en el público, que no dejará de con­
siderar maravillosos ol hecho de que una joven, triplemente desgraciada
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por cüreeer de oído, de vista y do palabra, pueda haber adquirido sin otra 
fuente de oonodm.icato que la que facilita el sentido del tacto, la ilustra­
ción extraordinaria y la ternura de sentimientos revelados en las hermo­
sas páginas de este libro excepcional...» Elena Iveller ve con el alma y 
oye con el corafión, como ha dicho su institutriz Mlss Manfield Sullivan.

Es muy oportuna esta traducción, por lo que felicito á Carmen Bur­
gos. Trataré de este libro con la,atención que se merece.

— Tanibión he de dar cuenta con cierta extensión del importante libro 
del ilustre profesor italiano Lovera, Italia^ descripción de un viaje en 
forma dialogada, escrito á propósito para el estudio de la lengua tosca- 
na, en Alemania, como los famosísimos Diálogos de nuestro gran Vives 
para el estudio del latín. La edición elegante y artística, está hecha en 
Leipzig, por la famosa casa editorial Haberiand.

— La Eevue franco italienm  de .Ñápeles, lia publicado en primoroso 
folleto el notable estadio de Paul Goormand Le Role des races latinos 
et la Tache áii X X  siéde. Reduzco esta nota por hoy á dar sGiicilla 
cuenta de la publicación. Ya hablaremos más despacio.

— Lo mismo digo del precioso folleto líac/as, «O Namorado'¡> de Ren- 
nert, traducido por Oarró y publicado elegantemente en la Corufia.

Revistas.
Revista de Archivos^ Bihlioieeas y Museos.—Octubre. Buena parte 

del número es interesante para Granada. En los estudios de Toledo que 
publica el erudito ilustre Amador de los Ríos, se trata de el Al-hixem  
«recinto militar independiente de la Al-Medina y derivación, amurallada 
é hijuela indispensable de la fortaleza del alcázar^ el cual aparecía con­
venientemente enlazado». Para explicar'mejor estas palabras, en una nota, 
que tiene especial valor y que justifica mi teoría acerca de la Alhambra, 
palacio, y Alhambra, alcazaba, dice: «No se olvide que en la Alhambra de 
Granada existía el llamado Al-TIixán en las capitulaciones, el cual com­
prendía las fortificaciones fronteras al Palacio de Carlos V, en las cuales 
está el presidio...-»— El estudio «D. Gutierre "Vaca de Guzmán», también 
nos concierne, pues se trata de un hombre ilustre del siglo X Y III , á 
quien casi como granadino debemos considerar y que á fines de dicho 
siglo ejercía en la Sociedad Económica el cargo de Censor.— También 
tiene interés para Granada el nuevo estadio sobre la causa de Fray Luis 
de León, puesto que aún hay quien afirma erróneamente que fuó grana­
dino, si bien aquí estuvo y algunos documentos del proceso á Granada 
se refieren.

Form a  (uúm. 6).— De este número, copiamos el artículo E l tranvía 
á la Alhambra.^ que antes se inserta. Es de bastante interés el estudio 
«.Las iglesias españolas de ladrillo.— Apuntes sobre su arte nacional», 
trabajo que no termina y del que trataré con extensión á su debido tiem­
po, pues se refiere en buena parto á las iglesias que ahora se quieren 
presentar como no infinidas por el arte mahometano y producto de un 
arte indígena.

Entre otras varias, nos han honrado con el cambio dos publicaciones: 
la Revista musical Catalana (boletín mensual dol «Orfeó catalá») y Mu­
seo-Exposición.^ de Alicante.— Aquélla, publica un estudio de trascen­
dencia del ilustre Pedrell, «Músicos viejos de la tierra» {Oatakifla) ilus­
trada con ejemplos musicales y trabajos relativos á la reforma del canto 
litúrgico; éste un capítulo del libro E l rito mozárabe, de Moraieda, que 
conviene conocer.

Y  no tengo espacio para más notas.— V.

CRÓNICA GRANADINA
E l tra n v ía  de la  A lh am b ra

Soy franco, como siempre; temo que el interesante y hermoso artículo 
de Miguel Utrillo que publica L a. Alhambea al comienzo de este número, 
no halle pronto comentaristas, y sin perjuicio de lo que mis queridos 
amigos y compañeros digan y hagan, voy á consignar á vuela pluma 
algunas observaciones que robustezca la teoría de TJtrillo, ya mantenida 
antes en E l Defensor, por un ilustrado artista que veló su nombre tras 
el seudónimo de Un granadino.

Con motivo de recientes estudios que acerca de la Alhambra y sus vi­
cisitudes hice, he registrado muchos papeles oficiales y particulares, y 
con verdadero entusiasmo he visto las patrióticas y hermosas gestiones 
que el Ayuntamiento, la Diputación, la Comisión de Monumentos de 
Granada y con ella todas las de España, los Senadores y Diputados, los 
artistas y los literatos granadinos, hicieron allá en 1869, cuando se alar­
mó la opinión ante la noticia de la enagenación de los bienes que poseía 
el Ratrimonio Real en el circuito de la Alhambra. El Ayuntamiento fué 
el primero en dirigirse al Gobierno Supremo de la Nación, haciéndole 
observar en una exposición, que fué impresa, que la ley de enagenación 
del Ratrimonio en general, no comprendía la Alhambra «sin que se 
aclare m determine de una manera clara y precisa cuál va á ser la suer­
te deparada al primer monumento árabe del mundo»; y con previsión 
verdaderamente patriótica, atajando con valentía el derecho del Estado



al constituirse cu conservador de esa joya del arte, pidió con denuedo, 
queriendo regular ese dereclio lleno de peligros y desconfianzas^ «que 
las alamedas, los jardines, las fuentes y antiguas murallas, ni se des­
membren ni se vendan: que se considere el todo como una obra armónica 
de los siglos y de la mano del hombre, sin que se fraccione, disminuya 
ni tale bajo ningún pretexto; que siendo el Estado garante de su conser­
vación y reparación, no se ciña ésta al portentoso Alcázar de los Alha- 
mares, sino que se atienda también á sus históricas torres, á sus magní­
ficas fuentes, á sus carcomidos baluartes»... pidió, en fin, «ai Gobierno 
del Eegente, que no penetre en aquel mágico recinto el afán codicioso de 
utilizar las mezquinas suertes de tierra que se hallan interpoladas á los 
restos antiguos, porque concluiría con ellos lentamente sin que la huma­
na previsión pudiera evitarlo»...

Estas valientes palabras tenían por fundamento hechos concretos. La 
Hacienda so había incautado del recinto y se hacían tasaciones, \ aún lia- 
bía técnicos que informaban (pie todo lo que no era palacio debía enage- 
narse.

La lucha fué larga y tenaz; desde los últimos meses de 1869 hasta el 12 
de Julio de 1870, en que el .Regente del Reino, en vidta de un luminoso 
informe de la Comisión de Monumentos —que se imprimió también— puso 
el Alcázar^ es decir el todo que el Ayuntamiento decía,— bajo la inme­
diata inspección y vigilancia de la Comisión de Monumentos.

Esta ley no se ha revocado: ¿cómo, pues, se hacen proyectos de tran­
vías, se derriban casas y se indica el sitio que atravesará la vía, sin que 
esa inspección y irígilancia ejerza sus funciones emanadas de un precepto 
que no puede dejar de cumplirse?

La integridad de la Alhambra difundida con noble empeño por la Cor­
poración municipal y confiada á la Comisión por los poderes supremos 
del Estado, se vulneraría con las ingerencias de la concesión de un pri­
vilegio; ¿puede ser esto?

No sé á donde llevarán este asunto los vaivenes 'de la política y las 
desconfianzas de los que debieran dirigir la opinión en este ó en otros 
asuntos de vivísimo interés para Granada; no só cuál será el criterio de 
la Comisión de Monumentos que desde alguna fecha acá se desentiende de 
su significación en lo que con el arte se relaciona; pero ahora y siempre, 
hay que reconocer la importancia y trascendencia del supremo mandato 
que confió la Alhambra d la inmediata inspección y vigilancia de la Co- 
niisiún de Monmnentos.—V.

H d v e í? te n e ia . Pon no liabeuse leum inado attn  el 
^itabado que íe p ío d u ce  u n  con los J e í e s  y
O fic ia le s  de la  F á b u ic a  de p ólv oras del Faugute, 
paña no ueluasaB m á s  esle  nitm efio, se  in c lu irá  
aquél en el n ú m ero  p roxim o.

S E R V I C I O S
DELA ’

■ COMPAÑÍA TRASATLÁÑTICA
D S  B A R O B I - iO K r A . .

Desde e] mes de Noviembre quedan orsíanizados en la siguiente forma;
Dos fxpedioionos mensuaiea á Cuba y Méjico, una del Norte v otra del Me<ii- 

"terráneo, —Una expe.iición mensual á Centro mélica.—IJna expedición mensnai 
,,al Rio de la Plata, —Una expedición mensual a! Brasil con prolonginión al Pací­
fico.—Trece exped!c;iontí.«i anuales á Filipinas.—Una expedición mensual á Canal 
rías.—Neis expediciones aanales á Fernando Póo.~256 expediciones anuales entre. 
Cádiz y Tánger con prolongación á Algeciraa y Giliraltav.—tans fechas y escalas 
se ammciamn oportunamente.—Para más informes, acídase á los Agentes de la 

■'Compañía.

G ra n  f á b r ic a  de P ia q o s
-------  o E ,--------

L ó p e z  y  G r i p f o
Alntúcén de Miisicaé iiustrumentos.—Cuerdas y acceso­

rios.—Composturas y aíinadoiies.—Ventas al contado, á 
plazos y alquiler.-Inmenso surtido en Gramophone y Discos- 

Sucursal de G ranada: SACATXIJ, S ”

^  "  ^ l . r L

raSTflS PiOOUCTOÍiES y ITOHES de bus ÍGETILEIO
Se sirven en La Enoielopedla, Reyes Católioos, 44,

En los upa ratos que esta Casa ofrece se efectúa la producción de acetileno por 
inmersión paulatina del Carburo en el agua, en una forma que wSólo se humedece 

.-éste según las necesidades dei consumo, quedando el resto de la carga sin con­
tactarse con el agua.

En estos aparatos no existe peligro alguno, y es imposible pérdida de gas. 8u 
luz es la mejor de las conocidas hasta hoy y la más ec.onómitm de todas.

También su encarga esta casa de servir Carburo de Calcio de primera, prodii- 
cienu cada kilo de SCO á S3ü litros de gas.

A lb u ra  S a ló n .—Obras notables de Medicina, y de las demás ciencias, letras 
y artes. Se suscribe en L a  É tic ic lo p éd ia .

Polvos, Lqttion Blanch Leigh, Perfumería Jabones de Mdme. Bianche Leigh, 
-de París.—Único representante en España. L a  E n c ic lo p e d ia , Reyes Cató­
licos, 49.
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J. F .  G IR A U D
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Revista de Artes y Letras
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TAIWB l í  UWRlIiA, IMPEHTi T lOtOGEABADO
D E

P a a l i n o  V e n t a y a  T y a V e s e t

Librería y objetos de escritorio
Especialidad en trabajos mercantiles

M e s o n e s ^  5 2 - —G B A IIA D A

E n  e l  Z a c a t í i i )  n ú m . 9 | se baila 
este elegantísimo almacén, sólo compa­
rable á los grandes bazares e.K,tranjeros. 

En la calle de Mesones, núm. 8, goza de 
verdadero crédito también este almacén. El 
Sr. Rodríguez Villiiendas, inldigimle indus­

trial y comerciante, duefío de los dos establecimiento, hace frecuentes viajes por España 
y el extranjero para traer las más delicadas y finas novedades.

BOHEMIA
S. Ignacio

Próxima á publicarse
I s T O ' V ' Í S I l M C J L

GUIA DE GRADADA
ilustrada profnsamenie, corregida y aumentada 
con planos y modernas investigaciones,

Francisco de Paula Valladar
Cronista oficial de la Provincia

Se pondrá á la venia en la librería de Pau­
lino Ventura Travesel.
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GRANADA (O

He tenido, por llegar en este frío Febrero, nn singular gozo; estar solo 
en la Alhambra y en el Generalife. En otra estación, la afluencia de via­
jeros abruma y perturba, como en todos los lugares á donde puede guiar 
el rojo Ba'deker. Pues es esta una de las ciudades más frecuentadas por 
los rebaños de la agencia Cok. Además, el guía, discreto, no ha preten­
dido instruirme evocando la sombra del erudito Riaño. Los rebaños de 
la agencia Cok, que van á dar de comer á las palomas de Venecia, á oir 
el eco del baptisterio de Pisa, y á reflexionar sobre la inclinación de la 
torre; los que andan en busca de la especialidad señalada en las guías ó 
narrada por los commis-voyageurs ya se sabe lo que vienen á ver á Gra­
nada; los mosaicos azulejos que antaño destrozaba el turismo; la Alham­
bra ancedótica; «¡ah, cómo gozaban aquellos moros!»; Chorro é Jm m ,  el

(i) Fragmento del artículo tGranada» que forma parte del libro Tierras solares, 
recientemente publicado por la < Biblioteca nacional y extranjera> (Madrid, 1904) — 
Rubén Darío, dedicó á Málaga en .su libro más de cuarenta páginas y unas doce á la 
malhadada «tristeza andaluza». Y a hablaremos de esto último.— En cambio, su impresión 
de Granada es breve y fugaz y aún dedica buena parte de las pocas páginas que de esta 
ciudad escribe, á reproducir integras algunas inscripciones del palacio árabe.. De deplo­
rar es que una inteligencia tan clara, un espíritu tan culto como el del notable escritor 
americano no se haya fijado más en nuestra ciud.ad, en sus monumentos, en su signifi­
cación histórica y artística.
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rey de los gitanos y los tangos de las gitanillas, en las cuevas, en donde 
se compran cestillas de mimbre y candiles de cobre. En otra ocasión y 
en otra parte, me he complacido en bailes de gitanas que bailaban ma­
ravillosamente, y he contado como el pintor Garolns Duran dejó caer en 
el corpiflo de una pequeña Esmeralda un luis de oro. En cuanto al la­
mentable rey fálot^ vestido como los contrabandistas de la ora románti­
ca, con una indumentaria de comparsa de ópera cómica, «palojinglese!» 
le he mirado al pasar, á la entrada del palacio. Ya está muy viejo el 
pobre modelo de Eortuny, y vive apenas de las propinas anglosojonas.

No rae perdonaríais que á estas horas os resultase con el descubri­
miento de Granada. Todos, más ó menos, acarician el recuerdo de nues­
tro «último abencerraje», y si no, el yanqui Washington Irving os habrá, 
de seguro, conducido por estas encantadoras regiones. Pero no es posi­
ble poner el pie en este suelo atrayente, contemplar la decoración histó­
rica de estos recintos de leyenda, sin hacer un poquito el Chateaubriand. 
¡Quién no se siente en un caso igual poseído de ese tartarinismo sentimen­
tal, que sin que notemos á la inmediata su influencia, nos solidariza un 
tanto con los tipos de nuestras lecturas, con los personajes que nos han 
hecho pensar y soñar un poco, por la poesía de su vida que nos liberta 
por instantes de la prosa de nuestra existencia práctica cuotidiana? Así, 
pues, no he de negaros que he evocado á la bolla Lindaraja cerca de su 
mirador, que he lamentado una vez más la atroz expulsión de los moros, 
de aquellos moros cultos, sabios, poetas, con industrias hermosas y pue­
blo sin miserias. Desde la Alhambra so mira el soberbio paisaje que 
presenta Granada y su vega deliciosa. Á la derecha la antigua capital, 
el barrio actual del Albaicín, con sus tejados viejos, sus construcciones 
moriscas, su amontonamiento oriental de viviendas; al frente la ciudad 
nueva, en que la universalidad edilicia sigue el patrón de todas partes; 
á la izquierda, la verde vega, con sus cultivos y sus inmensos paños do 
billar; más acá, cerca de la mansión de encajes de piedra, los cármenes, 
estas frescas y pintorescas villas, donde los granadinos cultivan en los 
ardientes veranos sus heredadas gratas perezas, sus complacencias amo­
rosas y sus tranquilas indolencias. En el fondo, la sirena coronada de 
blancura. En verdad se sienten saudades del pasado. Se comprende el 
entusiasmo de los artistas que han llegado aquí á recibir una nueva re­
velación de la belleza de la vida. Se piensa en los novelescos guerreros 
y amadores que vinieron del África cercana á anticiparse en este país 
espléndido un poco del cielo mahometano, Nadie ha vivido la poesía co-
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rao esa misteriosa y pensativa raza de hombres tristes de amor y de fa­
talidad. Su arte labra esas mansiones de recelo y capricho con talento 
de abejas. La decoración viene de la naturaleza misma, de las líneas de 
florales, de la geometría de la clara del huevo batido ó de los cristales de 
la nieve. Su arco diríase imitado de las herraduras de sus caballos; sus 
columnas de los datileros, ó de los tallos de las azucenas. T  hay algo de 
inaudito y de fantástico en todo esto, de manera tal, que vienen al pen­
samiento esas moradas ilusorias en que habitan los inmortales príncipes 
de los cuentos que cuenta la prodigiosa Scherezada. Y  tan no puede se­
pararse la poesía do estas mágicas arquitecturas, que sus decoradores y 
ornamentistas aprovechaban sus magníficas caligrafías para adornos, 
adornos que al mismo tiempo que los ojos con sus combinaciones y bi­
zarrías de caracteres, halagan la mente con el sentido de las suras ó la 
significación do los versos. Y  ¿ese encanto del agua, transparencia, frescor, 
armonía, en los patios de mármol, para creyentes en cuya religión son 
obligatorias las abluciones, y ardientes poligamos en cuyo paraíso el pri­
mor premio os la limpia, perfumada, adolescente y siempre virgen be­
lleza femenina..?

E uben DAElO,

IsoBANO EL M agnífico
(L ey e n d a  oiúenlal)

( Oonchisión)

Empezaron entonces para Isobano una serie de crueiclades en que se 
unía al dolor físico el rebajamiento y el ludibrio más sañudo y espantoso. 
Se emplearon, con refinada cruel paciencia, en aquella humanidad aven­
tajada y hercúlea: lo cortaron las orejas y la nariz, haciendo lo mismo con 
los dedos anular y del corazón de ambas manos, le desfiguraron la cara 
con superficiales heridas, le decapilaron la cabeza con uu líquido corrosivo, 
que la dejaba á perpetuidad monda y lironda; y no contentos aún, con­
virtieron al hombre nervudo y viril en ser despreciable é inútil. Quisie­
ron borrar en el inñime cualquier signo de energía y fecundidad, temero­
sos acaso de que los hijos que pudiera haber de allí en adelante, quisieran 
vengar algún día los impíos escarnios y desafueros con que humillaban 
y anulaban la excelsa é imponderable realeza de Isobano el Magnífico.

Discurrieron si rematarlo ó no de una voz, cansados de divertirse á



costa suya. Despreciaron, al fin, también su vida, para que sus actuales 
miserias sirvieran de ejemplar á los individuos de su tamilia y á los prín­
cipes extranjeros sus aliados.

Le arrojaron, por último, como harapo asqueroso á un muladar, des­
pués de sumirlo en eterna noche, saltándole los ojos.

Allí hubiera encontrado el descanso con la muerte; pero los Dioses no 
lo quisieron. Pasadas muchas horas de letal estupor, sintió á su lado 
gemidos tristes,.. Extendió maquinalmente los brazos y tropezó con la 
cabeza de dos hermosos lebreles, que escapados de la jauría de Palacio, 
dieron con su amo, reconociéndole y auxiliándole á su modo, sin extra- 
ñeza ni malquerencia al verle en tan mísero estado. Lamían solícitos sus 
heridas, latían impacientes como tratando de persuadirle á que abando­
nara aquel inmundo lugar, le prestaban arrimo y calor; tanto parecían 
interesarse, en suma, por su duefio, que éste sintió profundo consuelo, 
surgiendo áda vez en su pecho un rayo de esperanza... Deseó de nuevo 
vivir; quizá la historia de sus desgracias pudiera servir á otros de saluda­
ble enseñanza; acaso los Dioses querían que purgase en vida lo mucho de 
que tenía que arrepentirse. Poseído de tan buenas ideas, aquel hombre  ̂
antes dispuesto á dejarse morir presa del mayor abatimiento, experimen­
taba ahora dulce lenitivo á sus males. Lloró de agradecida ternura, cuando 
al incorporarse, sintió el sol sobre su frente, ya que nunca más vería su 
luz; cayó de nuevo al suelo y hundiendo la cara en el polvo oró largo 
trecho, olvidado de todo lo que le rodeaba y quizá hasta de él mismo...

Seguido siempre de sus fieles amigos se alejó Isobano de su reino, 
mendigando el pan cuotidiano y entonando peregrinas canciones, en que 
siempre salían á Cuento, como tema obligado de sus épodos, la propia re­
lación de su vida, exornada con juicios y consideraciones no siempre 
claros y comprensibles,

* ❖
«To era rey —decía á menudo con cierto cadencioso sonsonete, no 

exento de atractivo y melancolía;— yo era rey poderoso y extraordinario 
en majestad y grandeza. Mis caprichos fuerop siempre satisfechos; mi 
voluntad á modo de ley inapelable que mis vasallos acataban. Mi pueblo 
se mostraba feliz, mis ejércitos disciplinados y, marciales, mis innúmeras 
mujeres podían mostrarse como dechado de amor y constancia. Nada me 
faltaba, era la envidia del mundo entero; la extensa monarquía sometida 
á mi mando marcaba la pauta de una edad de oro, resucitada bajo mi 
cetro, merced á cierta natural templanza en la dirección de los negocios
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públicos. Aislado del resto del universo, no solo por disposición topográr- 
fica especial, sino por un sistema de huraño aislamiento, sostenido y sis­
temático, teníame sin cuidado el porvenir de las naciones, chicas ó gran­
des, próximas ó distantes, así como el de la mía propia, destinada, sin 
duda, por los Dioses á vivir largos y dilatados años bajo mi egida pro­
tectora. Nunca quemó mis pestañas tratando de indagar los secretos de 
la existencia; jamás consulté la historia, ni aspiré á averiguar las prime­
ras causas que impulsan á la humanidad en idénticas aspiraciones y ne­
cesidades; la complicada máquina donde se encierra ese abreviado mundo 
que lleva cada hombre dentro de sí, parecióme cosa intangible y sagrada 
que sólo incumbía dirigirá sus sapientísimos Artífices; ciencias engaño­
sas y deleznables me pareciéronlas encaminadas á examinar lo pasado 
ó á precaver lo porvenir. Solo sirven tales lucubraciones para inspirar á 
los mortales, de suyo alegres y juguetones, dudas y requemores, que aca­
ban por quitarle el buen humor y hasta la ganado comer, ¿Qué ganaba yo 
con averiguar las veces que los que me habían precedido en el mundo so 
habían equivocado? Tarea de necios es el volver la cara atrás sintiendo 
lo sucedido, que ya no tiene remedio. Un hombre es igual á otro hombre: 
un siglo cualquiera dê  los que forman los anales del pasado, te basta y 
sobra para conocer y juzgar la humanidad entera de todos los tiempos. 
Con la rotación de cada día nace el hombre á una nueva existencia: el 
cuerdo puede tornarse en mentecato; el valiente en pusilánime; la virtud 
más austera en fácil venalidad pronta á ceder á las despreciables solici­
tudes del interés ó de la adulación. Pueril intento es en los seres que­
rer contrarrestar los contrarios vientos, que nos arrastran y  empujan á 
modo de ingravida arista, de un lado á otro. Reiné tranquilo y gozoso 
dejando actuar los acontecimientos propensos ellos solos á resolver por 
su propia virtualidad los más abstrusos problemas; no hay bien ni mal 
que dure eternamente; para nú interrumpir el engranaje de la vida, los 
«hados» se encargan de mezclar lo bueno y lo malo en prudente dosis, 
resultando la magistral amalgama que cada hueco hierofante se encarga 
de explicar á su manera. Colmó de honores y riquezas al inquieto y al 
poderoso, oprimí de continuo al pobre y al desgraciado, con tal arte y 
sutileza que acabó por conformarse con su mala suerte, llegando á besar 
sumiso la misma mano que le desangraba. Refrendé la liviandad de las 
costumbres, siu leyes ni reglamentos prohibitivos, siempre mal recibi­
dos por el pueblo, poco amigo de lecciones de continencia y sana moral, 
mientras el flato le tortura. Di, siguiendo mi especial sistema, pábulo in-
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cesante al placer, ó irritando la sed inextinguible que despierta el goce, 
abrí con carácter oficial grandes tabernas, dqjó catiipar libremente el vi­
cio bajo todos sus aspectos y formas, consiguiendo, al fin, en los de ¿ibajo 
el embrutecimiento y la sumisión’ en ios do arriba el cansancio y el 
hastío de la vida. El mismo abuso, la misma intemperancia en las cos­
tumbres trajo los caracteres á cierto estado morboso ó irreflexivo, por 
demás cómodo y gustoso para gobernantes y gobernados.

Si algún príncipe ambicioso rompía las fronteras en son de conquista, 
dejábale hacer. La defensa instintiva de los pueblos castigados, ó la pro­
pia satisfacción del vencedor le hacía desistir de sus empresas y volverse 
á sus estados. La pobreza y abyeccióu de los pueblos distantes do la 
Corte, los hacía poco apetecibles y ahuyentaba de la mente del guerrero 
toda idea de ocupación y conquista permanente. El oro, mientras tanto, 
en secreto y manipulado por hábiles embajadores, pasaba de las arcas 
públicas á las del caudillo enemigo, que concluía, cansado de botín por 
dar de mano á la liuíha, y despedirse cortesraente de mí, proclamando en 
sentidos mensajes que rey como yo no lo había en el mundo. Siempre fué 
norma de mis acoioiies y dióme siempre excelente resultado el empleo 
del dinero para la. resolución de todo linaje do asuntos. A las guerras con 
el extranjero les aplicaba mi consabido axioma: aquéllas en que una de 
las partes beligerantes so somete y deja hacer, cuestan monos sacrificios 
á los pueblos que aquellas otras en que se intenta detener y castigar al 
enemigo, oponiéndole masas de combatientes dispuestos ú no ceder un 
palmo de tierra sin perder antes la vida...

Hubo un momento— proseguía abriendo desmesuradamente la cuenca 
obscura de sus párpados y temblando de vivísima emoción—en que la 
voz de mi conciencia me gritaba que la dirección de mi grey no me ha­
bía sido concedida para contemporizar con sus malos instintos y sumir­
los en la dura servidumbre, que acarrea la innoble ignorancia y la torcida 
educación. Cambiaron, por raro milagro, del todo mis ideas; mi corazón 
se abrasaba ahora en zozobras y ardores desconocidos... Yo debía, para 
recobrar mi i'eposo, desquitar el tiempo perdido y conducir á mis fieles 
vasallos á ese eterno ideal de justicia que constituía ai presente mi solo 
anhelo. No podía sufrir la necedad histórica que entroniza abusos y co­
rruptelas, porque así conviene, sino al mayor número á los más osados 
y turbulentos. Tenía que extirpar cou fuerte mano los obstáculos que me 
salieran al paso, pusiéranlos próceros ó mendigos; arrumbar y hacer ta­
bla .rasa con la enorme balumba de códigos y reglamentos, que nadie en-
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tendía-ni acotaba. Aspiré a simplificar la vida, librándola de enervantes 
y ociosas exigencias, para hacerla más libre y seria. Quise otorgar los 
premios y mercedes, inspirándome en la más estricta imparcialidad y 
justicia; rae aficioné de súbito á la bondad, la ciencia y el trabajo, y so­
naba despierto que llevaba á felice término la noble obra comenzada. Veía 
en mis diarios arrobos fértiles llanuras, cubiertas de ricas mieses, de po­
bladas y extensas colonias, de fábricas y centros sin cuento donde pulu­
laban aquí y alia mis subditos queridos animando aquel vasto paraíso, 
cada cual en su ocupación o pasatiempo, sanos, tranquilos, dichosos, 
conviviendo en santa harmonía, guardándose mutuo amor y respeto; to­
dos, para colmo de felicidades con algo de beatitud en el semblante, que 
les hacía aparecer como séres predestinados á un mundo todavía mejor... 
Inspiraba la Divinidad solemne é imponente respecto á la vez entraBa- 
ble y austero; las mujeres, los ancianos y los niños solícito interés, pie­
dad y consideración. Los pobres, los enfermos j  los acabados por el tra­
bajo diario intelectual y material, recibían de continuo el homenaje de los 
líeos, que se mostraban allí en su edificante tarea como avergonzados de 
su papel de afortunados y poderosos.

El indigente, en cambio, abría su alma de par en par á los más conso­
ladores afectos y bendecía resignado su desgracia actual, que le propor­
cionaba ocasión* de admirar, en medio de sus dolencias y acabamientos, 
la generosa condición de los grandes de la tierra...

Al querer trocar estos mis inefables deliquios en realidades, sufrí ma­
les sin cuento—seguía gimiendo como un niSo.—No es el hombre tan 
fácil de convencer como parece. Su propensión al mal perdura á través 
de los siglos; algo hace la educación para atenuarla, pero la maldita le­
vadura de su sangre viciada, fermenta, se revuelve y estalla destrozando 
en su ruina al redentor que le ilumina la pocilga en que vive, á seme­
janza de una bestia inmunda...»

De esta suerte ganaba el pan Isobano el Magnífico. Al recordar sus 
desventuras se olvidaba de todo. Solo ó rodeado de curiosos, con sus leales 
canes entre las piernas, recibiendo el sol en la mollera, dejaba correr las 
horas dando al aire sus lamentaciones, no siempre, cuando estaba de 
vena, desprovista de alguna saludable, siquier pesimista, enseñanza...

Las gentes oían ai monstruoso mendigo sin entenderlo, y al verle llo­
rar le daban golpes en la desnuda espalda, mientras otros le socorrían 
con mendrugos y desperdicios.

Matías MÉNDEZ VELLIDO.
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S IN T E S IS
—L a casta luna nuestro amor preside;

¿Le quieres dar un beso á tu Romeo?
— ¿Un beso nada más? Y mil millones;

Humanamente puedo.
— ¿Qué te detiene, entonces, tras la reja?

Deben tus labios traspasar los hierros...
— Del poder al deber,.. ¡Sima profunda . !

Divinamente., ¿debo...?
— Epístola sagrada de San Pablo., 1
—L a voz sacerdotal en amplio templo. .!

— Un ósculo no más, Julieta mía...!
■ — Mil, porque debo y puedo.

J .  Requena ESPINAR.

LA NOCHEBUENA
Euperto bajó á la leñera, eligió el tronco de encina más grande ¡éste! 

dijo, satisfecho de su señalamiento, cargó con 61, y ya en la cocina lo 
puso en la parte trasera de la chimenea: con otros más-pequeños, armó 
la lumbre poniendo debajo matas de piornos, y filó á la bodega donde 
liabía un pipote con vino repleto hasta el gollete, llenó senda y panzona 
bota hasta el cuello, y en una alcayata enclavada juntito al fogón, la colgó.

Una zambomba que había hecho con una orza antiquísima, ya descu­
lada, poniéndole pellejo y carrizo, la puso bajo la protección de la bota, y 
quedó tranquilo, habiendo hecho tan bien los preliminares qne á él ata­
ñían.

Su mujer, Candelaria Cobos, para lo qne ustedes gusten mandar, es­
taba en la cocina aderezando Ja cena, que,consistía en bacalao, sardinas, 
sopa de almendra muy espesica, muy dulcp, y batatas cocidas sazonadas 
con azúcar y canela, que estarían de rechupete, según había anunciado 
á la cónyuge; faena en la que era asistida por la criada Meregilda, que así 
la nombraban.

Los niños estaban sentados frente al portalico de Belén qne su madre 
había armado el día anterior, y no se cansaban de mirar al niño Jesús 
acostadito en el pesebre y en pelota viva, á María y á José absortos en 
la contemplación del recién nacido, al buey y á la muía templando con
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su aliento al Redentor de la humanidad, á los reyes Magos que guiados 
por permanente lucero, hacia el portal caminaban, ai posadero que no 
queriendo albergar al santo matrimonio sufrió condigna pena, al rey Hero­
des presidiendo la degollina de los inocentes, condenados sin haber co­
metido desmán alguno, á los pastorcillos y pastorcillas que por escar­
chado y nevado monte bajaban cargados de miel y queso, recentales 
blancos cual la nieve, cántaros de leche y panecillos tiernos y calentitos, 
juntos con otros que tañían guitarras y panderas, carañaeas y zambom­
bas, castañuelas y otros instrumentos más ó menos auténticos, los ríos 
hechos de cristal, la nieve formada de crémor tártaro, los pececillos que 
parecía nadaban en los ríos mismos, y los árboles secos, sin hojas, colo­
cado allí todo con simetría, con fe, con cristiana" inspiración de mujer 
buena.

Una hora después, los padres y sus pequeños estaban sentados en el 
fogón, y la lumbre flameaba subiendo las llamas á .buena altura, comen­
zando á prender el tronco grande, á quien la gente del campo llaman el 
nochebueno.

Un ratico después comenzó á llenarse la cocina de gente: los padres de 
Ruperto y Candelaria, sus hermanos, sus sobrinos, y el cerco alrededor 
de la fogata fué haciéndose más grande.

Las familias estaban completas: ni faltaba ser viviente de la de él, ni 
tampoco se. echaba de menos ninguno de la de ella, que la nochebuena 
es noche en que las familias se reúnen y gozan y se alborozan, y como 
viene de año en año, se desea.

Ruperto tenía en su poder la bota y la ofrecía á sus parientes, que co­
giéndola la empinaban y se quedaban mirando^al cielo en dulce éxtasis 
que duraba sendos minutos.

Dieron las Ánimas en la parroquia, el más anciano las rezó, y al punto 
de concluir el rezo apareció Candelaria que ausentádose había, hacía im 
instante.

— La cena está, cuando ustedes quieran.,.
— Cuando se quiera, dijo su padre.
— Al momento, pronunció su suegro,
— Pues vamos.
— Vamos.
— Y  como por encanto fué rodeada la mesa cubierta por blanco man­

tel, adornada con vasos de agua lleno, y repletos de vino, panes de tres 
libras, cucharas y algún que otro cuchillo, saleros y platos.
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Los padres y las madres se pusieron en los asientos de preferencia, 
los demás donde pudieron.

Uno de los ancianos bendijo la mesa.
Y vino el primer manjar, á este seguía el otro y el otro, la sopa de al­

mendra, las batatas, y se acabó con este hermoso rezo que dijo el amo 
de la casa; —«Bendito sea Dios que nos lo ha dado si merecerlo. Su Ma­
jestad lo dé á los pobres que nada tienen», al que siguió un ferviente 
«amén».

— Nos has tratado bien, Candelaria; todo muy rico, manifestó su sue­
gra.

— No como ustedes merecen.
— Sí, hija, sí.
— Has hecho lo que has podido, afíadió la madre de la abijada.
— Muy bien, muy bien.
— Miré usted, consuegra, yo, aunque esté mal que lo diga, crió á mis 

niños como me criaron á mí, enseñándolos á todo, y la verdad es que 
aunque mal, de todo saben hacer, porque es lo que yo decía; las mujeres 
deben de ser mujeres, lavar, manejar una casa, estar en la cocina, lle­
var las cuentas, ¡pues claro! como que si no las engañan y no sirven 
para nada, y mientras el marido se hace pedazos trabajando ellas son 
unas tontas que se dejan robar. T  luego, ¿no es una alegría y una honra 
y un provecho tener una mujer como mi Candelaria, ¡digo mi Candelaria, 
que vale cada pelo suyo una onza de oro!; es verdad que ha dado con un 
hombre que se la merece porque nuestro Euperto, su hijo de usted, que 
lo es de arabos, es un hombrazo de bien y mi Candelaria se está mirando 
en él. ¡Cualquiera puede ofenderle; le saca los ojos! To lo estimo de verdad 
por más que dicen que las suegras y los yernos se llevan como San Mi­
guel y su peana

— Tiene usted razón, Candelaria lo merece todo, pero es preciso tam,- 
bión para que los hombres reconozcan el mérito de sus mujeres, que es­
tén criados como yo crié á mi Euperto, haciéndole entender lo bueno y 
lo malo, lo postizo y lo real, lo que vale y lo que no vale, las tunas y las 
mujeres de su casa. ¡Caramba que hay cá pécora, de presente...!

— Los dos han tenido suerte; nacieron el uno para el otro como se 
dice.

— Estaban decretados para ser matrimonio.
T  ambas consuegras continuaron plática tan sabrosa, hasta que hubo 

que ir al portalico de Belén.
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Allí se sentaron todos.
La bota, recebada por sexta vez, estaba en manos del anfitrión, de Eu­

perto.
Las guitarras, panderas, zambombas, carafíacas y castañuelas, de an­

temano preparadas, pasaron á las manos de aquellos de los concurrentes 
que las poseían, es decir, que las tocaban. Comenzó después del temple 
preciso, un preludio alegre, y después se tocaron los aguinaldos.

El padre de Euperto que allá en sus buenos tiempos había cantado 
regiilarcico, fuó el primero que rompió la marcha entonando este agui­
naldo ;

Esta noche es noche buena 
y no es noche de dormir, 
que está María de parto 
y á las doce ha de parir.

Eí coro, formado por los demás que sabían cantar, y de los que no te­
nían condiciones para cosa tal, repitió la copla y cantó el estribillo;

Y  dijo Melchor,
que lo suban, lo suban, lo bajen 
al caramanchón.

— Muy bien, eso ha resultao muy bien, gritó Euperto, y merece un 
traguillo.

— Eso es, bien hablao, manifestó su cuñado Tiburcio.
— Venga.
— Venga.
El vaso corrió de mano en mano.
— El abuelo cauta aún ¡carambioa qué voz más llena, más fresca, más 

suavica tiene!, paece que no pasa de los cuarenta.
— Si vosotros me hubiórais conocío en mis buenos tiempos, en aque­

llos en que rondaba á mi Gabriela, entonces hubiórais oído esta voz que 
se ha de comer la tierra; no es por que sea yo, ni mía la voz, sino por que 
Dios me la dio! y cuidaico que no quiero forzarme, pronunció el abuelo.

— Sería la ¡uar, «en ilio témpora».
— Y  sus arenas, niño.
— Por eso tenía las novias así, así, continuó el abuelo juntando los 

diez dedos y moviéndolos de atrás adelante.
— ¡Persirntuoso! dijo su mujer.
— Ya sabes que es verdad, pero que nadie más que tú estaba en las en­

tretelas de mi corazón,
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— jBomba! exclamó Euperto ofreciendo otro vaso de vino á su padre, 
al que abrazó.

Lo apuró y el vaso corrió nuevamente de mano en mano.
La música se volvió á sentir, y Ciriaquillo, uno de los nietos voceó:

L a  Virgen lava pañales 
y los tiende en un romero, 
los ángeles van cantando, 
el agua se va riyendo.

El chiquillo y el coro repitió la copla, y siguió aquel
Y  dijo Gaspar,

que por buena que sea una vieja,
ni el mismo demonio la puede aguantar.

— ¡Deslenguao!, gritó la abuela de su nieto, ¿no ves que estamos aquí 
nosotras, y sobre ancianas sernos señoras de respeto?

— Sí señora, madre, pero eso no lo igo por nadie sino por que lo reza 
el estribillo.

—Ese será pero... y el respeto.
— Madre, objetó el padre del rapaz, no sea usté así ¿no comprende que 

ello no va con nadie y es un decir que se canta? si mi hijo y su nieto 
lo hubiera hecho con algún aquel no lo toleraría yo.

— Ize mi padre lo que es, murmuró el cantor.
— Y  es lo natural.
— Y  lo del día.
— Y  á más consuegra ¿cuánto tiempo tendrá usté y tendré yo, que 

sernos los más antiguos?
— Pues según mi cuenta usted cincuenta y ocho años, yo cincuenta 

y nueve.
— Lo vé, pues ni yo ni usté somos viejas por más que somos agüelas, 

y la copla vá con las viejas, las ochentonas, con las «caucas» y aluego que 
el niño cante lo que cante ¿qué'i

— Eso es, y pelillos á la mar.
—Y  ¡vivan los .agüelos!
— ¡Yivan!
— Caballeros, en su obsequio un traguito.
■—Bien dicho.
— Prefetamente hablao.
— Tenga de ahí.
— Ni está bien dicho, ni eso está bien aprobao, gritaron á dúo las 

abuelas.
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— ¿Por qué?
— Porque os vamos á tener que llevar hechos unos pellejos á la cama. 
— No señoras, venga do ahí esa bota y música.
Esta sonó de nuevo y la voz de un pequeño cantó;

Esta noche es nochebuena, 
de bullir y de gozar, 
saca María la bota 
que me voy á eraborracluir.

Los asistentes aplaudieron al chiquillo.
— ¡Otro aguinaldo!...
— ¡Otro, otro!
— Venga de ahí tío Atanasio.
—Allá vá:

Cuando la Virgen fué á ^ s a  
al templo de Salomón, 
los vestidos que llevaba 
eran los rayos del Sol.

El coro repitió, y añadió el estrambote:
Cantemos, bailemos 

en obsequio del rey de Israel, 
viva, viva la Virgen María 
y su esposo el Señor San José.

— ¡Viva! ■
— ¡Viva!
— Señores, dijo Euperto, propongo...
— Qué, di.
— Pues que echemos un coplica al señor Bruno que vive cerquita y 

os compadre.
—Nada de eso; nada de salir de aquí ¡ese es el vino! estáis descom­

puestos.
—Es noche de jüelga, madre, pero será lo que usté quiera ¡bomba! 

otro traguito por la gloria del que vá á nacer.
El vaso dió otra vuelta, la bota dio la última gota del vino que en su 

pellejo había, sieudo recebada recientemente.
Y  Nicanor cantó:

En el portal de Belén 
hay estrella, sol y luna, 
la Virgen y San José 
y el niño que está en la cuna.

El coro repitió.
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— ¿Queréis una cosa, dijo la abuela materna?
— ¿Que?
■—Que nos vayamos á la misa del Cxallo, que en S. Mateo están dando 

el segundo toque.
— Bueno, iremos.
— Alza la bota y en marcha.

— Sí, dijo Ruperto, pero ante la despedía.
Llenó los vasos y dijo: Padres, hermanos, cuñados, parentela, hijos 

míos, y tiq Candelaria de mi vida, á todos os abrazo, os deseo felicidad y 
quiera Dios que otro año nos reunamos de nuevo tal día como hoy: á la 
salud de todos.

Los vasos se apuraron, la bota corrió también algunas manos y «¡quié­
ralo Dios!», se oyó.

— Ahora á la misa del Sallo.
Y  aquella familia feliz se dirigió á la iglesia á festejar al Dios-hombre, 

nacido para sufrir y para redimir á los mismos que habían de martiri­
zarlo, ocasionándole gloriosísima muerte.

GAROI-TORRES.

El monumento iá ñlvarez de Castío en Gerona (r)

(Conclusiím)

Plasta los sacerdotes y los frailes constituyeron tres compañías para la 
detensa, y las mujeres otras tres, organizadas, militarmente para llevar 
armas, municiones y refrescos, y retirar y llevar heridos y enfermos á los 
hospitales, invocando en los sitios de más peligro ú su patrona Santa 
Bárbara, titular de estas compañías; probando con ello, hasta donde llegó 
e! patriotismo y la decisión de este pueblo inmortal, que sufrió, en tan 
largo sitio toda clase de privaciones y peligros, resistiendo y rechazando 
diversos asaltos en las brechas y sufriendo el fuego de fusilería y cañón 
del enemigo, cuando hasta tenían perdidas las esperanzas de socorro. T  
si alguna vez entró el desaliento en la guarnición y en el,pueblo, lo con­
tuvo siempre el respeto y el cariño que les inspiraba el inexorable go­
bernador, nunca abatido en aquella terrible lucha. Un día en que uno se

(I) Por extravío de la fotografía del monumento al insigne granadino, no puede in­
cluirse en este número el fotograbado correspondiente. „
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atrevió á hacerle reflexiones sobre lo largo del sitio y conveniencia de 
una capitulación, ya que el honor del ejército y de la ciudad estaba de 
sobra á cubierto, le contestó arrebatado y furioso; -  «¿De modo que Y. es 
el único eobardo que aquí hay? Bien; cuando falten del todo ios víveres 
nos lo comeremos á Y ., y cuando se acaben los de su calaña, yo veré lo 
que debo de hacer». Y  mandó de nuevo publicar el bando en que impo­
nía la pena de la vida al que pronunciase la palabra capitulación.

Alvarez siempre tranquilo y sereno, acudía á los puntos de mayor 
peligro. ISFada se escapaba á su vigilancia, viéndole ooristantemente en las 
murallas, en los baluartes ó en las avanzadas. Disponía, en cuanto ¡o 
consentía la escasez de la guarnición, pequeñas salidas con que molestar 
a! ejército sitiador ó para apoyar los movimientos de alguna columna de 
auxilio; y en una de estas salidas, como el jefe que mandaba la fuerza le 
preguntara que en donde se refugiarían en caso de necesidad, le contestó 
Alvarez con la mayor naturalidad: «en el cementerio».

Sentíanse ya en la ciudad los extragos de la peste y los horrores del 
hambre; las gentes caían muertas por las calles, abandonadas de sus con­
ciudadanos, pues ya nadie pensaba más que en sí mismo. Centinelas 
hubo que caveron del muro, exánimes, víctimas de su honor militar.

Alvarez dió cuanto poseía, incluso su sueldo, y su caballo fué do los 
primeros que la suerte destinó' al consumo por la falta de víveres.

No concluiría si hubiese de relatar todos los actos do vigor que ejecutó 
aquel hijo ilustre de Granada.

La fiebre que le devoraba tomó con su persistencia y con las penalida­
des y sinsabores del mando un carácter maligno, y postrándole, hasta el 
punto de temerse im fin próximo, fué viaticado el 9 de Diciembre, en­
cargándose del mando el teniente de rey D. Julián de Bolívar. Al día 
siguiente se firmó la capitulación, y el 11 salieron aquellos héroes defen­
sores de la Patria con los honores de la guerra, siendo conducidos como 
prisioneros á Francia...— Así sucumbió Gerona.

El general Alvarez, apenas repuesto de su grave enfermedad, fué con­
ducido prisionero á la cindadela de Perpignán y de allí trasladado de 
prisión en prisión y rodeado de centinelas que no se cansaban de insul­
tarle, hasta el castillo de San Fernando de Figueras, donde al día siguiente 
de su llegada se le encontró muerto en uno de los más inmundos cala­
bozos de donde le sacaron en unas parihuelas. ¡Así acabó su vida aquel 
grande hombre, que durante tantos meses fué el terror de los generales 
franceses...!
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Procedía tratar ahora de las causas que raotim'on la fatal y trágica 

muerte de aquel inmortal guerrero; pero aunque son varias las opi­
niones, según pueden verse resumidas en el citado discurso de Gómez de 
Arteche, en el apéndice número 11, la más generalizada es la de que 
murió envenenado, y D. Salvio Banchs, capellán del General durante el 
sitio, en un documento ó biografía que G. José de Castro y Orozco posee, 
la describe de la siguiente manera:

«Al ver el Gniperador {escribe aquel respetable eclesiástico), que la 
capitulación se había contratado con la Junta gubernativa, y no con el 
General Gobernador, y que por esta circunstancia tan notable en el arte 
de la guerra no había rendido la espada, fuó tanto su enojo y furor, que 
mandó le volviesen á Gerona y desde luego le ahorcasen en medio de la 
plaza. Temieron á los paisanos... y se dió orden para que detuviesen al 
general Alvarez en Eigueras y le privasen totalmente de dormir... Colo­
cado que estuvo el caudillo en el calabozo, le pusieron guardia, destinán­
dole un centinela con bayoneta armada á cada lado para que le impidie­
sen el sueño; y con tanta exactitud lo cumplieron, que al venirle el sueño, 
uno de ellos le acometió con un golpe de bayoneta: con tal herida el pa­
ciente se revivía, pero no tardando el sueño en vencerle, el otro centinela 
le acometía del mismo modo; y así iban alternando en martirizarle, por 
manera que su cuerpo empezó á padecer continuas convulsiones. Estando 
en tan deplorable estado entre el sueño, el martirio y la muerte, llegó la 
hora de mudar la guardia. Entonces el sargento entrante, al ver aquel 
tan triste espectáculo, aquel martirio tan atroz, se horrorizó con sombra 
de compasión; y en tono de lastimosa aclamación dijo que no tenía ralor 
para presenciar un cuadro tan horrendo, y que más valía que muriese 
de una vez. El sargento se filé á bascar un vaso con agua, en el que puso 
veneno, lo llevó al paciente, le dijo que bebiese, bebió; á poquísimo rato 
las convulsiones se le exaltaron más y más; y en tan amarguísimo es­
tado, dentro de breves instantes rindió el alma al Divino Redentor. E s­
tas causas y muerte violenta son las que, por ser públicas las he oído 
decir no pocas veces á distintas personas del Ampurdán y de más allá, 
de buena fama, honor y verdad... T  concluyentemente digo que lo que 
he dicho es una verdad; la cual adverso si fuere necesario con palabra 
sacerdotal y mi firma y rúbrica en la ciudad de Lérida, de cuya Santa 
Iglesia me hallo ser canónigo por los grandes servicios contraídos en el 
sitio de Gerona».

Hace pocos días estuve de excursión en Rigueras, y vi el calabozo
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donde murió el general Alvarez, causándome uña gran impresión; paí-ecé 
no han tocado a nada en el interior de aquel terrible subterráneo; sólo el 
exterior, aislado con verjas, es lo que está adornado con banderas, lau­
reles y versos; y sobre la puerta y en mármol negro y en letras dora­
das, hay una lápida que dice lo siguiente:

«Murió m m m m d o en esta estancia el día 22 de Enero de 1810, víc- 
tmia de la iniquidad del Urano de la Francia, el gobernador de Gerona 
D. Mariano Alrarex de Castro, cuyos heroicos hechos vivirán eterna­
mente en la memoria de todos los buenos. Mandó colocar esta lápida el 
Exemo. 8r. D. Jav ier de Castaños, capitán general del exercito de la 
dei'echa año de .1816».

Nada de lo que digo es nuevo, por ser hechos históricos conocidos de 
todo el mundo, pero al venir destinado á esta ciudad, donde un hijo de 
nuestra querida Granada se hizo inmortal defendiendo á la Patria, es ju s­
to leooidailo y dar á conocer á mis paisanos que lo ignoren, que en 
Gerona, no siendo el país natal de aquel héroe, se le levantó una estatua.

En Gtauada, con ser la cuna que le dió la vida, solo se puso su nom­
bre á una calle extraviada y aún casi inmunda. •

Tengo el gusto de reiterarme de V. afectísimo amigo y S. S.
Manuel PA REJA  RODRÍGUEZ.

LA PUERTA DEL BOSQUE
El descabellado proyecto de construcción 

de un tranvía funicular á la Alhambra, es­
tableciendo la línea, según se dice, desde 
la torre que servía de apoyo al puente 
árabe, destruido, de la Carrera de Darro á 
las cercanías de la puerta del bosque, ha 
dado á la puerta y al puente carácter de 
actualidad, y bien merecen los dos restos 
arqueológicos la publicación de algunas no­
ticias relativas á su pasada importancia.

Jja entrada al recinto de la Alhambra 
desde el Albayzín, antigua ciudad, hacíase 
por esa «torre del bosque», cuyo nombre 
en tiempo de los miisulmanes no he podi­

do hallar, y que en un curioso documento del archivo de Simancas, dado
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á conoc0i‘ por el Inolvidablo .Riafio oii su astudio bibliográfico de la Al­
lí ambra, y en otro titulado L a  fortalexa de la Alhaynhra,—^  designa 
con el nombre de «torre y casa de las Armas».

Desde las estribaciones del cerro del Albayzín al de la Al fiambra, al­
zábase sobre el río Darro im elegante puente de piedra, uno de cuyos 
fiombros se conserva aún unido á un resto de torre, encima del cual hay 
edificada una casa (hoy en parte derruida).

Un egipcio, de que habla el ilustre Eguilaz en el interesante artículo 
Arqueología granadina  que publicó L a Alhambra en su número 160, 
Aben-Fadgl-Allah^ al describir el río, dice que había sobre él los puentes 
llamados «de Aben Raxig, del Alcalde, del Baño de Chas, del nombrado 
Nuevo y del de la Justicia»... Estudiando los interesantes datos que á 
esto agrega Eguilaz, puede deducirse con probabilidades de certeza, que 
el puente de que se trata es el del Alcalde o Gcintara aloadí que dice un 
manuscrito de Eguilar, pues aunque pudiera creerse que su proximidad 
al llamado bañuelo por el del Baño del C'hás 6 Cá,niara Hammam el 
Chás  ̂ éste, según nuestro sabio amigo y maestro «se hallaba situado en 
la placeta de los Cuchilleros».

El nombre del puente del Alcalde ó del Cadí cuadra mejor con la im­
portancia del puente ó de las torres que lo sustentaban, puesto que como 
se ha dicho eran la entrada desde el Albayzín al recinto de la fortaleza y 
palacio de la Alhambra.

El analista Jorquera, en su obra inédita (excepto la parte que he te­
nido la fortuna de dar á conocer), dice hablando del río Darro:... «pro­
siguiendo por él (el río), se fundaba una fuerte torre de la otra parte 
del río, asida con un puente tortísimo que daba paso á la dicha torre que 
en nuestros tiempos (segunda mitad del siglo X Y I) fué acabada de de­
rribar, i se fundo una hermosa casa de recreación sobre ella, sirviéndole 
de resguardo la cerca del bosque de el Alhambra y un Pedazo del muro 
que se ve subir á ella»... fAnales de Granada^ cap, lY .)

«La torre y casa de las Armas», es una tuerte y hermosa construcción. 
La puerta que da al bosque es muy interesante. vSu arco es de elegante 
herradura y los materiales empleados ladrillo rojo y sillares de piedra de 
Escúzar, En las enjutas del arco hubo azulejos. Pasando otros dos arcos 
que sirvieron de puerta y rastrillo, respectivamente, éntrase en una pieza 
cuadrada cubierta por hermosas bóvedas que conservan parte de su pintura 
primitiva; otro compartimento tiene bóvedas agallonadas, con pechinas 
de pequeños arcos; el siguiente, bóveda esquifada y el cuarto elegante
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cúpula. Sobre estas bóvedas hay diferentes aposentos, abovedados tam­
bién. Todo ello compone un interesante edificio, que tal vez sirvió de unión 
entre el palacio y las construcciones militares de la Alcazaba, aunque no 
haya datos en que apoyar esta opinión, que algunos arqueólogos han sus­
tentado, La unión del palacio y la Alcazaba, según mi modesto parecer, 
debía estar más próxima á la que después de la reconquista se llamó 
casa y patio de Machuca, pues hay que tener en cuenta que desde la 
¿orre de las Armas hasta la de los Puñales (llamada así por que en la 
armadura de su techo se halló una daga árabe que regalaron al rey don 
Fernando de Portugal), faltan varias torres descontando la nombrada de 
las Gallinas, que se destruirían por causa del famoso incendio de 1590.

En el Catastro que de mediados del siglo X V III  se conserva en el Ar­
chivo del Ayuntamiento, se mencionan así la torre de las Armas y las 
próximas, más ó menos destruidas hoy:

«Otra casa que está por bajo de la torre del Homenaje; bajo y princi­
pal; 8 varas de frente y 5 de fondo; gana 60 reales.— Un aposento en la 
muralla de la Alcazaba; bajo, 8 y 5 varas: 48 reales.— Otro aposento en­
cima de la torre de las Armas; 6 y 5 varas; gana 24 reales,— Una casa 
frente á la torre de la Alcazaba; 14 y 12 varas; linda con la sala de las 
Armas y torre de la Vela; gana 72 reales».

De otros documentos del Archivo municipal referentes á aposenta­
mientos buscados para la venida á Granada de Felipe Y, resulta que 
además de las casas reales, de las 57 casas y aposentos que en el recinto 
poseía el Rey, y de las muchas de particulares, «en dicha Alhambra ai 
otras 30 casas que por ser mui pequeñas solo se hace memoria por si 
gustaren sirban para aloxar soldados, para lo qual en el barrio que lla­
man de la Antequeruela ai mas de 200 casas, Y  en el Campo de los Már­
tires ai mas de otras 30»..,

Generalizando este asunto de alquileres y propiedades, se viene en co­
nocimiento de como se cuidaba el famoso Alcázar árabe antes de que lle­
gara á conseguirse convertirlo en monumento nacional al cuidado de la 
Comisión de Monumentos y de un conservador, artista antes que em­
pleado palatino.

¡Cuánta luz ha dado sobre estos asuntos el informe del juez especial 
Sr. Rada y Santander, en 1792, que tuve la fortuna de dar á conocer en 
mi OBtoáio Elince7idio de la Alhambra...!

F rancisco de P, V A L L A D A R
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s i l u e t a
Valladar, te felicito 

Del año nuevo la entrada;
Y que te vea en Granada,
Bueno, barato y bonito.
Y a  que Febo rubicundo 
Nos tiene que gobernar (i).
El cursi ftm icular
Lo mande hacia el otro mundo.
Y  mire á sus resplandores 
Que la Alliambra se componga,
Y  tu Revista  se ponga 
Ep cuatro mil suscriptores.

Antonio J .  AFÁN de RIBERA.

AL PIE DE LAS ESTATUAS
Al marqués de Oabriñana, mi 

antiguo y excelente amigo.

No he de ser yo, ciertamente, quien se oponga al pensamiento gene­
roso, como suyo, de perpetuar la me maria de personas ilustres y á quie­
nes la Patria y la dinastía debieron grandes servicios en nuestros días.

Pero ¿está en relación la lista de ios héroes que la Patria produjo, y 
cuyas figuras colosales ve uno, asombrado, al asomarse á cualquiera de 
las ventanas de nuestra historia, con el número de pedestales que les le­
vantara la gratitud nacional?

¿Qué estatuas, qué monumentos varaos á consagrar á los de ayer, 
cuando ni por patriotismo, ni por orgullo, ni aún por cariño conserva­
mos ya las tumbas que á nuestros héroes levantaran la admiración y la 
gratitud de pasadas edades?

Ahora mismo hay que acudir á la piedad de todos, de vosotros los que 
ostentáis en el pecho la cruz de hispana hidalguía, y que ceñís con orgullo
merecido la espada de los caballeros.

Aquel ilustre soldado que venció á los sarracenos en España, el que 
tomó á Granada y llevó victoriosas por Italia las españolas huestes; el 
que, brazo fuerte y seguro, fiié para sus Reyes y cerca de ellos reposa en 
Granada, el Gran Capitán, quedará pronto sin su turaba.

El gran convento de San Jerónimo, donde sus cenizas reposan y cu­
yas paredes están cubiertas de primores escultóricos y de pinturas-, donde

(l) El Sbl «S «1 planeta que rige este afro.

Monumentos á Isabel I
El monumento de Madrid
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existe \in santo entierro de Nuestro Redentor, con siete figuras tamaño 
natural, quizá de Gaspar Becerra; donde la capilla mayor es una obra 
prim a, comodantes se decía, magnífica, cual diríamos hoy, que no tene­
mos quien la reemplace, está em ruinas, y forzoso será acudir en remedio 
de pérdida, que sería á la vez una vergüenza nacional ó histórica.

Cierto, muy cierto, que todo lo tenemos en el mismo estado; vivíamos 
hace mucho tiempo de nuestro pasado esp-lendor, y aun esto se irá aca­
bando, sepultado por montones de ruinas, que tal vez llegaríamos á tiempo 
de contener y de evitar.

Confiese usted, amigo mío, que nuestro esfuerzo estaría dobleraento 
bien empleado y que al honrar venerandas cenizas como las del Gran 
Capitán, honramos también á las Artes españolas en uno de los monu­
mentos que más.lo merecen, por lo que son y por lo que significan.

Esto, por lo que á Gonzalo de Córdoba y á los siglos de nuestra gran­
deza se refiere; pues cogiendo la lista de hombres insignes, á quienes 
nuestra patria debe tanto, vergüenza da que estos héroes no tengan sus 
nombres perpetuados por cuantos modos estuviesen á nuestro alcance.

iQué diría de todo esto aquel gran marqués de Cádiz! ¡Qué, no pocos 
admirables varones, cuyos asientos ocupáis hoy en los Capítulos de las 
Ordenes!

De todos modos, Granada y el mundo, testigos deben ser de nuestro 
esfuerzo, y aquel diguísimo prelado que llorando por la tristeza de su 
alma, nos tiende la mano, vea que solo después de luchar con tesón y 
con constancia, podremos declararnos vencidos.

E l Marqués dk ALTA-YILLA.

NOTAS BIBLIOGRAFICAS
Libros.
Tierras solares, titúlase el interesante libro de Rubén Dario, publicado 

por la «Biblioteca Nacional y extranjera» de la que es editor nuestro co­
laborador y amigo el entusiasta y distinguido hispanófilo Leonardo Wí 
lliams. El libro comprende las impresiones del viaje de notable escrito^’ 
americano por Barcelona, Málaga, Granada, Sevilla, Córdoba, Gibraltai’ 
Tánger, A ônecia y Elorencia; tiene un capítulo dedicado á la dichosa 
«Tristeza andaluza» y otro titulado «De tierras solares á tierras de bru­
ma...»

Dante-de las impreaiüiies que en Rubén D ario profinjo Granada las
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publicamos en este número, y aunque quizá el artículo más endeble sea 
el de Granada, hay que reconocer que es muy interesante y sabroso. Qui­
zás el de Málaga sea el mejor, aunque Dario incurre en el error de los 
extranjeros, generalmente: estudiaron á los andaluces y á Andalucía por 
las coplas gitanas, por el baile flamenco y las tragedias amorosas de la 
navaja y el vino. De aquí, necesariamente. Dario se fué á la dichosa «tris­
teza» , y con un hermosísimo' desconocimiento de la poesía y de la mú­
sica popular y sus orígenes, dice muy orondo: «El cantaor», aeda de es­
tas tierras extrañas, ha recogido el alma triste de la España mora y la 
echa por la boca en quejidos, en largos ayes, en lamentos desesperados 
de pasión...» Y  algo más abajo, hace esta afirmación peregrina; «En ver­
dad os digo que este es el reino del desconsuelo y de la muerte. El amor po­
pular es inquieto y fatal. La mujer ama con ardor y con miedo. Sabe que 
si engaña al novio, le partirá éste el pecho y el vientre de un navajazo...» 
—Hay que convenir en que todo esto y lo demás que dejo en el tintero 
no es triste, sino graciosísimo.

— La Gasa editorial de Bastinos ha comenzado la publicación de una 
^Biblioteca Española», una enciclopedia de conocimientos útiles, que di­
rige D. Gabino Enciso. El plan es interesante y comprende doce volú­
menes. Hemos recibido Cioncias físicas y 7mit&muticas (X) y la Escul- 
teña (II). Ya trataremos de ellos

Es muy elegante y útil el Almanaque publicado por esta acreditada 
Casa editorial y de bastante estima el estudio de «Pintura catalana» que 
se inserta en él.

—-También se ha recibido un precioso libro del inteligente director de 
la revista «Artes ó Industrias», de Madrid, titulado Elementos de geo­
grafía industrial de España. El autor Sr. Adsuar y Moreno, ha hecho 
un pequeño libro de verdadera utilidad, y digo esto juzgando por la pri­
mera impresión, que ya explanaré cuando examine esta obra con el inte­
rés que se merece.

Revistas.

Continuamos á media correspondencia, como decía de un alumno un 
ingeniosísimo profesor. Más de la mitad de las revistas se quedan por 
allá, es decir que les preguntamos y ellas no nos contestan, sino muy 
rara vez, O na de las que no vemos ya hace tiempo es Hojas selectas, y 
eso que en su hermoso número de Enero publica un artículo del que es­
cribe estas líneas, acerca de la Alhambra, lujosamente ilustrado. También
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inserta trabajos muy notables de Barado, llnamuno, Pérez Zúñiga, Mar­
tínez Sierra, Pedrell, Ramakers, Acebal, Altolaguirre, etc. Y conste que 
hablo antes de mi artículo que de los otros, por que es el que abre cam­
po.— Y.

CRÓNICA GRANADINA
L a A lh am bra , en su segunda época, cumple el Y I I  año de su.publi­

cación, y á pesar de la adversidad y los desengaños, hállase dispuesta á 
continuar su iucha, sin programa, como siempre, pero con fe y esperan­
za en el porvenir; creyendo que algún*día hallará un resto de vigoroso 
calor en el «alma granadina» para que sus campañas tengan mayor am­
plitud dentro de la población misma.

Este año hemos combatido y no contraria el resultado de nuesti’as cam­
pañas. Nos propusimos que el Centenario de la insigne reina Isabel I, 
fuera no un espectáculo en escenario de talcos y gasas de colores en que 
brillan luces de bengala y resplandores de oropel, sino un homenaje digno 
de la gran reina y apropiada á las circunstancias porque la Patria gran­
de - y la chica— atraviesan, y á Dios gracias lo hemos conseguido. El 
homenaje, aparte algunos desentonados números del programa de Medi­
na del Campo y de la representación del malhadado drama de Rodríguez 
Rubí, en nuestra ciudad, ha sido sencillo y severo.

Hemos Jochado porque la verdad se abra paso respecto de Ja situación 
en que el maravilloso alcázar de los monarcas nazaritas se halla, y des­
truyendo fantasmas y combatiendo egoísmos, se ha llegado á que ei ante­
rior ministro de Instrucción pública y Bellas Artes, Sr. Domínguez Pas­
cual, haga lo que no hicieron sus antecesores: librar la consignación 
completa anual y 20.000 pesetas para la obra ocasionada por el incendio 
de 1890. Además, el joven ministro, para quien L a A lham bra  solicita 
justo testimonio de gratitud de los buenos granadinos, ha preparado há­
bilmente el terreno para que sus sucesores continúen la obra por él em­
prendida en beneficio del maravilloso monumento, pues por consecuencia 
de la visita é informe emitido, ya hace iheses, por el inspector de 
antigüedades, académico de San Fernando y Presidente de la Junta de 
construcciones civiles, Sr. YeJázquez Bosco, se han formado varios proyec­
tos y presupuestos de obras muy interesantes y de especial trascendencia, 
que unidos á los que hace tiempo duermen ei sueño de los justos en los 
estantes del Ministerio, forman casi un completo plan de obras de soste-



_  472 —

tiittiiGuto y i'GstaiiraciÓB (Íg la Alhanibra, y un catiipo vastisifno íIg iüVGsti- 
gacioDGs arqueológicas.

Además de esto, ha podido observarse que las últimas campaHas he­
chas en íavor de la Alhambra iban mejor informadas, porque el socorri­
do tema la Alhambra se hunde, etc., ha perdido la mayor parte de su va­
lor populachero. Aquí haco falta decisión y energía; estoibar que la Al­
hambra sirva para ayudar eanipaíias de intereses personales y acabar de 
convencer á la Comisión de Monumentos de esta provincia, de que no 
cumple con los sagrados- deberes que la ley le impuso en 1870 cuando se 
confió á su patriotismo é inteligencia la inmediata inspección y vigilan­
cia del admirable monumento; hay que destruir la fuerza extraíla que 
parece informa el espirita de la Comisión; hay que posponerlo todo á lo 
que la Alhambra demanda y merece.....

Algo más, digno de estima, puede sumar esta revista en su grato ha­
ber de defensa de los intereses artísticos. Las manifestaciones de caiáfio 
recibidas de Almería, de la Academia de Bellas Artes y de significadas 
personalidades de la población hermana, congratulan tanto á esta Redac­
ción, que solo por modestia hemos renunciado á reproducir aquí los artí­
culos publicados en E l Ferrocarril y L a  Crónica Meridional (de Alme­
ría), por el distinguido periodista Sr, Calderón y el director de L a Al­
hambra...

Y  nada más decimos. No hacemos programa, pero prometemos conti­
nuar nuestra modesta obra con la pertinacia que infunde en el ánimo la 
creencia de que se cumple un deber de patriotismo y de cariño á las ar­
tes y á la cultura.

Desgraciados los pueblos que consideran su historia como tejido de 
vanidades de tiempos pasados y sus níonumeutos literarios y artísticos 
como representación de un espíritu no avenida con las modernas teorías 
de libertad y de progreso. Es cierto, que la historia verdadera es claro 
espejo que nos revela nuestra deformidad espiritual más que física y los 
monumentos escritos, esculpidos ó pintados, fantasmas acusadores de la 
soberbia do hoy, testigos irrecusables de que ayer como ho> hubo genios 
y medianías, grandes hombres y pigmeos, inteligencias que aún irradian 
luz y calor y vanidades que ni brillaron ayer á la luz de las hogueras 
del Santo Oficio, ni hoy alumbran ni queman, á pesar de la luz eléctrica, 
del gas y del vapor...

L a A lhambra desea á sus suscriptores un ano 1905 completamente 

dichoso.— y.

SER V IC IO S
O O M P A f i lA  T B A S A T L Á H T I C A

IDE! B A R O B L OISrA..
D esde el m es de N ov iem b re  q u ed an  o rg an izad o s en  la  s ig u ie n te  fo rm a;
Dofl e xp ed icio n es  m en su ales  á  C u b a y  M éjico , u na del N o rte  y  o tra  d el M edí- 

te r r á n e o .— U n a  expe<lición m en su al á C en tro  A m é rica .— U n a  e x p e d ició n  m en su al 
al R jo  d e la  P la t a .— U n a  e x p e d ic ió n  m en su al al B rasil con  p ro lo n g ació n  al P ací-  
h c o .— T re ce  e xp ed icio n es  a n u a le s  á. F il ip in a s .— U n a  e x p e d ic ió n  m en su al á  O anal 
r í a s .— feeis exp ed icio n es  a n u a le s  á F e r n a n d o  P ó o . ~ 25 6  e x p e d icio n e s  an u ales e n tre  
C ád iz y  T á n g e r con p ro lo n g ació n  á  A lgeciras y  G ib ra lta r .— L a s  fe ch a s  y  e sca las  
se  a n u n cia rá n  o p o rtu n a m e n te .— P a ra  m á s  in form es, aoiíd ase á  los A g en tes de la  
Oompafiía.

Graa fábrica de Piapos
D e

L ó p e z  y  G r i f f o
Almacén de Música é instrumentos.—Cuerdas y acceso­

rios —Composturas y afinaciones.—Ventas al contado, á 
plazos y alquiler.-Inmenso surtido en Gramophone y Discos. 

, Suctx:psal 5,-

LA LUZ DEL S IGLO “
JP ÍW TO S PIIODUCTOIIES Y MDTDIIES DE O IS  iCETILEIIfl

Se sirven en La Enciclopedia, Reyes Católicos, 44.

E n  los a p a ra to s  que e s ta  O asa o frece  se  e fe c tú a  la p ro d u cció n  d e  ace tilen o  por 
in m ersión  p a u la tin a  del C a rb u ro  en  el ag u a , en u n a fo rm a  q u e sólo se  h u m ed ece  
é ste  seg ú n  las ntícosidades de-1 co n su m o , q ued an d o el re s to  d e  la  c a rg a  sin  co n ­
ta c ta r s e  co n  el ag u a.

E n  e s to s  a p a ra to s  no e x is te  peligro  algu n o, y  es im p osib le  p érd id a  d e g a s . Su  
luz es la m ejo r do las co n o cid as  lia s ta  h oy y  la  m ás e co n ó m ica  d e to d a s .

T am b ién  se e n ca rg a  e s ta  c a s a  de se rv ir C arb u ro  de C alcio  d e p rim e ra , p rodu - 
cien  . ca d a  kilo de 30 0  á  3 2 0  litro s  de g a s .

iAlbvim Sadón.—O bras n o tab les  J e  M ed icin a, y  de la.s d em ás cie n cia s , le tra s  
y a rte s . S e su scrib e en  L a  E n ciclop ed ia .

Volvo-í, l.i.TiKin HLin-'h Iji-inh, l’e rfu n ien a  .liili-im s de M iim e. lliaiich e L e ig b , 
d e P a rís . — Ú nico re p re s e n ta n te  en  E s p a ñ a . L a  E n ciclo p ed ia , R ev es C a tó ­
licos, 4U.
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*fl-O RICULT«H ft! Jardines *  to 0«üíto 
' ftBBOW íCUL.TURAs-Baerto *  ^mtós y  P u en te Colorado

L a s  m e|ore8 co le cc io n e s  d e ro sa le s  en co p a  a lta , p ie  fra n c o  é  in je rto s  b ajo s  
1©0.©OO d iep an ib les ca d a

A rb o les fm ta ie s  eu ro p eo s y  exd tico a  de to d a s  c la se s .-^ A rb o le s  y  a rb u sto s  fo ­
re s ta le s  p a ra  p a rq u e s , p a se o s  y ja rd in e p .-~ O o n íf e ra s .~  P la n ta s  de a lto  ad orn o  
p a ra  salo n es é  in v e rn a d e ro s . -^C ebollas de ñ o r e s ,—-Sem illas.

■ V IT I0 U I.T U M 8
Cepas Awerfftanm-^ñiwntíM erladeros en las Huertas de la Torre y de la 

Pajarita.
C ep as m a d re s  y escu e la  d e  aclim a ta ció n  en su p osesión  d e SAN CAYETANO.
¿0 8  y m ed io  m illon es d e b a rb a d o s  d isp on ib les Cada afib .— M ás d e  2 0 0 .0 0 0  in ­

je rto s  de v id e s .— T o d as la s  m e jo re s  c a s ta s  co n ocid as de u v as  d e  lujo p a ra  p o s tre  
y y in í«feras .-~ F ro d ü o to s  d ire c to s , e tc . ,  e tc .

J. F , a i R A U D

L A .  A L H A M B R A

Revista de Artes y Letras

PÜ14T0S Y PRECIOS DE SÜSGÍÍiPCIÓfÍ!
E n  la  .D irección, Je s ú s  y  M an 'a , 6 ; en  la  lib rería  de S ab atel y  en  Ja  E n cic lo p e d ia , 
ü n  se m e stre  en G ra n a d a , 5 ,5 0  p e se ta s .— U n  m es en  id . 1 p ta .— U n  tr im e stre  

en la p en ín su la , 3 p ta s .— U n  tr im e s tre  en  U ltra m a r  y  E x tr a n je r o , 4  fra n co s .


